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Advertencia de contenido:

Este libro está dirigido a lectores mayores de edad. Todos los personajes que aparecen aquí tienen más de dieciocho años. Esta novela tiene escenas de contenido sexual explícitas que incluyen fetiches, juegos sexuales y actividades relacionadas con el BDSM. Este libro no debe utilizarse como recurso de educación sexual ni como guía divulgativa sobre sexo o BDSM. Las actividades descritas en esta obra son peligrosas y las escenas que aparecen en ella no pretenden reflejar expectativas realistas de BDSM o actividades fetichistas.

Este libro es una obra ficticia.

En este libro te encontrarás:

Enfermedad mental, trauma, abuso infantil (físico y emocional), humillación corporal (por parte de un padre hacia su hijo adulto), rechazo paterno, acoso escolar, consumo de drogas, casos de homofobia/bifobia, conversaciones sobre el suicidio, violencia gráfica, lenguaje soez, escenas sexuales explícitas, secuencias intensas de BDSM que incluyen: juegos de rol con sexo no consentido consensuado (CNC), degradación y humillación erótica, bondage, electroestimulación, disciplina doméstica, juegos con golpes, cuchillos, fluidos corporales (incluida la sangre), juegos sexuales en público, juegos con dolor, voyerismo y juegos sexuales en los que uno de los participantes hace de mascota.

Se recomienda encarecidamente al lector que tenga esto en cuenta a la hora de continuar con la lectura.


A los perdedores, a los frikis y a los marginados.
Seguid persiguiendo amaneceres.


Nota de le autore

Mi querido lector:

Doy por hecho que, si has llegado hasta aquí, ya has leído detenidamente la advertencia de contenido de la página anterior. Si no lo has hecho y te preocupa que el contenido pueda resultarte molesto, te recomiendo encarecidamente que te tomes un momento para volver atrás y leerla.

Escribir la bilogía Losers ha sido una experiencia increíble, pero también me ha exigido volcar en estas páginas mucho dolor, trauma y rabia. Me cuesta muchísimo escribir sobre temas como la homofobia y la bifobia, el abuso y el rechazo familiar, por lo que entiendo lo difíciles que son de leer, sobre todo para quienes han vivido estas experiencias en primera persona. Aunque he hecho todo lo posible por ser minuciose en las advertencias, igual que yo misme tengo ciertos límites, no todo puede incluirse en una lista. Si tienes alguna pregunta sobre algún contenido en concreto, te invito a ponerte en contacto conmigo.

Una última cosa antes de que sigas adelante: si este libro te inspira a explorar el mundo del BDSM y el intercambio de poderes, no me cansaré de insistir en que, si quieres aprender más, busques recursos educativos y de no ficción. Muchas de las actividades sexuales descritas en este libro conllevan un riesgo significativo de lesiones físicas, y aunque a todos nos encanta la ficción guarra (a ver…, por eso estás leyendo esto, ¿no?), lo que NO nos gusta es que la gente resulte herida por adentrarse en las profundidades del BDSM sin dedicar tiempo a aprender. Así que sé consciente de los riesgos, sé responsable y haz lo que tengas que hacer por ti y por tu pareja o parejas.

¡Ahora, pasemos a la parte divertida!

¡Que disfrutes de la lectura!

Harley


1

Jessica

Instituto, último año

—Voy a dejar algo claro: la única forma de la que Manson Reed va a salir de este instituto mañana es en una camilla, ¿entendido?

Los chicos reunidos alrededor del Ford Raptor rojo de Kyle asintieron con la cabeza. El aparcamiento estaba casi desierto; ni siquiera estaba el Mercedes del director. Si hubiera sido cualquier otro grupo de cinco chicos merodeando por el aparcamiento pasado el horario escolar, el de seguridad ya los habría echado. Pero se trataba del quarterback, Kyle Bolson, y sus compañeros de equipo, y ellos no podían hacer nada malo.

Salvo que sí podían; ya lo habían hecho antes y volverían a hacerlo. Y esta vez, la culpa era toda mía.

—Solo fue un beso, Kyle —murmuré, asomándome por la ventanilla del copiloto.

Llevaba puesto mi uniforme de animadora y, a pesar del aire fresco del otoño, tenía la piel pegajosa por el sudor del entrenamiento. Habíamos estado discutiendo antes y él me había enfadado tanto que solté lo único que sabía que le haría daño: había besado a Manson Reed, el marginado del instituto, el friki, el chico al que todos odiaban.

—Me la suda —dijo Kyle negando con firmeza. Agarraba la carrocería de la camioneta como si quisiera partir el metal y tenía los dientes apretados y los hombros anchos rígidos por la tensión—. A no ser que me estés diciendo que lo disfrutaste, Jessica.

Resoplé y me recosté en el asiento con los brazos cruzados, mirando fijamente al frente.

No había forma de razonar con Kyle cuando se ponía así. Y no me atreví a decirle la verdad: sí que lo había disfrutado. Lo había deseado. Manson nunca me habría tocado si hubiera pensado que yo no quería. Nunca me habría besado si yo no lo hubiera besado primero.

Pero admitir lo que había hecho —lo que habíamos hecho— era un suicidio social. Se me había escapado delante de Kyle porque estaba muy enfadada, porque me había dejado por Veronica Mills solo para volver conmigo un mes después. ¿Qué mejor manera de hacerle daño que decirle que había besado al chico que llevaba acosando sin piedad desde primero?

Los amigos de Kyle se dispersaron, él se subió a la camioneta y arrancó. El motor rugió cuando aceleramos, levantando las hojas caídas a nuestro paso mientras me llevaba a casa. Estaba agarrando el móvil con tanta fuerza que me dolían los dedos y tenía los nudillos blancos.

Kyle era la estrella del equipo de fútbol americano del instituto Wickeston, el chico ideal, guapo y popular. Mi madre lo adoraba y sus padres pensaban que estábamos hechos el uno para el otro y que nos casaríamos nada más graduarnos. La idea me aterrorizaba. Detrás de esos ojos azules y esa sonrisa encantadora, Kyle era temperamental, celoso y propenso a los ataques de ira, lo que nos hacía gritarnos el uno al otro durante horas.

Además, era un puto infiel.

—Por el amor de Dios, ¿quieres dejar de estar de mal humor? —espetó, agarrando el volante como si quisiera estrangularlo; o como si se estuviera imaginando estrangulando a otra persona.

—No puedes seguir haciendo estas cosas —intenté razonar—. Tienes dieciocho años. Tienes una beca. Si acabas con cargos por agresión, lo echarás todo a perder.

—Reed también tiene dieciocho años, ¿no?

Así era. Su cumpleaños había sido solo un mes antes, el once de octubre. Pero no iba a cabrear más a Kyle diciéndole que sabía cuándo era el cumpleaños de Manson.

Esbozó una sonrisa burlona ante mi silencio.

—Además, ¿de verdad crees que tendrá apoyo en un juicio? ¿Quién lo apoyaría, Jessica? ¿Crees que la vieja de ese monstruo se mantendrá sobria el tiempo suficiente como para preocuparse de si está muerto en alguna cuneta? —Se echó a reír, como si fuera el mejor chiste que hubiera oído nunca—. Si no tiene que mantener al bastardo de su hijo, tendrá más dinero para beber. Me parece que sale ganando.

Se me revolvió el estómago. Mantuve los brazos cruzados para que no viera cómo temblaban. Cuando extendió la mano y me agarró la pierna, lo único que quería hacer era darle un puñetazo en la cara.

—Estoy defendiendo tu honor, Jess —dijo—. Ese friki flacucho no se va a salir con la suya.

Como si supiera algo sobre el honor.

Mi madre estaba en la cocina cuando llegué a casa. Un aroma a ajo y parmesano impregnaba toda la casa. Me dijo algo mientras subía las escaleras corriendo, pero no pude responderle. El tiempo apremiaba.

Tenía que avisar a Manson.

No me molesté en ducharme; solo me cambié el uniforme negro y plateado por unos vaqueros y una sudadera con capucha. Mi padre asomó la cabeza desde el comedor cuando bajé corriendo por las escaleras, con la mochila rebotándome sobre un hombro, mientras me dirigía hacia la puerta.

—¿A qué viene tanta prisa, cielo? —preguntó, con el ceño fruncido por la preocupación—. Tu madre acaba de preparar la cena. ¿No quieres quedarte a cenar con nosotros?

—Esta noche no puedo. ¡Lo siento, papá! Le prometí a Ashley que la ayudaría con un trabajo —grité mientras salía por la puerta.

No sé si notó la tensión en mi voz. Mi padre nunca había sido muy perspicaz. Su cabeza funcionaba mejor con los números y las hojas de cálculo, donde todo tenía sentido y seguía una secuencia lógica.

Mi BMW aún conservaba ese olor a coche nuevo y el motor ronroneó con suavidad cuando aceleré por las oscuras carreteras rurales. Había sido un regalo de cumpleaños de mis padres, me lo dieron justo antes de que empezara el semestre. Blanco por fuera y con los asientos de cuero rojo. Era el coche de mis sueños. Un símbolo más de estatus para llevar la cabeza un poco más alta cuando caminaba por los pasillos del instituto Wickeston.

Kyle y yo éramos los reyes de ese instituto. El quarterback estrella y la capitana de las animadoras, la pareja perfecta. La envidia y el deseo nos seguían como una nube. Tanto los que nos odiaban como los que querían ser como nosotros no podían hablar de otra cosa. Cada día era una nueva dosis de drama, un frenesí que alimentaba el ego en el que los que lo tenían todo se burlaban de los que no.

No es que no fuera consciente de ello. Podía mirarme al espejo y señalar cada uno de mis defectos, reírme de ellos y seguir adelante. ¿Por qué preocuparse? ¿Por qué cambiar? Tenía todo lo que se suponía que debía desear.

Pero nuestro romance celestial podía convertirse en un infierno en un abrir y cerrar de ojos. Cuando el rey y la reina discutían, los peones eran sacrificados.

Esta vez no. Esta vez tenía que ser diferente.

Primero pasé despacito por delante de la casa de los padres de Manson, escudriñando el patio cubierto de basura en busca de su Bronco tuneado. Me alegró no verlo allí. Si avisarlo significaba acercarme a esa gran casa en ruinas y ver a uno de sus padres, no creía que pudiera hacerlo. Su padre me daba escalofríos.

Esperaba que mi próximo destino fuera el correcto. Los neumáticos de mi coche crujieron entre la maleza cuando aparqué junto al terreno vacío, situado al final de un camino de tierra oculto por los árboles. La casa que una vez ocupó ese terreno se había quemado hacía años, dejando solo una estructura carbonizada y unos cimientos de hormigón. La esperanza se mezcló con la ansiedad que sentía en el pecho cuando vi dos vehículos allí aparcados: un Ford Bronco gris sucio de neumáticos enormes y un Chevrolet El Camino negro azabache.

Respiré hondo y despacio. El Bronco significaba que Manson estaba allí, lo cual era un alivio. Pero el Chevrolet El Camino indicaba que Lucas estaba con él, lo que probablemente significaba que Vincent y Jason también estaban allí.

El grupo de raritos al completo y yo, la chica que los había atormentado a conciencia todos los años que llevábamos en el instituto.

Rebusqué en mi bolso hasta que encontré un chicle y lo mastiqué con fuerza. Quizá eso me ayudara a controlar mi lengua cuando subiera hasta allí. No me llevaba bien con ninguno de esos chicos. Era sencillo: ellos me odiaban y yo los despreciaba. Esa era la jerarquía. Sí, me había liado con Manson y había tenido algunos encuentros muy cercanos con los otros, pero eso no significaba que nos lleváramos bien.

Tampoco significaba que quisiera que Manson cayera directo en la emboscada que le esperaba mañana.

Cerré la puerta del coche de un portazo y me metí las manos en los bolsillos de la sudadera mientras caminaba por la maleza hacia la parte de atrás de la casa calcinada. El aire nocturno olía a humo de hoguera y a marihuana agria. El ruido de los monopatines golpeando el cemento resonó en mis oídos cuando rodeé la casa y vi la piscina vacía en la que a los chicos les gustaba patinar. Las paredes de hormigón estaban cubiertas de grafitis y la zona solo estaba iluminada por las hogueras que habían encendido en dos grandes bidones de metal.

Vincent Volkov fue el primero en verme. Estaba sentado con las piernas cruzadas sobre los ladrillos grises de un viejo muro. El porro se le cayó de la boca cuando me vio. No dijo nada mientras el humo se enroscaba lentamente en sus labios, envolviendo su rostro y su pelo largo y revuelto.

Fue Jason Roth quien delató mi llegada. Siempre había sido el chico tranquilo, el bueno. Pero su vida se había derrumbado ese verano, cuando corrió el rumor de que Vincent y él estaban saliendo. No debería haberle importado a nadie, pero, por desgracia, en Wickeston había mucha gente estirada que se escandalizaba solo de pensar que dos hombres pudieran estar juntos. Incluida la familia del propio Jason.

Algunos decían que sus padres lo habían echado de casa, otros que él se había emancipado. Independientemente de cuál fuera la verdad, el último año de instituto Jason había aparecido con el pelo medio rapado, teñido de un azul eléctrico y los lóbulos de las orejas estirados con unas grandes dilataciones negras. Su nueva apariencia parecía un enorme corte de mangas a todos los que habían intentado avergonzarle.

—Joder.

Los ojos azules de Jason se posaron en mí con un odio helado. No me atreví a dar otro paso hacia la piscina. Tenía el portátil abierto y estaba reproduciendo Awful Things de Lil Peep en unos altavoces que vibraban con el sonido, pero lo cerró de golpe, cortando la música. Se oyó el chirrido de unas ruedas de poliuretano y Manson salió de la piscina, con Lucas justo detrás de él.

—¿Qué cojones haces aquí, Jess? —preguntó Manson con su voz grave, un barítono cruel tan oscuro como la banda negra que tenía tatuada en un brazo.

Normalmente se peinaba el pelo en una cresta para ir al instituto, pero esa noche llevaba su melena oscura suelta.

—Te estaba buscando —respondí, como si no fuera ya obvio.

No quería quedarme en la oscuridad con ellos más tiempo del necesario. Tenía poder a la luz del día, en los pasillos iluminados con luces fluorescentes del instituto, donde mi estatus y el respaldo de Kyle daban peso a mis palabras. Pero este era su territorio. No era tan estúpida como para pensar que aquí estaba en igualdad de condiciones; sobre todo con Lucas mirándome como si sus ojos oscuros pudieran hacer que ardiera en llamas. La única sonrisa que jamás adornaría su rostro era la cara sonriente que llevaba tatuada bajo el ojo derecho. Tenía los puños cerrados y las manos llenas de cicatrices por las peleas que le habían llevado a la suspensión una y otra vez y, al final, a la expulsión.

—Kyle quiere venganza, Manson —solté de repente, pero su expresión no cambió, parecía espectral bajo la luz titilante del fuego; las llamas hacían más pronunciados sus pómulos y su mandíbula más afilada—. Se ha enterado.

—¿Se ha enterado o se lo has contado tú?

Solo el cambio en la respiración de Manson delató su miedo. Sabía qué aspecto adoptaba cuando tenía miedo, o cuando estaba nervioso o enfadado. Su taquilla estaba justo al lado de la mía y había pasado suficiente tiempo provocándolo como para reconocer cada una de sus emociones.

—Da igual cómo se haya enterado —respondí cruzándome de brazos y masticando el chicle más rápido a medida que aumentaba mi nerviosismo, mientras veía cómo Vincent saltaba de la pared y se colocaba junto a Jason, calándose aún más el gorro negro en la cabeza—. No vayas al instituto mañana. Dale tiempo para que se calme.

Manson se rio con amargura.

—No vamos a seguir aguantando las rabietas de tu novio.

Levanté las manos con exasperación.

—¡Te estás metiendo en una trampa mortal, Manson! ¡Quiere hacerte daño!

—Kyle se va a llevar una sorpresa —intervino Lucas, y su voz me provocó un escalofrío—. Si se cree que va a tocar a mi chico… —Sacudió la cabeza lentamente—. Eso no va a volver a pasar.

—Tienes prohibido entrar en el recinto escolar —le recordé—. ¿Qué crees que puedes hacer?

No me respondió, sino que me lanzó una mirada que habría podido cortar el hielo. La actitud tranquila de Manson era inquietante y espeluznante, pero Lucas era monstruoso. Todo en él estaba hecho para la violencia; su cuerpo delgado, moldeado por años de peleas con su padre y con cualquiera que se atreviera a cruzarse en su camino.

Manson te esperaba en la oscuridad y nunca lo veías venir, mientras que Lucas llegaba a plena luz del día, rompía las ventanas de tu casa y le prendía fuego.

—Bien —espeté—. Arreglároslas vosotros solitos.

Me volví para irme, echándome el pelo rubio por encima del hombro, pero alguien me agarró del brazo y tiró de mí hacia atrás.

Manson me atrajo hacia su pecho, cálido en la fría noche. Olía a tabaco y a algo profundo y oscuro, un enigma de hormonas y rabia. Sentí un calor que me subió desde las entrañas hasta las mejillas.

Aquel día cuando nos besamos, sabía a chicle de menta y a tabaco. Me pareció corrupto, un pecado. Me había rodeado el cuello con la mano, apretando mientras me besaba. Desde entonces no había podido quitarme de la cabeza la sensación de sus dedos clavándose en mi piel.

Quería volver a sentirlo, con más fuerza. Quería desgarrar su maldad y absorberla por completo. Quería montarme en este hombre como si fuera una maldita montaña rusa y luego llevarme también a sus amigos a dar una vuelta.

Pero se suponía que una chica como yo no debía estar con chicos como ellos.

—¿Qué le dijiste? —preguntó Manson en voz baja.

No había ira en su voz, pero la pregunta pendía de un hilo peligrosamente fino.

Apreté los labios. Le había hecho prometer que no lo contaría, pero había sido yo la que había traicionado nuestro secreto. Todo por una ridícula pelea con Kyle.

Negué con la cabeza.

—No mentí.

—¿Estás segura? —Bajó aún más la voz, a un susurro que dejó justo en mi oído mientras me lo rozaba con los labios—. Tú lo deseabas tanto como yo. No vayas diciendo putas mentiras sobre mí.

Me soltó y, como no retrocedí de inmediato, amplió la distancia entre nosotros. El frío repentino me hizo temblar y, sin decir nada más, regresé al coche. Los pelos de la nuca se me erizaron mientras me observaban alejarme.

Había hecho todo lo que podía. Le había avisado y eso era más de lo que la mayoría de la gente habría hecho. Lo que pasara ahora no era asunto mío. Si Manson se mantenía alejado como le había pedido, Kyle acabaría calmándose y superándolo.

Arranqué el motor y subí la calefacción, intentando ahuyentar el frío que sentía en las manos.

Aún podía notar el calor de Manson en mi pecho. Ese bicho raro. Ese monstruo. ¿Cómo había conseguido ocupar un sitio permanente en mis pensamientos? Se suponía que todos ellos estaban por debajo de mí, más abajo que un chicle en mi zapato. En cambio, estaba obsesionada, era como si no pudiera parar. No podía dejar de mirarlos, de burlarme de ellos, de buscarlos…

No podía dejar de desearlos.

—Contrólate, Jessica —me dije, abrochándome el cinturón de seguridad.

Eché un vistazo al espejo lateral antes de poner el coche en marcha…

Y grité al ver a Lucas asomándose por la ventanilla.

—¿Qué demonios estás haciendo? —le espeté bajando la ventanilla sin pensar, pero enseguida me di cuenta de que había sido un error al ver cómo se agarraba al borde de la puerta—. Muévete, Lucas, en serio.

—Tú no me dices lo que tengo que hacer.

Su voz era más afilada que el filo de un cuchillo. Me quedé con la boca abierta por la sorpresa, pero la ira en su rostro era sofocante.

—Sabes que esta vez has ido demasiado lejos, Jessica. Lo sabes muy bien. —Se inclinó hacia mí y todo mi cuerpo se tensó al mirarlo fijamente—. ¿Creías que tenías que avisar a Manson? ¿Qué tal si avisas a ese cabrón para el que abres las piernas? Avísale de que lo pagará caro si vuelve a meterse con alguno de mis chicos.

Su cara estaba muy cerca de la mía, pero no me tocó. Lucas nunca me había tocado. Bastaba con su mirada: cómo se deslizaba sobre mi piel con la misma dureza que unos dientes o unas uñas.

—Si te metes con uno de nosotros, te metes con todos.

Entonces, tan rápido que apenas me di cuenta de lo que estaba pasando, me sacó el chicle de la boca abierta; el roce de sus dedos en mis labios fue como una descarga eléctrica. Se lo metió en la boca y, esbozando por primera vez una sonrisa maliciosa en su rostro aterrador, hizo un saludo militar con dos dedos para despedirse de mí y se alejó del coche.

Masticó el chicle, haciendo una pompa que estalló como un petardo.

—Piérdete, Jessica —se despidió.

El miedo me invadió cuando llegué al instituto a la mañana siguiente. Manson ni siquiera me miró mientras metía los libros en su taquilla, por mucho que yo intentara llamar su atención.

—Manson, vete a casa. Por favor —solté al final.

—Ahórratelo, Jess.

Cerró la taquilla de un portazo y se colgó la mochila raída al hombro. Llevaba la cresta en punta, como una columna vertebral rígida sobre su cabeza rapada. Vestía los mismos vaqueros rajados de siempre, las mismas botas de cuero desgastadas y la misma chaqueta vaquera.

—No empieces a fingir que te importa. Ser una zorra te queda mejor.

Me dio la espalda y se alejó por el pasillo.

Normalmente mantenía la cabeza gacha y los hombros encogidos, como para parecer un blanco más pequeño. Pero hoy había algo distinto. Llevaba la cabeza alta y sus largas zancadas eran agresivas.

Intentar enfrentarse a Kyle solo empeoraría las cosas.

Dudé ante mi taquilla, con la culpa devorándome las entrañas mientras Manson entraba en el baño de los chicos.

Cerrando la taquilla con un clic, me dije a mí misma que no importaba.

—Vaya, hoy hay mucha tensión por aquí, ¿no? —Mi mejor amiga y compañera de las animadoras, Ashley García, se abrió paso entre la multitud para ponerse a mi lado—. ¿Has visto ya a Kyle?

—No. —Tenía la boca seca y no sabía qué hacer con las manos. Dios, todo este estrés iba a provocarme urticaria—. ¿Llevas la petaca?

—Pues claro, tía.

Metió la mano en su bolso y sacó su petaca, que era una botella de agua llena de vodka y gaseosa. Di un buen trago, con la esperanza de que me calmara los nervios.

Se la devolví cuando vi que Kyle se acercaba, flanqueado por tres de sus amigos. Alex, Nate y Matthew formaban parte del grupo de deportistas y seguían a Kyle como perros leales. Le saludé con la mejor sonrisa que pude esbozar, que no fue muy buena, me quedó fría y artificial. Pero en lugar de acompañarme a clase, Kyle y dos de sus amigos entraron en el baño. Nate, un defensa del tamaño de un oso, se quedó fuera con los brazos cruzados. El mensaje era claro.

Prohibida la entrada. Kyle necesitaba privacidad.

Se me cayó el alma a los pies. Tenía que hacer algo, tenía que decírselo a alguien. Llamar al director, a un profesor, al guardia de seguridad, a quien fuera.

Pero me quedé allí parada.

Alguien me rozó el brazo, y Ashley y yo nos giramos para encontrarnos a Vincent de pie a mi lado. Estiró los brazos por encima de la cabeza con un quejido perezoso antes de meterse las manos en los bolsillos delanteros de su sudadera con capucha.

—Uf. —Ashley apartó la mirada, con el labio fruncido en señal de disgusto—. Volkov.

—García —respondió él con la misma amabilidad.

—¿Has matado algún animalito últimamente? —le espetó ella.

—Solo a una ardilla, me bebí su sangre anoche para cenar.

—Dios, cállate la boca. —Me volví hacia él y señalé el baño con el brazo—. ¿No vas a ayudarlo? ¿O estás tan drogado que no te importa que tu mejor amigo se vaya a casa en un ataúd?

Vincent se rio entre dientes.

—¿Crees que Manson no puede valerse por sí mismo?

—¡Creo que son tres contra uno, idiota! —Le di un empujón y mis uñas acrílicas rosas se le clavaron en la piel—. ¡Kyle nunca ha tenido problemas para ganarle en un uno contra uno, y mucho menos con sus amigos!

—Como si alguna vez te hubiera importado. —La expresión de Vincent ya no era tan perezosa, era una sonrisa amarga que se le quedó colgando del rostro—. No creo que esto sea ya asunto tuyo, Jess.

Se escuchó un gritó desde el interior del baño, seguido de un golpe tan fuerte que me pregunté si Kyle habría arrancado de cuajo una de las puertas metálicas de los cubículos. Los estudiantes miraron a su alrededor confundidos y algunos se acercaron al baño, pero mantuvieron la distancia con Nate. Sacaron sus móviles, ansiosos por grabar el último drama.

A nadie le importaba lo suficiente como para interferir. Era entretenimiento, otra oportunidad para subir un buen vídeo de una pelea y acumular visitas. Si alguien resultaba herido, mejor aún; una lesión podía hacer que un vídeo se volviera viral más rápido que cualquier otra cosa.

La puerta del baño se abrió de golpe y Nate estuvo a punto de caer hacia delante entre la multitud cuando Kyle salió tambaleándose. Tenía los ojos muy abiertos y la gente se apartó a toda prisa para dejarle pasar mientras él jadeaba y señalaba con el dedo de forma acusadora hacia el baño. Alex y Matthew salieron corriendo tras él.

—¡Un cuchillo! —gritó—. ¡Reed tiene un cuchillo!

Se desató el caos al instante.

De repente, aparecieron los profesores, gritando a la gente que se apartara. También aparecieron dos guardias de seguridad, nerviosos y con la cara roja, mientras Kyle seguía balbuceando.

—¡Ha intentado apuñalarme! ¡Ha intentado apuñalarme, joder!

Me tapé la boca, sorprendida, mientras la multitud nos empujaba a Vincent, Ashley y a mí contra las taquillas.

—Hostia puta.

Ashley estaba sin aliento, incrédula.

—No debería haber llegado a eso —dijo Vincent, con el rostro sombrío y la voz apenas perceptible en medio del caos.

La culpa me carcomía como una bestia intentando trepar por mi esófago, retorciéndose y royéndome por dentro. La aplasté bajo mi orgullo y mi confianza ciega.

Los guardias de seguridad salieron del baño, agarrando a Manson. Lo sujetaban con fuerza por los brazos, guiándolo a través de la multitud mientras los estudiantes intentaban sacarle fotos. Él no se resistió y no tenía más heridas que un moratón en la mejilla y un hilo de sangre que manaba de su labio partido. Lo llevaron hacia el despacho del director, pasando directamente por delante de mí.

Manson saludó primero a Vincent con la cabeza y ambos intercambiaron unas palabras en silencio. Luego, sus ojos se posaron en mí y sus labios se separaron para esbozar una amplia sonrisa ensangrentada.

Era una sonrisa salvaje, la sonrisa de una bestia. Feroz, temeraria y, por fin, victoriosa.
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Jessica

La mañana después del reto

Todo cambia después del instituto. Todo.

Ahora eres una persona adulta, o eso dice la gente. Es hora de tenerlo todo claro. La vida, el amor, tu carrera profesional. Se supone que debes tener un plan. El resto de tu vida te está esperando. Pero, en lugar de eso, te tambaleas en las crecientes aguas de la edad adulta mientras el tiempo pasa, abrumada y poco preparada.

¿Cómo diablos se supone que debía planear el resto de mi vida cuando apenas había empezado a vivirla? Dudaba de la persona que creía ser, dudaba de cada decisión y de los sueños que alguna vez había tenido.

Había cambiado. No me conocía tanto como creía.

Me quedé mirando mi reflejo en el espejo rayado del baño del restaurante, usando una toallita desmaquillante que llevaba en el bolso para limpiarme el rímel corrido. Pero no podía borrar el chupetón rojo intenso que tenía en el cuello. No podía quitarme el olor a sexo del pelo.

No podía olvidar lo de la noche anterior. Tampoco quería hacerlo.

Me arreglé la coleta y di un paso atrás para verme mejor antes de salir del baño. Debería haberme traído ropa para cambiarme después de la fiesta o, al menos, unos pantalones, porque mi disfraz de ángel era poco más que lencería elegante. Al menos la sudadera era lo suficientemente larga como para cubrir la falda corta.

La sudadera olía a él, a Manson. Me recordaba a las hojas caídas del otoño, a los días nublados y a las hogueras.

¿Qué demonios estaba haciendo? ¿Qué había hecho?

Me reuní con Ashley en nuestra mesa, contenta de ver que ya nos habían traído la comida. Mi amiga gemía sobre su plato de tortitas, con la frente apoyada en la palma de la mano.

—No pienso volver a beber —soltó con amargura.

Sonreí y me incliné sobre la mesa para acariciarle la cabeza en señal de compasión y desacuerdo. Era la resaca la que hablaba. El próximo fin de semana volvería a emborracharse.

Era raro no tener resaca con ella. Pero beber poco no había sido ni de lejos lo menos extraño que había pasado en la fiesta la noche anterior. Ver a Manson allí, un año y varios meses después de su expulsión, no había sido lo más extraño. Ni siquiera ver a Jason, Lucas y Vincent de nuevo había sido tan raro como lo que vino después.

Lo que había hecho —lo que por fin me había permitido hacer— era tan extraño que no me atrevía a decirlo en voz alta.

Quizá había metido la pata y lo de anoche había sido un gran error. La gente se enteraría. Nunca volverían a mirarme igual. Los vídeos de mí jugando a bebe o reto con Manson iban a aparecer en todas las redes sociales. Pero lo que había pasado después del juego, lo que había ocurrido en la oscuridad, era lo que de verdad me asustaba.

Me había perdido en la lujuria que se había ido acumulando en mí desde que esos hombres entraron en mi vida.

No me sentía la misma persona que había sido ayer. Me sentía falsa, como si me hubieran metido en el cuerpo de un maniquí y hubiera olvidado qué pose debía mantener.

Ya no sabía qué demonios quería.

Excepto el gran plato de panecillos y salsa que tenía delante. Quería tenerlo en mi estómago, de inmediato.

—Tía, ¿qué pasó anoche? —Ashley me miró con el ceño fruncido—. Aceptaste ese reto raro de Manson y desapareciste. ¿Acaso…? —Se humedeció los labios con una pequeña sonrisa, ni siquiera una resaca iba a impedir que se enterara de toda la historia—. ¿Por fin te lo tiraste?

—¿Por fin? —Mi voz sonó chillona—. ¿Qué quieres decir con «por fin»?

Puso los ojos en blanco.

—Oh, venga ya. Lo entiendo, ¿vale? Es raro y peligroso. Es el rollo de chico malo, ¿no? Es divertido. —Pinchó un trozo de tortita con el tenedor y lo untó en el sirope que tenía en el plato—. Por cierto, me encontré con Jennifer en la fiesta. Me dijo que Vincent y Jason y… —Chasqueó los dedos mientras intentaba recordar.

—Lucas —la ayudé en voz baja y ella dio una palmada.

—¡Sí! Lucas Bent. Dijo que los vio a todos anoche. Iban vestidos de payasos, esos puñeteros bichos raros. Yo no los vi. No puedo creer que los invitaran —dijo mientras seguía mojando su trozo de tortita, que estaba ya empapado—. Pero mencionó que te vio con ellos.

Me llené la boca de panecillos con salsa en un último intento por ganar tiempo. La masa se me pegaba a la boca como si fuera pegamento. Tragué despacio.

—Sí, eh… —Hice otra pausa dando un sorbo al zumo de naranja—. Son amigos de Manson.

Información inútil. Ella ya lo sabía.

—Claaaro. —Sus ojos se clavaron en mí, mientras el sirope goteaba de su tortita a la mesa barata del restaurante—. Amigos íntimos, según he oído.

—Muy íntimos —murmuré, pero me arrepentí al instante al sentir su sorpresa—. Mira, dejemos el tema, ¿vale?

—¡Uf, Jess, vamos! ¡Quiero saberlo! Solo fue un rollo de una noche, ¿no? No es como si… —Se rio entre dientes, como si lo que estaba a punto de decir fuera completamente ridículo—. No es como si fueras a salir con él, ¿verdad? ¿Te lo imaginas? Creo que a tu madre le daría un infarto.

Se rio y yo intenté unirme a ella.

Me vibró el móvil y se me aceleró el corazón cuando vi aparecer su nombre.

Manson Reed.

Ashley golpeó el plato con el tenedor varias veces cuando cogí el móvil.

MANSON

¿Qué te parece desayunar juntos el próximo sábado? Podemos ir solos, pero creo que a los chicos les gustaría conocerte en un ambiente más adecuado. Podemos ponernos al día con todo lo que ha pasado.

Tragué saliva con fuerza. Me dolía la cabeza, pero no por la resaca.

Ashley me miraba como un halcón a su presa.

—Pero bueeeno —dijo despacio mientras bloqueaba el móvil y lo dejaba a un lado—. ¿Es él? ¿Te ha enviado un mensaje tan rápido? ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Una hora desde que salimos de la casa? —Se rio—. El chico de la navaja parece un poco obsesionado.

—No era él —solté enseguida—. Era mi madre. Dudo que vuelva a tener noticias de él. —Partí un trozo del panecillo, y luego otro, y otro, así hasta que lo desmenucé entero, ahogándolo en la salsa—. Fue cosa de una noche. Solo un poco de diversión. No es algo que vaya a funcionar nunca.

Asintió con la cabeza, y mis palabras cargadas de desdén terminaron por aplacar su interés.

El statu quo se mantuvo. Manson, Lucas, Vincent y Jason existían en su mundo, y yo en el mío.

No funcionaría.

No podía funcionar.

Mi madre se volvería loca. Mi padre nunca lo entendería. Mis amigos pensarían que había perdido la cabeza.

No había nada más que lujuria entre nosotros y lo que había pasado en la fiesta era la consecuencia de ello.

No importaba que nunca me hubiera sentido tan libre, tan viva, como la noche anterior. Confiar en esos chicos en mi búsqueda del placer había despertado una parte de mí que no sabía que existía.

Dios, incluso había dejado que se me escapara la palabra «amo» al despedirme de Manson.

Pensar en ellos hizo que se me acelerara el corazón y me sudaran las manos, como si cada centímetro de mi cuerpo ansiara su presencia, el más mínimo contacto, la sobrecogedora experiencia de estar rodeada por los cuatro en la oscuridad con toda su atención puesta en mí y solo en mí.

Anoche me habían retado a hacer muchas cosas, pero esta mañana mi valentía había desaparecido. Tenía por delante años de universidad y una reputación que mantener.

Lo que había pasado en la oscuridad tenía que quedarse allí.
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Manson

Presente

Dos años y ocho meses después

Me desperté sintiendo que el mundo se derrumbaba a mi alrededor.

El corazón me latía con fuerza y la adrenalina me corría por las venas. Tenía los dedos fríos y me hormigueaban, pero todos esos síntomas me resultaban familiares.

Quizá crujió una tabla del suelo y eso me trajo un viejo recuerdo, o tal vez uno de los chicos había alzado la voz y mi cerebro lo identificó como un peligro potencial. Fuera lo que fuese, la ansiedad me había despertado.

Había estado soñando y, aunque rara vez recordaba lo que soñaba, este lo tenía fresco. En realidad, era un recuerdo, desenterrado de los recovecos de mi cerebro y reproducido como una de esas cintas VHS de mala calidad.

Había soñado que estaba sentado contra la pared detrás del instituto Wickeston, entre los contenedores de basura. Podía oler el hedor de la comida podrida y había algo pegajoso bajo mi mano, aplastado contra el cemento. Me dolía el abdomen, tenía espasmos en el diafragma y me agarraba el vientre con el brazo mientras aguantaba las ganas de vomitar. Recibir un puñetazo en la barriga siempre era horrible, pero Kyle pegaba especialmente fuerte, incluso en sueños.

Aun así, él y sus amigos pasaron a un segundo plano; su presencia me resultaba irrelevante. No me importaban ellos ni el dolor que me causaban. Solo me importaba ella.

Jessica se colocó frente a mí, con los brazos cruzados, con esas piernas que parecían kilométricas con esos tacones y esa falda de cuadros ajustada. Tenía el pelo rubio tan largo que le llegaba hasta la cintura e imaginé cómo sería enrollármelo en la mano para echarle la cabeza hacia atrás y oírla gemir.

¿Acaso pensaba que Kyle era impresionante porque podía mangonearme? ¿Le ponía eso? ¿Le emocionaba? Ojalá hubiera sabido qué se escondía detrás de esos brillantes ojos verdes.

En mi sueño, ella se cernía sobre mí con la mano apoyada en la pared encima de mi cabeza.

—No dejes que este perdedor olvide cuál es su lugar —susurró.

Sí. Mi lugar estaba aquí, en el suelo, mirando a la mujer que no podía tener. Era una puta belleza. Despiadadamente perfecta. La broma más cruel que me había gastado la vida.

Hubiera preferido no despertar. Quería quedarme en esa fantasía. Todo lo que me quedaba de esa mujer eran recuerdos desgarradores y sueños salvajes.

Con un profundo suspiro, me senté en la cama y me froté la cara. El sol brillaba a través de las persianas metálicas que cubrían mi ventana. Cogí mi móvil, gimiendo al ver la hora. Era incluso más tarde de lo que pensaba.

Recogí los pañuelos usados de la noche anterior de mi mesita de noche y cogí el bote de crema para llevarlo al baño. Pero lo que realmente me avergonzaba era la tela arrugada junto a los pañuelos: un tanga de encaje endurecido por el semen porque me había masturbado con él, otra vez.

Era de Jessica. Lo lavaría más tarde en el lavabo, ni de coña lo pondría en la colada y me arriesgaría a que alguno de los chicos lo encontrara. Nunca lo recuperaría.

Ya empezaba a hacer demasiado calor, el aire estaba cargado de humedad cuando entré tambaleándome en el baño. Me eché agua fría en la cara y me aparté el pelo lo mejor que pude. Estaba demasiado largo; tenía que cortármelo. Vi el mundo con más claridad una vez me puse las lentillas, lo suficiente como para agarrar mi frasco de pastillas de la estantería y tragarme dos.

Después de unos cuarenta y cinco minutos, tal vez una hora, la presión que sentía en el pecho se suavizaría como si fuera mantequilla derretida. Podría volver a respirar. Tendría el control.

Enchufé el vaporizador y lo encendí antes de salir. La manzanilla, la lavanda y el limón se esparcieron en el aire en una suave bruma, cubriendo el viejo olor a cigarrillos que se adhería a las paredes. Kathryn Peters, mi antigua trabajadora social, me sugirió que probara la aromaterapia cuando vivía con su familia y el hábito se había quedado conmigo. Sin Kathy, habría acabado en la calle. Otro chico en libertad condicional que habría caído en el olvido. En cambio, ella me dio un lugar seguro donde quedarme hasta que tuve mi propia casa.

Seguía llamándola a menudo para charlar y también me había hecho muy amigo de su hijo Daniel. Pero ahora él vivía en el extranjero, así que cuando me mudé, Kathy y su marido James vendieron su casa de Wickeston y empezaron a viajar. La última vez que me llamó estaba en un crucero rumbo a la costa de Alaska.

Me propuse enviarle un mensaje hoy. No había mucha gente fuera de mi familia con la que tuviera una relación cercana, pero Kathy me había salvado la vida. Nunca lo olvidaría.

La habitación más cercana a la mía era la de Lucas, pero la puerta estaba abierta y su cama desordenada y vacía. Probablemente estaba trabajando en el taller, enfadado porque me había quedado dormido. La habitación de Vincent estaba en el ático y la de Jason más adelante, en el pasillo, aunque pasaba la mayoría de las noches en la habitación de Vince. La casa era lo suficientemente grande para todos y sobraba una habitación, pero esa habitación extra estaba cerrada con llave. Sin recuerdos, sin fantasmas en las paredes. Solo era una habitación.

Si me lo repetía lo suficiente, acabaría convirtiéndose en realidad.

El olor a comida frita y marihuana me recibió cuando bajé las escaleras hacia la cocina. Jason estaba allí, friendo salchichas, mientras mi pitbull, Jojo, empujaba su húmedo hocico gris contra su pierna con aire exigente. El agua corría en la ducha del pasillo y Vincent cantaba a todo pulmón desde dentro.

—Joder, te ha costado un buen rato bajar. —Jason me miró al entrar, con el pelo azul revuelto y húmedo y una toalla sobre los hombros—. ¿Quieres algo? No te dejes engañar por esa muerta de hambre. Ya le he dado de comer.

—Podría comer algo.

Me dejé caer en una de las sillas desparejadas junto a la mesa mientras Jason sacaba las salchichas de la sartén. Jojo decidió que yo era un mejor objetivo para mendigar y se acercó moviendo la cola con tanta fuerza que golpeaba todo a su paso. Le agarré su gran cabeza y la sacudí de un lado a otro en una pequeña danza que la hizo gemir emocionada mientras intentaba lamerme la cara. No tenía nada de hambre, pero si no comía, en unas horas empezarían los temblores.

—¿Tostadas y huevos también? —preguntó Jason, con la mano cerca de la puerta del frigorífico.

—Por favor.

El grifo de la ducha dejó de escucharse y Vincent apareció cantando, a todo volumen y completamente desnudo. Su largo cabello iba dejando gotas de agua sobre el suelo mientras cogía una salchicha del plato y le daba un mordisco antes de subir las escaleras.

—¡Dios, Manson, ponte una camiseta! —gritó—. ¡No puedes andar por ahí medio desnudo!

—¿Te ha enviado Lucas algún mensaje? —preguntó Jason mientras me pasaba un plato con comida y se sentaba al otro lado de la mesa.

Negué con la cabeza y rocié los huevos con salsa picante antes de empezar a comer.

—Esta mañana está de buen humor. Cabreado como una mona —continuó Jason.

—Hablaré con él —dije, a la vez que Jojo me empujaba la cadera con la nariz y gemía con entusiasmo, así que le pasé un trozo de salchicha por debajo de la mesa—. Nos quedamos hasta tarde en el taller. Ese Ford estaba mucho peor de lo que pensábamos. El motor estaba lleno de una porquería espesa como el barro.

Jason puso cara de asco. Trabajaba como programador, pero pasaba suficiente tiempo libre en el taller como para saber cómo funcionaba, echando una mano cuando Lucas y yo estábamos demasiado ocupados con los trabajos de reparación.

—Solo unos meses más y las cosas cambiarán —prometió—. No habrá más coches de mierda una vez tengáis montado el próximo taller.

Asentí con la cabeza. Solo faltaban unos meses para poder poner a la venta esta vieja casa y largarnos de Wickeston. Una vez nos mudáramos, Lucas y yo teníamos pensado montar nuestro próximo local como un auténtico taller de tuneado. Me sentía muy orgulloso de mi trabajo y no podía conformarme con ser un simple mecánico más del pueblo. Se acabó perder el tiempo con la transmisión defectuosa del coche de la abuela o el motor averiado del tío Pete. Queríamos que se nos conociera por lo que nos apasionaba: construir coches rápidos que arrasaran en todas las competiciones.

Por mucho que me costara comer, el desayuno me sentó bien. Me había terminado mi plato cuando Vincent volvió a bajar, ya completamente vestido, y se sentó junto a Jason, sonriendo.

—¿Te falta algo esta mañana, J? —le preguntó.

Jason lo miró fijamente.

—Seguramente.

—Algo como tu mechero, ¿tal vez?

Jason negó con la cabeza y suspiró.

—Déjame adivinar, ¿lo tengo detrás de la oreja?

Vincent abrió la boca con una expresión de sorpresa exagerada mientras completaba su truco de magia favorito y sacaba el mechero de Jason de su oreja.

—Maldita sea, J, ¿por qué te guardas el mechero en la oreja?

Jason gruñó y yo oculté mi sonrisa detrás del último bocado de tostada.

Mientras dejaba mi plato en el fregadero, la puerta principal se abrió con un chirrido y Lucas asomó la cabeza.

—Manson. Tengo que hablar contigo.

—¡Oye, al menos desayuna algo! —exclamó Jason, pero Lucas se marchó tan rápido como había aparecido.

Miré a Vincent, que negó con la cabeza.

—Hoy está de muy buen humor —dijo.

—Se calmará —respondí—. Voy a ver qué pasa.

Me asomé al exterior, entrecerrando los ojos ante la deslumbrante luz del sol. La propiedad era grande y la mayor parte estaba cubierta de árboles y maleza. Cuando nos mudamos, limpiamos el jardín delantero, quitamos los trastos y reparamos el gran garaje de metal construido en un lateral de la propiedad. Ese garaje era ahora nuestro taller y sus paredes exteriores estaban decoradas con las pinturas de Vincent. Mis padres habían dejado que este lugar se deteriorara cuando eran sus propietarios, pero yo lo había heredado hacía poco más de un año y ya habíamos hecho más reformas que mi padre en todos los años que vivió allí.

No tenía ni idea de dónde estaba mi padre ahora. El año pasado, cuando mamá falleció, solo apareció para armar un escándalo por el testamento antes de desaparecer otra vez. Por lo que yo sabía, mi viejo también estaba muerto, y mejor así.

Lucas caminaba de un lado a otro del patio, con el ceño fruncido y fumando. Tenía las manos sucias de trabajar en el taller, manchadas de aceite y mugre. El garaje lo atendíamos los dos y trabajábamos los siete días de la semana, a veces las veinticuatro horas del día cuando teníamos mucho trabajo.

Nuestro otro perro, un pequeño chucho con la nariz chata al que Vincent había bautizado como Haribo, estaba tumbado cerca, con la cabeza apoyada entre sus patas. Cuando salí del porche, el perro me lanzó una mirada que claramente decía: «Este tío me está estresando». Para mí estaba claro lo que decía, pero seguramente Lucas no habría estado de acuerdo con esa interpretación.

—¿Sabías que Alex McAllister va a ir a esa fiesta de la semana que viene? —preguntó Lucas en voz baja. Todos los músculos de su garganta estaban tensos por el esfuerzo de controlar el volumen de su voz.

Mi cerebro tardó un segundo en procesar lo que había dicho.

—¿Te refieres a la hoguera? ¿Lo del día cuatro?

—Sí, a la puta hoguera —respondió dando una larga calada al cigarrillo, todo su cuerpo estaba en tensión.

Lo conocía desde hacía años y siempre había sido así. Se enfadaba con facilidad, tardaba en perdonar y era muy temperamental. O estaba tan cachondo que quería follar día y noche, o estaba tan retraído que ni siquiera quería que lo tocaran. Pero nos entendíamos mejor que nadie. Nos unió el trauma; nos aferramos el uno al otro cuando la desesperanza de nuestra adolescencia parecía no tener fin. Era un vínculo inquebrantable.

Los cuatro habíamos decidido construir una vida juntos y eso significaba lidiar con los otros incluso en nuestros peores momentos.

—No pregunté por Alex —dije, recordando al imbécil que me había dado un puñetazo en la cara justo antes de que yo amenazara con cortarle el cuello de oreja a oreja.

No hay nada como que te acosen hasta el punto de estar dispuesto a matar a alguien. Pero nunca olvidaré lo rápido que cambió la expresión de ese cabrón, pasando de la suficiencia al terror cuando se dio cuenta de que iba a defenderme.

—Supuse que estaría allí —continué—. Teniendo en cuenta que es festivo, dudo que se quede en casa. Joder, por lo que sé, podría aparecer hasta Kyle.

—¿Y eso no te molestaría? —preguntó Lucas apagando el cigarrillo con la bota—. ¿No te molestaría ver la cara de ese imbécil después de lo que hizo? —Me dio un golpecito en la mandíbula con los nudillos, justo en la cicatriz—. ¿Y esto? —Otro golpecito, otra cicatriz.

Su actitud estaba empezando a ponerme tenso. Si me hubiera tocado la cara así hace unos años, le habría dado un puñetazo sin pensármelo. Ya había pasado antes, porque Lucas no controlaba sus impulsos cuando estaba así, y yo no controlaba esos picos de luchar o huir que inevitablemente se inclinaban hacia la lucha.

Había mejorado, me había esforzado por mejorar. Pastillas, meditación, terapia, lo que fuera necesario. No iba a seguir el ciclo en el que mi padre me había metido.

—Lucas, tienes que tranquilizarte —le pedí, metiéndome las manos en los bolsillos para controlarlas—. Ahora mismo estás en el nivel diez, tío. Tienes que calmarte. Si no, no puedo hablar contigo.

Exhaló con rabia mientras caminaba de un lado a otro y se pasaba la mano por el pelo rapado. Al cabo de un rato, se detuvo y volvió a respirar hondo.

—Vale, tienes razón, lo siento —se disculpó—. Lo siento, Manson, ya lo sabes, yo… Ya sabes que lo siento.

Se quedó en silencio, dándose unos segundos para ordenar sus pensamientos. Haribo se sentó a mis pies y yo me agaché para rascarle detrás de las orejas.

—Hay mucha gente en este pueblo a la que a mí tampoco me gusta ver —dije—. Pero estaremos todos allí. ¿Quién se va a meter con todos nosotros juntos?

—Seguramente algún imbécil que no sabe lo que le conviene —respondió sacudiendo la cabeza, pero la tensión había desaparecido de su rostro.

—Entonces, ¿vendrás? —pregunté y al ver cómo me miraba con incertidumbre. Haciendo una mueca, insistí—: Vamos, sé que no quieres quedarte en casa de morros.

Me dio un empujón en el hombro mientras se reía.

—Vale, vale. Iré. Pero no te garantizo que me porte bien. ¿Vas a venir ya a trabajar o qué?

—Sí, sí, ya voy. Déjame recoger primero el correo de ayer. Algunos capullos lo han estado robando de nuevo —respondí, y me hizo un gesto con la mano por encima del hombro mientras se adentraba en el garaje.

Una estrecha carretera de tierra pasaba por delante de nuestra casa, a la sombra de unos nogales. La seguí hasta la carretera principal, la Ruta 15, secándome el sudor de la frente. Estaba deseando que acabara el verano; no estaba hecho para este calor. Esperaba con ansias los días más frescos y secos del otoño.

—Joder —gruñí cuando encontré el buzón volcado, con el poste de madera partido por la mitad y la caja metálica destrozada; parecía como si alguien lo hubiera embestido con su camioneta, probablemente a propósito—. Hijos de puta.

Saqué el buzón de entre la maleza y lo apoyé contra lo que quedaba del poste. Otra cosa más que tendríamos que arreglar. Abrí la puerta a la fuerza, rompiéndola en el proceso y tirándola a un lado.

El correo también había desaparecido. Fantástico.

Otro día estupendo en el bonito y acogedor Wickeston.
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Jessica

Volver a mi pueblo era raro, sobre todo porque nunca pensé que volvería a vivir aquí. Wickeston se promocionaba como «un pedacito encantador del oeste de Tennessee», pero mientras conducía por el centro, me costaba ver ese encanto. Unos cuantos edificios históricos bonitos y cafeterías al estilo años cincuenta no cambiaban el hecho de que este lugar era aburrido.

Teníamos algunas grandes superficies y cadenas de restaurantes, pero nada que ver con la gran variedad de opciones de las que había disfrutado mientras vivía en Nashville los últimos dos años. La mayoría de la gente estaba tan aburrida que se entretenía metiéndose en los asuntos de los demás.

Como mi madre, por ejemplo. Solo llevaba una semana en el pueblo y ya se había metido en mi vida amorosa con una determinación inquebrantable. ¿Por qué demonios seguía soltera? Olvídate del trabajo y de deshacer las maletas, ni se te ocurra tomarte un respiro después de mudarte a la otra punta del estado. Tenía que volver a salir y conocer a un posible marido, sin importar cuántos eventos de voluntariado tuviera que imponerme para conseguirlo.

Era como volver al instituto. Mi madre había vuelto a poner toda mi vida en su agenda calculada al milímetro y, según ella, iba con retraso. Había malgastado todo mi tiempo estudiando cuando debería haber seguido mi verdadera vocación de convertirme en una esposa florero y productora de nietos lo antes posible.

No era como si pudiera decirle que no a mi madre. Su casa, sus reglas.

Hacía un calor sofocante y húmedo cuando llegué al aparcamiento de la iglesia. No había asistido a una misa en casi doce años, pero eso le daba absolutamente igual. Su grupo de oración estaba organizando un lavado de coches para recaudar fondos para el próximo festival del cuatro de julio y cuando llegué ya había una fila de vehículos esperando.

Dios, esto me iba a dejar unas marcas de bronceado horribles. Mamá había insistido en que me vistiera «con decoro»; más concretamente, «nada de tops cortos que dejaran las tetas al aire ni pantalones cortos provocativos».

Así que eso era exactamente lo que llevaba puesto. Un top escotado y unos bonitos vaqueros cortos y deshilachados. Para ser justa, eran los pantalones cortos más largos que tenía y me cubrían todo el culo; aunque a duras penas. Sinceramente, mamá debería estar agradecida de que me hubiera puesto una camiseta blanca en lugar de llevar solo el bikini que llevaba debajo.

Por desgracia, no parecía nada agradecida cuando me acerqué a ella, bajo la carpa que protegía a los voluntarios del sol.

—Debería mandarte a casa —murmuró, tirando del dobladillo de mis pantalones cortos.

Llevaba su largo cabello peinado en un gran moño de ondas rubias, perfecto como siempre a pesar de la humedad. Había usado suficiente laca como para resistir un tornado.

—Y llegas tarde —me regañó—. Te dije que estuvieras aquí a las diez.

—Estaba trabajando, mamá —suspiré, sacando una botella de agua de la nevera y pasándomela por el cuello.

Mi madre hizo un gesto de desprecio con la mano.

—Ese trabajito de becaria te está quitando mucho tiempo —comentó—. Y apenas te pagan. Te estás poniendo muy pálida por estar todo el día encerrada.

Resistí el impulso de taparme la cara con las manos y gritar. Mi trabajito de becaria era en la empresa de diseño arquitectónico Smith-Davies, una de las mejores de la costa este. Me pasaba las mañanas en el gimnasio antes de volver a casa y ponerme a trabajar rellenando hojas de cálculo y respondiendo a los correos de mi jefe. Era todo a distancia y no pagaban mucho, pero al menos me estaba abriendo camino. Si lograba superar con éxito mi evaluación a los seis meses, tenía muchas posibilidades de convertir estas prácticas a tiempo parcial en un trabajo a tiempo completo.

Tenía que hacer algo para salir de Wickeston. La oficina principal de Smith-Davies estaba en Nueva York y, si me contrataban a tiempo completo, me mudaría allí sin dudarlo.

Intenté explicárselo a mi madre, pero hizo oídos sordos. Vio a alguien al otro lado del aparcamiento y saludó con la mano, inclinándose hacia mí.

—¡Mira! —exclamó en voz demasiado alta—. Es el hijo mayor de Julie. Te acuerdas de él, ¿verdad? ¿Robert?

—Literalmente no lo he visto desde primaria —dije, mirando al chico alto y vagamente familiar que ayudaba a dirigir a los niños más pequeños que trabajaban en la fila de lavado de coches—. Vomitó en mi fiesta de cumpleaños porque se comió la tarta demasiado rápido.

Mi madre hizo cara de asco.

—Mm, es verdad. Lo había olvidado. Bueno, tiene un hermano pequeño. Creo que se llama Joshua. Oh, ahí está Julie. Su marido y ella están hablando de divorciarse otra vez, pobrecita. ¡Hola, Julie! ¡Qué alegría verte! ¿Qué tal la familia?

Y así, sin más, mi madre se fue a hacer de casamentera mientras yo lavaba coches con mucho encanto. No podía explicarle la verdadera razón por la que no me interesaba salir con nadie. La verdad es que me habían puesto el listón muy alto, y ahora no me conformaba con menos.

Si un chico no podía jugar con mi masoquismo con el mismo entusiasmo con el que jugaba con mi placer, entonces no lo quería. Simplemente no había una forma agradable de decirle a tu madre que querías un chico que pudiera azotarte igual de bien que follarte, un hombre que se sintiera tan cómodo con látigos y cadenas como con cenas a la luz de las velas, alguien que no tuviera miedo de tomar el control, pero que no convirtiera la relación en una jaula.

¿Pedía demasiado? Probablemente. Pero había estado exigiendo demasiado toda mi vida y no iba a dejar de hacerlo ahora.

El problema era que ya había encontrado personas que cumplían esos requisitos. Cuatro, de hecho, y todas seguían aquí, en Wickeston.

Si explicarle mis deseos fetichistas a mi madre ya era malo, lo más probable era que sacar el tema de estos cuatro hombres hiciera que me repudiara. Unos tipos tatuados con mala reputación y algún que otro antecedente penal no eran lo suficientemente buenos para su pequeña. De todos modos, daba igual. No había hablado con ninguno de ellos desde el día después de la fiesta de Halloween.

Eché un vistazo bajo la carpa, donde mamá hablaba en voz alta por teléfono, con una lista en una mano y su café con leche y hielo en la otra, el móvil lo tenía sujeto entre la oreja y el hombro.

—Ya le dije a Annamae que el tema del año pasado fue rojo, blanco y arándanos —dijo—. Bendito sea su pequeño corazón sin imaginación, pero no vamos a repetir el tema.

Ya estaba harta de achicharrarme al sol. Me quité la camiseta y la tiré sobre una de las sillas plegables que había cerca. Todas esas simpáticas señoras de la iglesia tendrían que aguantar mis tetas si querían que siguiera limpiando coches.

Hice una pausa para beber agua, me bebí la mitad de una botella de agua fría y me eché el resto por los brazos y los hombros.

Otro coche se detuvo delante de mí, un Subaru WRX azul con un enorme alerón en la parte de atrás. El motor ronroneaba y las ventanillas estaban tan tintadas que apenas podía ver el interior.

Era un vehículo que me resultaba familiar, pero no conseguía recordar por qué hasta que golpeé con los nudillos la ventanilla del conductor para cobrarle.

La ventanilla se bajó y me quedé paralizada. Se me detuvo la respiración, el corazón me latió con fuerza y una sensación pesada se extendió por mi pecho hasta cerrarme la garganta.

Vincent estaba sentado en el asiento del conductor, sosteniendo un billete de diez dólares doblado entre sus dedos. Parecía tan sorprendido como yo, con sus ojos verde oscuro muy abiertos mientras me miraba.

—¿Jessica?

Jason me miraba fijamente desde el asiento del copiloto, con su pelo azul revuelto enredándose alrededor de su rostro en suaves ondas. Sus ojos eran del mismo color, sobrenaturalmente brillantes.

Abrí y cerré la boca antes de lograr articular palabra.

—Hola.

«Hola». Eso fue todo; eso fue todo lo que fui capaz de decir.

Joder, muy bien, Jessica.

Pero mi saludo le arrancó una sonrisa a Vincent. Llevaba el pelo largo y castaño recogido en un moño desordenado y tenía los brazos desnudos cubiertos de tatuajes. Olía a verano, a cítrico, a marihuana y a muy malas decisiones.

De repente, fui consciente de cada centímetro de mi piel que podían ver, y sentí cómo el calor me subía aún más. La última vez que los vi, estaba de rodillas haciendo las mamadas más aterradoramente eróticas de mi vida. Incómoda era poco para describir esa sensación entre el pánico y la excitación que hacía que mi cuerpo vibrase. No sabía exactamente por qué estaba excitada.

—¿Has vuelto al pueblo de visita? —preguntó Vincent, que seguía ofreciéndome el dinero, pero yo no lo había cogido.

—Sí. O sea, no, no exactamente. Estoy aquí de forma temporal. —Intercambiaron una mirada mientras yo tartamudeaba. Por Dios, chica, contrólate—. No estoy de visita. Me he mudado a casa de mis padres. Temporalmente.

Decirlo era como admitir la derrota. Había soñado con conseguir un trabajo nada más salir de la universidad, empezar una vida en un lugar nuevo. En cambio, había vuelto al punto de partida.

—Joder, otra vez en casa con mamá y papá —dijo Jason, sacudiendo la cabeza—. Tiene que ser raro para ti.

—Raro es quedarse corto —admití en voz baja.

Odiaba ese sentimiento de que me hubieran pillado desprevenida. Mis nervios se disparaban y, cuando me ponía nerviosa, me volvía malvada. A menudo me costaba mucho controlar mi lengua.

—Eh, señorita Martin —me llamó uno de los chicos del grupo juvenil, mirando el coche con incertidumbre—. ¿Empezamos a lavarlo o…?

Aún no había aceptado el dinero de Vincent. Extendí la mano para cogerlo, pero él lo retiró un poco.

—Sabes, soy bastante exigente con mi coche —dijo en voz baja—. ¿Por qué no dejas que los chicos se encarguen del siguiente y tú te ocupas de nosotros?

Jason sonrió con aire burlón, fingiendo estar concentrado en su móvil. Ni siquiera tenía una aplicación abierta; solo estaba haciendo clic al azar en la pantalla. Le quité el dinero a Vincent de la mano y lo guardé en la parte superior de mi bikini.

—Apaga el motor —ordené—. Y sube la ventanilla, a menos que quieras mojarte.

—No me importaría mojarme.

Lo ignoré, cogí el cubo con el agua enjabonada y lo vertí sobre el coche. Consiguió subir la ventanilla a tiempo, pero pude verle sonriéndome a través del parabrisas. Jason ya no fingía mirar su móvil mientras yo me inclinaba sobre el capó, frotando con una esponja la chapa azul brillante.

—Chicos, vosotros os encargáis del siguiente —les dije, ahuyentando a los niños.

Ellos podían ocuparse de la furgoneta pequeña, que era el siguiente en la fila. El Subaru WRX era mío.

Jason y Vincent se quedaron mirando mientras yo me estiraba todo lo que podía sobre el capó, con el pecho rozando el metal húmedo. Fui minuciosa, pero intenté moverme rápido porque lo último que quería era que mi madre colgara el teléfono y empezara a regañarme por no llevar camiseta.

Cuando me moví hacia el lado del copiloto, Jason bajó un poco la ventanilla.

—No te olvides de las ruedas —dijo—. Están bastante sucias.

Apreté los dientes mientras me arrodillaba y frotaba los bordes negros. Cuando terminé, me puse de puntillas para llegar al techo, lo que me colocó justo delante de la ventanilla de Jason. Sabía que él me estaba mirando, pero no me importaba montar un pequeño espectáculo. Apretada contra el cristal, pude ver cómo Vincent se inclinaba y ponía la mano sobre el evidente bulto de Jason, dándole un apretón.

Hacía un calor insoportable y sudaba como una pecadora en plena misa. Era una alegoría preocupantemente precisa, teniendo en cuenta mi situación actual.

Justo cuando estaba terminando, capté la mirada furiosa de mi madre. Oh, estaba enfadada y dispuesta a ponerse de mala leche, sobre todo porque había hecho lo mismo que Paris Hilton: solo me faltaba la hamburguesa. A toda prisa, enjuagué el coche y, cuando terminé, llamé a la ventanilla.

Vincent sonreía cuando bajó la ventanilla.

—Un servicio de primera —dijo, entregándome otro billete de diez dólares—. Normalmente evito dar dinero a la iglesia, pero quizá me hagas creyente.

—Aunque no lo creas, no estoy aquí por la iglesia —respondí, guardando su generosa donación en mi bikini junto al otro billete.

Jason abrió los ojos con fingida sorpresa.

—¿No? ¿En serio? Nunca lo hubiera imaginado.

El bulto en sus pantalones era una distracción tremenda.

Di un paso atrás cuando Vincent arrancó el coche; el motor cobró vida con tal estruendo que varias de las mujeres que estaban bajo la marquesina empezaron a quejarse. La forma en que Vincent me miraba, con los ojos posándose en los lugares adecuados, me hacía sentir como si me estuviera quitando la ropa sin siquiera tocarme.

—Nos vemos, Jess —se despidió, y su tono de voz me provocó un pequeño y ridículo cosquilleo en el vientre.

El motor emitió un fuerte sonido al incorporarse a la carretera y una pequeña llamarada salió disparada del tubo de escape mientras se alejaba a toda velocidad.
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Vincent

La última vez que había visto a Jessica, estaba de rodillas suplicándome que le dejara chuparme la polla. Era un recuerdo especialmente excitante, de esos que vienen a mi memoria con demasiada frecuencia como material para masturbarme.

Esa fiesta de Halloween fue hace casi tres años. El universo te da y te quita a su antojo, así que cuando Jess desapareció después de esa noche, lo tomé como una señal. Simplemente no estaba destinado a pasar. Independientemente de la historia, el anhelo o cualquier otra cosa que existiera entre mis amigos, ella y yo, el destino siguió sus caminos misteriosos y nos llevó en direcciones opuestas.

Normalmente podía aceptarlo. Cuando el universo fluye, fluyo con él. Dejo que el destino siga su curso. Pero, joder, a veces el universo me sorprende. A veces sus señales son sutiles y otras, enormes, llamativas e innegables. Y hoy era uno de esos días en los que las señales eran innegables, podía sentirlo.

Jess siempre había sido una mujer segura de sí misma, llena de confianza, el tipo de mujer que podía intimidarte solo con la mirada, pero hoy había estado nerviosa, insegura, distraída.

No pude evitar preguntarme si ella pensaba en aquella noche, igual que hacíamos nosotros. ¿La atormentaba, acechando en los recovecos de su mente? ¿Salía a la luz en la oscuridad? ¿Se tocaba recordando aquellos momentos? Nosotros lo hacíamos. Todos lo hacíamos. Jason se burlaría de la idea, Lucas lo negaría con todas sus fuerzas y Manson diría que ni siquiera había pensado en ella. Pero todos mentían.

Manson todavía tenía su tanga, aunque él creía que era muy discreto. Había pillado a Lucas cotilleando sus redes sociales varias veces. Y el ceño fruncido que adornó la cara de Jason durante el resto del día demostraba que no podía quitársela de la cabeza. Se ponía de mal humor y se ensimismaba cuando se enfrentaba a un problema que no podía resolver, y Jess era precisamente eso: un puto problema que ninguno de nosotros podía resolver.

—Dudo que se quede mucho tiempo —dijo Manson, que cuando mencioné que la habíamos visto, se le escapó esa cara de haber recibido una bofetada, pero enseguida ocultó su expresión—. Se habrá ido antes de que acabe el verano.

Lucas parecía enfadado, como de costumbre.

—Que se vaya y no vuelva. Este puñetero pueblo no necesita más problemas.

Como si él estuviera para hablar. Lucas tenía más problemas que números la revista Playboy.

Estaba seguro de que se equivocaban. Cosas como esta no sucedían por casualidad, eran una señal. Se respiraba un cambio en el aire, un poco más de calor en la espesa brisa veraniega. El destino estaba tejiendo un nuevo patrón en nuestras vidas y cada hilo nos enredaba un poco más en un futuro inevitable.

O tal vez estaba dándole demasiadas vueltas y poniéndome poético.

Solo me alegraba de tener un poco de emoción en medio del aburrimiento del verano. Ver a Jess apoyada en mi coche con esos pantalones cortos tan sexys y ese bikini que apenas cubría nada me había puesto el cerebro a mil.

Tanto si Jess se quedaba como si no, necesitaba descargar un poco de frustración.

Pillé a Jason cuando salía de la ducha y lo inmovilicé contra la pared del pasillo, con una toalla alrededor de la cintura y el pelo aun goteándole.

—Oh, joder. —Se le cortó la respiración cuando lo agarré a través de la toalla, rozándole el cuello con los dientes.

Empecé a morderle. Primero la oreja, con suavidad, pero luego con más fuerza a medida que mi boca bajaba por su cuello. Él me rodeó el cuello con los brazos y me tiró del pelo cuando le mordí el hombro con fuerza.

—Te necesito arriba —le dije.

—Un segundo, voy a…

Levanté el brazo de golpe y lo agarré del cuello. Presioné mi frente contra la suya para que no pudiera evitarme la mirada.

—No, ahora —gruñí.

Eso le hizo esbozar una sonrisa.

Lo empujé sobre la cama en cuanto subimos al ático. Me subí encima de él, que respondió poniendo las manos sobre mi pecho, intentando colocarse encima. Yo era más alto, pero, sin duda, él era más fuerte. El tiempo que pasaba en el gimnasio había ayudado a tonificar sus músculos.

Para mí, era perfecto; aunque lo más probable es que protestase ante esa afirmación.

Aun así, por muy fuerte que fuera, me dejó inmovilizarlo. Necesitaba que lo vencieran. Ansiaba que lo sometieran, lo utilizaran y lo dominaran, sin tener que luchar por mantener el control.

No era muy diferente a Jess. Los dos se parecían más de lo que a él le gustaría admitir.

—Llevas horas pensativo —le dije, colando las palabras entre besos y mordiscos en su pecho mientras mantenía sus muñecas sujetas.

Él aspiró con fuerza cuando bajé la boca hasta su abdomen, pasando la lengua por debajo del ombligo y volviendo a morderle. Tenía los músculos tensos y las venas hinchadas. Cuando le quité la toalla y la tiré a un lado, ya tenía la polla empalmada. Era larga y veteada y adquiría un llamativo color rojizo cuando estaba erecta. Se me hizo la boca agua por las ganas de probarla.

—No he estado pensativo —murmuró, pero las palabras se le quedaron en la lengua cuando me la llevé a la boca.

Lo prefería un poco sucio, pero recién salido de la ducha también estaba bien. Sus caderas se movieron cuando me la metí hasta el fondo de la garganta, saboreando el esfuerzo de consumir toda su longitud. Enrosqué la lengua a lo largo de su miembro y me lo saqué de la boca.

—No me engañas. Llevas todo el día pensando en Jess.

Se puso tenso, abrió mucho los ojos y negó con vehemencia.

—No, no es cierto. No me importa lo que… que… ella… Joder…

Me levanté, inclinándome sobre él mientras le agarraba con fuerza del cuello y él me agarraba a mí del brazo. Tenía el esmalte negro de la uña de su dedo pulgar desconchado de tanto mordérsela. Me coloqué entre sus piernas, separándolas a la fuerza, observando la tormenta que se desataba en esos ojos azules.

—No tienes por qué ocultármelo —le dije mientras su garganta se movía al tragar saliva y su corazón latía con fuerza contra la palma de mi mano; se lo había dicho muchas veces y, sin duda, se lo diría muchas más—. Has tenido pensamientos sucios, pecaminosos y pervertidos con ella, ¿verdad? Dímelo.

Él asintió y yo le apreté el cuello.

—No te muevas hasta que yo te lo diga —gruñí a modo de advertencia.

Cogí una cuerda de uno de los ganchos que tenía en la pared. El ático era mi dormitorio y mi estudio a la vez. Tanto si creaba arte con pinturas y lienzos como con carne y hueso, tenía mucho espacio para trabajar. También cogí una venda para los ojos, era un pañuelo rojo que le puse a Jason antes de empezar a atarlo con calma.

Se relajó mientras lo movía, atándole las cuerdas alrededor de los brazos y el pecho para sujetarle las muñecas detrás de la espalda. Era un nudo complicado, pero no tenía prisa. Con cada nudo, mis fantasías se volvían un poco más oscuras.

Qué no daría por atar a Jason y a Jess a la vez, por atarlos hasta que no pudieran hacer nada más que retorcerse, y luego los dejaría colgados de las vigas para que sufrieran por mí.

—Tú también has estado pensando en ella.

La voz de Jason se oía amortiguada contra las sábanas, boca abajo mientras apretaba el último nudo. Probó la sujeción, tensando los músculos y gruñendo un poco al tirar de la cuerda.

—Tienes razón. —Le apreté el culo antes de darle una palmada, sonriendo al ver cómo su piel pálida se enrojecía—. ¿Quieres saber en qué he estado pensando? —Volvió a asentir y yo le agarré del pelo, levantándole la cabeza de la cama—. Palabras, chico, habla. Respóndeme.

—Sí, señor, quiero saber en qué has estado pensando.

Sonaba un poco demasiado brusco para mi gusto. Cogí una de las almohadas y la coloqué debajo de sus caderas. Empezó a forcejear otra vez, pero otra palmada en el culo lo calmó antes de que se lo agarrara y se lo abriera. Jadeó con fuerza cuando enterré la cara entre sus nalgas. Pasé la lengua por su agujero, lamiendo hasta que apretó los muslos y empezó a mover sus caderas contra la almohada que tenía debajo.

—¿Ya estás un poco más dócil? —le pregunté.

—Sí, señor. —Sus dedos se curvaban y se flexionaban con una energía inquieta—. Quiero escuchar lo que has estado pensando. Por favor.

Me encantaba escuchar esa desesperación en su voz. Busqué el lubricante en el cajón de la mesita de noche, me unté primero el dedo y luego a él, una cantidad generosa.

—He estado pensando en lo divertido que sería teneros a ti y a Jess atados, uno al lado del otro —le dije, pasándole el dedo por el ano antes de introducirlo; gimió, amortiguando el sonido contra la sábana otra vez—. Podría haceros dedos a los dos a la vez, a ver cuál empieza a temblar primero. —Él ya estaba temblando y se puso tenso un momento, intentando contenerse—. Estiraros a los dos hasta poder meter el puño. Me encantaría tener a un niñato ensartado en cada mano.

—No pasará —me dijo, con voz temblorosa—. Sabes que eso nunca pasará, joder.

—Eso es lo que te dijiste a ti mismo sobre mí también, ¿no? —Me encantaba obligarle a seguir hablando cuando apenas podía articular dos frases—. Y mira cómo acabó aquello.

Lo tanteé un poco más, metiendo y sacando el dedo mientras añadía un poco más de lubricante.

—Desapareció. —Soltó un suspiro, disolviéndose en un gemido cuando añadí un segundo dedo, despacio—. No… Joder… No nos desea…

—Sí, nos desea. —La forma en que su culo se estrechaba alrededor de mis dedos me volvía loco; quería enterrarme en él, escucharle gritar mi nombre mientras llegaba al límite—. Ella desea esto, Jason. Te desea a ti. Nos desea. Después de cómo ha actuado hoy, ¿de verdad crees que esa chica no ha estado obsesionada con esa noche desde que ocurrió? —Curvé los dedos dentro de él, haciendo presión contra el pequeño y firme bulto de su próstata—. ¿Recuerdas lo sexy que estaba de rodillas ante nosotros? ¿Lo bien que te sentiste con tu polla en su boca?

Sus dedos se cerraron en puños y unos sonidos desesperados marcaron sus jadeos. Volvió a moverse contra la almohada, incapaz de masturbarse con las manos atadas. Seguí metiéndole los dedos, tocándole ese bulto del tamaño de una nuez.

—Os ataría a los dos —dije, con la voz cada vez más ronca a medida que me iba excitando—. Os pondría uno al lado del otro, inclinados hacia delante, y os obligaría a miraros a la cara mientras os hago llegar al límite. —Le di otro azote en el culo, riéndome de sus forcejeos—. Deja de moverte tanto. No vas a ir a ninguna parte.

Añadí más lubricante y un tercer dedo. Él apretó la boca contra las sábanas y gritó, y el sonido me provocó un estremecimiento de placer por todo el cuerpo. Me incliné sobre su espalda, metiéndole los dedos mientras le agarraba del pelo con la otra mano.

—Dime en qué has estado pensando todo el día —le pedí con voz tensa, cada vez me costaba más esperar y tenía la polla dura contra los vaqueros—. Dímelo, por muy vergonzoso que sea, por muy incómodo que te haga sentir. No te levantarás hasta que lo hagas.

—Joder, por favor… —Arqueó la espalda, haciendo presión contra mis dedos—. Nos estaba provocando en el lavadero de coches, señor. Quería…

Jason nunca ha sido muy hablador en la cama, se encogía de vergüenza cada vez que le hacía hablar de lo que pensaba.

—Sigue —susurré—. ¿Qué querías?

—Dios, quería bajarle esos pantalones cortos ajustados y follármela allí mismo, sobre el capó. Que toda la maldita iglesia nos viera.

Ahí estaba. Eso era lo que quería oír. Le metí los dedos hasta que gimió, exigiendo un poco más.

—Mm, eso es. Follarte ese bonito coño hasta que se corriera en tu polla.

—Joder, sí —jadeó—. La inclinaría y la obligaría a chupártela mientras me la follo. Me la follaría hasta que le temblaran las piernas…

Gritó cuando le saqué los dedos. No podía esperar más. Me unté lubricante en la polla antes de presionar contra su entrada, su agujero fruncido aún se resistía. Fui despacio al introducir los primeros centímetros.

—Hazme daño —pidió, con la voz llena de deseo mientras arqueaba la espalda.

Estaba encantado de complacerlo. Lo penetré hasta el fondo y volvió a gritar, apretando los dedos de los pies y luchando contra las ataduras que lo mantenían inmovilizado.

—¿Sí? ¿Te la follarías hasta que le temblaran las piernas? —Le tiré del pelo, agarrándoselo con fuerza mientras se estrechaba a mi alrededor—. Sabes que le gusta duro.

—Estaba mojadísima cuando se puso de rodillas delante de nosotros, joder —maldijo, y sus palabras me trajeron recuerdos con total claridad.

Solté el pelo de Jason, lo agarré por las caderas y se las levanté para tener un ángulo mejor. Lo rodeé con los brazos y lo masturbé, follándomelo a la vez. Estaba demasiado excitado. No iba a aguantar mucho cuando él me hacía sentir tan bien.

—Quiero follármela mientras tú me follas —dijo con la voz entrecortada, apretando los muslos, cada caricia de mi mano le hacía estremecerse—. Dios, quiero sentir cómo se corre en mi polla. Quiero verla sonreír como lo hizo después de chupar su propio flujo de tus dedos, señor. —Respiró hondo—. Joder, vas a hacer que me corra.

La imagen de Jess chupándome los dedos me llevó a un punto de no retorno. Aumenté el ritmo y Jason gritó mi nombre entre sollozos, con su polla moviéndose en mi mano mientras los chorros de semen salpicaban las sábanas. El éxtasis que me invadió fue como un desmayo. No quedó nada más que nuestros cuerpos palpitando al unísono hasta que me quedé sin fuerzas y me derrumbé a su lado con la polla todavía dentro de él.

Le quité la venda de los ojos y le acaricié el cuello con el rostro.

Quizá tenía razón. Quizá Jessica no estaba destinada a ser nuestra y este deseo, este anhelo, no significaba absolutamente nada. Pero no podía olvidarlo. Odiaba la idea de sentir tanto, de estar tan desesperado por tenerla y que, sin embargo, eso no llevara a nada.

—Te quiero —dijo, con la voz ronca por el cansancio y una sonrisa ebria en el rostro mientras flotaba en el éxtasis del después.

—Yo también te quiero —respondí.

Lo acerqué más a mí y lo abracé con fuerza contra mi pecho durante unos instantes para recuperar el aliento antes de empezar a desatarlo.

No me gustaba que me dijeran que algo era imposible. Nada era imposible.

Todo nuestro universo era un caos apenas organizado, el eco eterno de una explosión en el principio de los tiempos. Sin embargo, Jessica seguía volviendo a nuestras vidas. De alguna manera, de entre todos los caminos del destino por los que podía sentirse atraída, este era el lugar al que había vuelto una vez más. Se había alejado, pero había vuelto.

Así que tal vez Jason tenía razón. Tal vez ver a Jess hoy no significaba nada de nada. O tal vez significaba que el universo no había terminado de jugar a sus sucios jueguecitos.

No iba a ser la última vez que la viéramos. Eso lo sabía con certeza.
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Jessica

Esa noche no pude dormir nada.

Aún no me había acostumbrado a estar de vuelta en mi antigua cama, pero no era solo eso. No hacía más que dar vueltas, sumiéndome en un sueño intranquilo antes de despertarme de golpe cuando me asaltaban sueños extraños. A la una de la madrugada, me quedé mirando al techo, aferrada a uno de mis cojines y diciéndome a mí misma que los sueños no significaban nada.

Eran ellos. Jason y Vincent. El hecho de haberlos visto, de haber hablado con ellos, me había descolocado por completo.

Habían pasado casi tres años desde la última vez que había hablado con ellos, pero eso no significaba que no los hubiera tenido presentes. Mi obsesión con ellos era como una enfermedad, una adicción de la que no podía deshacerme. Me había convertido en una mirona, observando sus vidas desde lejos y sin atreverme a acercarme.

Había cotilleado sus redes sociales como si fuera un detective, indagando hasta en el más mínimo detalle. Hubiera sido más fácil si compartieran más cosas, pero eran personas reservadas y no publicaban con frecuencia.

Lucas y Manson tenían un taller de coches y, de vez en cuando, publicaban fotos de ellos trabajando en su garaje junto a motores relucientes. Había una foto en particular —Dios, qué vergüenza— que me parecía tan sexy que tuve que guardármela en el móvil. Los dos estaban sin camiseta, con las manos ennegrecidas por la suciedad, vestidos solo con vaqueros y botas. Me había masturbado con ella varias veces.

De todo el porno que podía ver, sus simples fotos eran las que más me gustaban.

Jason tenía la cuenta privada, pero Vincent publicaba fotos con frecuencia. Era obvio que todos los chicos se querían mucho, pero Jason y Vincent tenían una relación romántica que me dolía. No era celos. Era… ¿anhelo? Desde fuera, su amor parecía exactamente el tipo de relación que yo quería pero no podía expresar con palabras: libertad unida a devoción.

Pero me habían enseñado que eso no podía ser y mis relaciones hasta entonces lo habían demostrado.

Una relación era una jaula, llena de restricciones y malentendidos, frustraciones y celos. Salir con alguien implicaba el requisito de apagar el deseo por cualquier otra persona, y a menudo me preguntaba si eso era siquiera posible para mí.

¿Estaba rota? La sexualidad no era nada de lo que avergonzarse, pero me costaba aceptarlo cuando los amigos y los familiares que me rodeaban decían lo contrario.

Apreté los ojos con fuerza, imaginándolos de pie a mi alrededor: Jason y Vincent, Manson y Lucas también. Rodeándome, haciéndome sentir pequeña. Me recorrió un escalofrío al intentar recordar cómo me habían tocado sus manos, acariciándome los muslos, deslizándose entre mis piernas.

Así no iba a poder dormir nunca. Una sensación incómoda de calor y nerviosismo hacía que notara una especie de latido en la parte baja del abdomen.

Estaba demasiado cansada para buscar el vibrador que tenía debajo de la cama. Deslicé la mano en mis bragas, decidida a que fuera algo rápido. No necesitaba fantasear, ¿verdad? Pero a medida que el contacto de mis dedos alimentaba el calor de mi interior, convirtiéndolo en un fuego ardiente, no pude evitar divagar.

En una ocasión, Manson me había dicho que a Vincent le gustaba atar a la gente. Así que, cuando lo imaginaba tocándome, pensaba en unas esposas: el metal frío aferrado a mis muñecas y tobillos. Me imaginaba a Vincent riéndose de mí, burlándose, pensaba en la forma en que mi degradación le haría sonreír.

Me estremecí.

Podría pensar en cualquier otra persona. Una celebridad. Quizá esa chica guapa que vi el otro día en la cafetería, o el chico con el que me enrollé en una discoteca el año pasado. Cualquiera menos ellos. Pero, independientemente de a quién imaginara, sus rostros se transformaban, sus voces cambiaban, sus movimientos y gestos eran inconfundibles.

Mi cerebro se negaba a conformarse con cualquier otra persona a medida que el placer se intensificaba y la respiración se me aceleraba.

Imaginaba a Vincent encadenándome a la cama mientras Jason me rodeaba, con esa mirada que parecía capaz de destrozarme, como si viera demasiado, como si conociera mis vulnerabilidades y pudiera arrancármelas con una precisión experta.

Siempre llevaba anillos, unos anillos de plata grandes y las uñas pintadas de negro. Imaginaba esas uñas desapareciendo en mi interior, penetrándome con los dedos. Recordaba el sabor de su pene y la imagen de él de pie sobre mí.

Me aferré a las sábanas.

A Manson le había encantado observar. Era obvio que mirar le ponía. En mi imaginación, él seguía mirando. Rodeándonos. Apenas visible en la oscuridad alrededor de mi cama.

«Cuanto más luches, peor será».

Las palabras se deslizaron por mi vientre. De todos modos, luchar era una pérdida de tiempo, no había forma de vencerlos. Vincent me ataría tan fuerte que nunca podría escapar.

Pero yo quería más. Más placer, más estimulación… más miedo. Quería sentir la emoción de estar atada e indefensa. Quería perder el control del todo.

«A la sucia putita le gusta, ¿a que sí?». Me imaginé la voz grave y ronca de Lucas diciendo esas palabras. Siempre había sido jodidamente impredecible. Malhumorado, despiadado… Me odiaba con toda su alma, pero eso hacía que fuera aún mejor.

Moví los dedos más rápido, intentando resistirme a contener la respiración. Imaginé a Manson de pie junto a mí, con esa sonrisa ladeada en el rostro. Dios, le encantaría ver cómo me retorcía mientras los demás me utilizaban. Yo era un simple juguete de usar y tirar, meros agujeros que llenar. Ese pensamiento me hizo temblar de pies a cabeza.

En mi fantasía, Manson me agarraba por el cuello y me susurraba: «Voy a ver cómo te destrozan, ángel».

Destruirme. Arruinarme. Obligarme a caer en la corrupción que anhelaba.

Quería sentir que me estaban castigando, por tratarlos como basura en el instituto y luego ser igual de horrible cuando volví a verlos más adelante. Castigándome por tomar decisiones de las que me arrepentía, pero que no podía cambiar.

Me tapé la boca con la mano antes de que se me escapara un gemido, pero imaginé que era la mano de Vincent y que me estaba regañando con esa voz sarcástica y juguetona que tenía.

«Sh, no hagas tanto ruido. No querrás que mamá y papá te oigan, ¿verdad?».

Apreté los dedos de los pies. Un calor líquido me recorrió las venas, abrasándome por dentro. Durante unos segundos, me quedé en blanco, solo llena de esa explosión perfecta de éxtasis. Me quedé aturdida en las secuelas del orgasmo, la tensión se desvaneció y mis músculos se relajaron.

Quizá ahora pudiera dormir un poco.

Me tapé con las sábanas, pero las fantasías, al contrario que la satisfacción tras la lujuria, no me abandonaron con facilidad. Seguían ahí, acechando en mis sueños.

Había sido yo la que se había alejado y, sin embargo, era yo la que no podía evitar volver.

Los días siguientes pasaron volando. Para la mañana del cuatro de julio, el equipo de voluntarios de mi madre había transformado por completo el campo vacío que había junto a la iglesia. Había puestos de juegos, castillos hinchables y pintacaras. El aire se llenó del intenso olor a hamburguesas y perritos calientes, y el humo de las barbacoas se extendía entre la multitud.

Estuve casi toda la mañana trabajando en el juego de lanzar aros y lidiar con los niños enseguida empezó a ser agotador. Nunca se me habían dado bien los niños, y tampoco era una persona muy paciente. Mi madre solía regañarme constantemente por ello.

Por suerte, una voz familiar llamó mi atención en medio de mi aburrimiento.

—Atrapada en el voluntariado, ¿eh?

Me levanté de recoger los aros de plástico esparcidos por el césped y vi a Danielle, una de mis antiguas compañeras de clase, sonriéndome desde la parte delantera de la caseta de juegos.

—¡Hola, tía! ¡Cuánto tiempo sin verte!

Danielle y yo habíamos estado juntas en el equipo de animadoras en el instituto y desde entonces habíamos mantenido el contacto de forma esporádica. Podía ser una zorra despiadada, pero siempre nos habíamos llevado bien. Las dos sabíamos demasiados trapos sucios de la otra como para arriesgarnos a que no fuera así.

—Mi madre ha ofrecido generosamente mi tiempo —dije, poniendo los ojos en blanco—. Al menos no me tocó la caseta del pintacaras.

—Con esas uñas podrías sacarles los ojos a los niños —comentó, mirando mis famosas uñas acrílicas—. Así que has vuelto a casa de tus padres, ¿no? Qué putada. No me imagino volviendo a vivir con mi familia ahora que Nate y yo vivimos juntos. Seguramente mi madre y yo nos acabaríamos matando la una a la otra.

Danielle y Nate se habían comprometido el año pasado. Habían sido novios en el instituto, así que no podía decir que fuera una sorpresa. La única sorpresa de verdad era que Danielle estuviera sentando cabeza.

—Oh, sí, tú me entiendes —dije—. Si acabo arrestada… ya sabrás por qué. Tengo que salir de esa casa lo antes posible.

—Vas a venir a la hoguera de esta noche, ¿verdad? —preguntó, apartándose y mirando con cara de pocos amigos al niño pequeño que esperaba ansioso a su turno con los aros.

—¿La hoguera? —pregunté—. No sabía nada.

—¡Tienes que venir! —Sacó su móvil—. Tu número sigue siendo el mismo, ¿verdad? Te enviaré los detalles. También tendremos unas buenas vistas de los fuegos artificiales. Todo el mundo estará allí. Será como en los viejos tiempos. Además, Nate y yo vivimos muy cerca, así que después puedes quedarte a dormir en nuestra casa. —Le sonó el móvil y suspiró al leer el mensaje—. Uf, tengo que irme. Nate quiere otro puñetero pack de veinticuatro. —Puso los ojos en blanco—. Justo lo que más me apetece: comprar cerveza el cuatro de julio.

—Te veo después, tía —dije, diciéndole adiós con la mano cuando se marchó.

Una noche de fiesta era justo lo que necesitaba. Podría tomarme unas copas, ponerme al día con todos y ver los fuegos artificiales. Sería una buena oportunidad para dejar de pensar en… otras cosas.

Logré escaparme del festival unas horas más tarde, cuando uno de los otros voluntarios ocupó mi lugar. Tuve el tiempo justo para darme una ducha y cambiarme antes de ir a la hoguera. No esperaba que hiciera mucho frío esa noche, así que una chaqueta fina sobre un top corto y unos vaqueros sería suficiente. La mayor parte de mi ropa seguía empaquetada y no me apetecía rebuscar en las cajas, pero en mi armario no había muchas opciones.

Mi mano rozó una suave sudadera negra con capucha y la saqué de la percha. Me quedaba grande porque no era mía. En la espalda tenía estampada una oveja negra con una capucha con cabeza de lobo. Eché un vistazo a mi puerta cerrada, como si volviera a ser una adolescente haciendo algo malo, antes de llevarme la sudadera a la nariz y respirar hondo.

Quizá fuera mi imaginación, pero incluso después de todos estos años, juraría que aún olía a él.

Manson Reed.

Me la había puesto la mañana después de la fiesta de Halloween, la mañana después…

No podía pensar demasiado en ello. Me la puse, cogí las llaves y el bolso, y apagué la luz antes de salir de la habitación.

El sol se había puesto y los fuegos artificiales iluminaban el cielo mientras conducía hacia el lugar que Danielle me había dicho. Me desvié por un estrecho camino de tierra que conducía a una arboleda. No me sorprendió ver que ya había varios vehículos aparcados.

Algunos eran coches bajitos, importados, con enormes tubos de escape y grandes alerones. Otros eran clásicos estadounidenses, elegantes y ruidosos, cubiertos de un cromado reluciente. Luego estaban las camionetas altas, con ruidosos motores diésel y neumáticos anchos.

Si había algo que pudiera rivalizar con la pasión de Wickeston por el fútbol, era su pasión por los coches. Los clásicos muscle cars americanos eran los más comunes, pero por lo que parece los vehículos de importación estaban teniendo mucho éxito. No sabía casi nada de motores, pero apreciaba la estética de un coche elegante.

Y me gustaba la velocidad.

Algunas de las camionetas estaban aparcadas en un semicírculo alrededor de la hoguera gigante, con las puertas traseras abiertas para compartir neveras portátiles con cerveza. La gente se sentaba alrededor del fuego en sillas plegables o se arremolinaba en grupos, bebiendo cerveza, vapeando y fumando cigarrillos. La música sonaba a todo volumen desde el equipo de sonido de alguien, y mi emoción aumentó cuando el ruido de las risas y las conversaciones impregnó mi coche.

Siempre me había sentido cómoda ante una multitud. Conseguir que la gente me quisiera —o me temiera— era como un juego que no podía permitirme perder. Ya conocía a algunas de las personas que estarían allí, pero era más probable que todos me conocieran a mí.

Eso era lo curioso de ser la antigua chica popular. Eras menos una persona y más un objeto de fascinación, como el último reality show de la televisión. A la gente le gustabas de la misma manera que les gustaba su celebridad favorita.

Lo que importaba era la idea que tenían de ti. La reputación lo era todo.

Aparqué y bajé el espejo para echarme un vistazo rápido. Quizá debería haberme puesto otra capa de corrector; mi madre me había advertido de lo marcadas que tenía las ojeras.

Daba igual.

El aire nocturno era fresco y estaba impregnado del aroma a leña. Las llamas proyectaban sombras que bailaban entre los robles y el humo se elevaba en espirales hacia el cielo. El estallido y el crepitar de los fuegos artificiales a lo lejos provocaron algunos vítores entre aquellos que podían ver la explosión desde la linde del bosque.

Vi a Danielle al otro lado de la hoguera y me acerqué a ella.

—¡Sííí, me alegro mucho de que hayas venido, nena! —Se levantó de su silla plegable para abrazarme y me puso en la mano un seltzer—. Vamos a que tomes un poco de alcohol. Es hora de que empiece la fiesta de verdad.

Nate estaba sentado a su lado, me saludó con un gesto amistoso de la cabeza, pero no dijo nada. No era el único amigo de mi ex que estaba allí. Alex McAllister y Matthew Fink también estaban.

—Bienvenida de nuevo al viejo Wickeston, Jess —me saludó Alex, dándome uno de sus abrazos demasiado fuertes.

Alex, Matthew y Nate habían estado en el equipo de fútbol americano con Kyle y habían formado un grupo que era casi inseparable. Los conocía bien, tal vez demasiado bien. Nate era hijo de un policía local y yo no conocía a nadie que se hubiera salido más veces con la suya en temas ilegales. Matthew solía emborracharse hasta perder el conocimiento antes de cada partido porque decía que eso le hacía «jugar mejor». ¿Y Alex? Había sido el mejor amigo de Kyle, su mano derecha. Después, cuando Kyle y yo rompimos, intentó ligar conmigo. Lo rechacé y nunca volví a mencionar el tema, pero a juzgar por su abrazo demasiado amistoso, su interés no había disminuido.

Ashley solía llamarlo asqueroso, y esa fue la primera palabra que me vino a la mente cuando por fin me soltó.

—¿La vida en la ciudad no te convencía? —me preguntó.

—Créeme, preferiría seguir en la ciudad —respondí—. Pero ¿seguir pagando los precios de la ciudad? Ni de coña.

No podía permitirme un apartamento en Nashville, la comida y pagar las facturas con el mísero sueldo que tenía como becaria; eso estaba claro. Nueva York parecía aún más inalcanzable, pero con el sueldo adecuado, podría conseguirlo. Solo tenía que convencer a mi jefe de que valía la pena.

—Parece que necesitas un trabajo extra —comentó mientras cogía otra lata fría de una neverita que tenía cerca de él—. He oído que en OnlyFans están buscando gente. Seré tu primer suscriptor.

Paseó la mirada por mi cuerpo de forma significativa y yo puse los ojos en blanco.

—Ja, ja, muy gracioso. Sigue soñando.

Se encogió de hombros, pero la forma en que me miraba no era precisamente casual. Alex estaba bueno, de eso no había duda. Era exactamente el tipo de hombre que solía gustarme: hombros anchos y rostro atractivo, arrogante y con un ego desmesurado. Pero estaba cansada de salir con el mismo tipo de chico y obtener siempre los mismos resultados.

Además, era el mejor amigo de mi ex. La idea de salir con él me parecía repugnante.

Danielle y yo teníamos mucho de qué hablar y ella no tardó en contarme todos los chismes que sabía sobre nuestros antiguos compañeros de clase: quién se había casado, quién estaba embarazada y quién había acabado en la cárcel. Alex, sin embargo, estaba inquieto y no dejaba de levantar la mirada cada vez que llegaba otro coche.

—¿Esperas a alguien? —preguntó Matthew, aplastando una lata vacía con el pie.

—Lo más seguro es que esté mirando a su bebé otra vez —bromeó Danielle, poniendo los ojos en blanco antes de explicarme—: Alex le ha hecho algo nuevo y sofisticado a su coche y ahora no puede dejar de hablar de ello.

—¿Cuál es? —pregunté, y Alex señaló más allá del fuego, hacia un Dodge Challenger rojo.

—Es un Hellcat —dijo con orgullo—. También le han hecho una nueva puesta a punto. Es la hostia.

Se oyó un petardazo y todos giramos la cabeza hacia la carretera. Quienquiera que acabara de llegar hacía mucho ruido; pude oír el motor mucho antes de verlo. Los faros brillaron cuando giró entre los árboles y Alex se puso de pie, despacio, con los brazos cruzados.

—Bueno, bueno, bueno… Parece que los perdedores han decidido hacer acto de presencia.

Se acercaban dos coches con las ventanillas tan tintadas que no podía ver el interior. Se me cortó la respiración cuando vi el elegante Mustang morado que iba en cabeza, con un neón violeta brillante en los bajos y el motor rugiendo agresivo. No lo habría reconocido si no fuera una acosadora empedernida de las redes sociales, pero supe al instante a quién pertenecía.

Manson.

Había hecho una mejora significativa con respecto al viejo Bronco que solía conducir. Un Nissan 350Z blanco iba detrás de él, prácticamente deslizándose por el suelo, con los bajos retumbando a todo volumen por su equipo de música. Ese coche era de Jason y, si los vídeos que había visto publicar a Vincent servían de indicio, era una fuerza a tener en cuenta en el mundo del drift amateur.

Se me formó un nudo en el estómago y apreté un poco la lata. Si ellos dos estaban aquí, entonces todos estaban aquí. Pero esta vez no podía desaparecer.

Mis propios fantasmas habían vuelto para atormentarme.
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Jason

Con los cristales tintados, el motor rugiendo bajo mis pies y los bajos retumbando en los altavoces, me sentía intocable. Estaba tranquilo, concentrado, sumido en una claridad meditativa. Mis pensamientos atropellados y mis dedos inquietos se calmaban con el zumbido constante del motor.

Eso, y con los labios de Vincent rodeando mi pene, deslizando su lengua a lo largo de mi miembro.

Lo agarré del pelo y se lo retorcí con el puño.

Él prefería que tuviera las manos atadas, ya fuera detrás de la espalda o por encima de la cabeza, con los pies rozando el suelo. Pero era mi turno de llevar las riendas. Necesitaba tener las manos libres para obligarle a bajar la cabeza y follarle la garganta hasta que se atragantara.

No quería correrme, todavía no. Ver cómo me tomaba hasta el fondo y sentir cómo se le tensaba la garganta estuvo a punto de llevarme al éxtasis. Pero me obligué a esperar, colgado de forma peligrosa en el precipicio de la felicidad.

Jadeé, con toda la espalda tensa mientras Vincent ronroneaba y me rodeaba con la garganta.

—Oh, joder…

Me quedé en blanco durante una preciosa fracción de segundo, un momento de puro placer que me dejó el cerebro embotado, pero volví a la superficie, jadeando en busca de aire.

—Hostia puta… —suspiré al desplomarme contra el asiento mientras Vincent levantaba la cabeza despacio y me dedicaba una amplia sonrisa de gato de Cheshire.

—¿Te ha gustado? —preguntó con la voz ronca cuando se inclinó sobre el asiento y me acarició la cara.

—Me ha flipado —respondí, riéndome mientras volvía a la realidad.

Vince giró mi cabeza hacia él para darme un beso, mi cuerpo cansado aún reaccionaba a su lengua obscenamente hábil.

Agradecía las ventanas tintadas y la privacidad que nos proporcionaban. Las multitudes me ponían nervioso: nunca se sabía quién se podría volver en tu contra en un abrir y cerrar de ojos. Si decías algo inapropiado, mirabas en la dirección equivocada o besabas a la persona equivocada, estabas perdido.

Cuando la gente veía algo que iba en contra de lo que consideraban correcto y bueno, las cosas podían ponerse violentas enseguida. Mi madre nunca me había pegado hasta que le dije que no era creyente. Mi padre nunca había levantado la voz hasta que un «vecino preocupado» me delató, con la prueba irrefutable de habernos visto a Vincent y a mí follando en su Subaru. Palabras como «bisexual» no significaban nada cuando un padre estaba convencido de que su hijo estaba cayendo en una vida pecaminosa.

Pero a la mierda con eso. Preferiría abrazar el pecado y lanzarme directamente al infierno si eso significara no tener que vivir mi vida bajo las reglas arbitrarias de otra persona.

Me recoloqué, arreglándome los pantalones de chándal. Sí, pantalones de chándal en una fiesta. La verdad es que no me preocupaba impresionar a la gente con mi aspecto. Medía un metro setenta y tenía una maraña de pelo azul que apenas me tapaba las orejas, que toda la vida me habían dicho que eran demasiado grandes. Eso solía comerme por dentro, el saber que nunca sería uno de esos tipos de más de metro ochenta, con un físico increíble y la cantidad perfecta de vello facial y masa corporal. Pero ya no me importaba.

Apagué el motor. Las risas y los saludos a gritos desde fuera amenazaban con invadir mi solitario mundo. Miré a Vincent y vi que me observaba, con una sonrisa aún dibujada en los labios.

—¿Preparado? —preguntó.

Asentí.

—Sí.

Cuando nos unimos a ellos, Manson y Lucas ya estaban apoyados contra el Mustang, compartiendo un cigarrillo. Lucas tenía una cara tan seria que cualquiera diría que estaba allí para un funeral en lugar de para una fiesta.

—Joder, chicos, dejad de sonreír —dijo Vincent.

Incluso cuando estaba sobrio, Vincent era tranquilo. Una consecuencia de haber pasado tantas veces por el lugar equivocado en el momento equivocado. Me pasó un brazo por los hombros y me ofreció una calada de su váper de THC. Aspiré despacio, lo retuve un momento y exhalé el vapor hacia el cielo nocturno.

—¿Tenéis la cerveza? —preguntó Lucas.

—Sí, señor —dije, y me dirigí a la parte trasera del coche para abrir el maletero.

Mi coche estaba precioso, con una suspensión muy baja y muy ancha gracias al kit Rocket Bunny que había terminado de instalar el fin de semana anterior. Todavía me quedaban unas semanas para mi próxima competición, así que no había podido resistir la tentación de presumir de él esa noche. Además, era buena publicidad para Manson y Lucas, teniendo en cuenta que habían ayudado a adaptar el motor. Cualquier ingreso que pudiéramos conseguir era bueno para todos.

—Empecemos, chicos —anunció Manson, sacando un pack de doce cervezas IPA del maletero.

La caja de cerveza barata que yo había traído era para compartir, pero Manson tenía la buena.

—¿Por qué hemos venido a esta mierda? —murmuró Lucas, dándole una calada a su cigarrillo mientras observaba los rostros que se veían entre los árboles—. Odio a la mitad de la gente que hay aquí, joder.

—¿Y a la otra mitad? —preguntó Manson, lanzándome una cerveza antes de abrir otra para él.

Lucas negó con la cabeza.

—Tampoco me gustan.

Manson resopló.

—Claro. Vamos a beber antes de que empieces a hacer tonterías.

—Yo no empiezo nada —refunfuñó Lucas, que justo cuando estaba a punto de abrir la lata, el cigarrillo se le quedó flojo en la boca al mirar hacia la hoguera—. Joder. Acabo de ver un fantasma.

Todos nos giramos; Vincent más rápido que el resto porque seguramente estaba esperando que ocurriera algún fenómeno paranormal. Pero solo había un fantasma capaz de hacer que Lucas pareciera furioso y confundido al mismo tiempo. Yo sabía quién era incluso antes de verla.

Jessica estaba sentada al otro lado de la hoguera, con una sudadera demasiado grande desabrochada y una camiseta ajustada que le marcaba el escote. Llevaba su larga melena rubia echada sobre el hombro, tenía las piernas cruzadas y estaba sentada en su silla plegable con toda la confianza de una reina.

Mi perfecta paz mental se hizo añicos al instante.

Había intentado no pensar en ella, había intentado olvidar las fantasías que Vincent tanto disfrutaba de sacarme a la fuerza. A veces me repugnaba el simple hecho de pensar en ella. La mujer que solía exigirme que le hiciera los deberes, que se copiaba de mis exámenes y se burlaba de mí por todo, desde mi ropa hasta mi voz suave y mis orejas, no debería haber aparecido en mis fantasías. Pero, Dios, ahí estaba. Aparecía una y otra vez en los pervertidos sueños que tenía despierto.

Jessica nunca había sido una mujer que se echara atrás ante un reto, nunca había dejado que nadie supiera que tenía miedo. Mientras la mirábamos, sus ojos se posaron en nosotros.

La expresión de horror absoluto en su rostro cuando se dio cuenta de que la estábamos observando no tenía precio. Parecía tan nerviosa como cuando Vincent y yo nos la encontramos en el lavadero de coches.

—Os dije que había vuelto al pueblo —comentó Vincent, intentando contener la sonrisa.

Le estaba dando demasiada importancia a la situación. Habíamos visto a Jess dos veces en un mes, lo que sin duda para Vincent significaba que detrás de ellos estaba el destino, el azar o algún otro gran poder misterioso.

—¿Qué putas probabilidades había de que estuviera aquí? —soltó Lucas.

—Teniendo en cuenta que en Wickeston no hay nada que hacer excepto esto, bastantes, la verdad —respondí mordisqueando la uña del pulgar entre los dientes. Si tenía que pasarme toda la maldita noche mirándola, acabaría sin uñas—. ¿Alguno de vosotros ha visto alguna vez a Jess perderse una fiesta?

Manson dejó su cerveza sobre el techo del Mustang, con los ojos clavados en la rubia como un perro que ha visto un trozo de carne fresca.

—Deberíamos ir a saludarla —dijo.

Vincent asintió rápidamente.

—Deberíamos.

Lucas negó con la cabeza.

—Lo que deberíamos hacer es dejar de intentar atrapar a un fantasma. —Pero sus palabras no ocultaban su interés, no dejaba de mirarla.

Mi sentido común quería ponerse de parte de Lucas, pero la parte obsesiva de mi cerebro no podía dejarlo pasar. Todavía no estaba seguro de qué era lo que me había fascinado tanto de ella. Era un gran rompecabezas que no podía resolver, una pregunta sin respuesta, un problema sin solución.

Era un reto y, Dios, yo amaba los retos.

—Para ser un fantasma, la chupa muy bien —dije, y Vincent volvió a asentir con la cabeza.

El recuerdo de Jess suplicándome que le dejara probar mi polla era algo que nunca olvidaría. Era el tipo de momento surrealista con el que un tipo como yo solo podía soñar: la chica más inaccesible del instituto queriéndome en su boca.

—Pórtate bien, J —advirtió Manson con ese tono de voz que me provocaba un pequeño escalofrío.

Manson tenía sus pastillas, su terapia, su meditación y toda esa mierda, pero aún había algo oscuro en él que nunca desaparecería del todo, algo que había nacido porque tenía que nacer y que seguía vivo porque nada podía matarlo. Esa cosa, ese monstruo que tenía en su interior, había probado a Jess y nada más podía saciarlo.

Yo había sido más listo, pero creo que Manson se había pensado de verdad que saldría algo de aquella noche en la fiesta de Halloween, algo más que un simple polvo. Quizá pensó que Jess cambiaría, que de repente se daría cuenta de lo mucho que nos deseaba. Quizá pensó que se quedaría, que se integraría en esta familia jodida que teníamos como si no tuviera ya una vida familiar de lo más fácil.

Ni de puta coña.

—Supongo que no pasa nada por charlar un rato —cedió Lucas al final, mientras las comisuras de sus labios se curvaban en algo parecido a una media sonrisa.

Noté un nudo en el estómago.

Que Lucas sonriera no era nada bueno; no era porque estuviera pensando en cosas bonitas. No, esa no era una sonrisa de «estoy pensando en cosas bonitas».

Era una sonrisa de «voy a liarla».
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Jessica

—Uf, Dios, no puedo creerme que hayan venido —dijo Danielle, en una voz baja y disgustada, mientras echaba un vistazo rápido a los cuatro hombres que acababan de llegar—. ¿Te acuerdas de cuando les daba miedo estar en las mismas fiestas que nosotros? —Puso los ojos en blanco—. Desde que la señora Peters acogió a Manson, él y sus amigos aparecen por todas partes.

Asentí con la cabeza y ella siguió quejándose. El fuego daba demasiado calor y no podía dejar de mover la pierna. Intenté concentrarme en lo que decía, pero tenía el estómago lleno de mariposas y me resultaba imposible concentrarme.

¿Qué demonios me pasaba? No dejaba de mirarlos de reojo, a esos cuatro hombres vestidos con ropa oscura y expresiones misteriosas. Sabían que estaba allí y me devolvían la mirada, observándome con la misma cautela con la que yo los observaba a ellos.

Danielle tenía razón. Hubo un tiempo en el que nunca habrían pisado la misma fiesta que yo o cualquier otra persona mínimamente popular. Pero eso era cosa del pasado y, a medida que todos habían ido creciendo, las líneas entre «nosotros» y «ellos» se habían difuminado. La barrera entre los populares y los marginados ya no existía, pero la mezcla de grupos conducía inevitablemente al conflicto.

No todo podía se podía perdonar y olvidar, por mucho tiempo que hubiera pasado.

Estaba sentada con tres de los hombres que habían intentado darle una paliza a Manson por besarme. La verdad, me habría encantado ver cómo se les bajaron los humos cuando Manson los asustó con ese cuchillo. Pero, ahora, Alex, Nate y Matthew apenas parecían asustados. Parecían enfadados, tensos. Era obvio que, con la marcha de Kyle, Alex había ocupado su lugar como una especie de líder tácito. Había visto suficientes peleas en mi vida como para saber que lo más probable es que su tensión latente acabara en puñetazos.

Me disculpé, me levanté a toda prisa y me alejé del fuego para ir a por otra bebida a una de las neveritas.

Un escalofrío me recorrió la nuca mientras rebuscaba entre el hielo, pero no era por el frío.

—La puta Jessica Martin.

La voz detrás de mí era un susurro ronco, lleno de amargura. Supe al instante quién era.

Me giré, con un botellín en la mano y una sonrisa sarcástica en la cara.

—El puto Lucas Bent. ¿Así es como nos saludamos ahora?

Los profundos ojos de Lucas reflejaban una intensidad sofocante, que se intensificó aún más cuando hablé. Me miraba como si quisiera arrancarme la piel y ver los huesos que había debajo. Llevaba una camiseta negra sin mangas y unos vaqueros desgastados. Tenía los brazos cruzados, cubiertos de numerosos tatuajes de línea gruesa.

La cara sonriente que llevaba tatuada en la mejilla se burlaba de mí. Muy alegre a pesar del ceño fruncido que se dibujaba en su rostro.

—Cuanto tiempo —comentó Jason al acercarse a Lucas, recorriendo con la mirada fría cada centímetro de piel que tenía al descubierto.

Estábamos detrás de la camioneta blanca de Nate y el coche nos ocultaba de los que estaban alrededor de la hoguera. Pero seguía poniéndome nerviosa mirar a Vincent, que me observaba con ojos entrecerrados y astutos detrás de Lucas.

No debería haberme dejado llevar por esas fantasías sobre ellos. ¿Cómo demonios se suponía que iba a actuar con normalidad delante de unos hombres que había imaginado que me follaban hasta hacerme gritar, atándome y obligándome a gatear como una putita obediente?

Solo eran fantasías, pero si les daba la oportunidad, esos hombres podrían hacerlas realidad.

Me pasé la lengua por el labio inferior, llevándomelo a la boca y mordiendo casi hasta hacerme sangre. Necesitaba un trago con urgencia.

—¿Hace demasiado calor en la hoguera? —preguntó Vincent con tono burlón—. ¿O hay algo más que te esté haciendo sentir acalorada… e inquieta?

Se acercó y le dio un codazo a Jason, los dos se rieron como si fuera una broma privada.

Era como si lo supieran. Como si los brillantes ojos azules de Jason pudieran ver a través de mí, directamente a mi alma.

Apreté los labios ante sus sonrisas burlonas.

—Por favor, no os engañéis. Seguid a lo vuestro. —Les hice un gesto con la mano como para apartarlos de mi camino.

Dudaba que fuera la única que estaba reprimiendo pensamientos obscenos, aunque nunca lo admitiría.

Lucas no se movió. Se plantó delante de mí como una barricada, con una expresión severa que me desafiaba a rodearlo.

—Antes de que te vayas, tomaremos tres cervezas —dijo con un tono desafiante en la voz.

Me reí ante su ridícula petición.

¿Quería que les trajera unas cervezas?

—Eh, no, podéis cogerlas vosotros mismos.

Intenté abrir mi botellín, pero se me resbalaba la mano.

¿No eran de tapón de rosca? ¿Qué cojones?

Lucas me arrebató el botellín de las manos, lo apoyó entre sus molares y abrió el tapón con los dientes antes de devolvérmelo. Algo ardiente explotó en mi interior mientras observaba sus dedos apretados alrededor del frío cristal.

Eso no debería haberme excitado, pero… Joder.

—¿Crees que lo quiero ahora que has tenido el botellín en la boca? —pregunté, incapaz de reunir mi habitual veneno; sonaba tan insegura que me daba vergüenza.

Cuando Lucas se rio, no fue una risa agradable. No fue bonita. Era el tipo de risa que se oye antes de que alguien muera en una película de terror.

—Lo que creo es que te gustaría más mi boca que este botellín —comentó.

Vincent y Jason intercambiaron otra mirada divertida, y tuve la clara sensación de que se estaban riendo de mí.

—Vamos, niños, portémonos bien —apaciguó Vincent—. ¿Por qué no eres una buena chica, Jess? La neverita está ahí mismo. —Miró detrás de mí y abrió mucho los ojos—. Las cervezas, por favor.

«Una buena chica». De verdad se había atrevido a decirme eso. Esa frase se me metió en la cabeza y no se movió, como un veneno que hacía que me temblaran las rodillas y me sudaran las manos.

Una vocecita traicionera en mi interior quería obedecer, quería sentir la satisfacción de ceder.

Con un suspiro de rabia, les tiré una cerveza a cada uno con la expresión más amarga que pude. El hecho de que estuviera obedeciendo no significaba que fuera a fingir estar contenta al hacerlo.

Lucas parecía muy satisfecho consigo mismo cuando cogió el botellín de mis manos. No iba a darle la satisfacción de reaccionar otra vez. Evité su mirada mientras me abría paso a su lado, intentando no respirar hondo ante su aroma, pero lo olí de todos modos.

Oscuro, como la pimienta negra, pero con un toque suave, como el jazmín. Me hizo dudar un segundo y se me cortó un poco la respiración cuando me miró.

Dios, ¿por qué me miraba así? Como si estuviera enfurecido y fascinado al mismo tiempo. O como si estuviera ocultando algo…

Me alejé de él solo para encontrarme de repente con otro problema. Un problema alto, pálido, de ojos oscuros y con una sonrisa que me heló la sangre.

—Les pedí que se portaran bien —dijo Manson.

Había conseguido recuperado el aliento, pero encontrarme tan cerca de él hizo que olvidara por completo cómo respirar.

Tenía los brazos desnudos y, al igual que Lucas, estaba mucho más tatuado que la última vez que lo había visto. El cuerpo de una serpiente se retorcía alrededor de sus hombros, aunque apenas podía ver las líneas por encima del cuello de la camiseta. Le quitó la cerveza de la mano a Vincent, que se quedó sin aliento, con una ofensa exagerada, luego abrió el botellín y me lo entregó.

—No hay babas en este, lo prometo. Castigaré a estos payasos más tarde por su mal comportamiento.

—¡Oh, no, papi Manson está enfadado! —se rio Vincent, a la vez que Jason se llevaba una mano al corazón y miraba a Manson con una expresión de horror absoluto.

—Por favor, perdónanos, Jess —pidió, juntando las manos de forma dramática—. Dile a Manson que nos perdonas.

—No —respondí con indiferencia, poniendo los ojos en blanco ante sus payasadas, aunque por dentro temblaba por el hecho de tenerlos a todos tan cerca de mí.

Esos hombres habían pisoteado mi orgullo la última vez que los había visto, pero ninguna relación posterior se había acercado siquiera a replicar lo que había experimentado con ellos: una sumisión completa y total, aunque solo fuera por una noche.

Y Manson…

Manson me había abierto los ojos a un mundo del que nunca había sabido que quería formar parte con tanta desesperación.

No podía mirar sus labios sin recordar su sabor. Su mirada era intensa, no pesada como la de Lucas ni penetrante como la de Jason. Era inquietante, como una silueta difusa en la oscuridad, un susurro en una casa vacía.

—Me estorbas —le dije en voz baja y, presionando dos afiladas uñas acrílicas contra su pecho, le di un pequeño empujón—. Apártate.

Lo había llamado amo esa noche, la última vez que lo había visto. Todavía recordaba cómo se me había escapado. Qué naturalidad más dulce, qué deliciosamente correcto.

Pero no era lo correcto. Él y yo, él y ellos, nunca podríamos estar bien juntos.

Manson no se movió. Extendió los brazos, encogiéndose de hombros.

—Parece que hay muchas formas de rodearme.

Claro, podría haberlo esquivado sin problemas, pero ahora era una cuestión de principios. Él tenía que moverse porque yo lo decía y él no iba a hacerlo, precisamente por la misma razón.

Obviamente, tendríamos que quedarnos allí mirándonos a los ojos hasta morir.

Manson me escudriñó el rostro mientras yo lo miraba con obstinación, con una sonrisita en la comisura de los labios.

—¿De verdad te cuesta tanto ceder un poquito, Jess?

—Sí, Jess. —Jason se acercó a mí, bebiéndose su cerveza—. ¿Ni siquiera puedes ceder un poco cuando Manson te dejó tan satisfecha?

Manson resopló burlón, incapaz de contener la risa mientras mi rostro se tensaba por la vergüenza.

—Así que sí piensas en ello.

—¿Perdona? —balbuceé—. No pienso en nada. Yo… —Me detuve abruptamente al oír más risas que venían de Vincent y Jason, dándome cuenta exactamente de lo que había dicho; estaba haciendo un trabajo fantástico aparentando estar tranquila y serena—. No pienso en ello, Manson. ¿Por qué iba a seguir dándole vueltas a algo que pasó hace años?

Parecía muy satisfecho consigo mismo. Se creía muy listo, ¿no? Como si lo tuviera todo claro, como si me tuviera calada.

—No te preocupes, Jess, no eres la única. —Vincent le lanzó una mirada pícara a Manson—. Manson también piensa en ello. Todavía tiene tu tanga en su cajón.

Ahora me tocó a mí reírme. La satisfacción de ver cómo la cara de Manson Reed se sonrojaba un poco me puso de mejor humor al instante. Miró a Vincent.

—De verdad que luego te voy a dar una buena zurra —dijo con tono seco.

Muy bien, hora de recomponerse.

—Bueno, por muy divertido que haya sido esto, seguís estando en mi camino —dije, suspirando—. Enhorabuena, sí, todos habéis ganado algo. ¡Guau, os he chupado la polla! —Agité las manos en señal de burla—. Me doy cuenta de que ha sido algo muy importante para todos vosotros. Siento que vuestras vidas sean tan aburridas, pero… —Me encogí de hombros—. Una polla es una polla, y vosotros solo sois cuatro en la lista.

—¿Cuántas pollas de tu lista tenían piercing? —me gruñó Lucas en el oído y di un respingo.

Por supuesto que tenía que sacar eso. Ya no podía mirarlo sin que mi cerebro se convirtiera en una marquesina gigante con un letrero que parpadeaba: polla con piercing, solo por una noche, ¡disfruta de una polla con perforaciones de primera!

Lucas asintió con la cabeza, como si mi silencio confirmara su teoría.

—Sí, eso es lo que pensaba. No es fácil de olvidar, ¿verdad?

Necesitaba que todos se alejaran de mí antes de caer en otra orgía sin fin. Discutir con ellos no solo me ponía nerviosa, sino que también me excitaba. Cada palabra mordaz que decían me ponía un poco más.

¿Hasta dónde podía llegar con ellos? ¿Hasta dónde llegarían ellos conmigo? Me gustaban los retos, pero estos hombres lograron sacudir los cimientos de mi confianza. No saber si podría ganar lo hacía aún más emocionante.

—¿Hay algún problema aquí?

Los chicos se giraron. Alex estaba detrás de Manson, con Nate y Matthew a su espalda. Sus expresiones eran sombrías, sus posturas tensas. Esta fiesta estaba a punto de tener problemas mucho más graves que unas simples burlas.

Decir que estos hombres tenían un problema entre ellos era quedarse corto. Alex, Nate y Matthew habían respaldado a mi ex cuando se había enfrentado a Manson, pero Alex y Lucas también tenían sus propios problemas.

En tercero, Lucas le había roto una botella de vidrio en la cabeza a Alex y lo había dejado inconsciente en medio de la cafetería. Después de cinco puntos y una breve estancia en el hospital, Alex regresó con una cicatriz y Lucas nunca volvió. Lo expulsaron.

Todavía podía ver aquella cicatriz en la frente de Alex, que llevaba parcialmente cubierta por el pelo. La gente decía que Lucas había intentado matarlo, pero, la verdad, yo no me lo creía.

Si Lucas hubiera intentado matarlo, Alex estaría muerto.

Debería haberme alejado de aquel lío, pero mi primer instinto fue interponerme entre Alex y Manson.

—No pasa nada. Estamos bien —dije con una amplia sonrisa.

Alex me miró como si le hubiera dado una bofetada. Luego, la furia se apoderó de su rostro, apretando tanto los dientes que una vena azul se le hinchó cerca de la sien. Se equivocaba si pensaba que podía intervenir y rescatarme, como si fuera una damisela en apuros. Este era mi cara a cara. No necesitaba que metiera aquí sus propios problemas.

—Solo estamos poniéndonos al día —explicó Manson, que estaba tan cerca de mí que, cuando se movió, me rozó la espalda—. ¿Cómo te va, Alex?

No entendía cómo podía estar tan tranquilo hablando con el mismo hombre que había sido violento con él en más de una ocasión. Pero no era la primera vez que el autocontrol de Manson me sorprendía.

—No me puedo quejar —respondió Alex—. Os vi llegar. Me he dado cuenta de que esta noche no os lo habéis traído, el Chevrolet El Camino. —Sonrió, pero la expresión no le llegó a los ojos—. Es una pena que alguien lo rayara.

—Aún me debes una por eso —dijo Lucas con tono sombrío.

Se había acercado hasta quedar justo al lado de Manson, con el rostro marcado por un odio glacial.

—Tranquilízate, Bent —dijo Alex—. No toqué tu puto coche. Y, aunque lo hubiera hecho, sería justo. Tú me rajas la cabeza, yo te rajo el coche. —Se encogió de hombros—. Así estaríamos casi en paz.

Hubo un revuelo y Manson chocó contra mí. Miré hacia atrás y vi que había sacado el brazo para impedir que Lucas se abalanzara hacia delante. Tenía sujeto a Lucas por el y la mano de Vincent lo agarraba del hombro.

—Déjalo estar, tío —dijo Jason en voz baja detrás de él.

Pero Lucas estaba mucho más allá de simplemente dejarlo estar.

Matthew tenía los puños apretados, Nate se crujía los nudillos y la tensión aumentaba con cada crujido audible.

—¿Queréis dejarlo ya? —les espeté—. Por Dios, ¿qué tenemos, dieciséis años?

—No sabía que fueras tan pacífica, Jess —comentó Alex, que por fin apartó la mirada de Lucas—. Ahora que te has acostado con uno de ellos, ¿de repente crees que son buenos chicos?

Tragué saliva con dificultad y me crucé de brazos. No le había contado a nadie, excepto a mi mejor amiga, Ashley, que había estado con Manson. Pero, al parecer, el rumor se había extendido.

Levanté la barbilla, sabiendo que la confianza valía más que cualquier insulto insignificante.

—Por Dios, Alex, supéralo. En serio, deja de comportarte como un capullo. ¿Quieres que venga la policía y que todo esto acabe ya?

—¿Es eso una amenaza? —preguntó Alex dando un paso en mi dirección, sorprendiéndome por la rapidez con la que su ira se centró en mí.

Se oyó un suave sonido, el roce de metal contra metal.

Alex se estremeció al levantar la vista de mi rostro.

—Te sugiero que te puto apartes —dijo Jason en voz baja, que se había adelantado para colocarse a mi izquierda, con Manson aún más cerca de mi espalda y Vincent a mi derecha, sin soltar el hombro de Lucas.

—Relaja, McAllister —lo tranquilizó Vincent, con su habitual tono alegre, aunque bastante más moderado—. Aquí hay sitio para todos, ¿no?

A juzgar por la expresión de Alex, el pueblo no era lo suficientemente grande para todos. Chasqueó la lengua y negó con la cabeza.

—Sabía que erais unos cobardes —soltó, torciendo el gesto con disgusto y miró a Lucas—. Menos mal que tienes amigos que se aseguran de que no te metas en peleas que no puedes ganar.

Lucas se abalanzó sobre él y, esta vez, ni siquiera Manson ni Vincent pudieron detenerlo. Se colocó delante de mí, cara a cara Alex, y los dos se miraron fijamente con los puños cerrados.

—Pruébame, hijo de puta —siseó Lucas—. Vamos. Pruébame, joder.

Alex extendió los brazos.

—¡Estoy aquí mismo! ¿Te da demasiado miedo dar un puñetazo?

Estaba segura de que iba a haber pelea. Pero Manson se acercó, agarró a Lucas por el hombro y tiró de él hacia atrás. Por un momento, Lucas se puso tan hecho una furia que pensé que iba a buscar otro objetivo para descargar su ira, pero Manson ni se inmutó.

—Si tenéis cuentas que saldar, hacedlo al volante —dijo, mirando de Lucas y a Alex—. Esto es una mierda.

—Dime hora y sitio —dijo Alex.

—El viernes que viene —respondió Lucas con voz tensa—. Nos vemos en el puente de Ellis Street, a las diez de la noche.

Alex sonrió burlón.

—De acuerdo, allí estaré. Será mejor que te traigas a tus amigos. —Me miró, deteniéndose lo suficiente en mí como para provocarme una sensación de incomodidad en el vientre—. Esas viejas carreteras están muy oscuras. No es seguro andar por ahí a solas. —Le hablaba a Lucas, pero más bien me pareció una advertencia para mí—. Nos vemos.

Alex escupió en el suelo antes de darse la vuelta y alejarse con paso firme, seguido de sus amigos. Se reunieron con Danielle, que me miraba con los ojos muy abiertos, como si no pudiera entender lo que estaba pasando.

Me quedé con el corazón latiéndome con fuerza y una energía nerviosa revolviéndome el estómago.

Entonces vi el destello de una navaja cuando Manson volvió a guardársela en el bolsillo.

—¡¿A vosotros qué coño os pasa?! —exclamé, viendo cómo la mirada de Manson seguía clavada en Alex, con los dedos hundidos en el hombro de Lucas—. No empecéis con tonterías. ¿El cuchillo? ¿En serio?

—Que no empecemos con tonterías, dice la tía. —Lucas negó con la cabeza mientras se liberaba del agarre de Manson, pasándose la mano con fuerza por el pelo rapado y bebiéndose la cerveza de un trago, antes de murmurar—: Necesito otra puta copa.

La gente nos miraba y murmuraba, pero no me sentí vulnerable hasta que los chicos se alejaron de mí, haciendo por fin lo que les había pedido: apartarse de mi camino. Una vez que dieron un paso atrás, la valentía que había sentido al interponerme entre Manson y Alex desapareció.

Manson me miraba de forma extraña, con una expresión indescifrable.

Miré a Danielle, que articuló con los labios: «¿Qué estás haciendo?».

Una pregunta estupenda a la que ni siquiera podía responder.

Suspiré profundamente, alejándome de Manson y los demás. Tenía los dedos helados de apretar tanto la cerveza y estaba lista para volver a disfrutar de una agradable noche normal.

Necesitaba que ese sentimiento que tenía dentro desapareciera. Ese extraño y vergonzoso anhelo. Esa sensación de haber hecho algo malo.

—¿Crees que puedes seguir fingiendo que no pasó?

Me di la vuelta. Manson me sonreía con aire burlón, con las manos metidas en los bolsillos de sus vaqueros. La expresión que antes me había resultado indescifrable ahora era evidente. Era ira. Estaba enfadado conmigo.

Volví a acercarme a él.

—¿Qué demonios significa eso?

Su sonrisa se ensanchó cuando me planté frente a él.

—Te pusiste roja en cuanto nos viste. Fantaseas con ello. —Abrí la boca para protestar, pero él me interrumpió—: No era una pregunta. Es obvio. Cada vez que te arrodillas ante algún chico guapo cabeza hueca, piensas que sería mucho más divertido si yo te lo hubiera ordenado, ¿verdad? Quizá incluso oyes mi voz en tu cabeza, diciéndote que te arrodilles como una buena chica y eso te pone tan cachonda que disfrutas de esa polla mediocre con la que te has estado engañando durante los últimos años.

La rabia brotó en mi interior, desbordándose y haciendo que me ardiera cada extremidad.

—¿Cómo te atreves a decirme…?

—¿Por qué? Es verdad. Lo veo en tus ojos, Jess. Puedo verlo. —Los chicos estaban mirándonos, pero Manson siguió hablando en voz baja—: Sé qué aspecto tienes cuando mientes. Querías que aquella noche fuera un pequeño experimento divertido. En la universidad todo el mundo se desmadra, ¿no? No es para tanto. —Bajó aún más la voz y acercó la boca a mi oído—. Pero ¿qué pasa cuando el experimento sale demasiado bien? Resulta que eres igual de pervertida que los raritos, pero eso no encaja en el gran plan de vida de Jessica Martin, ¿verdad? —El veneno salía a borbotones de su voz, tan sorprendentemente furiosa que contuve la respiración—. Vas por ahí buscando pollas y te das cuenta de que ninguna es igual de buena. No es lo mismo. Así que cierras los ojos e imaginas que es uno de nosotros.

Lo miré con absoluta incredulidad. Estaba tan enfadada que apenas me atrevía a hablar.

—Eres repugnante.

Asintió despacio, como si lo hubiera esperado desde el principio.

—Que pases una buena noche, Jess.

Me burlé.

—¿Qué, me estás echando?

—Te has pasado los últimos cinco minutos diciéndome que me fuera —me recordó, volviéndose para coger una cerveza—. Me voy. Tienes razón. No debería empezar nada. Ya cometí ese error la última vez.

«Error». Así que para él solo había sido un error.

No me salían las palabras de la rabia. Me dolía el pecho y me temblaban las manos. Tenía razón, pero nunca, jamás, podría admitirlo ante él.

Me alejé antes de que se me escaparan más estupideces.

Los había ignorado. Yo. Había sido mi decisión y no iba a retractarme ahora.
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Jessica

—Vale, vaya, ¿qué demonios ha pasado? —Danielle me miraba fijamente mientras me sentaba a su lado, con una expresión entre horrorizada e incrédula—. ¿Te estaban molestando, Jess? La cosa se veía tan espeluznante que tuve que decirles a los chicos que fueran a ver cómo estabas.

—Estoy bien —respondí, tajante.

Era dolorosamente consciente de que todos me miraban. Alex me fulminaba con la mirada desde el otro lado de la hoguera, Nate y Matthew me lanzaban miraditas de reojo. Pero más allá de la hoguera, al otro lado del claro, entre los árboles, Manson, Lucas, Vincent y Jason también me observaban.

El tema quedó zanjado, pero mi cabeza no podía dejarlo pasar, ni siquiera después de haberme terminado la bebida y haber pedido otra. Mi mirada se veía continuamente atraída por aquellos cuatro hombres que estaban de pie en mi campo de visión. Parecía que ya no les importaba lo más mínimo que yo estuviera allí, pero eso solo hacía que me molestara aún más.

Seguía captando fragmentos de sus conversaciones incluso desde la distancia, sus voces me llamaban la atención. Quería saber desesperadamente lo que estaban diciendo.

¿Estaban hablando de mí?

Dios, ¿era tan patética como para hacerme esa pregunta?

Me levanté de la silla, interrumpiendo a Danielle en medio de lo que fuera que estuviera diciendo.

—Tengo que ir a mear. Enseguida vuelvo.

Me alejé del fuego, me dirigí al aparcamiento y luego más allá, buscando un poco de intimidad entre los árboles. Al menos aquí se estaba más tranquilo, salvo por el estruendo de los fuegos artificiales sobre nuestras cabezas. Eso me dio tiempo para pensar.

¿Qué demonios quería decir Manson al calificar lo que habíamos hecho de «error»? No debería haberme importado, pero lo que había dicho me molestaba. Estaba enfadado porque no había funcionado, pero también lo estaban todos los chicos a los que había rechazado. ¿Por qué me importaba tanto este?

Hice lo que tenía que hacer a toda prisa y me limpié. No me sentía preparada para volver a la hoguera y esbozar una sonrisa falsa e indiferente. No podía hacerlo. Me recosté contra uno de los árboles y respiré hondo.

Era un drama temporal. Solo iba a estar en Wickeston unos meses más. En cuanto Smith-Davies me contratara a tiempo completo, me iría de aquí.

Pero eso no me hacía sentir mejor. No parecía que estuviera resolviendo el problema, solo estaba huyendo de él.

Eché la cabeza hacia atrás con frustración y crucé los brazos con fuerza.

Era una mierda. ¿Desde cuándo tenía miedo de enfrentarme a alguien y decir la verdad?

Probablemente porque Manson me había hecho darme cuenta de que mi verdad era aterradora y confusa.

Se oyó una enorme explosión sobre nuestras cabezas y el cielo se iluminó de colores. La fiesta se estaba animando, la gente gritaba y se oía el ruido de cristales rompiéndose. Una parte de mí quería escabullirse y volver a casa.

Me asomé alrededor del árbol al escuchar unos pasos acercarse a toda velocidad, con la mirada clavada en la oscuridad. Era Manson, pero aún no me había visto. Se detuvo a unos diez metros, de espaldas a mí. Se pasó los dedos por el pelo y suspiró con fuerza mientras se lo agarraba.

Se le veía frustrado. Casi ansioso. Al parecer, yo no era la única a la que le afectaba todo esto.

Mientras estaba ahí parado se sacó el cuchillo del bolsillo de atrás, abriéndolo y cerrándolo sin pensar. Era un arma rara, o al menos eso me pareció. Era una navaja estilo mariposa, así que la hoja estaba metida en el mango y había que abrirla, pero Manson hacía que pareciera fácil, como si fuera algo natural.

Estuvo jugueteando con ella un rato, sin prestar mucha atención, con la mirada perdida entre los árboles. Pero debió cometer un error, porque cuando volvió a girar el cuchillo, la hoja se le clavó en el dedo y se cortó.

Siseó y yo dejé escapar un grito ahogado. él se dio la vuelta de inmediato. Se agachó despacio y recogió el cuchillo del suelo. La sangre le goteaba por el dedo mientras me miraba con expresión cautelosa.

—¿Qué haces aquí afuera? —preguntó.

Me encogí de hombros.

—Supongo que lo mismo que tú. Salvo que yo no me he cortado.

Emitió un sonido que podría haber sido una risa, pero no estaba sonriendo. Se acarició el dedo ensangrentado con la yema del pulgar, pensativo.

—Eso es lo que pasa cuando juegas con cuchillos. Al final te cortas.

—Entonces quizá no deberías jugar con ellos.

Asintió. Y, como para asegurarse de que podía hacerlo, volvió a lanzar el cuchillo. Sus dedos eran rápidos y ágiles al hacer girar la hoja. El metal parecía líquido mientras lo manipulaba en el aire y lo atrapaba con la otra mano, aunque fuese imposible.

De repente sentí un calor infernal.

—Supongo que soy un poco masoquista —dijo en voz baja, como si se lo dijera más a sí mismo que a mí—. Si no hay riesgo, ¿dónde está la diversión? Fue culpa mía. No lo moví bien. El cuchillo hizo lo que tenía que hacer.

Salí de detrás del árbol y me acerqué a él sin darme cuenta de lo que estaba haciendo.

Él miró su dedo ensangrentado con curiosidad, con el ceño fruncido.

—Quizá deberías desafilar la hoja —sugerí, y él resopló burlón.

—Sabía en lo que me metía cuando lo compré, Jess —dijo—. Se supone que tiene que estar afilado, está hecho para ser peligroso. Por mucho que practique, si me descuido, me cortaré.

¿Por qué me daba la sensación de que ya no estaba hablando del cuchillo?

No sabía qué decir. Se me ocurrían un millón de cosas que debería haber dicho, pero no tenía ni idea de por dónde empezar.

Tenía el rostro parcialmente oculto por las sombras.

—¿Me tienes miedo?

Debería. Allí de pie, con una navaja en la mano y sangre en los dedos… Quizá debería estar aterrorizada.

Pero no lo estaba.

Negué con la cabeza.

Se acercó hasta quedarse justo delante de mí. Clavé la mirada en su garganta, vi cómo se movía al tragar saliva, y recorrí con la mirada el vello erizado y los tatuajes que llevaba grabados en la piel.

—Jess.

Levanté la vista. Sus ojos eran casi negros en la noche.

—¿Qué haces aquí afuera? —repitió, pero esta vez la pregunta era diferente; se refería a algo distinto.

¿Qué hacía aquí fuera?

—Jugar con cosas que no debería —respondí en voz baja.

Se abalanzó sobre mí tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de gritar. Me empujó contra el árbol y clavó la hoja del cuchillo en el tronco, muy por encima de mi cabeza, con el brazo extendido y aferrado al mango. El ruido sordo del golpe contra la madera hizo que se me acelerara el corazón y la emoción del peligro me provocó un cosquilleo por todo el cuerpo. Levantó la mano ensangrentada y la acercó a mi mejilla, pero sin llegar a tocarme.

—Podrías cortarte jugando así —dijo con una voz ronca que me provocó un cosquilleo en el estómago.

En medio de la oscuridad, las cosas se sentían muy diferentes.

Alcé la mano con cuidado hasta donde la suya se cernía cerca de mi cara. Cuando le rodeé la muñeca, fue como si un imán encajara en su sitio.

—No me da miedo un poco de sangre.

Me acarició la mejilla y sus labios se estrellaron contra los míos. En una fracción de segundo me sentí completamente abrumada, me quedé sin aire en los pulmones y mi cerebro entró en cortocircuito y se sumió en el caos. Me besó como si quisiera dejar algo claro, como si me estuviera castigando.

Nos separamos y él me pasó un dedo por la boca…

Me relamí el labio y sentí un sabor metálico, él se estremeció mientras una expresión salvaje se apoderaba de su rostro.

—Joder, Jessica. —Su voz estaba llena de dolor y desesperación.

Su cuerpo pesaba mucho al estar contra el mío, y eso me gustaba demasiado. Me gustaba su sabor, la sangre metálica y dulce en mi lengua. Había algo mal en mí. La gente normal no hacía estas cosas, ¿verdad? Pero nadie podía vernos. Nadie tenía por qué saberlo…

Su siguiente beso fue lento. Todo su cuerpo se movió con él. Arremetiendo contra mí, superándome, llenándome el cerebro de ese vasto espacio en blanco lleno solo de sensaciones.

Era tan bueno como recordaba. Mejor incluso. Había intentado convencerme de que lo había idealizado todo en mi cabeza, pero no. Él era todo lo que recordaba. Su sabor, su olor, su cuerpo…

Sacó la navaja del árbol y me agarró la mano. Levantó mi palma entre nosotros y frotó su pulgar sobre mis dedos, despacio.

—¿No tienes miedo?

Me miró a la cara.

Sabría si le mentía.

Negué con la cabeza.

—No.

Con delicadeza, presionó la punta afilada de la hoja contra la yema de mi dedo corazón. Sentí un sutil pinchazo cuando mi piel se abrió y la sangre brotó. Movió el cuchillo en líneas finas y lentas y yo me quedé hipnotizada por la imagen. Lo que dejó fue un pequeño corazón grabado en mi dedo. El dolor no fue tan intenso como el de un corte con papel, así que, ¿por qué sentía como si me hubiera atravesado con el cuchillo?

Tomó mi dedo con la boca y lo chupó hasta dejarlo limpio.

Apenas podía respirar. Lo único que oía era el latido de mi corazón en mis oídos. La sensación de su boca rodeándome era tan erótica que quería agarrarlo, arremeter contra él, arrancarle la camiseta y…

—Llevas puesta mi sudadera —dijo.

Era una acusación, como si lo hubiera hecho a propósito. Pero no lo era, nada de esto había sido a propósito. Simplemente había pasado y no sabía qué hacer.

Bajé la mirada a mi dedo, dejando que la sangre volviera a brotar antes de presionarlo contra el cuello de su camiseta. Parecía confundido.

—Ahora tú también me llevas puesta —aclaré.

—Eh… ¿Jess? ¿Qué pasa?

Los dos nos giramos.

Danielle estaba un poco más lejos, mirándonos con absoluta confusión mientras nos iluminaba con su linterna. Manson guardó el cuchillo a toda prisa y yo me escondí el dedo ensangrentado tras la espalda.

—Yo, eh… Iba a volver ahora —dije.

Miré a Manson. Su expresión volvía a estar apagada, la desesperación que había visto en su rostro estaba completamente oculta. No sabía qué decir. Lo que acababa de pasar —ese momento de caos, esos breves minutos de pérdida de control— parecían solo un sueño.

Pero ese sueño dejó su huella en forma de sangre.

Se dio la vuelta, sin dirigirnos ni una sola palabra, y se alejó con las manos metidas en los bolsillos. Lo vi alejarse hasta que desapareció detrás de los coches aparcados.

Danielle se acercó corriendo a mí.

—¿Estás bien? ¿Qué ha pasado?

Me metí la mano en el bolsillo trasero del pantalón y presioné el corte contra la tela. No tenía ni idea de cuánto había visto, y esa idea me formó un nudo de preocupación en el estómago.

—Estoy bien. No ha sido… No ha sido nada.

—Tía, cómo que no ha sido nada. ¿Qué estabais…? —Se detuvo de repente—. Ay, Dios mío, espera. Te acostaste con él hace unos años, ¿verdad? Joder. Pensaba que solo era un rumor.

—Que siga siendo un rumor —espeté con voz tensa.

Por suerte, asintió rápidamente.

—Oh, sí, claro, ¡no se lo diré a nadie! Eso… rompería el grupo de amigos. —Bajó la voz—. No dejes que Alex se entere. Sabes que le gustas.

Estuve a nada de quejarme.

—Sí. Me lo imaginaba.

—Pero no se lo diré. —Sonrió con dulzura y me cogió del brazo—. Será nuestro secretito, cariño.

Esa noche me quedé a dormir en casa de Danielle y Nate. A la mañana siguiente, me llevó a recoger mi coche, lamentándose de tener que ir a la oficina con resaca.

Volvió a insistir en que no le diría a nadie que nos había visto a Manson y a mí entre los árboles. Pero, en lugar de tranquilizarme, me sentí como si me lo estuviera echando en cara.

—¡Nos vemos en la carrera el próximo viernes! —exclamó, despidiéndose con la mano por la ventanilla mientras se alejaba.

Intentaba evitar el drama, no meterme de lleno en él. La carrera de Lucas y Alex estaba abocada al fracaso, independientemente de quién ganara, pero no podía negar que me producía curiosidad.

Cada vez que me miraba la mano y veía la costra con forma de corazón en el dedo me invadía una extraña sensación de culpabilidad y rabia. ¿Me quedaría cicatriz? ¿Acaso aquel momento entre los árboles formaría parte de mí para siempre, otro vínculo que me ataría a los hombres que se suponía que no debía desear?

¿Otra muestra de mi indecisión? El jueves, Danielle me llamó para preguntarme si quería cenar con ella antes de la carrera, insistiendo en que era un evento que no podía perderme.

—Alex va a ganar, fácil —dijo—. Y sabes que le encantaría que estuvieras allí.

No me gustó el tono pícaro que utilizó. Le había dicho que no me interesaba Alex, pero parecía empeñada en ello igualmente. ¿Primero mi madre y ahora también Danielle? ¿Por qué demonios no podía la gente dejar de entrometerse en mi vida amorosa?

—Candace, tú y yo podemos sentarnos, relajarnos y emborracharnos mientras los chicos compiten por ver quién la tiene más larga —dijo, y no se me ocurrió ninguna buena razón para rechazar una noche de copas, así que acepté.

Candace era otra amiga del instituto a la que no veía desde hacía tiempo. Era un poco cabeza hueca, pero le encantaba pasárselo bien.

Y eso era lo que necesitaba: una noche divertida para demostrarme a mí misma que podía estar con Manson y sus amigos sin convertirme en un puñetero manojo de nervios.

El viernes por la noche quedé con Danielle y Candace para cenar antes de irnos a Ellis Road. Era una carretera que bordeaba las afueras del pueblo, una larga recta sin farolas y con campos de cultivo a ambos lados. Quedamos todos en el puente y, cuando aparqué detrás de Danielle en la tierra, ya había allí una docena de personas.

El murmullo del arroyo y el chirrido de los grillos llenaban el aire mientras caminábamos juntas hacia Alex, Nate y Matthew, que esperaban junto al Hellcat.

—Joder, al final has decidido venir —dijo Alex mientras me abrazaba y llevaba tanta colonia que juraría que se me pegó cuando me separé de él.

—Cómo no iba a venir —respondí, como si fuera obvio—. No querría perderme lo que puede hacer tu bebé, ¿verdad?

Me miró raro, era una mirada que no logré descifrar.

Su competencia aún no había llegado, así que no había nada más que hacer que beber y esperar. Danielle había traído vino para nosotras y las tres nos sentamos en la barandilla junto al puente mientras bebíamos.

—Le he estado diciendo a Nate que le dé un soplo a su padre de que Lucas estará aquí esta noche —comentó Danielle, riéndose mientras veía a su prometido tirar una botella de cristal desde el puente para que se rompiera contra las rocas de abajo—. La policía no dejaría pasar la oportunidad de arrestarlo.

—¿Por qué? —pregunté, dándole golpecitos frenéticos a mi copa con los dedos—. ¿Por las carreras ilegales? Alex también estaría jodido.

Danielle suspiró.

—Ya, creo que por eso Nate no se animó.

—Un tipo como Lucas acabará en la cárcel tarde o temprano —comentó Candace—. Viene de familia.

Estaba a punto de preguntarle qué quería decir, pero un ruido a lo lejos llamó mi atención. A medida que el sonido se acercaba, la multitud se quedó en silencio, mirando al otro lado del puente con expectación. Alex se apoyó en su coche, bebiéndose una cerveza mientras observaba a los recién llegados.

El coche de Lucas, el Chevrolet El Camino, se deslizaba sobre el asfalto cubierto de un cromado reluciente y pintura de color negro azabache. El motor rugía con fuerza mientras avanzaba por la carretera hasta detenerse junto a Alex, pero cuando pisó el acelerador, el ruido se convirtió en un rugido ensordecedor. El familiar Subaru azul que iba detrás de él se detuvo en el lado opuesto de la carretera y Vincent, Jason y Manson salieron del coche.

—¿No te parece raro que siempre estén juntos? —preguntó Candace—. ¿También van juntos a las citas? —Se rio, y Danielle también, pero yo no pude encontrarle la gracia.

Venir juntos había sido una decisión inteligente por su parte. Venir aquí uno solo habría sido buscar problemas, pero también lo era aparecer aquí sin más.

Supuse que los problemas no les asustaban. Manson me lo había dicho, ¿no? Si no hay riesgo, ¿dónde está la diversión?

Lucas salió del asiento del conductor y apagó un cigarrillo en el asfalto. Solo tardó unos segundos en mirarme con sus ojos errantes. Siempre había pensado que podía lanzar una buena mirada despectiva, pero Lucas había demostrado ser un digno rival. Me miró de arriba abajo y luego se dio la vuelta como si yo ni siquiera estuviera allí.

Menos mal que no me iba a poner nerviosa… Ya estaba cabreada.

—Qué asco, ahí viene la señorita dramas —murmuró Danielle.

Ni siquiera me había dado cuenta de que había llegado alguien más, estaba demasiado distraída mirando a los chicos que se reunían al otro lado del Chevrolet El Camino. Pero giré la cabeza al oír el comentario de Danielle y gruñí cuando vi quién se acercaba, rodeada de un grupo de amigos.

Veronica Mills. La chica con la que mi ex me había engañado. Tenía el pelo largo y oscuro, unas curvas espectaculares y una sonrisa confiada. Era la chica sexy perfecta, con un ego a juego y, por la forma en que se pavoneaba entre la multitud, supe que nada había cambiado desde la última vez que la vi.

—No la soporto —soltó Danielle.

—Es una zorra —coincidió Candace.

—Si el diablo y ella estuvieran ahogándose y solo pudiera salvar a uno, me iría sin mirar atrás —añadí yo.

—Solo está aquí para ligarse a sus nuevos chicos malos favoritos —comentó Danielle, guiñándome un ojo.

Espera… ¿que estaba aquí para qué?

Fue entonces cuando me di cuenta de hacia dónde se dirigía Veronica. Desde luego, no iba hacia nuestro lado de la carretera, ni hacia Alex.

Había venido por Lucas.

Oh, joder, no. Ni de puta coña.
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Lucas

Aquella noche había acudido a la carrera por un único motivo: ganar. No me importaba darles a esos imbéciles una noche de entretenimiento, pero no iba a montar ningún drama. Eso era lo que esperaba esa gente. Querían ver a Lucas Bent, el tipo que no podía controlar su genio, perder el control una vez más.

Pero, como había dicho Manson, lo resolveríamos al volante.

Corría solo por la adrenalina. Era una de las formas menos destructivas que había encontrado para liberar mi energía reprimida, una válvula de escape para la ansiedad que hacía que me temblaran las extremidades y que dejara la mente en blanco. Era eso o pelear, eso o las drogas, y los chicos habían hecho todo lo posible para mantenerme alejado de ambas cosas. Benditos sean sus corazones compasivos.

La velocidad y la emoción que sentía al correr eran inigualables. La adrenalina, las decisiones tomadas en fracciones de segundo, estar al borde de la destrucción total… Lo ansiaba, con todas mis fuerzas.

Alex me miró con cara de cabreo en cuanto salí del coche y su rostro se ensombreció aún más cuando lo saludé con un simple gesto de cabeza y nada más. Había invitado a toda esa gente para que presenciaran su propia humillación; solo que aún no era consciente de ello. Incluso había invitado a…

Joder. Jessica estaba aquí.

Me di cuenta demasiado tarde para evitar mirarla. Había sido una maldita provocadora desde la primera vez que la vi y nada había cambiado en todos estos años. El vestido corto que llevaba le dejaba las piernas al descubierto y sus tetas quedaban enmarcadas de forma seductora por el corpiño. Estaba demasiado buena y no era justo.

Una mirada rápida y lo único en lo que podía pensar era en ponerla sobre el maletero de mi coche y follármela hasta que gritara mi nombre, demostrándole a todos los capullos que estaban allí, de una vez por todas, exactamente a dónde pertenecía.

Exactamente a quién pertenecía.

Si te metes con uno de nosotros, te metes con todos. O estás con nosotros o estás contra nosotros.

Quizá los demás no tenían ningún problema con sus jueguecitos, pero a mí me hacía sentir como si fuera a perder la cabeza. Se paseaba por el límite de mi paciencia, un límite que se había vuelto tan delgado que me sorprendía que consiguiera mantener siquiera el equilibrio.

Los faros iluminaban su mirada; sus ojos eran del mismo color verde oscuro que las hojas de un roble en pleno verano. Siempre parecían inteligentes, como si los enfocara un poco, como si tuviera un millón de cosas dando vueltas detrás de ellos. Y su boca, su puñetera boca… Era un pecado que una mujer tuviera unos labios así.

Recordaba a la perfección cómo los había sentido, cálidos y suaves alrededor de mi polla mientras esos ojos me miraban desde abajo. Aquella imagen se me había grabado a fuego en el cerebro: su expresión de sorpresa cuando mi polla perforada le golpeó la garganta, cómo se le habían humedecido los ojos mientras se esforzaba por llegar hasta el fondo…

La tensión que se me había ido acumulando durante toda la semana empeoró aún más. Si Jess quería ver correr a Alex, entonces iba a verlo perder. No sabía por qué coño consideraba a ese cabrón su amigo. Pero ella siempre se había rodeado de la peor calaña, como un escudo de capullos alrededor de su propia inseguridad.

Seguramente el tío aún pensaba que tenía alguna oportunidad con ella. Todavía recordaba cómo solía hablar de ella, las cosas que decía cuando ni ella ni su ex escuchaban.

Así fue como empezó toda esta maldita disputa. Cuando le abrí la cabeza a Alex con una botella, no fue solo porque tuviera problemas para controlar mi ira. Fue porque no podía soportar que hablara mal de ella, presumiendo de que había visto fotos de ella desnuda en el móvil de Kyle. Me daba igual si era verdad o no, quería matarlo y tuvo suerte de que no lo hiciera.

Jess era una zorra, pero Alex era peor. Si alguien iba a meterse con ella, ese iba a ser yo o mis chicos.

Me reuní con Manson, Jason y Vincent al otro lado de la carretera. Jason no parecía muy contento con la cantidad de gente que había y observaba a la multitud con la capucha bien calada. Les había dicho que no era necesario que vinieran todos, pero no habían querido escucharme.

Ahora que estábamos allí, me alegraba no estar solo. Todas las personas que habían ido a vernos eran amigos de Alex. Estábamos en las afueras del pueblo, sin nadie más alrededor. Un lugar ideal para una carrera, pero también para una emboscada.

—Parece que todos han venido a ver sangre —comentó Jason con sequedad, encogiendo aún más los hombros mientras se metía las manos en los bolsillos—. Esto es muy sospechoso.

—Manteneos juntos —dijo Manson—. No dejéis que nadie os provoque.

Ojalá alguien me provocara. Quería golpear algo, sobre todo cuando Alex aceleró el motor de repente.

—¡Vamos, Bent! ¡Acabemos con esto de una puta vez! —gritó por la ventanilla del copiloto.

Jason y Vincent se quedaron cerca del Subaru WRX, y Manson me acompañó al coche. Me senté en el asiento del conductor mientras Alex quemaba los neumáticos, llenando el asfalto de humo.

—Lo tienes controlado —me dijo Manson en voz baja, apoyándose en la ventanilla abierta—. Recuerda lo que realmente quiere conseguir con esto. Buscará una excusa para pelear.

—Pues me controlaré —dije, asintiendo lentamente—. Una de mis mejores cualidades.

Podía ver a Jess desde aquí, sentada en la barandilla cerca del puente. Me miraba, nos miraba. Tenía los ojos muy abiertos, el humo de los neumáticos de Alex se enroscaba alrededor de sus pies.

¿Por qué demonios estaba aquí, metiéndose en algo como esto? Necesitaba a alguien que la protegiera de toda esta mierda insignificante, de las serpientes que había entre sus propios amigos.

Fui un estúpido por siquiera dejar que ese pensamiento cruzara mi mente.

—No dejes que te distraiga —me advirtió Manson—. Mantén la mirada en la carretera.

No tuve que darle una explicación sobre mi repentina frustración. Él ya lo sabía.

—¿Por qué ha venido? —murmuré.

¿Era por Alex? ¿Había venido aquí para verlo? Él era su tipo, pero, joder, ella era demasiado buena para él. Ese pensamiento me enfureció y apreté el volante.

Centrarme. Eso era lo que tenía que hacer. Bloqueé todas las gilipolleces hasta que solo vi ese largo camino de asfalto negro delante de mí. Solté el aire con fuerza, liberando la tensión de mis hombros. Imaginé la fuerza del acelerón empujándome hacia atrás en mi asiento, el rugido del motor, el olor a humo… Dios, era mejor que cualquier subidón. Nada se le podía comparar, excepto…

Volví a mirarla. Solo un vistazo.

Me devolvió la mirada.

—Uf, mierda. —La voz de Manson me devolvió a la realidad, estaba mirando hacia un lado con el ceño fruncido—. Tu fangirl más devota está aquí.

—¿Mi qué?

Me incorporé en el asiento y miré hacia atrás.

Una mujer con el pelo largo y oscuro se dirigía directamente hacia nosotros. Tenía la costumbre de aparecer en las carreras, así que debería haberlo visto venir. Vincent y Jason hacían gestos exagerados de disgusto y muerte súbita desde el borde de la carretera mientras Veronica se acercaba al coche con aire arrogante.

—Buena suerte en la carrera, Lucas —me deseó—. Hoy seré yo la que os dé la salida, chicos.

Era lógico que ella fuera la encargada de dar la orden de salida, le daba una excusa para acercarse. Tenía las tetas tan subidas que casi se le salían de la camiseta, pero eso no me molestaba. Me gustaban las tetas. No veía nada malo en enseñarlas.

Simplemente no me gustaba a quién pertenecían esas tetas.

—Dale espacio, Veronica —intervino Manson.

Pensé que mi amigo retrocedería cuando Veronica le rozó el cuello con la mano, haciendo pucheros.

—Ay, no te pongas celoso, Manson —dijo trazando la línea del tatuaje de serpiente que tenía alrededor del cuello, sus largas uñas dejaban un rastro rosado en su piel pálida—. Puedo quedarme contigo hasta que Lucas vuelva.

—No me esperes —respondí.

No le caía bien, no le caíamos bien ninguno, pero eso no le había impedido intentar convencerme de que me la follara.

—¿Un beso para darte suerte? —preguntó mientras se inclinaba por la ventanilla y, al hacerlo, le daba un golpecito con el culo a Manson.

Vale, suficiente. Me giré en mi asiento, a punto de mandarla a la mierda…

La puerta del copiloto se abrió.

—¡Hola, Veronica, cielo! —La voz de Jessica rezumaba una dulzura tan falsa que resultaba empalagosa.

Se inclinó sobre mí desde el asiento del copiloto, saludando con la mano a Veronica antes de darle un breve apretón en la muñeca a Manson.

No sabía exactamente qué estaba haciendo, pero había marcado su territorio como una profesional. Yo no dejaba que nadie más se sentara en este coche, excepto los chicos, pero, joder, podía hacer una excepción. Jess podía sentar su culo en mi maldita cara si quería.

Veronica frunció los labios y dio un pequeño paso atrás.

—Oh, Jess, qué alegría verte. No sabía que hubieras vuelto al pueblo. —Su sonrisa se había convertido en una mueca; si fuera un gato, habría bufado—. Creo que la última vez que te vi fue… —Hizo una pausa y soltó una risita—. En realidad, fue en un vídeo. De una fiesta de Halloween, creo. Estabas… Bueno… —Dejó la frase en el aire.

Miré a Jess, pero ni siquiera se sonrojó. No daba la más mínima señal de estar molesta.

Maldita sea. Esa confianza me la puso dura.

—Mueve el culo, Veronica —dijo Manson—. A menos que quieras que te atropellen el pie.

Le tembló el ojo antes de esbozar una sonrisa forzada y darse la vuelta con un movimiento de su larga melena sobre el hombro.

—Bien. Empecemos, ¿no?

Veronica avanzó con paso tranquilo, se detuvo y se giró hacia nosotros una vez que estuvo a la altura de la parte frontal de nuestros coches. No parecía muy contenta cuando levantó los brazos y empezó.

—¿Estamos listos? —gritó.

La multitud respondió con vítores y silbidos. Alex aceleró el motor y yo ajusté las manos en el volante, mirando a Jessica justo cuando se abrochaba el cinturón de seguridad.

—¿Vas a mover el culo tú también? —le pregunté.

Pulsé el botón de reproducción de mi teléfono y subí el volumen de la música, dejando que el potente sonido inundara la cabina.

—No. —Se acomodó un poco más en el asiento—. Yo solo vengo a dar una vuelta.

Negué con la cabeza, incrédulo. ¿En qué demonios se había convertido esta noche?

—¿Has oído eso, Manson? Solo viene a dar una vuelta.

—Entonces será mejor que le des un buen paseo —dijo él—. Sube el aire acondicionado. Creo que tiene calor.

—No sé de qué estás hablando, Manson. Estoy de puta… de puta madre. —Le entró hipo en medio de la frase.

La pobre chica estaba borracha.

—Claro que sí —dijo Manson, guiñándome un ojo—. Pronto tendremos una charlita sobre tus hábitos con la bebida, Jess.

—¿Mis hábitos con la bebida? —balbuceó ella—. ¿Qué demonios…? ¡Oye!

Pero Manson dio un paso atrás, despidiéndose de ella con una sonrisa burlona mientras se unía a Jason y Vincent al lado de la carretera.

Le esperaba el viaje de su vida.

—Estás un poco verde, Jess, de la envidia —comenté, agarrando la palanca de cambios.

Ella se rio con fuerza.

—Ya te gustaría. Como si me importara una mierda dónde ha estado tu polla. Y eso va por todos vosotros.

—¿Estás segura?

Solté lentamente el embrague mientras aceleraba el motor, con el freno de mano manteniéndome en mi sitio mientras las ruedas traseras patinaban. Me ardía la piel y el corazón me latía a mil por hora. Aquella carretera abierta me llamaba, con el rugido del motor resonando en cada una de mis terminaciones nerviosas.

Veronica comenzó la cuenta atrás.

Cinco… Cuatro… Tres…

—Apuesto a que te importa una mierda que esta polla vuelva a acabar en tu boca.

—Oh, cállate, Lucas, tú…

No llegué a saber qué calificativo especial se le había ocurrido para mí. Veronica agitó los brazos y yo pisé el acelerador a fondo, haciendo rugir el motor al liberar por fin la potencia del Chevrolet El Camino.
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Jessica

—¡Oh, mierda!

Me agarré a lo primero que pillé cuando Lucas pisó el acelerador a fondo. El Chevrolet El Camino aceleró con tanta fuerza que me empujó contra el asiento mientras cambiaba rápidamente de marcha. Las venas de sus brazos se hincharon por la tensión y su mirada se mantuvo clavada al frente. El motor rugía tan fuerte que ya no podía oír la música; las vibraciones me sacudían todo el cuerpo.

Era como estar en una montaña rusa, con el cuerpo sobrecogido por la potencia bruta de la máquina en la que estaba sentada.

El Hellcat se mantenía justo al borde de mi campo de visión, casi a la altura del Chevrolet El Camino, mientras volábamos por la carretera. De repente, con un estruendo metálico impactante, desapareció.

Lucas se echó a reír, algo que nunca pensé que oiría.

—¡Has metido mal la marcha, capullo! —gritó, mirando por el espejo retrovisor.

Vi cómo los faros de Alex se desviaban de forma errática por el espejo lateral, quedando cada vez más atrás a medida que Lucas se hacía con la victoria. La adrenalina me corría por las venas y el corazón me latía con fuerza. Dejándome llevar por la emoción, solté un grito de alegría antes incluso de darme cuenta de lo que estaba haciendo.

La potencia de este coche era impresionante, pero ver a Lucas manejarlo tan bien… Joder, eso sí que era excitante.

Lucas siguió conduciendo, con los campos pasando a toda velocidad a ambos lados. Cuando por fin empezó a reducir la velocidad, ya ni siquiera podía ver la línea de salida detrás de nosotros.

Se salió de la carretera y los neumáticos crujieron sobre la tierra al entrar en un estrecho camino que conducía a un campo de altos tallos de maíz. Tiró del freno de mano, puso el coche en punto muerto y dejó que la canción terminara mientras nos quedábamos allí sentados en el campo.

Intenté mantener la mirada al frente, observando la luz de los faros, pero el coche me parecía tan pequeño que no pude resistirme a mirar al hombre que tenía a mi lado. Tenía los dedos relajados sobre el volante y estaba recostado en el asiento, con la cabeza echada hacia atrás.

Lo conocí en primero. Recuerdo que se metía en peleas con los de cursos superiores, lo borde que era cada vez que abría la boca y cómo parecía que intentaba alejar a todo el mundo. Incluso Kyle lo evitaba.

Ya entonces era peligroso y todo el mundo lo sabía, yo incluida. Sin embargo, eso no hizo que mantuviera las distancias. Su actitud de tipo duro solo me había hecho estar más decidida a demostrar que no le tenía miedo. Puede que todos los demás se sintieran intimidados por él, pero ¿yo? Lucas no me daba miedo.

Debió notar mi mirada porque él también se volvió hacia mí.

Tenía que preguntárselo. Si no lo hacía, me volvería loca.

—¿Te la has follado? —le pregunté, con la voz más seca y desinteresada que pude.

Él sacó un paquete de cigarrillos del salpicadero y la alegría que había vislumbrado en su rostro volvió a desaparecer. Se encendió un cigarrillo y dio una larga calada antes de sacarlo por la ventanilla abierta.

—¿Acaso importa? —respondió.

Me crucé de brazos, volví a mirar al frente y me puse tensa en mi asiento.

Por supuesto que no importaba. Me daba igual.

El asiento de cuero crujió cuando Lucas cambió de postura, inclinándose hacia mí mientras daba otra calada. Su rostro era indescifrable, envuelto en sombras.

—¿Y bien? ¿Te importa, Jess?

Negué con la cabeza.

Él se rio suavemente cuando volví a mirarlo, acortando aún más la distancia entre nosotros.

—No me importa —dije—. Pero tienes un gusto horrible.

—¿Ah, sí?

Apoyó un brazo en el respaldo del asiento y el humo de su cigarrillo salió por la ventanilla en una delgada columna. Olía a tabaco y chicle con sabor a canela, peligroso e insoportablemente atractivo.

—Supongo que es justo —dijo—. Me follo a casi cualquiera, siempre y cuando pueda hacerles gritar.

Hacía demasiado calor aquí dentro. ¿Cómo demonios habíamos acabado tan cerca?

La ira me revolvió el estómago, pero apreté los muslos al ver cómo volvía a rodear el cigarrillo con los labios.

—Es un hábito asqueroso —le dije, y él levantó una ceja.

Abrió la boca, sin apartar de mí sus ojos oscuros, y apagó el cigarrillo con la lengua. No se inmutó, ni siquiera cambió de expresión.

—Yo también pienso que tú tienes un gusto horrible —dijo.

Y no sé en qué demonios estaba pensando, pero estábamos tan cerca que podía ver las venas en el blanco de sus ojos y el pulso latiéndole en la garganta.

Le agarré de la camiseta con fuerza para atraerlo hacia mí, pero él ya se había lanzado hacia delante, inmovilizándome contra la puerta mientras me besaba.

Podía saborear el sabor amargo y oscuro de la ceniza en su boca, pero me parecía muy bien. Se suponía que un beso de Lucas Bent debía doler, debía estar impregnado de veneno, y así fue. Su mano se cerró alrededor de mi cuello, su cuerpo se presionó entre mis piernas, separándolas. Intenté coger aire, pero no podía parar, no quería parar. El corazón me latía con fuerza y estaba furiosa, disgustada y muy cachonda. Me recorrió el cuerpo con la mano, áspera y dura, mientras me subía el vestido y se apretaba contra mí.

—Un gusto horrible —volvió a murmurar—. ¿Por qué te tiras a basura, eh? Una cosita tan bonita como tú. —Deslizó la mano por mis bragas y me acarició, rozándome con la palma, lo que me hizo contener el aliento y soltar un gemido—. Pero, para tu información, no me he tirado a Veronica.

Me avergonzaba lo aliviada que me sentía.

Me retorcí contra su mano mientras sus dedos me dibujaban círculos provocadores en el clítoris. Había fantaseado con esto muchas veces. Había pasado tantos meses imaginándome con él. Solo se había interpuesto entre nosotros una mínima dosis de autocontrol.

Quería sus dedos dentro de mí. Quería empujarle hacia atrás y montarme en su polla hasta correrme.

Me mantuvo inmovilizada contra la puerta, provocándome otro gemido con sus dedos ásperos.

—Ni siquiera me sorprende, joder —maldijo—. Cambias de tono en cuanto tenemos un poco de intimidad.

—¿Qué…? —Apenas podía respirar—. ¿Qué coño quieres decir con eso?

Retiró la mano, dejándome jadeando contra la puerta y totalmente confundida.

—Significa que eres una puta hipócrita —espetó.

Al instante, como si pulsaran un interruptor, se desató mi rabia. Pero mis piernas estaban obscenamente abiertas a su alrededor y la excitación que había despertado en mí me había dejado las bragas húmedas. La humillación me inundó como una ola abrasadora.

—¿Perdona? —Las palabras me salían entrecortadas por la adrenalina—. ¿Qué cojones estás haciendo? No puedes… No puedes…

—¿No puedo qué? —siseó—. ¿No puedo parar? Ya lo he hecho. Un poco de tu propia medicina, fantasmita.

Lo empujé con fuerza y él se echó atrás, riéndose.

—Que te jodan —murmuré—. En serio, que te jodan, Lucas. Me voy andando. Esto es una mierda…

Alargué la mano hacia la manilla, pero él me agarró del brazo y me echó hacia atrás.

—Lo siento, cariño, pero tienes que escuchar esto. No te sorprendas porque vaya a decirte lo que pienso. ¿Qué mierdas pasa contigo? Estás aquí saliendo con los mismos capullos que intentaron convertir nuestras vidas en un infierno, pero luego quieres liarte con nosotros en cuanto nos quedamos a solas.

Era como si me hubiera abofeteado.

Parpadeé con rapidez, con las emociones confusas cortándome la respiración.

—¿Tienes idea de lo mucho que le afectó a Manson que desaparecieras? —soltó—. Tenía mucho miedo de haber metido la pata y de haberte hecho daño porque no fuiste capaz ni de hablar con él. —Sacudió la cabeza, con evidente disgusto en su rostro—. Supongo que todos lo pensamos. Que te habíamos presionado demasiado.

—No lo hicisteis.

Las palabras salieron de mi boca tan rápido que ni siquiera pensé en lo que estaba diciendo hasta que ya estaba dicho. Sabía que desaparecer como un fantasma había sido una mierda, pero la verdad es que no pensé que les preocuparía.

—Ninguno de vosotros me hizo daño. Esa noche fue rara… Y alucinante… Y… —Me encogí de hombros, impotente—. No sabía qué hacer, ¿vale? A la mañana siguiente, yo… No sé. Se suponía que no iba a durar.

Asintió despacio mientras asimilaba mis palabras con la mirada clavada en mi mano, que descansaba sobre el asiento.

Mi mano, la que tenía el cortecito en forma de corazón en el dedo.

Cerré el puño y la retiré enseguida, pero ya era demasiado tarde.

Se burló, echando la cabeza hacia atrás mientras me miraba.

—Esos chicos lo son todo para mí —me dijo—. Son lo más parecido a una familia que tengo. Pero si alguna vez pensara que uno de ellos te hubiera hecho daño, yo mismo le daría una paliza. —Su expresión no me dejaba lugar a dudas: lo decía en serio, con rabia—. Pero sé lo que estás haciendo. Quieres tomar todo lo que quieras sin dar nada a cambio. Nos deseabas entonces. Y todavía nos deseas ahora.

Ya lo había demostrado. No tenía ningún argumento en el que apoyarme, solo ira y mi orgullo herido.

—¿Y qué, Lucas? —espeté—. ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Empezar a acostarme con todos vosotros? ¿Salir con uno de vosotros? ¿Se suponía que debía ponerme un collar y someterme?

En lo más profundo y oscuro de mi mente, había imaginado cómo sería. No más juegos, no más rollos de una noche. ¿Cómo sería mi vida si aceptara lo que me parecía tan bien y nunca mirara atrás?

Dejé que Manson me follara con el cuchillo con el que había amenazado a mi ex. Había dejado que me esposaran y me follaran la cara, uno tras otro. Había gateado, llorado, aguantado y salido de allí sintiéndome despierta. No se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Había satisfecho una necesidad que no sabía que tenía.

¿Cómo podían esperar que algo así funcionara? ¿Por qué querrían que funcionara? Mi familia nunca lo entendería, la mayoría de mis amigos me abandonaría, literalmente.

—Es lo que quieres —dijo Lucas—. Te gustaría poder hacerlo, pero te preocupa tanto lo que pensarán los demás que sigues fingiendo ser alguien que no eres. ¿De verdad quieres vivir así?

Negué con la cabeza.

—No lo entiendes. No es tan fácil. No sé por qué crees que es sencillo.

—Oh, pero es muy sencillo, Jess. —Su acento se volvió más marcado a medida que se cabreaba—. Nos deseas y crees que no deberías hacerlo. Por eso actúas así. Por eso estás sentada aquí ahora mismo. Te pasaste toda la secundaria acosándonos para poder estar cerca de nosotros, para tener una excusa para coquetear con lo que sabías que no debías. —Seguía invadiendo mi espacio, presionándome, pero sin tocarme—. Esto no es el instituto. Esto no es una de tus fiestas universitarias. Ya no somos niños. ¿Lo entiendes? Es todo o nada. Esos chicos son mis hermanos. Son mi familia. Están por encima de todo. No puedes manipularnos para llamar nuestra atención.

Nos quedamos allí sentados durante un momento, en silencio, mirándonos.

Tenía razón. Sentí surgir la culpa en mi interior, a pesar de los intentos que hacía mi orgullo por reprimirla. Los juegos, las burlas, el constante tira y afloja… Esto no podía seguir así para siempre. Algo tenía que cambiar.

Mis ojos se posaron en su boca. Esa boca firme y desagradable que nunca había tenido miedo de llamarme la atención.

—¿Sabes lo que necesitas, señorita Martin? —me soltó con un tono gutural y una promesa que me hizo estremecer—. Necesitas a alguien que te controle y te ponga en tu puto sitio. Necesitas a alguien que tome el control, que no te deje pisotearlo.

Si seguía hablando así, acabaría con las piernas rodeándole otra vez, desesperada. Me retorcí en mi asiento, intentando no pensar en las mil formas en que podría tomar el control aquí y ahora.

Algo parecido a una sonrisa se dibujó en su boca, peligrosa y cruel.

—Necesitas a alguien que te castigue como es debido, que te folle bien y que se preocupe por ti lo suficiente como para no dejarte salir con amigos que te apuñalarán por la espalda a la primera oportunidad que tengan.

Estaba dividida.

Por un lado, no necesitaba eso de ellos ni de nadie. Estaba estupendamente. Tenía mi vida bajo control. Sabía lo que quería.

Pero, por otro lado, quería perder el control. Quería sentirme cuidada y protegida. Quería a alguien que pudiera tomar el mando y no tuviera miedo de hacerlo. Alguien en quien pudiera perderme, dejarme llevar y mostrarme vulnerable.

—Lucas…

Pero él no quería escuchar más excusas.

—No somos tus marionetas —dijo—. Y haremos lo que nos dé la gana, incluido follar con quien queramos.

Puso la marcha atrás y enganchó el brazo en el respaldo del asiento mientras salía del campo. Subió el volumen de la radio, lo suficiente como para que quedara claro que no quería oír ni una palabra más.

Apreté los dientes. Era como si tuviera un océano agitado en el estómago, revolviéndose y rompiendo en olas mientras daba vueltas a sus palabras.

¿Cómo se atrevía a acusarme de querer llamar su atención como una niña malcriada?

Lo odiaba con toda mi alma.

Una multitud se había reunido alrededor del Hellcat cuando nos acercamos a la línea de salida. Alex estaba hablando por teléfono, paseándose y vociferando, con el rostro rojo de furia. Una desagradable sensación de inquietud se apoderó de mí cuando vi la expresión de su rostro: odiosa, furiosa, casi asesina.

Lucas aparcó y, en cuanto salió del coche, Manson se abalanzó sobre él y lo abrazó emocionado. Jason corrió hacia él y le frotó la cabeza con una gran sonrisa en la cara.

—¡Sí, joder! ¡Tío, ha sido una pasada! —exclamó.

Mierda, nunca debí haber subido a ese coche. Tenía las bragas mojadas y el clítoris me palpitaba, era la encarnación viva de la excitación y la inquietud. Estaba tan frustrada, tan enfadada…

Y todo se agravó aún más por el hecho de que Lucas tenía razón.

Di un respingo cuando se abrió la puerta del copiloto y Vincent se inclinó con una sonrisa en la cara.

—Espero que Lucas no haya sido demasiado brusco contigo.

—Cállate. —Me levanté y pasé a su lado apretujándome en el pequeño espacio que había—. Dios, sois insoportables.

—¡Sí, patalea un poco más alto, Jess! —exclamó Lucas—. ¡Llora por la atención que no has recibido!

Quería matarlo. No sabía qué iba a decir, pero las palabras querían brotar de mi boca e iba a ser un desastre. Pero, cuando me giré, me di cuenta de que había alguien que quería matarlo mucho más que yo.

Nadie estaba preparado para la rapidez con la que Alex corrió hacia él. Antes de que nadie pudiera reaccionar, había echado el puño hacia atrás y había estampado los nudillos contra la cara de Lucas.
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Vincent

El puñetazo de Alex empujó a Lucas contra el Chevrolet El Camino y todo se movió a cámara lenta. Los ojos de Lucas se pusieron en blanco mientras los gritos resonaban a mi alrededor. Jason agarró a Lucas, impidiendo que cayera…

Entonces todo volvió a la velocidad normal.

Manson se encaró con Alex, que lo agarró del cuello, enganchando los dedos en su camiseta mientras gritaba. Jason dejó a Lucas sobre el capó y le dio un fuerte empujón a Alex, alejándolo de Manson y colocándose entre ellos, con los puños cerrados y alzando la voz.

Yo no era de los que luchaban. Nunca lo había sido. Podía salir airoso de casi cualquier situación con mi labia y no le veía sentido a empeorar las cosas. A palabras necias, oídos sordos, colega. No estaba hecho para eso; solo era un fumeta flacucho con el cerebro frito.

Pero llevaba vendiendo pastillas y hierba desde tercero, así que ser capaz de calmar una situación tensa me había salvado la vida. Por desgracia, eso no siempre era posible. A veces, las cosas se ponían feas.

Jason lanzó un puñetazo tan fuerte que le partió el labio a Alex y la sangre le corrió por la barbilla. Nate se abalanzó sobre ellos, pero Manson le clavó una mirada que me heló la sangre.

Era como volver al instituto.

Nosotros contra ellos.

Alex agarró un botellín de cerveza del suelo, rompió el extremo contra el asfalto y apuntó con el cristal afilado y puntiagudo a la cara de Jason.

—Pégame otra vez, maldito hijo de…

Ya estaba metiendo la mano debajo de la chaqueta antes de que terminara la frase. Mis dedos rozaron la empuñadura de la pistola que llevaba en los vaqueros y una fría determinación mantuvo mi mano firme mientras mis dedos la agarraban.

—¡Ya! ¡Parad!

Jessica corrió y se interpuso entre Alex y Jason, una decisión muy imprudente por su parte. A Alex no le importaba quién se interpusiera en su camino; ella era otro obstáculo que debía eliminar. Extendió la mano y la agarró por el cuello, apretando, con la botella de cristal aún en alto.

Nada más ver cómo le ponía las manos encima, sentí cómo una sombra oscura y fría se apoderaba de mi mente.

—Eh. No le toques ni un puto pelo.

No fue mi voz lo que hizo que todos se quedaran quietos. Fue el clic que la acompañó, el sonido audible de una bala lista para ser disparada. Todos se quedaron mirando, con los ojos muy abiertos y quietos.

Alex jadeó, con la botella a poca distancia de la cara de Jessica. Apunté con la pistola a su cráneo y Manson rodeó con el brazo los hombros de Jess para presionar su cuchillo contra la garganta de Alex. Jason estaba justo detrás de él y Lucas se colocó al otro lado, con la sangre brotándole de la nariz y manchándole de rojo los dientes al descubierto.

—¿Quieres pelea, hijo de puta? —preguntó Lucas, escupiendo sangre en dirección a Alex—. Vamos. Venga, joder. Pero si le pones la mano encima a ella un segundo más, te voy a romper todos los dedos antes de que Vince te meta una bala en la cabeza.

Los ojos de Alex se posaron en mí, abriéndose ligeramente. Los grandotes de sus amigos no podían hacer nada contra una pistola, pero aun así teníamos que largarnos de allí antes de que la situación empeorara. Estábamos en medio de la nada y, desde luego, yo no era el único que llevaba un arma.

A pesar de que Alex la tenía cogida del cuello, Jess no se echó atrás. Ni siquiera parecía asustada. Lo miraba fijamente, con los ojos entrecerrados y los puños apretados a los lados, como si fuera a pelear con él. Hubiera pagado por ver cómo le daba un puñetazo en la cara, pero tenía que sacarla de allí para que no corriera peligro. Cuando Alex la soltó, ella sonrió con aire burlón y levantó un poco más la barbilla.

—Muévete, Jess —pidió Manson, con voz baja, pero fácil de oír en el silencio sobrecogedor.

—Tienes que parar —dijo y se volvió hacia él con los ojos muy abiertos, decidida pero desesperada—. Todos. Por favor.

Cuando sus ojos se posaron en mí, me di cuenta de que aún no había visto el arma. Su rostro se tensó por la sorpresa, abrió y cerró la boca varias veces sin decir nada.

Bajé el arma y la guardé bajo mi camiseta. Pero ella seguía mirándome.

—¿Qué cojones, Vincent? —murmuró en un suspiro.

—Sí, así es —dijo Alex, como si su sorpresa le diera la razón.

Dicho eso, dio un paso atrás, acercándose a Nate y sus amigos más corpulentos. Probablemente, el cobarde se sentía más seguro rodeado de ellos.

—¿Sigues pensando que son buenos chicos, Jess? Solo los verdaderos caballeros llevan pistolas y navajas a una carrera, ¿eh?

Los murmullos se extendieron entre la multitud. Era nuestra señal para largarnos, cuanto antes mejor. Le hice un gesto con la cabeza a Manson, que guardó su cuchillo con un rápido destello del metal. Lucas escupió más sangre, pero, por suerte, tuvo el sentido común de darse la vuelta. Ninguno de nosotros se movió hasta que él volvió al Chevrolet El Camino y arrancó el motor.

—Vamos —dije al detenerme junto a Jason, que estaba haciendo de guardia junto a Jessica.

Ella parecía aturdida, como si por fin hubiera comprendido el verdadero peligro de la situación. Me miró de arriba abajo como si me viera por primera vez y dio un respingo cuando los dedos de Jason le rozaron el hombro.

—Ven con nosotros —le pidió en voz baja—. Vamos a sacarte de aquí.

—¡Jessica! —la llamó con fuerza una de sus amigas y ella se dio la vuelta.

Vi cómo tragaba saliva y respiraba un poco más hondo. Su cuerpo prácticamente vibraba por los nervios.

Por un momento, pensé que diría que sí.

Pero entonces se alejó, negando con la cabeza.

—No. Estoy… Estoy bien. Yo… —Volvió a mirar a sus amigas, que la observaban como si hubiera perdido la cabeza; cuando volvió a hablar, intentó sonar segura—. No necesito que me salven.

Pero no sonaba nada segura.

Se marchó para unirse a la multitud al otro lado de la calle. Jason se quedó mirándola, con los dientes apretados y las fosas nasales dilatadas por la frustración. Le di una palmadita en el hombro.

—Vámonos. Tenemos que largarnos.

Asintió con la cabeza. Tenía los hombros encorvados por la tensión cuando se subió al Subaru. Manson se deslizó en la parte de atrás y yo me senté en el asiento del conductor y arranqué el motor.

La gente nos miraba, sacudía la cabeza y murmuraba cosas. Me preguntaba cómo se contaría esta noche, cómo se inventarían la historia para asegurarse de que fuéramos los villanos.

Bajé la ventanilla y observé a Jess cuando nos alejamos. Seguro que Lucas le había dicho algo para cabrearla y ella intentaba mantener las apariencias, pero era una estúpida por quedarse allí. A esa gente no le importaba un comino y sus amiguitas, que ahora la miraban con cara de circunstancia, la traicionarían sin pensárselo dos veces si les convenía.

Pero ¿qué coño podía hacer yo al respecto?

—Portaos bien —dije, dedicándoles una sonrisilla amable y burlona a la multitud que nos miraba con ira.

—¡La habéis cagado! —gritó Alex—. ¡Esto no ha terminado!

No. Nunca terminaba.
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Jessica

Cuando el Chevrolet El Camino se alejó, con el rugido del motor desvaneciéndose en la noche, me sentí completamente sola.

Todo había sucedido muy rápido. Cuando me interpuse entre Alex y Jason, fue algo impulsivo, puro instinto. Ni siquiera noté cuando Alex me puso las manos encima. Estaba tan llena de adrenalina que no pude pensar en las consecuencias de lo que estaba haciendo.

Pero ahora que todo había terminado, la realidad me golpeó con fuerza.

Me habían puesto cristales rotos en la cara y aún podía sentir los dedos de Alex apretándome la garganta. ¡Se había atrevido a ponerme las manos encima!

Y las personas que dieron un paso al frente para defenderme ni siquiera eran aquellas a las que yo llamaba amigos. Mis «amigos» solo se habían quedado mirando.

Pero Vincent y Manson, Jason…, incluso Lucas… Ellos me habían defendido. Al instante, sin dudarlo, todos.

Debería haberme ido con ellos.

Entonces recordé las palabras de Lucas y mi ira volvió.

Me había cabreado muchísimo al llamarme hipócrita y al decirme que solo quería llamar la atención. Y lo había hecho mientras demostraba lo desesperada que estaba, lo rápido que cedía en cuanto nadie miraba.

Fue humillante y, para empeorar las cosas, parecía muy satisfecho de sí mismo, como si me tuviera calada, como si me conociera mejor que yo misma.

«Necesitas a alguien que te castigue como es debido», dijo, como si fuera una niñata malcriada. Qué descarado. No quería que él me castigara. Ni ninguno de ellos. Ni nadie. No quería que nadie me cuidara.

Podía cuidar de mí misma y empecé en cuanto me di la vuelta y me volví furiosa hacia Alex.

—¡Cómo coño te atreves a ponerme las manos encima! —grité, empujándolo del pecho con todas mis fuerzas.

Dio un paso atrás tambaleándose y entrecerró los ojos con una mirada peligrosa que habría hecho retroceder a una persona más inteligente. Pero yo no lo hice. Toda esa furia tenía que salir por alguna parte y, cuanto más pensaba en lo que acababa de pasar, más inaceptable me parecía.

—Es culpa tuya —espetó Alex—. ¿Qué demonios te pensabas que estabas haciendo? La próxima vez apártate de mi camino.

Dio un paso hacia mí, pero yo no retrocedí. Si quería llegar a las manos, estaría encantada. Su ridícula actitud machista no me asustaba. Pero la cabeza me daba vueltas, todo el alcohol que tenía en las venas me recordó que sobre todo era mi valor líquido el que hablaba. O mi estupidez líquida.

Las personas que nos rodeaban estaban claramente incómodas, pero nadie más dijo nada. Intentaban mirar mientras apartaban la vista, como si pensaran que, si no miraban directamente nuestra confrontación, entonces no serían responsables de intervenir.

—¡Jessica! —me llamó Danielle.

Por mucho que detestara dejar que Alex se sintiera el vencedor, me alejé de él y volví con las chicas. Alex podía montar su rabieta, pero yo no iba a perdonarle por esto. Borracho o no, no había excusa.

—Tía, ¿qué pasa? —preguntó Danielle cuando me reuní con Candace y con ella—. ¿Por qué te has metido? Alex está cabreado.

—Deberías haber dejado que se pelearan —dijo Candace negando con la cabeza y dando un largo trago para terminarse su copa.

Danielle frunció los labios y me miró. Podía ver cómo pensaba y no me gustaba nada.

—¿Por qué fuiste con él? —preguntó con tono acusador.

Bebí un sorbo de mi bebida y me limité a encogerme de hombros. Bueno, en realidad no fue un sorbo, sino que me la bebí a grandes tragos, con avidez, con desesperación.

—Me pareció divertido. ¿Hay algún problema?

La maldad en su expresión aumentó mientras la miraba fijamente. Los ojos de Candace se movían rápidamente de la una a la otra, aunque no se atrevía a decir ni una palabra. Por un momento, pensé que Danielle lo dejaría pasar.

Pero entonces sus labios se curvaron en algo parecido a una sonrisa.

—Me hace gracia que la última vez te divirtieras un poco con Manson y esta vez lo hagas con Lucas —comentó—. ¿Quién será el siguiente, Jess?

Por el rabillo del ojo, pude ver que la gente nos miraba. Alex daba vueltas de un lado a otro mientras esperaba a que llegara la grúa, jurando y perjurando que iba a «hacérselo pagar». Había un charco de aceite que se extendía lentamente alrededor del Hellcat y oí a alguien decir que había cambiado a tercera cuando quería cambiar a quinta, cargándose la caja de cambios.

Era culpa suya, pero seguía decidido a culpar a otro.

—Cállate, Danielle —le solté—. Déjalo de una puta vez.

La gente se estaba marchando ahora que la carrera había terminado. Pero Veronica seguía allí y estaba hablando con Alex. Su mirada no dejaba de dirigirse hacia mí, como si estuviera esperando a ver qué hacía. Asintió con simpatía a la ira de Alex, agarrándolo del brazo de una manera demasiado amistosa. Ya había encontrado su próximo objetivo.

Me sonrojé y la piel me empezó a arder.

¿Así era como me veía Lucas? ¿Saltando de una persona a otra como una desesperada en busca de atención? Respiré hondo e intenté obligarme a estar lo suficientemente sobria como para conducir hasta casa. Pero la cabeza me zumbaba y aún no me sentía cómoda para ponerme al volante.

Danielle y Candace estaban charlando y, por una vez, me alegré de no poder oír lo que decían.

Lo notaba por todos lados, pinchándome la piel como si fueran unas uñas afiladas.

Juicio. Desaprobación. Sospecha.

No encajaba allí.

De repente, Alex lanzó el botellín de vidrio vacío contra un árbol y el sonido del vidrio rompiéndose me sobresaltó.

—¡Puta mierda! —gritó, con una voz que alcanzaba ese volumen desgarrador de furia desenfrenada—. Antes no era así, tío. Esos hijos de puta sabían cuál era su sitio.

Nate y Matthew asintieron, de acuerdo con él, con el rostro inexpresivo.

—Tampoco teníamos problemas como este hasta que empezaron a aparecer por todas partes —añadió Danielle, mirando a Candace—. ¿Quién saca una pistola así?

—Eso es lo que pasa cuando la gente empieza a compadecerse de ellos —intervino Veronica, como si el verdadero problema fuera solo una empatía no merecida—. Siempre han sido basura. ¿Sabíais que Kathryn Peters pagó la terapia de Manson de su propio bolsillo? No sirvió de nada. Sigue llevando esa navaja encima como si estuviera esperando la oportunidad de apuñalar a alguien.

—Nunca ha apuñalado a nadie —dije.

Alex se giró y me señaló con el dedo.

—¿Por qué demonios sigues aquí? ¿Por qué no te largaste con tus novietes? —Frunció los labios con disgusto—. ¿O es que ellos tampoco te querían?

Apreté los puños y lo miré con furia desde mi asiento.

—Joder, tienes que aprender a controlarte, Alex —espeté—. ¡Tú has sido el que empezó todo! —Señalé su coche, alzando la voz—. ¡Esto es culpa tuya! Podría haber habido heridos graves. No sabes aceptar la derrota. En lugar de eso, ¡te comportas como un crío!

—Mira quién habla —se mofó—. No puedes resistirte a ser el centro de atención, ¿verdad? Siempre tan ansiosa por meterte en líos que ni siquiera te incumben.

Quería provocarme y ya notaba más palabras furiosas brotándome en la garganta. Me habría sentado muy bien enfadarme con él, gritarle y cabrearme por lo que había hecho. Pero no tenía forma segura de volver a casa, estaba allí atrapada, con ellos.

Cuando le dije a Jason que no necesitaba que me salvara, estaba muy equivocada.

Pero, para mi sorpresa, Danielle habló.

—Tranquilízate, Alex —intervino con tono aburrido—. Jess solo se estaba divirtiendo un poco con ellos. No está con ellos. —Me miró, pero la mirada que me dirigió fue rara—. Está de nuestra parte.

No sabía si me estaba tranquilizando o advirtiendo.

—Necesito beber agua —murmuré, levantándome de mi asiento para volver a mi coche.

La grúa acababa de llegar, lo que distrajo momentáneamente a Alex de su cabreo mientras cargaban el Hellcat en la plataforma.

Cogí una de mis botellas de agua del asiento trasero y me la bebí de un trago, pero no me calmó el estómago revuelto.

Seguía obsesionada con lo que Lucas me había dicho. Quizá les debía una disculpa. Por haberles contestado mal, por haber sido tan grosera, por… Dios, por tantas cosas. Pero después de esta noche, era muy probable que no volviera a verlos nunca más.

Quizá fuera lo mejor. Juntos éramos demasiado volátiles; las emociones estaban demasiado a flor de piel. Me hacían sentir como si no supiera qué decir ni cómo actuar. Todo era muy confuso con ellos y probablemente fuera culpa mía.

Después de todo, era yo la que no se había comunicado, la que había desaparecido sin avisar.

Volví del coche y me encontré a todos mirándome expectantes. Parecía que mientras yo me perdía en mis pensamientos, ellos ya habían planeado el resto de la noche.

—¿Y tú, Jess? —preguntó Alex—. ¿Vienes o qué?

—Depende de a dónde vayáis —respondí con los brazos cruzados.

Candace se encogió de hombros.

—Cualquier lugar es mejor que pasar toda la noche sentada en el bordillo, ¿no?

En ese momento, no estaba segura de si eso era cierto. Quizá quedarme allí sola en la oscuridad fuera mejor idea que ir con ellos.

—Venga, Jess, será divertido —me animó Danielle—. Sé que hasta ahora ha sido un asco, pero aún queda mucha noche, ¿no? Podemos darle la vuelta.

Veronica me miraba con los ojos entrecerrados y una sonrisa burlona. ¿Qué le hacía tanta gracia? Probablemente esperaba que me negara, seguro que eso le encantaría. Sería una victoria para ella que me sintiera tan incómoda como para quedarme atrás. En ese momento estaba dispuesta a ir solo para fastidiarlos a todos.

—Claro, lo que sea —acepté—. Vamos, pues.

—¿Ves, Alex? —dijo Danielle—. Te lo dije, Jess siempre está dispuesta a divertirse.

Sentí un escalofrío recorriéndome la espalda, aunque no estaba muy segura de por qué. Me parecía que algo no iba bien. Pero ni loca iba a dejar que me intimidaran.

—De acuerdo —asintió Alex—. Vamos a divertirnos.

El aire frío me azotaba el pelo, y no tardé mucho en empezar a temblar. No sabía a dónde íbamos, pero avanzábamos a toda velocidad por una carretera oscura a medianoche, apiñados en la parte de atrás de la camioneta de Nate. Danielle y Alex iban en la cabina con Nate, mientras que Veronica, Candace y Matthew iban detrás, conmigo.

Nate tenía la radio a todo volumen, pero por lo demás estábamos en silencio, con la tensión cerniéndose sobre nosotros como una nube venenosa. Mi nerviosismo aumentaba con cada giro que daba Nate. Reconocía este camino de tierra, lleno de baches y apenas lo suficientemente ancho para que pasara la camioneta. Las ramas bajas de los enormes nogales negros azotaban el vehículo mientras reducíamos la velocidad y la suspensión crujía con cada bache y cada desnivel.

Sabía a dónde íbamos.

La casa de los Reed estaba apartada y tenía un gran patio de tierra. La valla metálica era vieja y tenía abolladuras en algunos puntos, pero una nueva puerta protegía la entrada, asegurada con una cadena y un candado. Unos árboles grandes flanqueaban la casa, que era una monstruosidad construida con madera oscura y un porche que la rodeaba. Habría sido una casa preciosa si la hubieran cuidado, pero los padres de Manson nunca habían sido capaces hacerlo ni habían querido intentarlo.

—¿No vive aquí la madre de Manson? —pregunté, casi en un susurro.

Por lo que yo sabía, Manson vivía con la familia de su asistente social, los Peters, mientras que su madre vivía aquí y su padre había vuelto a desaparecer.

Nate apagó la radio y condujo despacio por la carretera, pasando por la puerta principal y dirigiéndose hacia el otro lado de la propiedad.

—Murió —me contó Matthew, y esa afirmación hizo que se me encogiera el corazón; ni siquiera conocía a esa mujer, solo sabía que solía emborracharse y que rara vez salía de casa—. Le dejó la casa a Manson y ese bicho raro no ha hecho una mierda con ella. Deberían quemarla.

En el extremo más alejado de la propiedad, había un gran garaje con paredes metálicas, iluminado por unos focos situados en el exterior. En la pared que daba a la carretera había un mural pintado con grafitis que representaba los cuatro coches de los chicos rodeados de remolinos de neón. Sin duda, eso no era algo que hubieran podido pintar los padres de Manson. Entonces, ¿quién lo había pintado? ¿Uno de los chicos?

Nate detuvo la camioneta y apagó el motor. Parpadeé rápidamente, confundida, mientras todos comenzaban a bajar de la camioneta.

—Eh, ¿qué estamos haciendo?

—Divirtiéndonos —contestó Danielle, que no se separaba de Nate, con aspecto de que las copas por fin le habían subido.

Nate llevaba unas cizallas enormes y Alex tenía un martillo, además de una sonrisa desagradable en el rostro.

—De hecho, han empezado a llamar a este sitio Losers Garage —dijo Mathew, riéndose entre dientes—. Como si estuvieran orgullosos, los cabrones.

El pánico me invadió como una ola de frío cuando Nate utilizó las cizallas para hacer un agujero en la verja. Esto no era solo una travesura, era literalmente allanamiento de morada.

—¿No tienen perros? —susurró Matthew mientras se deslizaba por la valla delante de mí.

—¿Perros? —pregunté—. ¿Hay perros aquí?

Me quedé atrás, pero Candace me agarró del brazo antes de agacharse para pasar por la verja y me arrastró con ella.

—Cállate —siseó Alex—. Me importa una mierda, como si tienen elefantes ahí dentro.

Nos arrastramos por el interior de la verja, todos agachados. Aquello era una auténtica locura. No deberíamos estar aquí, ni locos.

Debería haber dado media vuelta. Pero era como ver mi propio accidente de tren, como si una parte de mí ya hubiera aceptado que algo horrible iba a suceder.

Llegamos al lateral del garaje. Había una cámara apuntando hacia la puerta, iluminada por una luz cenital, y Nate siguió el rastro de cables hasta una pequeña caja gris. Dentro había más cables enredados y disyuntores.

—¿Sabes cuáles hay que cortar? —preguntó Danielle.

—Nop —respondió Nate, antes de blandir las cizallas como si fueran un bate de béisbol y destrozar los fusibles.

Los focos parpadearon y se apagaron, sumiéndonos en una oscuridad casi total. Nate siguió adelante, cortando los cables con una determinación temeraria.

—Chicos, de verdad que esto es…

Alex me dio un golpecito en el brazo, interrumpiéndome mientras señalaba con el dedo una pala apoyada contra el garaje.

—Coge eso —me ordenó, y yo la levanté con cuidado—. Si algo te ladra, golpéalo.

No iba a golpear a un perro, ni hablar. Prefería dejar que me mordieran antes que intentar hacerles daño, pero, tal vez, al menos el mango de madera podría servir como barricada si me atacaban.

«Si me atacaban». Dios, esto era demencial. Esto era una puta locura.

Nate dio una patada con su enorme pie en la puerta, rompiéndola. Sonó una alarma y se encendieron las luces, a pesar de los esfuerzos de Nate por cortar la electricidad. Me quedé clavada en la puerta, con la pala en las manos, mientras los demás se apresuraban a entrar. Era espacioso, con una escalera a mi derecha que conducía al piso superior, pero ellos solo estaban interesados en los coches. El Mustang, el Chevrolet El Camino, el Nissan 350Z, el Subaru WRX azul… Y, contra la pared del fondo, un Ford Bronco con los neumáticos enormes que ya conocía.

El sonido del cristal rompiéndose resonó con fuerza en mis oídos cuando Matthew estrelló un ladrillo contra la luna delantera del Mustang. Alex gritó emocionado mientras golpeaba con su martillo el capó del Chevrolet El Camino, y Veronica le siguió golpeando la ventanilla del copiloto con una barra de metal. Nate estaba rompiendo las ventanillas del Subaru con las cizallas y Danielle se reía mientras arañaba con las llaves la carrocería del 350Z.

¿Qué demonios estaba haciendo aquí? ¿Qué hacía? A lo lejos, podía oír ladrar a los perros. La alarma era tan dolorosamente ruidosa que no podía pensar.

Veronica se inclinó hacia la ventana rota del Chevrolet El Camino y escupió en el asiento, sonriéndome todo el tiempo.

—No es la primera vez que babeo un poco estos asientos.

La alarma era un rugido en mis oídos.

No quería pensar en eso. No quería imaginar a Veronica sentada donde yo me había sentado, con la boca sobre Lucas. No quería pensar en las cosas que él me había dicho. No quería sentir la desaprobación y la incertidumbre en las miradas de todos mientras corrían sobre los cristales rotos cuando yo apenas había cruzado el umbral.

—¡Tenemos que largarnos! —dijo Nate, que corrió hacia la puerta con Danielle y Veronica detrás.

Alex volvió a golpear el Chevrolet El Camino con la llave inglesa mientras Matthew clavaba una cuchilla de afeitar en los neumáticos.

—¡Date prisa, Jess! ¡Creía tú también ibas a participar!

¿Y si no lo hacía? ¿Qué pasaría entonces? Rechazo. Ostracismo. Ni siquiera sabía quién lo había gritado, pero supongo que no importaba. Podría haberlo gritado el propio universo.

Todos los dedos que había señalado, todas las cosas crueles que había dicho podían volverse fácilmente en mi contra. Y lo harían.

Pero esto estaba mal, demasiado mal, nunca debí haber venido. El corazón me latía con fuerza, el pánico hizo que me sintiera débil. Contuve la respiración y me preparé para darme la vuelta y enfrentarme a ellos, para decirles que no quería ser parte de esta puta mierda. Pero cuando me giré, me di cuenta de que ya se habían ido. Todos. El garaje estaba vacío y el rugido del motor de la camioneta me indicó que me habían abandonado allí.

Me habían dejado atrás y los ladridos de los perros sonaban cada vez más cerca.
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Lucas

—¿Quieres dejar de retorcerte? ¿O voy a tener que atarte?

Resoplé burlón ante la sugerencia de Manson y me obligué a quedarme quieto en el borde de la bañera. La adrenalina de la pelea había bajado y por fin sentí que podía dormir un poco, pero Manson estaba demasiado alterado por mi labio roto y mi nariz hinchada.

En realidad, no era nada grave. Dudaba que tuviera la nariz rota y, si lo estaba, ¿qué más daba? No sería la primera vez.

Pero para Manson sí era grave y esta era su forma de disculparse sin decirlo con palabras. No le dejaría disculparse en voz alta porque no tenía nada de qué arrepentirse. No era su maldita responsabilidad protegerme.

—Más te vale no sentirte culpable —le advertí, y mi movimiento hizo que volviera a fulminarme con la mirada antes de volver a limpiarme el labio.

Necesitaba puntos, pero no me importaba. Las heridas se curaban. Quizá dejaran cicatrices y acabaran quedando feas, pero no me importaba.

—Nada de lo que ha pasado esta noche ha sido culpa tuya, así que no le des más vueltas —insistí.

Entrecerró los ojos aún más.

—Sí, excepto que tenía la sensación de que las cosas iban a salir mal. Debería haber…

Lo agarré de la muñeca y le aparté la mano de mi cara.

—Para. Deja de culparte por ello, joder. Que me den un puñetazo en la cara no es nada nuevo para mí. Si lo miras con perspectiva, ha sido una noche estupenda.

No parecía muy convencido.

—¿Cómo lo sabes?

—Nadie recibió un disparo —argumenté—. No apuñalaron a nadie. No estoy en el hospital. —Me encogí de hombros—. A mí me parece que ha sido una noche llena de éxitos.

Él negó con la cabeza y apartó mi mano. Jojo y Haribo ladraban abajo, probablemente porque necesitaban salir otra vez. Manson empezó a untarme la cara con algo que olía mal y yo hice todo lo posible por quedarme quieto.

—Todavía tienes sangre en los dientes —dijo.

—Te gusta. Es sexy, ¿verdad?

Eso por fin le arrancó una sonrisita. Quizá aún no estaba listo para dormir. Quizá necesitaba liberar un poco de energía acumulada primero, sobre todo teniendo en cuenta que las cosas se habían subido bastante de tono con Jess antes de que lo cortara de golpe.

—Más te vale no mirarme así —advirtió Manson mientras la mano con la que me agarraba la mandíbula para mantener mi cabeza quieta me agarraba más fuerte—. A menos que un puñetazo en la cara no haya sido suficiente dolor para ti.

No era suficiente. Nunca era suficiente. Esa era parte de la razón por la que él y yo nos llevábamos tan bien, parte de la razón por la que encajábamos tanto en el trabajo como en la cama. Explorar los límites de lo que era capaz de soportar era algo para lo que confiaba en él, pero solo en él.

Me pasé la lengua por los dientes y bajé la mirada hacia su evidente bulto. Estaba tan jodidamente bueno que quería clavarle los dientes en la piel, morderlo hasta hacer que sangrara y dejar que él me hiciera daño a cambio. Dejaba que me dominara porque era la única forma de liberarme, de liberarme de verdad. Por aterrador que fuera hacerlo, era una válvula de escape que necesitaba con desesperación.

Joder, esos perros estaban haciendo mucho ruido. Demasiado.

Manson y yo nos detuvimos. Se oía un ruido extraño, apenas perceptible por encima de la música que sonaba en su habitación, un chirrido repetitivo. Nos miramos y él frunció aún más el ceño.

—¿Eso es…? —empezó a decir.

Antes de que pudiera terminar la frase, Vincent irrumpió en la habitación, poniéndose una camiseta por la cabeza para ocultar la pistola que llevaba metida en los vaqueros.

—Garaje —fue lo único que dijo antes de salir corriendo por el pasillo.

Nos levantamos a toda prisa.

Era nuestra alarma. Había alguien en el garaje.

Bajamos corriendo las escaleras, donde los perros se agolpaban frente a la puerta, ladrando frenéticamente. Agarré el bate de béisbol que había en la esquina, un arma que teníamos a mano por si acaso ocurría algo así. Jason también llevaba un bate, probablemente el que teníamos cerca de la puerta de atrás. Después de la noche que habíamos pasado, no íbamos a correr el riesgo de que nos pillaran desarmados.

Los perros salieron corriendo en cuanto Manson abrió la puerta. Una nube de polvo se extendió por el patio cuando una camioneta se alejó a toda velocidad por la carretera, pero los perros no estaban interesados en ella. Corrieron hacia los árboles que había al fondo de la propiedad y sus gruñidos y ladridos frenéticos dejaron claro que no solo estaban persiguiendo sombras.

Esos cabrones habían dejado atrás a uno de los suyos. Alguien estaba corriendo por allí y yo tenía toda la intención de utilizar a esa persona para dar ejemplo.

Corrimos tras los perros, siguiendo a quien fuera que estuviera entre los árboles. Nos vimos obligados a reducir la velocidad al dispersarnos, avanzando con dificultad entre la maleza. Se oyó un clic y se encendió un haz de luz: la linterna que Vincent llevaba en la mano iluminaba nuestro camino.

—¡No hay salida por aquí atrás! —grité, alzando la voz para que resonara entre los árboles—. ¡No puedes huir para siempre, hijo de puta!

Hice girar el bate entre mis manos, sintiendo cómo la energía vibraba a través de mí. Estaba hasta los huevos. Hasta los putos huevos. Ni siquiera había visto el interior del garaje, pero habían ido demasiado lejos en el momento en que pisaron nuestra propiedad. Eran años de acoso que habían llegado a su límite. Era hora de que alguien pagara por ello, había que darles una lección.

Tendrían suerte si recuperaban a su amigo de una pieza.

A mi izquierda, a unos metros de distancia, Manson hacía girar su navaja entre los dedos. Al abrirse, reflejó la luz de la luna, brillando antes de desaparecer rápidamente.

—No hay a donde huir —gritó Vincent, acompañando sus palabras con una risa maníaca mientras decía—: ¡Sal, colega! Solo vamos a darte una paliza de nada.

Se oyeron unos ruidos extraños más adelante: gruñidos y jadeos, y luego un chillido. Dios, esperaba que fuera Alex. Estaba deseando ponerle las manos encima a ese capullo. Los más probable era que el cobarde se pensara que podría encontrar una salida por aquí atrás, pero la valla estaba coronada con alambre de espino y no había ningún otro lugar al que huir.

Jojo y Haribo estaban al pie de uno de nuestros árboles más grandes, con el pelo erizado y la espalda en tensión mientras ladraban a las ramas. Haribo seguía intentando saltar, pero esas piernas rechonchas no podían levantarlo más de treinta centímetros del suelo.

Me apoyé el bate en los hombros y entrecerré los ojos. Apenas podía ver una figura aferrada al árbol, encajada entre las ramas.

Fruncí el ceño. El intruso parecía más pequeño de lo que había imaginado.

—Vas a tragarte tus propios dientes, imbécil —soltó Jason, con una voz tan baja que dudaba que el intruso lo hubiera oído; era una promesa más para sí mismo que para cualquier otra persona.

Pero allí había algo que no cuadraba. Había algo familiar en las respiraciones desesperadas del intruso y en los pequeños gemidos de miedo que las acompañaban.

Vincent también lo notó y alumbró las ramas con la linterna.

—¿Qué cojones?

Unos grandes ojos verdes nos miraban fijamente. Jessica tenía los brazos fuertemente agarrados a la rama junto a la que estaba encajada, en un equilibrio precario en la estrecha V entre dos ramas. Tenía el pelo rubio revuelto y las mejillas rojas, con el rostro congelado en una expresión que era en parte de terror y en parte de alivio.

—¿Jessica? —La voz de Manson estaba sin aliento, cargada de incredulidad—. ¡Eh, Jojo! ¡Bo! ¡Parad!

Chasqueó los dedos y los perros se calmaron al instante.

Los ojos de Jess se posaron en nosotros, pasando rápidamente de nuestras expresiones de sorpresa a los bates que teníamos en las manos.

—¿Por qué tenéis eso? —preguntó al final, y creo que en mi cerebro se quebró algo.

—¿Esto? ¿Tú qué crees? ¿Para qué mierdas crees que pueden servir? —pregunté, y con la voz cada vez más alta a medida que me acercaba a la risa, levanté el bate y me acerqué a la base del árbol para ponerme junto a Manson.

Apretó los dientes como la niñata orgullosa que era. Su miedo disminuía, sustituido por algo mucho más absurdo.

—No serías capaz —dijo en voz baja.

Apreté los dientes con tanta fuerza que creí que se me iban a romper. Miré a Manson, pero tenía una expresión sombría, contrariada, mientras la miraba y cerraba la navaja, guardándosela en el bolsillo.

—Baja de ahí —pidió con una voz mucho más tranquila de lo que yo era capaz en ese momento, pero había algo en su tono que no pasaba desapercibido—. Ahora.

Jess negó con la cabeza enseguida.

—No. Creo que aquí estoy más segura.

—Estás completamente a salvo —dijo Jason, golpeando el suelo una y otra vez con su bate—. Baja.

—Volved adentro —dijo ella—. Llevaos también a los perros. Entonces me iré.

—¿Irte? —preguntó Vincent—. No, no, no, Jess, no te vas a ir. Tenemos una charlita pendiente.

—No, gracias. No creo que eso… ¡Ah, mierda!

Intentó cambiar de posición, pero su zapato se quedó atascado entre las ramas y resbaló, cayendo de cabeza. Por suerte para ella, Manson estaba allí para atraparla. Consiguió agarrarla antes de que llegara al suelo, tropezando un poco, pero manteniéndose de pie. Enseguida empezó a retorcerse, pero Manson no la soltó. Se la colocó sobre el hombro, sujetándole las piernas con un brazo.

—¡Suéltame! —chilló, pataleando y retorciéndose como un pez fuera del agua.

Pero él siguió caminando, dirigiéndose hacia el garaje con nosotros detrás. Los perros se mantuvieron pegados a sus talones, intentando olfatear la cara de Jessica.

—¡Suéltame! ¡Joder!

Ella le dio un golpe en el culo en un último intento por escapar, pero Manson solo se rio.

Por mucho que Jessica me hiciera sentir como si estuviera perdiendo la cabeza, también la entendía mucho mejor de lo que ella creía. Se parecía demasiado a mí, en el peor de los sentidos. Impulsiva. Orgullosa. Tan jodidamente terca… Pero como entendía esas partes de ella, también entendía lo que necesitaba.

Atención, de la de verdad, centrada, cuatro focos de atención sobre ella.

Y ahora iba a tenerla.
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Jessica

Manson me llevó de vuelta al garaje, colgando sobre su hombro. La cabeza me rebotaba, lo que me permitía ver fugazmente los rostros de los demás. La expresión de Lucas era feroz, tan tensa que no me habría sorprendido que le salieran chispas por los ojos. La de Jason era firme y controlada, como si estuviera a punto de asistir al funeral de alguien a quien odiaba. Vincent sonreía, con una expresión inquietante, acentuada por ocasionales movimientos de cabeza.

—Veamos qué has estado haciendo, Jessica —gruñó Manson, moviéndome un poco cuando llegamos a la entrada del garaje.

—No, no, mejor no —negué a toda prisa.

Sentí que toda la sangre se me subía a la cabeza y gemí, con el estómago revuelto por el miedo.

¿Cómo había podido ser tan estúpida? Cuando vieran lo que había dentro de ese garaje, estaría muerta.

Vincent se agachó a nuestro lado y utilizó una llavecita para abrir la puerta de metal. Agarró el picaporte y tiró de él hacia arriba. Cada crujido del metal sonaba como un paso más hacia mi muerte.

Los gritos ahogados de sorpresa cuando se abrió el garaje me hicieron desear haber dejado que los perros me devoraran allí, entre los árboles.

—Lucas, lleva a los perros a la casa —pidió Manson con la voz vacía—. Aquí van a cortarse las patas.

El suelo estaba cubierto de cristales rotos que brillaban bajo la luz fluorescente. Crujieron bajo las botas de Manson cuando me llevó dentro. Los coches estaban abollados, con las ventanas rotas y las ruedas pinchadas. Habían arrancado las herramientas de las paredes y las habían tirado al suelo, los cajones estaban abiertos y su contenido esparcido por ahí.

—Hostia —maldijo Vincent—. Hostia puta.

Manson me dejó en el suelo y, por un segundo, dejé de estar cautiva. Manson se quedó a mi lado, observando la destrucción con expresión de incredulidad, como si no pudiera creer lo que estaba viendo. Durante casi un minuto, se quedaron mirando todo, con expresiones de asombro y desconfianza congeladas en sus rostros.

De repente, unos brazos me agarraron por detrás y me empujaron contra un pecho duro y ancho.

—Vamos a tener una bonita y larga conversación sobre esto, señorita Martin.

Lucas estaba de vuelta y su voz era tan fría que me estremecí. Manson y Vincent caminaban entre los destrozos y Manson se pasaba una mano por el pelo mientras negaba con la cabeza. Jason escribía con rapidez en su móvil, levantando la vista solo de vez en cuando, como si estuviera tomando notas de los daños.

—Miles de dólares —dijo—. Hay miles de dólares en daños. —Se dio la vuelta y me miró con ira—. Tú. Tú…

Ninguno de los insultos que se le ocurrían le parecía lo suficientemente bueno. Se dio la vuelta y salió por la puerta lateral abierta, que se balanceaba torcida sobre las bisagras. La alarma por fin dejó de sonar y Jason regresó unos segundos más tarde.

—Han cortado los cables de las cámaras —informó, maldiciendo entre dientes y mirándome con desprecio—. Parece que han intentado desactivar el sistema de seguridad por completo, pero la batería de reserva se hizo cargo. —Apoyó las manos en el maletero de su Nissan blanco, con la cabeza inclinada sobre el metal rayado y abollado—. ¡Joder! ¡Hostia puta!

—La has liado, Jess —se rio Vincent con amargura—. Joder.

—¡Yo no he sido! —exclamé.

Forcejeé con Lucas, intentando liberarme de su agarre sin éxito. Ni siquiera sabía qué hacer si conseguía que me soltara. ¿Iba a correr hasta mi casa en medio de la noche? ¿Mudarme de Wickeston y fingir que esta noche nunca había sucedido? ¿No volver a salir de mi casa nunca más y esperar que no vinieran a llamar a mi puerta?

La había cagado pero bien.

—Sigue resistiéndote y será mucho peor para ti —siseó Lucas—. No vas a escapar de esto.

—¡Yo no he destrozado vuestros coches! —insistí—. Han sido ellos. ¡Yo no he sido!

—Ah, claro, por supuesto —dijo Vincent—. Como siempre, no puede ser culpa tuya.

—No, es… Yo… Por favor, no llaméis a la policía —pedí, tartamudeando. ¿Y si acababa en la cárcel? ¿Qué demonios les diría a mis padres? ¿Qué le diría a mi jefe?—. Yo no he sido. Lo juro, joder.

Las palabras se me quedaron atascadas en la boca cuando Manson se dio la vuelta y me miró con ira por encima del techo de su Mustang dañado.

—¿Qué no llamemos a la policía? —preguntó con una voz peligrosamente baja mientras se acercaba a mí—. Así Jess no sufrirá ninguna consecuencia, ¿verdad? No tendrás que asumir ninguna responsabilidad por tus actos.

Ahora estaba justo delante de mí, a pocos centímetros. Detrás de él, Vincent estaba apoyado en una gran caja de herramientas con los brazos cruzados.

Manson se metió la mano en el bolsillo y sacó un móvil bastante antiguo y con la pantalla rota. Lo desbloqueó y me lo puso delante.

—Llámala. Llama a la policía. Créeme, prefieres que se ocupen de ti ellos antes que yo.

Lucas me soltó cuando cogí el móvil con manos temblorosas. Las miradas que me lanzaban los cuatro podrían haber derretido vigas de acero mientras abría el teclado y mi pulgar se cernía sobre el nueve.

Negué con la cabeza y le devolví el móvil.

—No. —No podía mirarle a los ojos, así que me quedé mirando el suelo cubierto de cristales y mordiéndome el interior de la mejilla—. No quiero involucrar a la policía. Prefiero… —Tragué saliva. ¿Qué demonios estaba haciendo? La sensación que tenía en el vientre no era miedo; era otra cosa, algo extraño—. Quiero que esto quede entre nosotros.

Manson abrió mucho los ojos y sus cejas desaparecieron bajo el pelo que le caía suelto sobre la frente.

Jason se frotó la cara con las manos.

—No me lo puedo creer —gruñó—. No me puedo creer esta mierda.

Vincent se echó a reír, fue una risa baja que sonaba verdaderamente maníaca.

—Así que Jess quiere que quede entre nosotros. Vienes aquí, destrozas nuestras cosas…

—Oh, lo has entendido todo mal, Vince —dijo Jason, con la cabeza aún inclinada sobre su coche estropeado—. Ella vino aquí inocentemente y no hizo nada malo. No es culpa suya, como de costumbre.

La culpa que me invadía era abrumadora, demasiado intensa como para soportarla. Aunque yo no había roto nada, había estado allí. Había seguido a Alex y a los demás, había entrado sin permiso, había participado.

Lucas tenía razón. Necesitaba un castigo. Lo sabía y lo temía tanto como lo deseaba con desesperación. Cualquier cosa con tal de que desapareciera ese sentimiento de culpa y arrepentimiento que me aplastaba.

—La he cagado. Sé… Sé que esto es malo. —Tragué saliva. Lo que estaba a punto de pedir me resultaba tan difícil como clavarme unos anzuelos en las entrañas, pero tenía que hacerlo—. Lo entiendo, estáis enfadados. Estáis enfadados y…

—Enfadados se queda corto —gruñó Lucas cerca de mi oído, con los dientes apretados.

El corazón me latía como el de un conejo enfrentándose a lobos, un conejo muy tonto que se había adentrado en su madriguera y se había quedado allí el tiempo suficiente como para que lo atraparan.

Aunque intentara parecer valiente, dudaba que funcionara.

Respiré hondo.

—Puedo soportarlo —dije.

Manson frunció los labios y me miró con los ojos entrecerrados.

—¿Puedes soportarlo? ¿Qué crees que estás soportando ahora mismo? Estamos bastante tranquilos, teniendo en cuenta lo que estamos viendo, Jess. Si te mostráramos nuestra ira de verdad, cambiarías de opinión.

—Entonces enseñádmela —pedí—. Castigadme, si es lo que queréis hacer. Lo soportaré. Me lo merezco.

Vincent volvió a reírse, pero esta vez Lucas se unió a él. Me alarmó tanto que me giré para mirarlo, estaba de pie entre las sombras, detrás de mí, con la bombilla sobre él parpadeando ligeramente.

Estaba… Joder… Lucas estaba sonriendo.

—¿Qué te castiguemos? —preguntó—. ¿Eso es lo que quieres? ¿Te parece un jueguecito divertido? Porque esto —miró a su alrededor, con una sonrisa peligrosamente tensa—, esto no parece un puto juego. Parece que por fin te has ganado unas putas consecuencias.

—Bien —acepté, cada palabra era un balbuceo—. Recuerdo mi palabra de seguridad. Simplemente podéis…

Manson se giró hacia mí como si fuera una víbora, con su cuerpo delgado retorcido por la furia. Sus ojos oscuros parecían casi negros cuando me miró.

—Sé lo que estás haciendo —dijo con un silbido peligroso en la voz—. ¿Crees que por tener una palabra de seguridad no te castigaremos como es debido? ¿O es que has olvidado lo que es estar sobre mis rodillas?

Claro que no lo había olvidado. Verme inclinada sobre su regazo en medio de una fiesta había sido uno de los momentos más decisivos de mi vida, por extraño que pareciera. Había aceptado el reto de servirle, pero nunca esperé que me ofreciera una palabra de seguridad, dándome una vía de escape en caso de que las cosas se volvieran demasiado difíciles.

Esa palabra me daba la libertad de patalear y llorar sobre su regazo con total desenfreno, sabiendo que tenía una salida si la necesitaba. No me harían daño, pero tampoco me lo pondrían fácil.

No me merecía que fuera fácil. Quería borrar la vergüenza, deshacerme de ella lo más rápido posible. La única forma que conocía era aceptar las consecuencias que ellos me pusieran.

Manson observaba mi rostro con los ojos entrecerrados. Era una mirada afilada y acusadora, que buscaba cualquier grieta en mi determinación.

—No sabes qué coño estás pidiendo —espetó, apartándome un mechón de pelo de la cara; el breve contacto de sus dedos en mi mejilla fue eléctrico—. Te haremos llorar. Te haremos daño.

Detrás de él, Jason me miró con frialdad.

—Y disfrutaremos cada puto segundo.

Oh, joder.

De repente, la culpa que sentía se vio invadida por una oleada de deseo intenso.

—Entonces hacedme daño —dije—. Os estoy diciendo que acepto las consecuencias.

Manson y Lucas intercambiaron una mirada. Entonces Manson se enderezó, crujiéndose las muñecas. El movimiento me provocó un cosquilleo. Di un paso atrás, solo para tropezarme con Lucas y darme cuenta de lo cerca que había estado todo el tiempo.

—¿Cómo nos va a compensar la putita? —preguntó, su aliento me cosquilleaba en el cuello, caliente y peligrosamente cerca.

Mantuve la mirada clavada en Manson, pero podía ver a Lucas por el rabillo del ojo, asomándose por encima de mi hombro mientras me observaba.

—Creo que me gustaría verla suplicar. ¿Qué opináis, chicos?

Dios, el hecho de que esto me excitara tanto como me avergonzaba era muy confuso. Probablemente había algún estudiante de psicología por ahí que podría escribir toda una tesis estudiando mi pervertido cerebro.

Manson asintió con la cabeza ante la idea de Lucas mientras se acercaba a mí, con la mano en mi nuca para atraerme hacia él. Iba sin camiseta, con cada músculo definido por un ligero brillo de sudor.

—Me encantaría —dijo, clavándome los dedos en el cuello—. Creo que me gustaría verla suplicar piedad.

—Le doy un minuto antes de que se ponga a lloriquear como una niña pequeña —dijo Jason, que seguía apoyado contra su coche, con el rostro ensombrecido bajo la capucha, pero levantó el brazo y me hizo un gesto con el dedo—. Ven aquí.

Oh, joder.

Instintivamente di un paso atrás, pero me choqué con Lucas.

—¿A dónde crees que vas? —me susurró en el oído—. Te ha dicho que vayas, así que mueve el culo y ve.

Manson me empujó hacia delante, usando la mano que tenía en mi nuca para moverme. Tropecé un poco y Jason me agarró del brazo, inclinándome sobre la parte de atrás del 350Z. El metal estaba helado y yo solté un chillido, haciendo presión contra su mano para alejarme del frío, pero era como luchar contra una pared de ladrillos.

—Debería dejarte el culo negro y morado —dijo, y sus palabras vertieron un calor líquido en mis venas.

—Oh, va a recibir unos buenos azotes —coincidió Manson—. ¿Por qué no empiezas tú?

Cuando me giré para mirarlo, Jason sonreía.

Mierda, me esperaba una buena.

Era innegable que tenía debilidad por los azotes. Pero cuando les decía a mis parejas que me gustaba que me azotaran, lo único que conseguía eran unas cuantas palmaditas durante el sexo y poco más. Me costaba encontrar las palabras para explicar que no quería unas palmaditas, sino unos azotes en toda regla, con el cuerpo inclinado, las piernas temblorosas y dudando sobre mi propia resistencia.

«Bueno, enhorabuena, Jessica Martin, has conseguido lo que querías de la peor manera posible».

Esta azotaina no era por diversión, era un castigo. Querían que me arrepintiera de lo que había hecho, y tenían el poder para hacerlo.

Vincent apoyó las manos en el maletero, a mi lado. Tenía a Jason a mi derecha y a él a mi izquierda.

—Súbete el vestido —ordenó Vincent y, ante mi duda, se inclinó y me dijo con dulzura—: Súbetelo o tendrás que quitártelo del todo.

Me mordí el labio inferior, clavándome los dientes en la piel hasta que me dolió. El dolor me ayudó a concentrarme en algo que no fuera la vergüenza mientras bajaba la mano y me subía el dobladillo del vestido. Me ruboricé, fue un rubor ardiente e incriminatorio. Mis bragas eran una cosita atrevida con apenas más tela que un tanga.

Manson y Lucas se acercaron, pero yo tenía la mirada clavada en Jason. Le pasó su bate de béisbol a Manson, quien lo balanceó ociosamente en una mano.

—Mirad qué culito tan bonito —musitó Jason—. Redondito. Apuesto a que rebota cuando le das un azote.

Estaba tan nerviosa que pensaba que iba a explotar. El miedo me estaba matando.

—¡Azótame ya! —solté—. No quiero escuchar tu monólogo de cachondo. Yo…

¡Zas!

La fuerza de su golpe fue directa a mi orgullo, que se puso en alerta roja, y enseguida le siguieron más. Cada azote era fuerte y doloroso y me provocaba un ardor intenso en el culo mientras él alternaba entre ambas nalgas, asegurándose de que cada una recibiera golpes dolorosos con la palma de su mano. Apreté los dientes, los puños, los muslos, todo. Pero apretar no me ayudó en nada. Jason no bajó el ritmo.

—Mierda —gruñí, levantando el brazo y poniéndolo doblado debajo de mi cara para poder presionar la boca contra él, pero Vincent puso la mano bajo mi barbilla y me apretó la cara, manteniendo mi cabeza en alto.

—No te escondas, Jess —me riñó—. Querías consecuencias, pues aquí las tienes. Te hace sentir bien, ¿no?

—De maravilla.

Jadeaba, conteniendo los gemidos a base de pura fuerza de voluntad. El calor inundó mi vientre con rapidez, mi coño se contraía a pesar del dolor. No, a pesar de él no, sino precisamente por él. Habían pasado unos años, pero, joder, había olvidado lo imposible que era mantener la dignidad durante una azotaina.

—¡Ay! —grité, llevando las manos hacia atrás en un estúpido intento por cubrirme.

Vincent me agarró las manos de inmediato y me sujetó las muñecas con fuerza contra la parte baja de la espalda, sin darme ni un momento de respiro.

—No. Te. Metas. Con. Mis. Cosas. —Cada una de las palabras de Jason iba acompañada de un azote para enfatizarla.

En cuanto Jason paró, Vincent me puso de pie. Me giró y me dirigió hacia su Subaru destrozado. Todas las ventanillas estaban rotas y los cristales brillaban alrededor del vehículo como una triste capa de purpurina. Me guio con una mano en la nuca mientras Manson abría la puerta del copiloto.

—Sabes, soy de los que intentan aprovechar al máximo cualquier situación —comentó Vincent, rozándome una oreja con los labios de forma provocativa mientras Manson utilizaba un trapo para limpiar los restos de cristal del marco de la ventanilla—. ¿Preferiría llevarte a mi ático y colgarte del techo? Por supuesto. Pero supongo que eso tendrá que esperar hasta la próxima vez que montes una puñetera rabieta.

Manson me sonrió a través de la ventanilla abierta, golpeando el suelo con el bate de béisbol que sostenía. Si hubiera sido Alex o alguno de los otros chicos el que se hubiese quedado atrás, habrían utilizado esos bates. Les habrían dado un escarmiento, una clara advertencia de que no se jugaba con ellos. En cambio, yo era la única que estaba aquí para cargar con la culpa.

Mi cerebro era un caos, lleno de hormonas confusas, pero no tenía por qué ser tan cruel conmigo como para pensar en lo atractivos que estarían los cuatro empuñando bates. Se suponía que las palizas sangrientas no eran sexys.

Vincent guio mi cuerpo hasta colocarme inclinada sobre la ventanilla rota de la puerta abierta del asiento de copiloto. Mis pies apenas tocaban el suelo, el marco de la ventanilla se me clavaba en el vientre. Mi cara quedaba a la altura de las caderas de Manson, con su…

Dios. Estaba empalmado.

Mi boca se abrió y se cerró sin decir nada mientras él se la agarraba a través de los vaqueros.

—¿Cómo vamos a hacer esto, ángel? —preguntó mientras Vincent me subía el vestido y me agarraba la carne enrojecida antes de arrastrar las uñas por mi piel, dejando tras de sí un rastro abrasador—. ¿Vas a demostrarme que lo sientes o voy a tener que obligarte a hacerlo?

Me sentía como si me hubieran reducido a un tamaño minúsculo.

Lucas rodeó el Subaru, con el bate en la mano, y se colocó detrás de Manson. Los dos estaban de pie y me miraban desde arriba, armados, peligrosos y furiosos, lo que hacía que fuese más humillante.

Cogí aire cuando Vincent me dio un azote en el culo. La palmada me dolió tanto como la de Jason, pero Vincent hizo una pausa antes de dar la siguiente, dejando que el dolor se extendiera y se calmara antes de volver a encenderlo.

—Responde a papi Manson, Jess —exigió, con un evidente tono burlón en la voz.

La expresión de mi rostro mientras me esforzaba por mantener la boca cerrada debió de ser de lo más cómica, porque tanto Manson como Lucas se rieron de mí. El sonido combinado de sus risas me revolvió el estómago, sobre todo cuando Lucas rodeó la cintura de Manson y le desabrochó el cinturón. Al hacerlo, acercó su rostro al cuello de Manson, recorriéndole la zona con la nariz hasta llegar a la oreja, mostrando los dientes en un mordisco repentino y espontáneo.

Manson me dedicó una sonrisa de suficiencia cuando Lucas le quitó el cinturón. Intercambiaron una mirada breve y, tras un intercambio silencioso entre ellos, Lucas me rodeó el cuello con el cinturón. Lo apretó, no tanto como para impedirme respirar, pero sí lo suficiente como para inmovilizarme en esa posición.

—Así parece que te estamos obligando —comentó Lucas tirando del cinturón y manteniéndome la cabeza en alto mientras Manson se desabrochaba los vaqueros.

Se tomó su tiempo, sin prisas. Estaba demasiado tranquilo, controlaba perfectamente la situación, mientras yo perdía cualquier atisbo de calma con rapidez.

Los azotes de Vincent me arrancaron un grito y pataleé, jadeando con desesperación.

—¡Joder, eso duele! —logré articular entre sollozos, con la voz temblorosa, como si estuviera a punto de llorar.

Dios, llorar me sentaría tan bien. Me estaba costando mucho contenerme. Por mucho que me dolieran los azotes, obligarme a mantener la calma y ser valiente también me dolía. Me invadió la constante sensación de estar librando una batalla perdida, de estar cayendo en una completa degradación sin poder hacer nada para evitarlo.

—Oh, ¿duele? —Vincent volvió a clavarme las uñas en el culo mientras Lucas apretaba el cinturón, manteniéndome en mi sitio—. Qué raro, porque me parece que tienes una mancha húmeda en las bragas, Jess. No creo que te duela tanto.

Junté las piernas, pero ya era demasiado tarde. Ya lo habían visto y la vergüenza se apoderó de mí, haciendo que me ardiera el rostro.

No era ningún secreto que el dolor me excitaba, ya lo sabían, pero eso no hacía que fuera más fácil que señalaran mi reacción.

Manson se bajó los calzoncillos y su polla quedó libre, rebotando delante de mi cara. Joder, incluso en una de las peores situaciones de mi vida, estaba para comérselo… Tenía la punta hinchada y las venas azules que la recorrían resaltaban sobre la piel pálida.

Se inclinó hacia mí y, por un instante, su voz se suavizó.

—¿Aún quieres las consecuencias, Jess?

Sentí cómo se me formaba un nudo en el vientre, pero asentí con determinación.

—Sí.

—Abre la boca para él —ordenó Lucas con rudeza.

Levanté la vista y mis ojos se encontraron con los de Manson cuando se enderezó, pero no fui lo suficientemente rápida para obedecer. Lucas me agarró de la cara y me apretó la mandíbula, obligándome a abrir la boca. Al mismo tiempo, Vincent me dio otro azote y el grito que se me escapó fue sorprendentemente fuerte y resonó en todo el garaje.

—Eso es lo que quería escuchar —dijo Manson—. Quiero oírte gritar así con mi polla en la garganta.

Estaba segura de que lo haría. Él reclamaría cada grito, cada llanto, cada lágrima que pudiera.

—Más te vale darle lo que quiere, nena, ¿me oyes? —dijo Lucas—. Quiero ver lágrimas.

Asentí con la cabeza, aunque me costó estando tan inmovilizada. Manson se metió en mi boca mientras Lucas me mantenía quieta, deslizando su miembro sobre mi lengua. Empujó contra el fondo de mi garganta, haciendo presión hasta que me resultó difícil no vomitar. Una felicidad contenida se reflejó en su rostro cuando probé a acariciarle con la lengua.

—Si necesitas parar, da tres golpes en la puerta —dijo—. ¿Entendido?

Ninguno de ellos se movió hasta que asentí. Entonces Manson empujó con fuerza dentro de mi boca, follándome la garganta con una crueldad que enseguida se volvió abrumadora. Vincent me dio otro fuerte azote y la polla de Manson amortiguó mi grito, ahogándome con cada embestida.

—Esto es lo que les pasa a las chicas malas —dijo, aumentado el ritmo mientras yo intentaba mover la lengua al compás de sus embestidas.

Si conseguía darle placer, entonces tal vez…

Tal vez aún recibiría el castigo que merecía.

—Ahógate con él —dijo Lucas, y un ligero tirón del cinturón se aseguró de que así fuera.

Las lágrimas me brotaron de los ojos y resbalaron por mis mejillas. Cualquier atisbo de compostura quedó completamente anulado.

Manson jadeó, curvando los labios por el placer mientras mi garganta se estrechaba a su alrededor. Vincent y Lucas intercambiaron posiciones, el primero agarró el cinturón que tenía alrededor del cuello, se agachó, atrapó una lágrima que rodaba por mi mejilla y la lamió de la yema de su dedo.

—Pobre Jess —se lamentó—. Esto hace que se te moje el coño, ¿verdad?

Manson se hundió hasta el fondo de mi garganta, con la respiración entrecortada. Dios, qué bien sabía. Sudor y piel, con un embriagador aroma natural a almizcle cuando mi nariz se hundía en el oscuro vello que rodeaba la base de su pene.

Las grandes manos callosas de Lucas me agarraron del culo, apretándomelo con fuerza.

—Joder, se pone muy rojo, ¿verdad? —comentó Jason detrás de mí.

—Y está chorreando, la hostia —añadió Lucas, antes de separarme las piernas de una patada, haciéndome perder el equilibrio mientras me ponía de puntillas para mantenerme en el suelo.

Noté cómo me apartaba las bragas cuando el aire fresco me acarició la piel.

—Mete la cara ahí, J —dijo Lucas—. Veamos cómo se retuerce.

Mi grito de sorpresa resonó alrededor del pene de Manson cuando una lengua se deslizó sobre mí, girando sobre mi clítoris y sumergiéndose en mi coño. Lucas me dio un azote, la palma de su mano cayó con un golpe sorprendentemente fuerte. Me ardía el culo y mi resistencia se resquebrajaba con cada nuevo azote. Pero la lengua de Jason se centró en mi clítoris, lamiendo hasta que los músculos de mis piernas se empezaron a contraer y gemí. La polla de Manson se sacudió en mi boca soltando líquido preseminal salado y ligeramente amargo sobre mi lengua.

—¿Te gusta el sabor de esa polla? —preguntó Vincent, con sus ojos verdes brillantes y la voz baja—. Jason está de rodillas entre tus piernas con la cara hundida en tu coño. Es una pena que no puedas correrte.

—Oh, Dios, no. —Las palabras intentaron salir, pero sonaron entrecortadas alrededor de la gruesa polla de Manson.

—Joder… —maldijo Manson, apretando los dientes.

Me penetró más fuerte, más rápido. Sabía que iba a correrse cuando lo lamí, ansiosa por demostrarle que lo sentía.

Pero él me agarró del pelo y se apartó de mi boca. Me quedé jadeando y luego gritando con desesperación mientras Lucas me azotaba y los labios de Jason se cerraban sobre mi clítoris, succionando hasta que vi las estrellas. La polla de Manson estaba justo delante de mi cara, pero no podía alcanzarla, el líquido preseminal goteaba lentamente de su raja mientras se masturbaba.

—Lucas —soltó el nombre con los dientes apretados.

Lucas me dejó con un último azote ardiente y se arrodilló ante Manson, justo delante de mí. Agarró la polla de Manson, con un hambre desenfrenada en el rostro mientras miraba al hombre que estaba de pie sobre él y se pasaba la lengua por los labios.

Lucas abrió la boca y se metió la polla hasta el fondo de la garganta. Manson exhaló con fuerza, levantó los brazos y se los colocó detrás de la cabeza.

Vincent tiró del cinturón que rodeaba mi cuello.

—Mira —me ordenó—. Quizá puedas aprender un par de cosas sobre cómo complacer a tus amos.

Mi clítoris parecía latir con vida propia, palpitando bajo la lengua de Jason y ardiendo mientras Lucas me miraba fijamente a los ojos. La imagen de sus labios carnosos acariciando el miembro de Manson era tan insoportablemente erótica… Manson gimió con fuerza y sin parar mientras sus embestidas cortas y profundas lo mantenían hundido en la garganta de Lucas hasta que se corrió.

Pero Lucas no se lo tragó. Se volvió hacia mí y me agarró la cara de nuevo.

—Abre —exigió Vincent, tirando del cinturón—. Bebe.

Gemí al obedecer.

Lucas se inclinó hacia mí y escupió el semen de Manson en mi boca. Me goteó por la barbilla, era demasiado como para que me cupiera en la boca.

Era asqueroso…

«Dios, me ponía muchísimo».

Era muy repulsivo…

«Hacía que temblara de placer».

Me las arreglé para tragar mientras Lucas me observaba, con una cruel diversión que le dibujó una sonrisa burlona en la boca.

—Tómate tu medicina —ordenó, usando los dedos para recoger las gotas que me habían resbalado por la barbilla y me los metió en la boca, obligándome a lamerlos hasta dejarlos limpios—. Hasta la última gota.

Me metió tanto los dedos que me dieron arcadas y se me revolvió el estómago. Mi momento de debilidad le dio nuevas ideas. Mantuvo los dedos ahí, hasta el fondo de mi boca y presionándome la parte de atrás de la lengua.

—No me vomites encima, nena.

—Contrólate, Jessica —ordenó Manson, guardándose la polla.

Todos los músculos de mi garganta me pedían vomitar y mi cuerpo se contraía como con convulsiones.

Me recorrió un escalofrío cuando Vincent se asomó por la ventanilla abierta, me dio una palmada en el culo y luego hundió sus dedos en mi interior.

Me penetró con un ritmo rápido y constante, con los dedos resbaladizos por mi excitación, mientras Jason seguía dándome placer con la lengua. Pero la estimulación fue demasiado breve. Vincent retiró la mano y me metió los dedos en la boca junto a los de Lucas.

—Te gusta, ¿verdad? —preguntó Vincent, la saliva me caía de los labios—. ¿Te gusta saborear lo mojada que estás?

Jason gimió contra mí y casi puse los ojos en blanco.

—Buena chica, no hables —dijo Manson.

Al final, dejaron mi boca estar, dejándome hecha un asco y temblando mientras Lucas se ponía de pie y Vincent volvía a meterme los dedos.

—Joder, por favor… —gemí.

El sonido de la humedad de sus dedos penetrándome era tan humillante y fuerte como mis jadeos.

Quería acurrucarme a sus pies. Quería llorar, gritar y patalear con desenfreno.

—Por favor, por favor, lo siento, ¡me portaré bien!

—Eso ya lo he oído antes —comentó Manson, con una pequeña sonrisa en los labios.

—No, no, por favor, lo digo en serio, de verdad, ¡por favor! —Estaba segura de que no podría sentarme en toda la semana, pero necesitaba tanto ese orgasmo que rompí a llorar—. Dios, Jason, por favor, no pares, por favor…

Manson me agarró la cara.

—Cuando invoques a tu dios, más te vale mirarlo —dijo.

Me estremecí y el calor en mi vientre se convirtió en un infierno latente cuando comprendí lo que quería decir. Solo había un dios ante mí, y era el propio Manson.

—Dios, por favor. —Mi voz era débil, suplicante, había llegado al límite—. ¡Por favor, por favor, por favor, deja que me corra, por favor!

Pero la expresión de Manson era despiadada.

Vincent se reía de mis súplicas, un sonido totalmente sádico que me sumió de nuevo en la vergüenza.

¿Dignidad? ¿Qué dignidad? Se había esfumado hacía tiempo, era una especie extinta. Mi cerebro se aferraba a una cosa y solo a una: conseguir alcanzar el orgasmo de alguna manera antes de que Manson me lo impidiera.

Pero era una estúpida por pensar que podía ganar. Este era su patio de recreo y yo su juguete, un desastre desesperado y cachondo que movía las caderas contra la boca de Jason para alcanzar el clímax más rápido.

Manson sonrió y esa sonrisa se ensanchaba con cada bocanada de aire desesperada que soltaba.

—No —supliqué, con la voz temblorosa, notando cómo el coño me palpitaba con una sensación familiar y placentera—. No hagas que pare. Por favor, Dios, no lo hagas parar, por favor.

Manson negó con la cabeza, como si yo fuera muy tonta.

—Las chicas malas no reciben recompensa, Jess. Y tú has sido una chica muy mala.

No tuvo ni que dar la orden. Jason paró, y la falta de contacto me hizo gritar a modo de protesta. Se relamió los labios como si acabara de comer y, en lugar de placer, sentí su mano golpeándome el culo otra vez, reavivando el ardor en mi piel con una velocidad asombrosa.

—Esto es lo que pasa —dijo Lucas mientras yo suplicaba sin sentido—. Esto es lo que te has ganado.

Negué con la cabeza como una loca, jadeando entre lágrimas por el escozor. Tenía la palabra de seguridad en la punta de la lengua, pero no la dije. Les había dicho que podía soportarlo y lo haría. Sabía lo que me merecía, lo que necesitaba. Y necesitaba sufrir.

Solo cuando empecé a llorar, cuando mis súplicas fueron completamente incomprensibles, los azotes pararon.
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Manson

Jess hizo una mueca de dolor cuando, al subirse las bragas, rozaron su culo enrojecido. Resopló enfadada, mirándonos a los cuatro con los labios fruncidos y los ojos llorosos.

Como si no se lo hubiera buscado ella sola.

—No me mires así —le advirtió Vincent en cuanto su mirada se posó en él—. Te volveré a inclinar tan rápido que te marearás.

Por una vez, tuvo el buen sentido de permanecer en silencio.

Dios, me volvía loco. Cada vez que miraba demasiado tiempo el Mustang —ruedas pinchadas, ventanillas rotas, chapa rayada, abolladuras en todos los paneles—, quería volver a darle unos azotes. Quería que aprendiera. Me habría sentido mejor si pensara que esta lección serviría para algo, pero estas cosas no se aprenden en un solo día.

¿Por qué demonios había pedido esto? Y mejor aún… ¿por qué había cedido? Estaba que echaba humo, sí, pero normalmente evitaba este tipo de cosas cuando estaba así de enfadado. Me parecía demasiado similar a perder el control.

Pero había pedido un castigo y ¿quién era yo para negárselo? Había elegido enfrentarse a nuestra ira en lugar de huir. Era una muestra silenciosa de confianza que no esperaba, pero que me dejó más confundido que otra cosa.

¿Por qué tenía que presionarme? Sabía muy bien cómo sacarme de mis casillas. Sabía exactamente qué decir para provocarme. Con ella siempre había sido una lucha constante entre el odio y el deseo. Era egoísta, una malcriada y una egocéntrica, y además fingía todo el tiempo. Fingía tener confianza, fingía sonreír, fingía ser una chica buena y educada.

Pero las chicas buenas y educadas no se ponían cachondas cuando las castigaban. Detrás de ese pelo rubio angelical y esos inocentes ojos verdes se escondía una masoquista que, sin lugar a dudas, ansiaba el dolor. No era algo nuevo y, sin embargo, seguía pareciéndome increíble.

Eso era lo que seguía atrayéndome, lo que nos había intrigado a todos. Jessica vivía con una máscara, y detrás se escondía una mujer salvaje y retorcida, una que deseaba encontrar una vía de escape. Lo ocultaba y luego tomaba decisiones estúpidas para evitar admitir lo que realmente quería.

No podía hacerme responsable de esto. Ese error ya lo había cometido antes.

—Tengo que volver a mi coche —gruñó Jess, pasándose las manos por la cara.

Tenía las mejillas sonrosadas y los ojos un poco enrojecidos e hinchados. Si hubiera dependido de mí, si de verdad fuera mía, esto solo habría sido el comienzo de su castigo. Si fuera mía, estaría de pie en un rincón, con el culo al aire, esperando la próxima azotaina.

Es lo que ella quería: consecuencias, orden, control, alguien que le arrancase esa actitud suya y la trajese de vuelta a la realidad. Pero a menos que ella lo eligiese, a menos que nos eligiese a nosotros, ¿qué más podía hacer yo?

—¿Dónde tienes las llaves? —le pregunté.

Rebuscó en los bolsillos delanteros de su vestido y al final sacó un pequeño llavero con un cordón rosa. Se lo arrebaté de la mano.

—¡Eh! No puedes…

—Te huele el aliento a alcohol —le dije—. No vas a conducir a ningún sitio. ¿Dónde tienes el coche?

Se cruzó de brazos y apartó la mirada, como si eso mejorara su actitud desafiante.

—En el puente —respondió.

Suspiré con fuerza y me pellizqué el puente de la nariz mientras volvía a mirar los coches. Neumáticos pinchados. Sin ventanillas. Al menos se habían asustado antes de poder empezar a hacer el gilipollas bajo los capós. También teníamos allí el coche de un cliente, pero por suerte se había salvado.

—Estoy demasiado cansado para esto, joder —maldije—. No voy a ocuparme de esto esta noche. Puedes dormir aquí. Te llevaré a tu coche por la mañana.

—¿Qué? —Jess y Lucas me miraron boquiabiertos al unísono.

Lucas intentaba contener la ira, pero una de las venas del cuello le palpitaba con una furia reprimida.

—¿Quieres que se quede en nuestra puta casa? —soltó.

—Me cago en todo. Lo que quiero es dormir un poco —le espeté, y él se calló—. No voy a conducir a ningún sitio esta noche, y desde luego que no voy a acompañarla a casa andando.

Lucas refunfuñó, apartándose de mí y caminando hacia el otro lado del garaje. No le culpaba por no quererla aquí, pero todos estábamos cansados. Lo más probable es que las cosas no mejoraran por la mañana, pero al menos entonces tendría energía para afrontarlas.

—Puede dormir en mi habitación —dijo Jason, que había estado sentado junto a Vincent contra el parachoques trasero del Mustang—. Yo dormiré en el ático. —Dio una calada al cigarrillo electrónico de Vince mientras se levantaba y una nube de vapor salió de sus labios cuando le dijo a Jess con tono amenazador—: Si tocas algo en esa habitación que no sea la cama, volveré a azotarte.

Se sonrojó aún más y eso me hizo fijarme en las pecas de su nariz. Aparté la mirada para no quedarme mirándola.

¿Cómo podía enfadarme tanto y luego… luego hacerme sentir así? ¿Cómo era posible mirar a alguien y sentir al mismo tiempo ira y atracción?

—No tocaré nada —prometió.

—Entonces, vamos. —Hice un gesto con la cabeza hacia la casa—. Te enseñaré el piso de arriba.

Me siguió en silencio, con la cabeza gacha y los brazos cruzados. Chasqueé los dedos al abrir la puerta, ordenando a los perros que retrocedieran. Jojo ya estaba moviendo la cola, ansiosa por hacer amigos, pero Haribo miraba a Jess con recelo, ladrando un poco y mostrándose indeciso con ella.

—No muerden —le dije a Jess cuando se apretujó nerviosa detrás de mí para pasar por la puerta—. A menos que yo se lo diga.

—Eso no me tranquiliza mucho —respondió.

Los perros se quedaron en la entrada cuando subimos las escaleras, con sus pasos suaves detrás de mí. Cuando la miré por encima del hombro, sus ojos vagaban por todas partes, absorbiendo todo lo que podía. Me habría avergonzado mucho si hubiera visto este sitio cuando nos mudamos. Estaba sucio, casi en ruinas. Ahora parecía un lugar en el que valía la pena vivir.

Aparté la mirada de golpe, regañándome mentalmente.

Sigmund Freud podría haber desarrollado un complejo completamente nuevo en torno a mi obsesión por alguien tan inalcanzable. Luego podría desarrollar otro en torno al hecho de que no solo quería a Jessica para mí, sino que la quería para nosotros.

Traer a la mujer que quería a la familia que habíamos construido, entrelazar nuestras vidas y desarrollar una relación me parecía algo natural. Pero para la mayoría de la gente no lo era. La sociedad quería que las cosas tuvieran una etiqueta, que encajaran en casillas ordenadas y limpias. El sexo debía ser exclusivo, romántico e impecable. Los amigos eran solo amigos y nunca amantes, nada podía crecer o cambiar. Quien eras antes nunca podía separarse de en quién te habías convertido.

Lo odiaba, lo repudiaba. No quería tener nada que ver con esa forma de ver las cosas, con esa postura tan moralista. Había luchado contra ello, como los demás. Pero el mundo se aseguraba de recordarme una y otra vez que no encajaba. Si me liaba con una chica, era heterosexual, pero si salía con un chico, era gay. Si quería sexo duro, era violento. Si quería elegir mi propia familia y construir mis relaciones a mi manera, era un pervertido. Si quería defenderme, plantar cara a quienes me hacían daño, era peligroso.

Rechaza las etiquetas que te ofrecen y la gente seguirá intentando encasillarte en ellas. Te meterán en una caja y te exigirán que la aceptes y, si no lo haces, será culpa tuya que la vida sea difícil.

Ahí era donde Jess y yo discrepábamos. Yo había dejado de intentar encajar hacía mucho tiempo y ella seguía aferrada al sueño de la aceptación social.

La habitación de Jason estaba al final del pasillo. Abrí la puerta y le indiqué que pasara, observándola mientras entraba y miraba a su alrededor. Tenía una cama pequeña arrinconada en la esquina derecha, pero casi nunca dormía en ella. Su escritorio y su ordenador ocupaban el resto del espacio, con tres monitores de pantalla plana que se extendían de lado a lado. La ventana estaba tapada por una cortina tupida. Unas tiras de LED azules en las esquinas y a lo largo del techo bañaban la habitación con un resplandor neón.

Jess se giró hacia mí, con los labios apretados. La luz de neón hacía que su cabello pareciera casi blanco, con un brillo etéreo.

—El baño está justo al lado —le dije—. Los perros no te molestarán. Se quedan abajo.

Asintió y tragó saliva. No podía culparla por desaparecer, o por bajar la guardia conmigo durante una noche y luego marcharse en cuanto salió el sol. Las casillas eran seguras y fáciles. Al salir del refugio que te proporciona encajar en una etiqueta, el mundo se vuelve mucho menos amable.

Quizá era más sensato por su parte intentar encajar. Estaba siguiendo las reglas que el mundo le había impuesto, por muy malas que fueran.

Acorté la distancia entre nosotros. Al principio ella apartó la mirada, pero poco a poco levantó los ojos y me miró. Le acaricié la mejilla con los dedos y le aparté el pelo rubio por encima del hombro. Una parte de mí seguía sintiendo mucha ira, una furia latente en el pecho. Pero era imposible mirarla sin que se me ablandara el corazón.

Era muy débil con esa mujer. Podría apuñalarme en el corazón y seguramente la perdonaría.

—Entonces… ¿Lucas y tú? —preguntó, con la curiosidad reflejada en su mirada incierta.

—¿Te sorprende?

Entendía sus celos hacia Veronica, porque llevaba años guardándole rencor a esa mujer. Era un tema delicado. Pero no estaba seguro de cómo reaccionaría ante esto. Si el hecho de que Lucas y yo tuviéramos una relación íntima también la ponía celosa, sería una señal de alarma que no podría ignorar.

Pero una sonrisilla se dibujó en su rostro. La ocultó enseguida, obligándose a recuperar su expresión seria.

—No, no me sorprende nada. Tiene sentido.

—¿De verdad? ¿Por qué?

—Habéis sido mejores amigos durante años —aclaró—. Tú eres tranquilo y él es… No es… Pero creo que tú le ayudas a serlo. Te mira como si quisiera escucharte, y yo no creía que Lucas quisiera escuchar a nadie, así que… sí, tiene sentido.

La expresión de su rostro cuando Lucas se había metido mi polla en la boca había sido tan sexy que estuve a punto de correrme en el acto. Parecía embelesada, dividida entre el deseo y la fascinación.

El silencio se prolongó entre nosotros. Estuvo a punto de darse la vuelta, pero luego dudó, como si hubiera algo más que quisiera decir.

—¿Por qué lo hiciste, Jess? —le pregunté—. ¿Por qué fuiste con ellos?

Le creí cuando dijo que ella no había causado toda esa destrucción, pero aun así había entrado por la fuerza, había estado allí con ellos todo el tiempo.

Apartó la mirada y apretó los labios con pesar.

—No lo sé. Iban todos. No me dijeron exactamente qué… —Sacudió la cabeza, interrumpiendo su excusa.

Quería sacudirla. Quería suplicarle que pensara por ella misma, joder, que dejara de esforzarse tanto por complacer a los demás hasta el punto de no tener en cuenta su propia opinión.

Pero no podía hacerme responsable. Otra vez no. Sabía que no debía hacerlo.

Me incliné y le di un beso en la frente. Se apoyó en mí, con los ojos cerrados, y dejó escapar un pequeño suspiro.

Esperaba que aún sintiera la tensión del orgasmo frustrado. Esperaba que eso la mantuviera despierta, que el deseo desesperado de tocarse dominara todos sus pensamientos hasta que lo único que pudiera hacer fuera fantasear y estar al borde del clímax.

—Esta noche no puedes tocarte —le dije, y ella se tensó—. Las chicas malas no pueden correrse.

La rebeldía se reflejó en su expresión. Por un momento, a pesar de lo agotado que estaba, casi agradecí la oportunidad de volver a castigarla. Pero entonces resopló, frotándose el culo con cuidado.

—Vale —aceptó.

—Esperaba una respuesta mejor que esa.

Si ella me presionaba, yo también la presionaría.

Su expresión se tensó mientras luchaba consigo misma, sin duda sopesando los riesgos y las ventajas de seguir con su actitud brusca.

—Sí, señor —logró pronunciar al final.

Los demás estaban en el porche cuando salí. Jason y Vincent estaban sentados en el banco debajo de la ventana, con el rostro desencajado. Lucas estaba en el escalón de la entrada, con un cigarrillo entre los dedos, mirando hacia el garaje.

Me senté a su lado y le di un golpecito en el costado.

El aire nocturno era agradable y me refrescó enseguida, pero la frustración seguía pesándome en el pecho como si fuera plomo.

Durante unos minutos, ninguno habló. Habíamos lidiado con esta mierda casi toda nuestra vida, de una forma u otra. Estábamos acostumbrados. Pero algunos días, todo resultaba demasiado agotador. La energía pura y rencorosa que me había mantenido en movimiento durante mi adolescencia se estaba agotando, dejándome lleno de amargura e impaciencia.

Quería vivir, joder. ¿Era mucho pedir?

—Tengo una competición dentro de dos semanas —dijo Jason con la voz entrecortada—. Dos putas semanas, tío…

—Estarás listo —le dije, girándome para mirarlo por encima del hombro—. Arreglaremos el Z a tiempo. Te lo prometo.

—Tenemos que devolvérsela a Alex —dijo Lucas. Me ofreció el cigarrillo y lo acepté, disfrutando del calor al inhalar—. Tenemos que devolverle el golpe, y con fuerza.

—Vaya que sí —dijo Jason—. Debería romperle los dedos a ese hijo de puta por esto.

No teníamos la necesidad de empezar a correr riesgos cuando estábamos tan cerca de marcharnos de este pueblo. Pero no responder a esto era un riesgo mayor que no hacer nada. Alex no necesitaba represalias para seguir persiguiéndonos. Si pensaba que podía salirse con la suya, vendría de todos modos y seguiría llevando las cosas cada vez más lejos.

Teníamos que dejarle claro que no podía. Pagaría un precio alto.

Vincent suspiró y el banco crujió cuando se puso de pie.

—De acuerdo. Creo que me voy a la cama a tener pesadillas de verdad y no toda esta mierda. Despertadme temprano. Ayudaré a limpiar el garaje.

Pero yo negué con la cabeza.

—Ve, duerme. Por la mañana Jess puede ayudar para ganarse el viaje de vuelta a su coche. Intenta descansar un poco.

Los pasos de Jason y él se perdieron en la distancia cuando entraron y subieron las escaleras con dificultad. Me pregunté si Jess ya estaría dormida o si estaría despierta, desobedeciéndome…

O si estaría despierta, cumpliendo mis órdenes y sufriendo por ello. Era un pensamiento agradable.

—¿De verdad vamos a volver a meternos en esto? —preguntó Lucas.

Tenía los hombros encogidos mientras miraba al otro lado del patio. Le pasé el cigarrillo y le rodeé la espalda con el brazo.

—No. No nos estamos metiendo en nada —dije, después de un momento.

Se encogió un poco más.

—¿Sí? Entonces, ¿por qué está durmiendo en casa?

—Porque no voy a dejar que vuelva sola a casa de noche, Lucas. Tú tampoco lo harías.

Murmuró algo, tiró lo que quedaba del cigarrillo al suelo y lo apagó.

—Mira, a Jessica le gusta fingir que su vida no va a ser el aburrido sueño suburbano que sus padres le han preparado —dije—. Así que molesta a la gente, obtiene la reacción que quiere y se larga. Así es como funciona. Siempre ha sido así.

—Quizá sería diferente si hubiéramos luchado un poco más.

Lo miré sorprendido, pero yo había pensado lo mismo. Ninguno de nosotros había intentado conquistar a Jessica, simplemente acabamos juntos, chocando como bolas de billar que rebotan sin rumbo fijo sobre una mesa. No era por falta de deseo, sino por simple realismo. Ella no estaba hecha para nosotros. No existía en nuestro mundo; lo visitaba, echaba un vistazo como una turista cualquiera y se marchaba en cuanto se volvía demasiado real para ella.

Era la chica que no podíamos tener, por mucho que se acercara. A pesar de los juegos a los que jugábamos, al final la decisión era suya. Era su elección.

Y nunca nos elegiría. No podíamos ser nosotros.

—No hay nada por lo que luchar —dije, como si fuera así de simple—. Va a irse de Wickeston y pasar a cosas más grandes y mejores. Encontrará a algún imbécil guapo que encaje con su imagen, se casará en una ceremonia ostentosa y pasará los próximos veinte años teniendo sexo aburrido y haciéndose mejor amiga de su vibrador, antes de divorciarse de él en una crisis a los cuarenta. Será esa chica que se muda a Las Vegas para empezar de cero y no para de contarle a todo el mundo quién era en el instituto. Eso es todo. No habrá ningún «nosotros» en la ecuación.

El pecho le resonó ligeramente y, cuando miré hacia él, estaba riéndose entre dientes.

—Estás muy mal. ¿Te has imaginado una vida entera para esta mujer y ni siquiera eres capaz de incluirte un poco en ella? ¿No puedes añadir ni un «qué pasaría si»?

Estaba demasiado cansado para esta conversación.

—Pensaba que no querías involucrarte, así que, ¿por qué te importa?

—Porque no soporto verte tan hecho polvo por esta mierda —respondió—. No puedes olvidarla. Llevas años así y sigues sin poder pasar página.

Bajo la luz del porche, me fijé en algo que antes no había visto en su cuello: arañazos. Largos arañazos rojizos, sin duda causados por las largas uñas rosas de alguien.

Pasé el dedo por uno de ellos.

—¿Te has peleado con un gato hoy? —le pregunté, y él sonrió burlón.

—No empieces.

—Oye, yo no he empezado nada. Tú eres el que la ha llevado en tu coche y se lo ha montado con ella.

—No nos lo hemos montado. No mucho —añadió eso último con una mirada sarcástica en mi dirección—. Al menos yo no le he grabado un puto corazón en el dedo.

Le di una colleja y me levanté.

—Me voy a la cama antes de que acabe haciéndote un corte a ti. No te quedes aquí fuera toda la noche.

—Vale. —Se despidió con un gesto con la mano y yo ya tenía la mía en la puerta cuando, de repente, dijo—: Oye, Manson.

—¿Sí?

—¿Y si quisiera?

Me di la vuelta, con la mano aún en el pomo de la puerta.

—¿El qué?

—¿Y si quisiera… ya sabes…? —Intentaba, con todas sus fuerzas, sonar como si nada—. ¿Y si quisiera quedarse? ¿Con nosotros?

Tomé una gran bocanada de aire.

—¿Y si quisiera quedarse con nosotros…? —repetí las palabras despacio, dándole vueltas, como había hecho tantas otras veces; demasiadas veces—. ¿Y si admitiera que había estado equivocada todo este tiempo y quisiera intentarlo? ¿Y si dijera que había estado ocultando sus verdaderos sentimientos porque tenía miedo al rechazo, pero que está dispuesta a dejar todo eso atrás? ¿Y si mañana se despertara y cambiara toda su vida para estar con nosotros? Que le den a su madre, que les den a sus amigos, a la mierda sus planes. ¿Y si…? —Sacudí la cabeza y abrí la puerta de un tirón—. Son demasiados «y si…» para mí.
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Jessica

No creía que pudiera dormir. La habitación desconocida estaba llena de formas y olores extraños, y las paredes crujían y se asentaban a mi alrededor. Durante muchos años había evitado incluso acercarme a esta casa, y ahora iba a dormir en ella.

Tumbada, con el culo dolorido, el clítoris palpitándome y más vergüenza de la que podía gestionar.

La puerta estaba cerrada, así que, a menos que Jason tuviera cámaras debajo de las sábanas, no había absolutamente nada que me impidiera desobedecer las órdenes de Manson y correrme. Pero no lo hice. Ni siquiera estaba segura de por qué, solo que algo me detenía cada vez que mi mano rozaba la zona.

Me quedé allí tumbada, retorciéndome, incómoda, reproduciendo en mi cabeza una y otra vez lo que me habían hecho hasta que se convirtió en un bucle obsceno pero delicioso. Lucas escupiéndome el semen de Manson en la boca, el calor de la lengua de Jason, el escozor de la mano de Vincent…

Cerré un poco mis doloridos ojos para que descansaran. Lo siguiente que supe fue que la pesada cortina de la ventana estaba enmarcada por la luz y podía oír el canto de los pájaros en el exterior.

Era por la mañana.

Me senté, estiré los brazos y moví los hombros. Hacía mucho tiempo que no dormía tan bien, pero me dolía el culo solo con moverme, como si tuviera una quemadura en ambas nalgas. Como no me había duchado la noche anterior, seguro que estaba hecha un asco.

Cogí el móvil de la mesita de noche, sorprendida de que aún le quedara batería.

Tenía un mensaje de Danielle.

DANIELLE

Hola tía!!! ¿Estás bien? Siento haberte dejado tirada, cariño, ¡porfa, dime que no estás en la cárcel ni nada de eso!

Al final del mensaje había un emoji de risa. Apreté el teléfono con tanta fuerza que me tembló la mano y lo dejé caer sobre la cama para no lanzarlo al otro lado de la habitación.

Sabía lo que estaban tramando desde el principio y no me había dicho nada. ¿Habían planeado dejarme aquí? ¿Habían planeado dejar que yo cargara con toda la culpa?

Dudo que esperaran que «asumir la culpa» fuera justo… eso.

Me levanté e hice la cama, intentado dejar las almohadas y las sábanas exactamente como las había encontrado. Aquí todo olía a Jason, su aroma impregnaba cada superficie. Su enorme equipo informático ocupaba más espacio que la cama y tenía montones de libros apilados debajo del escritorio. Fundamentos de la arquitectura de software, Diseño orientado a los dominios, Ingeniería de la observabilidad… y montones y montones de mangas y cómics de superhéroes.

Me había dicho que no tocara nada de lo que había allí, pero no pude contener mi curiosidad y abrí el armario para echar un vistazo. Así que ahí estaba el desorden: montones de cajas de aparatos electrónicos, cables sueltos y ropa, todo apilado en un equilibrio precario. Decidí que era mejor volver a cerrar la puerta antes de arriesgarme a que se cayera todo.

Parecía que no había nadie más despierto en la casa, o si lo había, no hacía ruido alguno. Me puse los zapatos y abrí la puerta del dormitorio, pero casi la cerré de golpe cuando vi a la enorme pitbull de color gris sentada en el pasillo, esperándome.

La miré y ella me miró. Anoche parecía que quería morderme los tobillos, pero esta mañana me miró con sus grandes ojos marrones y luego empezó a mover la cola contra el suelo.

—Ah, no eres tan mala, ¿a que no? —le pregunté.

Me agaché para rascarle debajo de la barbilla. Sin duda era muy cariñosa y enseguida se acercó más, casi tirándome al suelo.

—Ay, cariño, no eres una de esas perritas que caben en un bolso, pero eres una monada.

Mientras le acariciaba la barriga, eché un vistazo al pasillo y vi al otro perro en lo alto de la escalera. Me miró con recelo y me ladró con incertidumbre antes de volver a bajar las escaleras, contoneándose.

Bueno, al menos uno de ellos quería ser mi amigo… Probablemente uno de los únicos amigos que me quedaba después de la noche anterior.

Entré en el baño, me miré en el espejo y gruñí. Me lavé bien la cara con agua tibia y me desenredé el pelo con los dedos. Seguía pareciendo un gremlin salido del bosque, pero qué más daba.

Antes de salir del baño, me levanté el vestido para mirarme el culo en el espejo. No solo lo notaba como si me hubiera quemado por el sol, sino que también tenía ese aspecto. La piel estaba al rojo vivo y mis dedos dejaban marcas pálidas cuando lo tocaba. Joder, cómo dolía. También me trajo recuerdos de cómo me sentí al agacharme por esa ventanilla con la boca llena y recibiendo azotes en el culo, y un escalofrío me recorrió todo el cuerpo.

No estaba deseando volver a recibir otra azotaina como aquella. Pero las otras partes, las que me habían hecho gemir de placer, las volvería a experimentar con mucho gusto.

Respiré hondo y exhalé despacio.

Tenía que encontrar a Manson para poder volver a mi coche. La pitbull —¿se llamaba Jojo?— seguía esperándome en el pasillo cuando salí y me acompañó hasta las escaleras. Había dos habitaciones más, una de ellas justo al lado del baño.

La puerta estaba abierta de par en par y la habitación era fría y funcional. Había una cama, una cómoda y un cesto para la ropa sucia en una esquina, pero nada más. ¿Tal vez era un dormitorio de invitados? Había algunas cosas encima de la cómoda, pero por muy tentador que fuera, quizá era mejor no husmear y tentar a la suerte.

La siguiente habitación, la que estaba más cerca de la escalera, también tenía la puerta entreabierta. Solo podía ver un trozo de un armario abierto a través de la rendija, pero nada más.

Me quedé fuera de la puerta, escuchando con atención. No se oían voces ni pasos: o los chicos estaban fuera o seguían durmiendo.

Miré a Jojo y vi que me devolvía la mirada, relamiéndose los labios con entusiasmo.

—No es fisgonear si abres la puerta tú —le susurré, señalando la rendija—. ¿Quieres entrar, chica?

Para mi sorpresa, empujó la puerta con el hocico y entró sin vacilar, saltando sobre la cama. Con solo echar un vistazo, supe que esa habitación tenía que ser la de Manson. Reconocía la cabeza de toro que había colgada en la pared sobre la cama, pintada de negro con un intrincado diseño dorado. Todo estaba limpio y ordenado, desde las estanterías junto al armario, cubiertas de discos de vinilo, hasta el escritorio en la esquina, donde había un ordenador portátil y un difusor de aceites esenciales. Estaba encendido, llenando la habitación con un aroma floral cítrico.

Menudo fracaso en eso de no fisgonear.

Había un tocadiscos sobre una mesa debajo de las estanterías y entrecerré los ojos para leer el disco que había encima. Bauhaus. Nunca había oído hablar de ellos, probablemente porque el álbum había salido en 1980.

—¿No tuviste suficiente con rebuscar entre nuestras cosas anoche?

Me giré rápidamente, llevándome la mano al corazón antes de que se me saliera del pecho. Manson estaba apoyado en el marco de la puerta, mirándome con los brazos cruzados.

Dios mío, ¿por qué tenía ese aspecto? Tan pensativo e irritado, mirándome con los ojos entrecerrados mientras intentaba averiguar qué tramaba. Esta mañana llevaba una camiseta, pero la tela negra que se ceñía a su cuerpo no hacía que fuera más fácil no mirarlo.

—Yo, eh… La perra, ella… Estaba intentando… —Señalé vagamente con la mano en dirección a Jojo, que movía alegremente la cola mientras seguía acurrucada en la cama de Manson.

—Claro —dijo Manson—. Fue Jojo. Supongo que habéis decidido llevaros bien.

—Me alegro de que no me haya comido —respondí.

De repente, me di cuenta de que la tela de mi vestido me rozaba el culo, que había recibido unos buenos azotes. Se me puso la piel de gallina.

—Ladra más de lo que muerde —me dijo, señalando con la cabeza el pasillo para indicarme que lo siguiera—. No creo que Jojo sea capaz de morder a nadie. Haribo es con quien deberías tener cuidado.

Siguiéndolo por las escaleras, pasando la cocina a mi derecha y el salón a mi izquierda, llegamos al porche delantero. El día era cálido y húmedo, pero sentí como si alguien me hubiera metido una piedra en el estómago cuando Manson saltó del porche y cruzó el jardín con paso firme hacia el garaje.

—Eh, tengo que ir a recoger mis cosas… —comenté mientras Manson entraba en el garaje, haciendo crujir los cristales con los zapatos.

Dios, a la luz del día se veía aún peor. Las abolladuras, los cristales rotos, la carrocería destrozada… Debí de poner mala cara porque, cuando se giró para responderme, por un momento, pareció alarmado.

—¿Estás bien? —me preguntó.

Yo asentí, señalando la destrucción que nos rodeaba.

—Es solo que… Es muy… impactante. A la luz del día.

Hizo una mueca mientras asentía.

—Sí. Es grave. Por eso aún no vas a recoger tus cosas. —Cogió una escoba de la esquina y me la tendió—. Vas a ponerte a limpiar todos estos cristales. Después te llevaré a recoger tu coche.

Agarré el mango de plástico liso de la escoba y suspiré. Al menos no era otra azotaina.

Me puse manos a la obra, barriendo con cuidado los cristales que había alrededor y debajo de los coches. Manson me observó durante un rato y su mirada intensa me inquietó. Me resultó más fácil cuando al final se alejó y subió las escaleras al piso superior. El garaje era espacioso y la zona de atrás parecía ser donde hacían la mayor parte de su trabajo. Había todo tipo de máquinas cuyo propósito desconocía, cajas de herramientas, pilas de neumáticos y un foso de grasa sobre el que estaba aparcado un coche viejo. Lucas estaba en el foso, con el ceño fruncido por la concentración mientras trabajaba.

Ni siquiera me había mirado.

Manson estaba arriba hablando por teléfono mientras se paseaba de un lado a otro. Solo pude oír fragmentos de la conversación, pero suficiente como para deducir que estaba hablando con la aseguradora de su coche. Agaché la cabeza y barrí un poco más rápido.

Para cuando terminé, el sudor me manchaba la ropa y me dolía la cabeza por la necesidad de tomarme un café. Lucas seguía ignorándome, pero una vez que Manson colgó, bajó las escaleras para revisar mi trabajo.

—No está mal —dijo, echando un vistazo alrededor de los coches—. ¿También has limpiado debajo?

Asentí con la cabeza, secándome el sudor de la frente. Él me observó mientras lo hacía, con los labios entreabiertos como si tuviera algo más que decir pero lo hubiera olvidado por completo. Miré detrás de él y crucé la mirada con Lucas una fracción de segundo antes de que volviera a darme la espalda.

—Muy bien —dijo Manson—. Ve a recoger tus cosas, te llevaré a tu coche.

El Bronco rebotaba mucho mientras Manson conducía por la carretera, con los enormes neumáticos retumbando en cada bache y cada socavón. Tenía la radio a todo volumen y el aire acondicionado a tope, pero llevaba la ventanilla bajada para poder sacar el brazo y sentir la brisa.

No podía soportar estar sentada allí todo el rato en silencio. Cuanto más tiempo pasaba, más pensaba en todas las cosas pervertidas que él podría hacerme ahora que estábamos solos y más apretaba los muslos. El largo baño que pensaba darme una vez llegara a casa tendría que incluir también a mi vibrador.

Seguro que su regla de «no tocarme» no se aplicaba a hoy. Había sido una buena chica.

Cerré los ojos y me regañé mentalmente. Él no tenía por qué decirme lo que tenía que hacer. Ninguno de ellos tenía por qué hacerlo.

Lo miré de reojo. Era distinto al chico que había sido en el instituto. Ahora tenía mucha más confianza en sí mismo y su forma de hablar pausada y sus movimientos cuidadosos revelaban un control obsesivo sobre su imagen.

—Entonces… ¿Cuándo empezasteis con todo eso de la mecánica? —le pregunté cuando ya no pude aguantar más el silencio.

Se enderezó un poco, como si hubiera estado sumido en sus pensamientos y yo lo hubiera sacado de ellos.

—Lo de la mecánica —repitió, riéndose—. Somos, ante todo, un taller de tuneo. Construimos coches para competiciones, velocidad y potencia; podemos añadir piezas, cambiar motores, fabricar piezas a medida y asesorar a los clientes sobre cómo sacar el máximo rendimiento a su vehículo. Cuando tengamos un espacio más grande y los fondos necesarios, esperamos añadir también un dinamómetro al taller.

No tenía ni idea de qué era eso, así que sonreí y asentí.

—Pero, eh…, no es que fuera un sueño de la niñez —continuó—. Supongo que me metí en ello de forma natural. Cuando conseguí esta bestia… —Le dio una palmadita cariñosa al volante—. Era mi vía de escape, de libertad. Podía subirme a un vehículo que era totalmente mío y alejarme de aquella puta casa. Pero, como seguro que recuerdas, la bestia era una mierda por aquel entonces.

Me eché a reír al recordar aquellos momentos.

—Oh, créeme, lo recuerdo. Como aquella vez que intentaste arreglarla en el aparcamiento del instituto bajo una lluvia torrencial, ¿te acuerdas?

—Sí, eso pasaba muy a menudo. Pero como no tenía dinero para pagar a alguien para que la arreglara, tuve que averiguarlo por mí mismo. Así que aprendí.

—¿Y la has mantenido en funcionamiento todo este tiempo? —Él asintió y yo negué con la cabeza, sorprendida—. Es impresionante, de verdad.

Sus labios se curvaron en una sonrisa que intentó ocultar tras la mano.

—Sinceramente, nunca hubiéramos podido abrir el taller sin el dinero que me dejó mi madre. No tenía ni idea de que tuviera nada ahorrado, pero supongo que se las arregló para ocultárselo a mi padre incluso cuando estaba… —Dejó la frase en el aire—. En fin, abrimos el taller cuando nos mudamos a la casa, así que no llevamos aquí mucho tiempo. Nuestros primeros proyectos fueron nuestros propios coches, así que cuanto más competíamos y demostrábamos lo que sabíamos hacer, más clientes encontrábamos. Solo estamos empezando. —Asintió con la cabeza, reduciendo la velocidad al acercarnos a Ellis Road y al puente—. Una vez que nos marchemos de Wickeston, seguiremos creciendo y mejorando.

Lo dijo con determinación, como si estuviera ordenándole al universo que le diera lo que quería, en lugar de esperarlo y ya está.

Por suerte, mi coche seguía allí, justo donde lo había dejado, al lado de la carretera. Dudaba que lo retiraran por haber pasado allí toda la noche, pero después de la noche que había pasado, no iba a dar nada por sentado.

Manson se detuvo en la tierra junto a él y aparcó.

—Bueno, Jess, no puedo decir que haya sido divertido, pero ha sido… algo.

Nos miramos. Se removió en su asiento varias veces, como si no pudiera encontrar una posición cómoda.

—Supongo que esta podría ser la última vez que nos veamos, así que… que tengas una vida estupenda y mantente lo más lejos posible de mi garaje —se despidió.

«La última vez». Oh, no me gustaba cómo sonaba eso. Ni un poquito.

—Sí —asentí, con la mano sobre la manilla—. Bueno, eh… Adiós.

Dios, tenía ganas de vomitar de lo incómoda que estaba. Fue una despedida horrible, fue… Mierda, no tenía importancia. No podía dejar que me importara.

Salí a toda prisa del Bronco, busqué las llaves en mi bolso y abrí el coche, intentando no mirar hacia atrás durante todo el tiempo. Hacía un calor sofocante y entrar en el coche era como meterse en una lata de conservas caliente.

Arranqué el motor y fruncí el ceño al oír cómo traqueteaba. Puse el aire acondicionado a toda potencia y eché la cabeza hacia atrás mientras esperaba a que el aire fresco llenara el interior del coche.

Pero, mientras estaba allí sentada, desvié la mirada. Manson aún no se había marchado. De hecho, me estaba mirando, con la mano ligeramente levantada, como para llamar mi atención.

Bajé la ventanilla.

—¿Qué le pasa a tu coche? —me preguntó.

Era como si la respuesta ya lo hubiera exasperado y eso que aún no la había oído.

—Nada —respondí.

Hacía un ruido un poco más fuerte de lo habitual, pero eso era normal. Quizá. Llevaba meses haciendo ese ruido, así que, fuera lo que fuese, lo más probable es que no fuera grave.

Suspiró tan fuerte que pude oírlo incluso por encima del ruido.

—Tienes el motor jodido.

Negué con la cabeza.

—No, no lo está, está muy…

Se encendió la luz del motor. El ruido debajo del capó aumentó de volumen, con un golpeteo persistente que solo empeoraba cuando dejaba el coche en ralentí. Sonaba como si alguien estuviera golpeando un tubo de acero repetidamente con un martillo.

Manson me observaba con la boca apretada en una fina línea.

—Vale, eso no es bueno —dije mientras las revoluciones comenzaban a fluctuar aleatoriamente sin que yo tocara el acelerador hasta que el golpeteo se volvió alarmantemente fuerte—. Muy bien, vamos…

Se oyó un fuerte estruendo y el motor se apagó de golpe. Todas las luces del salpicadero se encendieron y me quedé mirándolo, atónita, intentando averiguar qué había pasado.

Abrí la puerta y el olor a aceite quemado me hizo toser mientras Manson abría la suya de un empujón y salía.

—Dios, lo que me faltaba hoy —gemí, mirando la columna de humo que salía de debajo del capó.

Sin decir nada, Manson abrió el capó y lo levantó, echó un vistazo y, de repente, se arrodilló y miró debajo del coche.

Cuando se puso de pie, sacudió la cabeza como si la parte inferior del coche le hubiera insultado directamente. Levantó un trozo irregular de algo cubierto de aceite y me miró como si yo debiera saber qué era.

No lo sabía.

—¿Eso es… malo? —pregunté.

Hizo una mueca.

—Es parte del bloque del motor, Jess. Créeme, es malo.
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Jason

Ese día había decidido trabajar en el sofá, con las piernas enfundadas en un pantalón de pijama y apoyadas en la mesita mientras miraba fijamente las interminables líneas de código que se difuminaban ante mis cansados ojos. Haribo estaba acurrucado a mi lado, roncando y dormido, pero se despertó de golpe cuando me sonó el móvil.

Era Manson.

—¿Qué pasa?

Puse la llamada en altavoz y lo dejé en el reposabrazos a mi lado.

Normalmente, me tomaba los fines de semana libres, pero después de la noche anterior, tenía demasiada energía y necesitaba canalizarla en algo útil. No tenía sentido hacer nada con el coche hasta que nos respondiera la aseguradora, así que mi objetivo para ese día era terminar la página web de este cliente.

—El coche de Jess se ha estropeado —me contó en voz baja, podía notar la tensión en cada palabra—. El puto motor se ha fundido en cuanto lo ha arrancado.

No pude evitar reírme.

—Me encanta cómo funciona el karma. ¿La dejaste allí tirada para que se apañara?

Mi pregunta fue seguida de un largo silencio.

—Mierda, Manson. —Me recosté en el sofá y cogí el móvil, ahora prestándole toda mi atención—. ¿Qué cojones estás haciendo?

—Esperando con ella a que llegue Ted —respondió.

Ted también era conocido como el señor Teddy Tow, propietario y operador del negocio de grúas de Wickeston. La mayoría de nuestros clientes llegaban en la parte trasera de su camión.

—Llevaremos su BMW al taller y…

—¿Y qué?

Me giré y miré hacia el pasillo. Lucas estaba allí, limpiándose las manos llenas de grasa con un paño. Tenía el ceño tan fruncido que parecía estar grabado en su rostro de manera permanente.

—¿Para qué demonios la estás trayendo aquí? —preguntó, hablando en voz alta para que Manson pudiera oírlo.

—No me deis el coñazo —pidió—. Haríais exactamente lo mismo si estuvierais en mi lugar.

—Ni loco —dijo Lucas—. Me reiría de esa justicia poética y le sacaría el dedo cuando me alejara en mi coche. ¿Por qué cojones no haces eso?

—Tengo que decir que en esto estoy con Lucas —dije—. No es que vaya a arreglarle el coche yo, pero… Joder, tío, ¿después de lo de anoche? Con lo que fantaseo es con la venganza, no con ser su puto caballero andante.

—¿Quién está fantaseando con vengarse?

Vincent entró arrastrando los pies en la habitación, con aspecto de estar agotado, y pasó junto a Lucas. Se dejó caer en el sofá a mi lado, apartando a Haribo de un empujón, y apoyó su cabeza somnolienta en mi hombro.

—Yo —respondí—. Pero no se hará realidad porque, al parecer, Manson cree que Jess es una damisela en apuros. Se le ha roto el coche.

Vincent se rio entre dientes.

—No te preocupes, tío, lo entiendo —le dijo a Manson—. A Jess se le rompe el coche, se queda tirada, necesita ayuda desesperadamente, tú vas al rescate, pim, pam, pum, orgía. A mí me suena a plan.

—Me vais a matar antes de tiempo —gruñó Lucas.

—Creo que Jess llegará antes a eso —comentó Manson, y probablemente tuviera razón.

En mi opinión, Jessica podía irse a la mierda. Le había dado la mitad de los azotes que se merecía y volver a verla solo iba a hacer que quisiera continuar. Claro que había estado colado por ella desde segundo y esos sentimientos no habían desaparecido, pero se habían vuelto mucho más complicados. ¿Cómo era posible detestar a alguien y, sin embargo, desearla a rabiar?

Era muy probable que el seguro cubriera los daños de los vehículos, pero aun así era una putada. Lo que iba a ser mucho más difícil, sino imposible, era presentar cargos contra los tipos que lo habían hecho. Nuestras cámaras solo habían captado unas breves imágenes de Alex y los demás antes de desconectarse y, teniendo en cuenta que uno de los autores era hijo de un policía, lo más seguro era que intentar ir a por ellos nos trajera más problemas de los que solucionaría.

Pero Lucas y yo ya habíamos empezado a hablar de nuestros propios métodos para vengarnos de esos cabrones. Si querías que algo se hiciera bien, tenías que hacerlo tú mismo.

Quizá ese era también el razonamiento de Manson. Pero no sabía si estaba más centrado en arreglarle el coche o en arreglarla a ella.

Algo me decía que era lo segundo.

—Escuchad, tened paciencia con esto, ¿vale? —pidió Manson, y Lucas y yo intercambiamos una mirada—. No creo que pueda permitirse la reparación.

—Razón de más para mandarla a tomar por culo —dijo Lucas.

—Creía que sus padres eran bastante ricos —dije—. No creo que tenga problemas de dinero.

—Sabes que no siempre es tan fácil. —Me di cuenta de que Manson intentaba bajar la voz, como si no quisiera que ella lo oyera—. No creo que quiera pedirle dinero a sus padres.

—Pues que le jodan —replicó Lucas—. Es como cuando juegas a juegos de mierda y ganas premios de mierda. Jess puede lidiar ella solita con su premio de mierda.

—Oh, venga —dijo Vincent, estirándose para ponerse cómodo—. Estoy seguro de que encontrará la manera de pagarnos.

Algo hizo clic en mi cabeza. Una idea, un recuerdo, algo que me recorrió como la adrenalina y despertó mi energía.

—Ya se nos ocurrirá algo —dije, y Lucas levantó las manos.

—Me bajo del carro. Sois unos putos inútiles. Putos… Pensáis con la polla… Desesperados… —Siguió refunfuñando mientras recorría el pasillo y subía las escaleras.

Se oyó un portazo y las viejas tuberías gimieron cuando se abrió el grifo de la ducha.

Manson suspiró.

—Está cabreado, ¿no?

—Bueno…, sí. Está cabreado —contesté—. Pero si Jess necesita una forma de pagar, creo que tengo una idea.

Cuando llegaron la grúa, Manson y Jess, Vincent ya se había vuelto a dormir. Salí corriendo hacia la verja con Haribo pisándome los talones, abrí a Ted, dejando que la gran plataforma entrara en el patio, seguido de Manson y Jess en el Bronco.

Jess se quedó en el patio mientras Manson y yo ayudábamos a Ted a descargar el BMW en el garaje. No dejaba de mirarla para ver cómo reaccionaba al ver a Haribo olisqueándole los zapatos. Despacio, se agachó y le ofreció la mano al perrito, rascándole la barbilla cuando al final él le dio un lametón amistoso.

Rara vez había rencor con los perros, incluso con una criatura tan malhumorada como Bo. Casi me sentí traicionado porque no hubiera intentado morderle los dedos.

—Gracias, Ted. —Manson chocó los puños con el conductor mientras se preparaba para marcharse—. Te debo una.

—Nos vemos —le dije, saludando con la mano a Teddy mientras se subía a la camioneta.

Era un tipo mayor, lleno de marcas en la cara y con el pelo gris, pero con un gran corazón. Vincent y él podían hablar durante horas, nunca se quedaban sin historias y chistes malos que contarse.

Ted se despidió con un saludo militar y nos dedicó una sonrisa en la que faltaban algunos dientes.

—¡Nos vemos, señor Reed! Cambio y corto, Zero Cool.

El motor rugió mientras se alejaba, y el polvo de sus neumáticos se esparció por el patio mientras Manson iba a cerrar la verja detrás de él.

—¿Cómo te ha llamado? ¿Zero Cool?

Me giré. Jess tenía a Haribo en sus brazos como si fuera un bebé. El chucho engreído estaba tumbado allí con la lengua fuera, más feliz que nunca. Pequeño traidor.

—Es de una película —le expliqué, volviendo al garaje—. Hackers, se estrenó en los años noventa. Zero Cool es el alias de uno de los personajes. A Ted le encantan sus películas casi tanto como le gusta contar viejas historias que solo recuerda a medias.

—Era muy hablador —comentó, con una valoración sorprendentemente amable.

Entreabrió los labios y se balanceó un poco, a la espera de que Manson regresara. Tenía los labios rosas, brillantes y jugosos, probablemente pegajosos por el brillo de labios. Hubiera apostado a que sabían tan dulces como un caramelo, a que estaban casi tan buenos como su coño.

Joder. No necesitaba recordar eso ahora mismo, a pocos metros de donde había sucedido. Había tenido la boca entre sus piernas, había escuchado cada pequeño gemido de placer y dolor, había disfrutado del temblor que le provocaba. Me volvía loco lo mucho que lo había disfrutado, igual que pensar en la imagen de su culo perfecto inclinado sobre mi coche hacía que la polla se me empalmara.

A juzgar por sus músculos tonificados, era evidente que seguía dedicando tiempo al ejercicio físico. Me pregunté a qué gimnasio iría, porque, desde luego, no era al mío. Seguramente era a ese tan bonito que había cerca del cine nuevo, el gimnasio que tenía sauna y solárium. Llevaba tiempo queriendo probarlo. No por ella, claro está; ella no tenía nada que ver con eso.

—¿Qué le ha pasado a tu coche? —le pregunté, y ella gimió.

—No lo sé —respondió, dejando a Haribo en el suelo—. Hace ruidos raros desde hace un tiempo. Es como si alguien estuviera golpeando el motor desde dentro con piezas de metal. Pero seguía funcionando bien, así que pensé que no era nada grave.

Me eché a reír.

—¿Lleva un tiempo haciendo ruidos raros? ¿Cuánto es un tiempo, Jess?

Se encogió de hombros.

—No sé. ¿Un año? ¿Quizá?

Abrí la puerta del conductor y levanté el capó. Puede que no fuera mecánico, pero sabía cómo funcionaba un coche. Jess se acercó para mirar el motor a mi lado, con los ojos entrecerrados.

—¿Ves eso? —le pregunté, quitando el tapón del aceite y mostrándole la porquería de color negro que se había acumulado dentro—. El aceite de motor no debería ser una pasta. Si el aceite no puede pasar por el motor, se sobrecalentará y se romperá. ¿Cuándo fue la última vez que cambiaste el aceite?

—Seis meses después de comprarlo, creo.

La miré, incrédulo.

—Seis meses después… ¿Quieres decir en el instituto? ¿No has cambiado el aceite en más de cuatro años?

Manson regresó justo a tiempo para escuchar mi arrebato. Se quedó quieto un momento, con una mirada tan sorprendida como si le hubiera dicho que había alimentado esa maldita cosa con laca para el cabello.

—Estaba ocupada, ¿vale? —contestó—. En la universidad no conducía mucho, a menos que fuera para volver a casa.

—Sí, vale, claro —dije—. ¿En esas clases también copiabas?

Era un golpe bajo, pero Jess siempre había sido así desde que la conocí y, obviamente, no había cambiado. Aunque yo estaba buscando pelea, lo admito. Ver su cara justo al lado de mi Z destrozado no me hacía sentir precisamente bien.

—Vale, vale, portémonos bien —intervino Manson, interponiéndose entre nosotros.

Levanté las manos con inocencia y di un paso atrás, dejándole hacer su trabajo. Era su taller, así que, si quería a Jess como clienta, podía quedársela si le daba la puta gana.

Pero tenerla como clienta significaba que todos tendríamos que lidiar con ella. De ahí la brillante idea de pago que le había propuesto a Manson antes. Si Jess iba a venir aquí como nuestra clienta, teníamos que hacer que valiera la pena. Y si no tenía dinero en efectivo, entonces queríamos otra cosa.

Por fin, Lucas se unió a nosotros, entrando en el garaje con aire amenazador, como si quisiera matar a alguien. Llevaba una camiseta de manga corta con botones y sus mejores vaqueros, los que no tenían agujeros enormes ni manchas de grasa por todas partes. ¿Cuándo demonios fue la última vez que se puso algo con botones?

Olfateé el aire cuando se detuvo cerca de mí, con los brazos cruzados sobre el pecho.

—Llevas colonia —observé.

Su expresión no cambió.

—Quizá deberías considerar hacer lo mismo. Puedo olerte desde aquí.

Lo fulminé con la mirada, pero aun así me olisqueé rápidamente cuando se alejó. Lucas se acercó a Jess, dejándola entre Manson y él delante del coche.

—Podéis arreglarme esto, ¿verdad, chicos? —preguntó, con tono ansioso, mirándolos a ambos.

Puse los ojos en blanco y me senté en un taburete para ver el espectáculo. Ya sabía lo que le iban a decir y sabía que no le iba a gustar.

—Vas a necesitar un motor nuevo —señaló Lucas, con una mueca de disgusto al mirar dentro del depósito del aceite—. Y habrá que añadir los costes de mano de obra. —Se sacó un paño del bolsillo y lo agitó repetidamente en el aire mientras la miraba fijamente—. Hay mucho trabajo que hacer.

Ella suspiró con fuerza.

—Vale. Genial. ¿Cuánto va a costarme?

El ordenador portátil que guardábamos en el garaje estaba un poco estropeado desde la noche del robo, pero al menos aún funcionaba. Manson abrió la hoja de cálculo que yo había creado para simplificar los precios del taller, introduciendo cifras y horas de trabajo estimadas. Me di cuenta de que había introducido muchas más horas de trabajo de las que probablemente serían necesarias, pero no dije nada.

Imprimió el presupuesto, agarré el papel y se lo presenté a Jess con una floritura.

Tomó aire con fuerza.

—¿Me estáis vacilando? No puede ser. Ni de coña. —Sus ojos recorrieron rápidamente el papel, abriéndose más con cada línea—. ¿Por qué es tan cara la mano de obra?

—Es un extra —dijo Manson—. Por tener que aguantarte.

Sonreí ante la expresión de horror en su rostro. Esto era aún más divertido de lo que había imaginado.

Balbuceó y sus ojos parecían estar a punto de salirse de las órbitas.

—No es justo —se quejó—. Esto tiene que violar alguna ley o algo así. ¡No se me puede cobrar más por ser yo!

Lucas volvió a tirar del paño para emitir un chasquido.

—¿De verdad quieres empezar una discusión sobre infringir la ley? Porque podemos tener esa conversación, pero no creo que te vaya a gustar.

Jess cerró los ojos un momento y respiró hondo varias veces. Cuando volvió a abrirlos, era obvio que se estaba obligando a mantener la calma.

—Mirad, no me lo puedo permitir.

—Pues vete a otro taller —dijo Manson sin más—. En el centro está Autosphere. Trabajan barato y las piezas son económicas. Normalmente tienen una cola de varias semanas de espera, pero es mejor que tratar con nosotros, ¿no?

—O pídele ayuda a mamá y papá —sugerí—. Seguro que te dan el dinero.

Recuerdo claramente cuando apareció en el último año con ese coche, todavía reluciente y nuevo, un regalo de cumpleaños de sus padres. Mis padres también me habían comprado un coche. Pero cuando descubrieron que lo utilizaba para «sodomizar a desconocidos» en el asiento de atrás, lo vendieron junto con casi todos los demás regalos que me habían comprado.

Sin embargo, eso no tuvo el efecto que esperaban. Para sodomizar no hacía falta un coche.

Me miró con odio.

—No soy una niña, Jason. Mis padres no me pagan todo.

—Oh, bueno, perdóname —dije y me recosté sacando el móvil, como si todo aquello ya no me interesara—. Nunca has tenido problemas para pagarte tus mierdas, Jess. Seguro que se te ocurrirá algo.

Había descubierto cómo pagarme hacía años, cuando por fin empecé a exigirle una compensación por copiar en mis exámenes y obligarme a escribir sus trabajos. Todavía tenía las fotos que me había enviado en el portátil, guardadas en una carpeta encriptada.

Era vergonzoso la cantidad de veces que me había masturbado con ellas.

—¿Cuánto tardaréis en arreglarlo? —preguntó.

En realidad, parecía que estaba intentando ser razonable.

Lucas se encogió de hombros.

—¿Cuánto tardarás en pagarnos?

—No tengo… —Había vuelto a alzar la voz, pero se detuvo, hizo una pausa y bajó el tono—. Ahora mismo no tengo dinero para pagaros.

—También aceptamos métodos de pago alternativos —dijo Manson, y una sonrisa se dibujó en mi rostro.

—¿Pagos alternativos? —preguntó, frunciendo el ceño, confundida—. ¿El qué, bitcoin?

—Si no quieres pagar en efectivo, quizá tengas algo más de valor —sugerí.

Jess parecía estar muy perdida.

—¿Estáis intentando que venda mis órganos o algo así?

Lucas, que estaba en la ducha cuando le conté mi idea a Manson, también parecía perdido, solo que él parecía significativamente más homicida al respecto.

—Un segundo, señorita Martin —dijo con brusquedad—. Tenemos que reunirnos un momento con nuestro contable.

Nos reunimos en el otro extremo del garaje y me expliqué. Lo discutimos en voz baja, Manson y yo nos aliamos para poner a Lucas de nuestro lado. Esperaba que se resistiera más, pero en cuanto se lo expliqué y, tras un largo minuto en el que no paró de refunfuñar diciendo que «más vale que merezca la pena», aceptó bastante rápido.

Nos giramos a la vez para volver a mirar a Jess, pillándola desprevenida.

—Entonces, ¿quién va a comprar mi riñón? —preguntó con una sonrisa muy nerviosa en la cara.

No tenía ni idea de lo cerca que estaba de la verdad. Pero no eran órganos aleatorios lo que nos interesaba.

Era el paquete completo.
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Jess

—¿Vais en serio? Queréis que os pague… ¿Cómo…? ¿Follando con vosotros?

Las expresiones completamente serias que recibí como respuesta me indicaron que había acertado.

Estábamos en la cocina, sentados en una mesa redonda de madera con sillas desparejadas. Teníamos delante vasos con agua fría. Habían dejado abiertas las puertas trasera y delantera, lo que permitía a los perros entrar y salier mientras una bendita brisa fresca recorría la casa.

Vincent se había unido a nosotros o, más bien, nosotros nos habíamos unido a él. Ya estaba en la mesa cuando entramos, comiéndose un bol de cereales Fruity Pebbles un poco adormilado.

Parecía mucho más despierto cuando pregunté.

—No se trata solo de sexo —dijo Manson, que me miraba con una concentración absoluta, como si no hubiera nadie más en la habitación—. Se trata de sumisión. Se acabó huir, se acabaron las burlas, se acabaron las tonterías. Tú nos das lo que queremos y nosotros te damos lo que necesitas. Eres nuestra hasta que pagues tu deuda, así de sencillo.

Negué con la cabeza, incrédula.

—¿Soy vuestra? Por favor. Esto parece el argumento de una mala peli porno. ¿Quién de vosotros hace de mi hermanastro y dónde hay una lavadora en la que pueda meterme?

—A mí puedes llamarme hermano mayor —propuso Vincent, guiñándome un ojo mientras Jason ponía los ojos en blanco.

Jason estaba sentado más cerca de mí y, por el rabillo del ojo, podía verlo mirándome con sus brillantes ojos azules clavados en mí de una forma inquietante.

¿Qué buscaba cuando me miraba así? ¿Debilidad, miedo, excitación? Era demasiado observador y me hacía sentir como si estuviera bajo un microscopio.

—No nos bañamos en dinero, señorita Martin —dijo Lucas.

Estaba despatarrado en la silla, con un brazo colgado sobre el respaldo. Su lenguaje corporal transmitía «aburrimiento», pero su expresión era demasiado intensa como para que eso fuera cierto.

—Francamente, es muy generoso por nuestra parte ofrecerte esto —continuó—. Tus fondos especiales no pueden pagar el alquiler.

—Obviamente, habrá límites —dijo Manson, que no estaba dispuesto a bromear.

Estaba muy serio, con los codos sobre la mesa mientras se inclinaba hacia mí, con mi escandalosa factura delante de él. Pero tenía un brillo en los ojos y su postura era tensa. Estaba disfrutando mucho con aquello.

—Tu palabra de seguridad hace que todo pare —explicó—. Si aceptas el trato, podemos empezar a trabajar en el coche. Tenemos que esperar a que lleguen las piezas; enviar un motor lleva tiempo. Diría que lo tendremos arreglado en cinco, quizá seis semanas. Mientras tanto, pagarás tu deuda.

—¿Haciendo qué exactamente? —pregunté—. ¿Siendo vuestro juguete sexual de turno?

—Si así es como prefieres verlo.

Manson no cedía ni un ápice y eso me molestaba; esa parte de él tan tranquila y perfectamente controlada me frustraba de una manera irracional.

—Harás lo que se nos pase por nuestras enfermizas cabezas —dijo Jason—. No podemos darte un horario por adelantado, princesa. Somos unos chicos ocupados, ya lo sabes. Pero si vas por el pueblo y uno de nosotros decide secuestrarte, más vale que estés preparada.

—Siempre disponible —añadió Lucas—. Cuando y donde queramos.

Se me formó un nudo en el estómago, era como si tuviera una cinta apretada alrededor de la parte baja del vientre. Era un escenario que sonaba bien en una fantasía, muy bien. ¿Pero llevarlo a cabo? ¿Someterme a ellos? ¿Usar el sexo como pago? ¿Dejar que me follaran cuando y donde quisieran? Eso no era precisamente sutil. No era fácil de ocultar.

Si pensaba que una noche como esclava de Manson era una locura, entonces ni siquiera podía imaginar lo que significaría para mí algo así.

Me sudaban las manos.

Hice una pausa para beber un buen trago de agua porque tenía la boca seca. El líquido me heló la garganta y temblé al dejar el vaso sobre la mesa.

—Es tu decisión, Jess —dijo Manson—. Tienes opciones.

Sí. No dejaba de recordármelo, haciéndomelo ver como si esperara que eligiera otra cosa. Pero yo sabía que no era así. Manson quería que aceptara tanto como los demás, pero quería que fuera yo quien eligiera. No quería que cediera por desesperación. Quería que reconociera que yo también quería esto, aunque no entendiera del todo por qué.

Podía ir a otro sitio. A otro taller, a otro mecánico. Podía pedirles dinero a mis padres y me lo darían, pero tampoco quería tener que lidiar con mi madre echándomelo en cara, y sabía que lo haría. En unos meses no pensaba seguir en Wickeston. Tenía pensado desarrollar mi carrera profesional y mudarme a un sitio mejor que este. A un sitio donde nadie me conociera, donde no hubiera expectativas ni rencores. A un sitio donde pudiera empezar de cero.

Hasta entonces, tal vez… tal vez podría darme el gusto.

—Está bien —acepté cruzándome de brazos, sonreí con aire de suficiencia cuando todos me miraron sorprendidos—. ¿Qué? ¿Creíais que me echaría atrás?

—Sabía que aceptarías —dijo Jason—. Nunca has sido capaz de rechazar un reto.

—Tienes toda la razón —dije con orgullo, apartándome de la mesa—. Entonces, ¿cuándo…?

—Siéntate. —El tono de Manson no admitía réplica; sus palabras me empujaron como una fuerza física y me dejé caer en la silla al instante—. Aún no hemos terminado. Tenemos que repasar tus límites.

Parpadeé con rapidez mientras lo miraba fijamente. Había pasado suficiente tiempo viendo porno con tintes BDSM y leyendo erótica subida de tono como para haberme encontrado con el concepto de los límites, es decir, los límites en torno a lo que uno estaba dispuesto a hacer en una escena. También existían los límites flexibles, cosas que uno no se atrevía a probar, pero que estaba dispuesto a hacer en las circunstancias adecuadas.

Sin embargo, pensaba que mi única experiencia real con todo esto ya había pasado. Un rollo de una noche había llevado a establecer una palabra de seguridad, pero, más allá de eso, no había pasado más. El hecho de que ahora estuviéramos teniendo una conversación así me parecía algo muy serio.

Íntimo. Demasiado íntimo.

—¿De verdad es necesario? —intenté no retorcerme en mi asiento, sin éxito—. Dejémoslo abierto a debate.

—Siempre está abierto a debate —dijo Manson, que estaba sentado justo enfrente de mí y, a pesar de la incómoda intensidad de su mirada, me resultaba imposible apartar los ojos de él—. Pero si alguno de nosotros quiere meterte en un maletero o taparte la boca con cinta adhesiva, necesitamos saber de antemano si es algo que estás dispuesta a soportar.

—¿Tienes algún problema de salud? ¿O problemas de circulación? —preguntó Vincent.

—¿Y alergias? —añadió Jason—. ¿Tienes algún problema con la silicona? ¿Con el vinilo? ¿Con el látex?

—¿Utilizas algún método anticonceptivo? —preguntó Manson, mirándome como si pudiera sacar la respuesta de mi alma.

—Yo… Eh…

No debería haber sido difícil, pero me trababa con cada palabra que intentaba pronunciar. Era una mujer adulta. No había nada de malo en lo que me gustaba. Entonces, ¿por qué demonios sentía que sí lo había?

—No estoy… en contra… de lo del maletero.

Lucas frunció los labios. Y Vincent murmuró algo que sonó muy parecido a «Gracias, Satanás, por fin he sido bendecido».

—No tengo alergias ni ningún otro problema de salud. Y, por supuesto, uso métodos anticonceptivos. Tengo un DIU —concluí, a lo que Manson asintió con la cabeza.

—Bien, eso es lo básico —dijo—. Ahora necesitamos establecer límites.

Todo lo que se me pasó por la cabeza en ese momento me pareció una buena idea, pero intenté contener el entusiasmo.

—¿Existe algo así como no tener límites?

—No. —La respuesta de Vincent fue tajante—. Eso no es algo que hagamos. Todo el mundo tiene un límite y saber cuáles son nos mantiene a salvo.

—Y evita que a Lucas lo acusen de asesinato. —Jason se rio, a pesar de la mirada fulminante que le dedicó Lucas.

Asentí con la cabeza, pero seguía sin saber qué decir. ¿Por dónde empezar?

—A ver, yo… No quiero ningún hueso roto. Por si aún no había quedado claro.

Vincent resopló, riéndose.

—Joder, adiós a mi idea para la escena de tortura. ¡Es broma! —Se rio aún más al ver mi expresión—. No somos tan intensos, Jess, relájate.

—Sé que puede ser intimidante empezar —dijo Manson, sonando sorprendentemente comprensivo, incluso solidario, y se levantó de su asiento antes de añadir—: Espera, tengo algo que te ayudará.

Salió de la habitación y subió las escaleras. Los cuatro nos quedamos sentados en silencio, mirándonos como si hubiéramos negociado a regañadientes el fin de una guerra. Lucas no me miraba, sino que tenía la vista clavada en la mesa que tenía delante, como si su superficie desgastada tuviera las respuestas que buscaba.

—¿De quién fue la idea? —pregunté, mirándolos a los tres.

Jason levantó la mano con una sonrisa arrogante.

—Mía —dijo—. Reconozco que soy muy estricto cuando se trata de cobrar por mi trabajo, y tú nos has dado mucho trabajo. Me parece una compensación justa.

—¿Ser tu juguete es una compensación justa? —Intenté sonar escéptica, pero no lo conseguí; en cambio, mi voz se quebró y la sonrisa de Jason se volvió cruel.

—¿Te soy sincero, Jess? Anoche no fue suficiente —dijo inclinándose hacia mi asiento, con una mano apoyada en la mesa, a su lado.

Miré sus uñas pintadas de negro y esos anillos gruesos, e imaginé esa mano rodeándome el cuello. A pesar de lo radiante que era su sonrisa, su voz sonaba oscura.

—Tengo planes para ti, ya lo verás.

—Tenemos —aclaró Vincent—. Tenemos planes para ti. Y hemos tenido mucho tiempo para pensarlos.

Habían tenido años. Años de discusiones, acoso, lujuria, encuentros cercanos… Mucho combustible para cualquier fantasía sádica que tuvieran conmigo.

Cuando Manson regresó, tenía varias hojas de papel entre las manos que deslizó por la mesa hacia mí.

—Esto debería orientarte —me dijo.

Un rápido vistazo reveló que se trataba de una lista de fetiches, cada uno con una serie de preguntas al lado: mi nivel de interés en una escala del uno al cinco, si lo había hecho antes y si se trataba de un límite flexible o firme. Las preguntas se repetían dos veces, tanto para mi interés en experimentar la actividad yo misma como en infligírsela a otra persona.

Vendas en los ojos… Azotes… Que me metieran el puño en la vagina o en el ano… Control del orgasmo… Ay, Dios, tenía que frenar mis pensamientos. Mirar esta lista mientras todos estaban sentados frente a mí era sinónimo de vergüenza.

Doblé las hojas y me las guardé en el bolso.

—Le echaré un vistazo. Aunque no puedo garantizar que lo termine para mañana.

—Si no puedes terminarlo para entonces, tienes que darnos un plazo de cuándo lo harás —dijo Vincent—. Todo es cuestión de comunicación. Dame tu móvil.

Se lo entregué. Me ponía nerviosa que Vincent husmeara en mi teléfono, sobre todo porque Lucas se había inclinado y estaba mirando la pantalla de forma muy evidente.

—¿Hay algo aquí que no quiera que veamos, señorita Martin? —Lucas me miró como si pudiera leerme la mente—. ¿Deberíamos echar un vistazo a la galería de fotos?

—¿O qué tal al historial? —sugirió Jason.

—¡No! —dije rápidamente—. Eso es un límite muy firme. No vais a mirar mi historial.

—De acuerdo. —Vincent levantó las manos inocentemente—. No voy a cotillear, lo prometo.

Lo último que necesitaba era que descubrieran que las cuentas que más consultaba eran las suyas.

—Te he añadido a un chat grupal con los cuatro —me informó Vincent mientras me devolvía el móvil—. Te he guardado todos nuestros números, así, si alguno de nosotros te llama, sabrás quién es.

—Ha corregido el nombre de contacto con el que me tenías guardado —dijo Jason con tono impasible, y mis mejillas se sonrojaron.

Su nombre en mi móvil seguía siendo «Encargado de los deberes», un retazo de uno de mis momentos más vergonzosos del instituto. Hubiera preferido que no se enterara de eso, sobre todo por la forma en que se crujió los nudillos. Algo me decía que mi culo pagaría por ello más tarde.

—Hay una cosa más —dijo Manson, recostándose en su silla—. Tenemos que repasar las reglas.

Entrecerré los ojos.

—¿Qué reglas?

—Si te sometes a nosotros, entonces sigues nuestras reglas —dijo Vincent—. No te preocupes, no son duras.

—Pero las consecuencias por desobedecer sí lo serán. —Lucas parecía demasiado emocionado con lo de las consecuencias, y yo me moví incómoda en la dura silla de madera.

Cada vez que mencionaban castigarme, sentía una extraña mezcla de terror y emoción, como si estuviera a punto de saltar de un avión y caer en paracaídas. Lo deseaba y lo temía a la vez.

—Vale —acepté—. ¿Y esas reglas son?

—Si quieres correrte, necesitas nuestro permiso —dijo Manson, sonriendo como si supiera lo frustrante que sería para mí—. No te toques, no uses juguetes y no permitas que nadie más haga que te corras, a menos que uno de nosotros te lo permita explícitamente.

Apreté los dientes.

Era imposible que pudieran obligarme a cumplir eso. No podían vigilarme las veinticuatro horas del día. Pero yo lo sabría si desobedecía, y la idea de desafiarlos abiertamente no me resultaba muy atractiva, aunque ellos nunca se enteraran de que lo había hecho.

—Jessica. —El tono firme de Manson me sacó de mis pensamientos—. ¿Entiendes la regla?

Respiré hondo.

—Sí, la entiendo.

—Eso nos lleva a la regla número dos —dijo—. Y es cómo te diriges a nosotros. En esta casa, cuando respondes, dices «sí, señor» y «no, señor». ¿Entendido?

—Sí —dije, pero enseguida me di cuenta y corregí—: Sí, señor.

Joder, mi orgullo estaba sufriendo un duro golpe. Luchaba contra ello, intentando mantener la cabeza alta y ser humilde al mismo tiempo. Quizá esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. Nunca se me habían dado bien las reglas: fingir que las seguía era mucho más fácil que hacerlo de verdad.

Pero aquí no podía fingir. No podía fingir obedecerlas.

—Y la última regla… —Manson dio unos golpecitos en el respaldo de su silla—. Siempre te comunicarás con nosotros de forma abierta, honesta y respetuosa. Independientemente de lo que sea. Si te pedimos que hagas algo y crees que no puedes, dilo. Si algo te asusta o te hace daño, dilo. Si no quieres continuar…

—Dilo —repetí—. Sin huir. —Todos asintieron—. De acuerdo. Eso puedo hacerlo.

No tenía ni idea de si de verdad podría hacerlo. ¿Cómo podía ser completamente sincera si no estaba segura de mi propia verdad?

Lucas me miraba de forma rara y me pregunté si la incertidumbre se me notaba en la cara. Intenté mantener una expresión neutra.

—Muy bien, pues. Rellena el cuestionario —dijo Manson—. Luego nos pondremos en contacto contigo.

Hizo que pareciera que se trataba de un acuerdo turbio que habíamos cerrado en un callejón oscuro, en lugar de a plena luz del día, sentados en su cocina. Al guardarme el móvil en el bolsillo, me temblaron las manos.

—¿Qué pasará cuando mi coche esté arreglado? —pregunté—. Entonces, ¿qué?

—Vuelve a fingir que no existimos —dijo Vincent, mirando el techo con cierta melancolía; luego, con un encogimiento de hombros desdeñoso, añadió—: O sigue jugando.

Quería decirle que no podíamos jugar para siempre, pero era una declaración demasiado aterradora. Una parte de mí quería lanzarse de cabeza y olvidar todas las cosas que debería y no debería hacer y que tanto tiempo me habían obsesionado. Otra parte quería aferrarse a esto, guardar este pequeño y sucio secreto.

Y otra parte de mí quería volver a huir, porque huir era más fácil que la introspección. Era más fácil que reconocer que tal vez había pasado años creando y adhiriéndome a mis propias mentiras sobre mí misma y sobre quién era.

—Está bien —cedí—. Pagaré mi deuda. Jugaré a este juego. Hasta que el coche esté arreglado, soy vuestra.
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Jason

Instituto, último año

Jessica Martin era una tramposa de mierda.

La princesa del instituto Wickeston no se sentaba a mi lado en todas las clases porque le gustara, aunque al principio fui tan tonto como para pensar que sí. Allí estaba yo, con quince años y torpe como la mierda, sentado al lado de la chica más guapa del instituto. Ella tampoco podía apartar los ojos de mí. Cada vez que levantaba la vista, me devolvía la mirada, con esos grandes ojos verdes y esas largas pestañas que me hipnotizaban.

Resultó que no me estaba mirando a mí, sino a mis exámenes. A todos y cada uno de ellos.

Me di cuenta cuando Kyle me acorraló un día en el pasillo y me «convenció» para que empezara a hacerle los trabajos. Jessica estaba todo el rato a su lado, sonriéndome como si le pareciera divertido que su novio cavernícola pudiera darme órdenes. Acababa de salir de una pequeña escuela cristiana privada y estaba acostumbrado a los uniformes, a los horarios estrictos y a una política disciplinaria rigurosamente despiadada. Wickeston no era así. Para un chico tímido y callado como yo, aquel lugar era el salvaje oeste.

Kyle me sacaba unos quince centímetros y tenía unos puños del tamaño de unos ladrillos, así que pasé de ser el chico callado que iba a clases avanzadas a ser el encargado de hacerles los deberes a los populares. Intenté tomármelo como un juego, convenciéndome a mí mismo de que estudiaba más al hacerles los trabajos.

Me avergonzaba al recordarlo. Dios, había sido muy ingenuo.

Entonces conocí a Vincent, Manson y Lucas. Un grupo de marginados, pero juntos éramos más fuertes y nos aceptábamos unos a otros. Eso me dio más valor para luchar, abrirme camino y explorar.

También me enamoré de ese payaso tonto que hablaba de conceptos como el amor libre y la aceptación sexual. Me dio palabras para describir lo que sentía; no se volvió loco cuando le dije que estaba muy confundido porque me gustaban las chicas, pero, joder, los chicos también podían gustarme.

Vincent Volkov puso mi mundo patas arriba.

Cuando llegó el último año, todo cambió.

Mis padres me echaron de casa ese verano y la familia de Vincent me acogió. La edad adulta me golpeó como un jarro de agua fría y, de repente, era libre. Libre para actuar, hablar y vestirme como me diera la gana. Libre para amar a quien quisiera, libre para tener sexo como quisiera.

Era libre para defenderme.

Tenía que ser inteligente. Tenía que aprovechar mis puntos fuertes. No podía vencer físicamente a esos capullos, al menos no a la mayoría. Así que el chantaje se convirtió en mi pasatiempo favorito. Aprendí a acceder a cuentas de redes sociales y a recopilar información privada como si fuera un deporte. Ayudó que Vincent fuera el camello de la mayoría de los deportistas que me acosaban. Él obtenía dinero y yo conseguía información comprometedora con la que podía chantajearlos.

Pero había una persona de la que tenía especial ganas de vengarme: Jessica Martin.

Quizá disfruté demasiado planeando cómo iba a ser, pero en realidad no había mucho que planear. Pensé en conseguir las contraseñas de sus cuentas; un rápido correo electrónico fraudulento desde una dirección falsa bastaría. Me imaginé mirando sus mensajes directos, encontrando las fotos de ella desnuda que le había enviado a su novio y amenazándola con publicarlas. Lo imaginé… Pero no lo hice. No pude. Me parecía demasiado personal, algo que no podría perdonarme jamás. Quería vengarme de ella, pero no fui capaz de hacer algo que podría arruinarle la vida.

No fui capaz de hacerle daño.

Así que decidí no complicarme. Si quería utilizarme para copiar, me iba a pagar de una forma u otra.

Esperé a que terminara el entrenamiento de las animadoras, hasta que fue la última en entrar en las duchas, cuando casi todas se habían ido a casa. Tenía que reconocerlo: se esforzaba mucho cuando quería. No se había convertido en capitana del equipo de animadoras sin motivo. Practicaba durante horas, mucho después de que todas las demás hubieran terminado.

Hacía frío, pero tenía la cara roja y estaba sudando cuando al final se fue a las duchas.

La seguí.

—¡No te duches en la del fondo, es mía! —gritó.

La puerta se cerró detrás de mí, y una fila de taquillas me separaba de las duchas del otro lado. El corazón me latía con fuerza a cada paso. El vestuario de las chicas olía diferente al de los chicos. No necesariamente mejor, pero diferente.

Se quedó paralizada cuando rodeé las taquillas. Estaba inclinada sobre su bolsa de deporte, con el uniforme puesto y la ropa de recambio bajo el brazo.

—Eh, ¿hola? —Se puso recta y me miró fijamente—. No puedes estar aquí.

—No veo a nadie más por aquí que pueda ofenderse —dije—. Pensé que querrías que nuestra conversación fuera privada.

Se cruzó de brazos.

—¿Nuestra conversación? Eh, ya, no, no recuerdo apuntar hoy en mi agenda «perder el tiempo charlando con un perdedor aleatorio» —se mofó y pasó junto a mí hacia los espejos.

Observé su rostro en el reflejo, manteniendo la distancia.

—Usaste mis respuestas para tu examen —solté.

Se pasó el dedo por el labio inferior como si se estuviera retocando el pintalabios, pero el gesto parecía fingido. Estaba nerviosa. Intentaba parecer desinteresada.

—Espero recibir una compensación.

—¿Una compensación? —se rio, mirándome por encima del hombro—. ¿Una compensación por qué? ¿Por sentarme a tu lado? Mucha gente pagaría por ese privilegio.

No me cabía duda de que era cierto. Pero, por suerte para mí, yo tenía algo que ella quería, algo que necesitaba.

Sentir tanta confianza era embriagador. Solo quería verla retorcerse.

—Siento decírtelo, Jess. Las cosas van a funcionar un poco diferente a partir de ahora. Si hago el trabajo, se me paga. Y eso también se aplica a tu novio.

Tenía cosas en mente para Kyle. Era probable que la cantidad de cosas que tenía para usar de chantaje sobre él pudiera enviar a ese cabrón a la cárcel, pero me consideraba un chico bastante majo. No pasaría nada mientras él se mantuviera al margen.

—¿Esto es parte de todo ese rollo nuevo tuyo? —preguntó, entrecerrando los ojos y mirándome a través del espejo—. La ropa oscura, el pelo teñido, los piercings. No deberías dejar que Manson y Lucas te influyeran de esa forma, es mejor que sigas siendo un empollón.

Había cambiado mi aspecto, era cierto. Después de toda una vida llevando uniformes, lo único que conocía eran los polos y los pantalones caqui. Pero sin mis padres encima, me dejé llevar. Lucas me ayudó a cortarme el pelo y teñírmelo. Manson me hizo los agujeros en las orejas y yo los agrandé. Me daban envidia los tatuajes de Lucas, pero los tatuajes caseros hechos con aguja y tinta no eran mi estilo, así que Vincent y yo estábamos ahorrando para hacernos unos.

Quizá a Jess le parecía que me estaba esforzando demasiado, pero eso no le impedía mirarme fijamente.

Este año me miraba de otra manera. Era como si algo la sorprendiera cada vez que me veía. No iba a engañarme pensando que era atracción, pero era algo.

Una grieta en su armadura.

—No estoy de broma.

Me acerqué hasta que mi reflejo cubrió todo el espejo que había a sus espaldas. Olía muy bien; a fresa y vainilla, nata y azúcar. No sabía si era el champú, el perfume o el brillo de labios que llevaba, pero prácticamente me hacía salivar.

—O empiezas a pagarme cada vez que me utilizas para copiar o se lo cuento al director.

Ahí estaba, claro y sencillo. No era un chantaje real, sino una simple amenaza de que le contaría a alguien exactamente lo que había estado haciendo.

Entrecerró los ojos.

—Puto chivato.

Sonreí al rodearla, apoyando las manos en los bordes del lavabo y arrinconándola. Nunca había estado tan cerca de ella, tan cerca que podía ver las pecas que tenía en los hombros y la pequeña cicatriz del brazo. El brillo rosa iridiscente de su pintalabios resplandecía sobre su boca y me daba ganas de mordérsela. Quería tener su labio entre mis dientes y oírla gemir, sentir cómo se estremecía. Pero me bastó con ver cómo me miraba cuando acerqué mis labios a su oído. Había incertidumbre, sí. Pero también emoción, un brillo repentino en sus ojos que no esperaba.

Me pilló desprevenido y bajé el tono al hablar.

—Cien dólares —dije—. Cada vez que te copies.

—Vaya. Te estás sobrevalorando un poco, ¿no? —Su voz se había suavizado, pero su mirada no—. Creo que al director le preocupará más que me sigas al vestuario de las chicas que el hecho de que eche un vistacito a tu examen.

—Probemos a ver —sugerí—. Iremos juntos a hablar con él.

Sus ojos se apartaron de mi rostro y se deslizaron por mi brazo, que estaba junto al suyo. Pareció fijarse en mi mano durante un buen rato, concentrándose en mis nudillos, que se aferraban con fuerza al borde del lavabo.

—Está bien. Apártate para que pueda ir a buscar mi bolso. Oh, espera…

Se dio la vuelta. Pecho contra pecho, punta de pie contra punta de pie. Tenía sus tetas justo ahí y no pude evitar mirarlas. Parecían muy suaves, con la piel muy tersa.

Cuando volví a levantar la vista hacia su rostro, sonreía con aire burlón.

—Hoy no llevo dinero en efectivo. Ups. Qué pena.

Pero mis ojos no eran los únicos que se desviaban. Me miró el cuello y una expresión de confusión se dibujó en su rostro al fijarse en el chupetón que mi camiseta no cubría. Antes era muy paranoico con esas marcas, y por una buena razón. Fue parte de lo que al final alertó a mis padres, lo que les hizo empezar a hacer preguntas.

Pero sin tener que preocuparme por ellos, me encantaban los moratones. Me encantaba mirarlos por la mañana y recordar cómo habían llegado hasta allí. Cómo anoche, mientras los dientes y las manos de Vincent dejaban marcas por todo mi cuerpo, me había obligado a hablar de Jess. Me había obligado a decir en voz alta todas las formas en las que soñaba con follármela: yo solo, con él, con Manson y Lucas, en todas partes y en cualquier lugar.

Tenía que centrarme.

Me alejé de ella, encogiéndome de hombros como si nada importara.

—Qué pena. ¿Vas a venir a participar en la conversación o qué?

Me di la vuelta y me alejé, rodeando las taquillas, pero reduciendo el paso a medida que me acercaba a la puerta, dándole la oportunidad de cambiar de opinión.

—¡Espera!

Me detuve y me permití esbozar una sonrisa de satisfacción. Menos mal que no podía verme, porque lo que dijo a continuación estuvo a punto de hacer que me atragantara con mi propia saliva.

—¿Y si te enviara una foto desnuda?

Asomé la cabeza por detrás de las taquillas tan rápido que casi me dio un latigazo cervical.

—¿Fotos desnudas? ¿Tuyas? —Gracias a Dios, a Satanás y a cualquier otra deidad que exista porque no me hubiera temblado la voz; tenía que mantener la calma—. Te estás sobrevalorando un poco, ¿no?

No le gustó que le devolviera sus propias palabras.

—Francamente, enviarte una foto desnuda es pagar de más —dijo, haciendo un gesto con la mano—. Pero da igual. Dame tu número.

—Eh, espera. Aceptaré tu foto desnuda como pago, Jess, pero tengo condiciones. —Me miró cabreada, pero como ella lo había sugerido, iba a sacar todo el provecho posible—. No quiero una foto vieja con la que Kyle se haya masturbado. Quiero que te hagas una nueva, solo para mí.

Puso los ojos en blanco.

—Sí, claro, vale.

Joder, joder, joder. Lo decía en serio. Iba a hacerlo.

—Hazte una y envíamela, ahora —le dije—. No después.

Se llevó la mano al corazón, con una expresión de fingida ofensa en el rostro.

—Jason, ¿no confías en mí? Creo que deberías mostrar un poco más de agradecimiento. No es que le envíe fotos desnuda a cualquiera.

—Me importa una mierda cuánta gente te haya visto desnuda. —Me recosté contra las taquillas, intentando encontrar una forma de mantener la calma—. Lo único que me importa es que esta foto es para mí.

Se removió un poco. Ahí estaba otra vez, esa chispa de emoción en sus ojos. Como si esto le resultara emocionante. Como si fuera un juego.

—Está bien, será una foto desnuda nueva y deslumbrante solo para ti —cedió—. Adiós. Vete. Me gustaría darme una ducha antes de que empiecen a cerrar el recinto.

Sentí un cosquilleo por todo el cuerpo.

—Adelante. Haz lo que tengas que hacer.

—Tienes que estar de coña —gruñó, frustrada—. Uf, al menos mira hacia otro lado. Te arrancaré los putos ojos si te das la vuelta.

—Tranquila, fiera.

Me di la vuelta, con los brazos cruzados. No necesitaba verla desnuda y no iba a insistir en ello. Pero tampoco quería que se librara de pagarme. Yo había hecho el trabajo, me merecía algo a cambio. Si eso era lo que quería darme, joder, podía pagarme con fotos desnuda cuando quisiera.

—No estoy aquí para ser un pervertido, solo para asegurarme de que me pagan.

—Sí, claro, esto no es nada pervertido.

Se oyó un arrastrar de pies y luego el suave sonido de la tela al caer al suelo. Me empalmé. Cada vez se le daba peor mantener esa farsa de «aburrida e irritada». Había tensión en su voz, pero no era ira.

Me arriesgué y dije lo que pensaba.

—Personalmente, Jess, creo que te gusta cuando te dan a probar tu propia medicina.

—¿Qué quieres decir con eso?

—Quiero decir que te gusta cuando alguien te trata como la mierda.

Hubo una larga pausa.

—Voy a hacer como si no hubieras dicho nada —dijo, y aun así supe que tenía razón.

Su cámara hizo clic varias veces, con una pausa entre cada uno. Maldita sea, ¿estaba haciendo una sesión de fotos completa allí atrás?

—¿Qué prefieres? —preguntó—. ¿Tetas o culo?

Dios. ¿Era buena respuesta decir que ambas cosas? Porque eran ambas.

—Sorpréndeme.

—Algo me dice que te gustan los culos —dijo con naturalidad.

—¿Qué te hace pensar eso?

—Vincent tiene un buen culo.

Me tensé, mis músculos se pusieron en alerta al instante. Independientemente de los avances en materia de igualdad y aceptación que hubiera logrado el resto del país, Wickeston seguía siendo homofóbico de cojones. Vincent y yo mantuvimos lo nuestro como algo privado, pero no era precisamente un secreto. Así que me preparé. Me preparé para un comentario sarcástico, un golpe a mi masculinidad, quizá algo peor.

—No le digas que he dicho eso —dijo enseguida—. O retiraré todos los futuros pagos con fotos desnuda.

Eso… no era lo que esperaba.

—No diré nada —gruñí, con la voz ronca por los nervios—. De todos modos, Vince no necesita que le suban el ego.

Claro que se lo diría. Sin lugar a dudas, en cuanto tuviera la oportunidad, se lo contaría todo. Iba a perder la puta cabeza. Yo no era el único obsesionado con esta chica.

—Está bien. Dame tu número de teléfono —dijo después de otro minuto sacándose fotos.

Se lo dije rápido, con el corazón latiéndome a mil por hora. Esperé de espaldas hasta que mi pantalla se iluminó al recibir su mensaje. Abrí los archivos adjuntos, manteniendo la respiración estable. Estaba tan empalmado que era imposible ocultarlo, la tienda de campaña en mis pantalones era casi caricaturesca.

Pero, Dios, era… perfecta.

—Joder, Dios.

Las palabras se me escaparon en un susurro, reverente e incrédulo.

Me guardé el móvil enseguida. Seguía desnuda detrás de mí, así que no miré, aunque la tentación estaba ahí, simplemente le dije adiós con la mano por encima del hombro.

—Nos vemos. Ha sido un placer hacer negocios contigo.

—¿Se las vas a enseñar a alguien?

Su repentina pregunta me hizo detenerme.

No parecía preocupada. Parecía… ¿Curiosa? ¿Intrigada?

¿Me atrevía a pensar que sonaba a esperanza?

—¿Quieres que se las enseñe a alguien?

La pregunta quedó en el aire, una larga pausa sin respuesta. Pero ese silencio era una respuesta en sí.

—¿A quién crees que debería enseñárselas primero? —pregunté, a modo de prueba—. ¿A Vincent? Se pondrá muy celoso cuando sepa que las tengo. ¿O quizá a Manson? Cada vez que se pare junto a tu taquilla, pensará en ello. ¿Y qué me dices de Lucas?

Escuché cómo tragaba saliva.

—Muy gracioso, Jason. Ahora, ¿quieres pirarte de aquí? —espetó, su voz no transmitía tanta confianza como de costumbre.

Ese día salí del vestuario de las chicas con mucho más que la satisfacción de haber visto recompensado todo el trabajo gratis que había estado haciendo. Había más en ella de lo que pensaba. Bajo ese exterior perfecto se escondía una pequeña criatura masoquista que anhelaba que alguien tomara el control. Era un lado de ella que podía entender, algo con lo que podía sentirme identificado.

Algo con lo que podía jugar.
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Jess

Me inventé una historieta para mis padres cuando llegué a casa. Mi madre pensaba que había pasado la noche en casa de Danielle otra vez y yo no la corregí, pero intentar explicarles que mi coche se había averiado y que había conseguido un buen precio fue mucho más difícil.

Al final, me limité a decirles que había ido a un taller de la zona y que conocía a los mecánicos del instituto, por lo que me habían hecho un descuento. Mi padre quería saber la cifra exacta para asegurarse de que no podía conseguirme una oferta mejor en otro sitio, pero pude desviar la atención centrándome en las preguntas de mamá.

—¿Quiénes son esos chicos? —preguntó, entrecerrando los ojos y mirándome desde el otro extremo de la mesa.

Estábamos sentados en la mesa para la cena, la primera comida completa que tomaba en todo el día.

—Lucas y Manson —respondí.

Intentaba llenarme la boca con tanta comida como podía para retrasar las preguntas. pero mi madre se acercó a mí y me dio un golpe en la mano cuando iba a coger otro panecillo.

—Deja de atiborrarte, Jessica Marie, come más despacio —suspiró profundamente, con disgusto.

Al otro lado de la mesa, mi hermana pequeña, Steph, se rio entre dientes, contenta de ver que regañaban a otra persona.

—¿Lucas y… Manson, has dicho? —preguntó mi madre—. Más vale que no sean los mismos chicos que fueron expulsados por agredir a otros estudiantes.

Mierda, por supuesto que se acordaba de eso. Ambos incidentes habían resultado en que el instituto enviara cartas a los padres explicando las situaciones y las medidas que se habían tomado. Mi madre había perdido los nervios en ambas ocasiones, convencida de que Wickeston se iba a la mierda y que mi instituto se estaba volviendo cada día más peligroso.

—Bueno, o sea… ¿Sí?

Hice una mueca y mi madre levantó las manos con exasperación, mirando a mi padre como si todo fuera culpa suya.

—Roger, ¿de verdad no vas a decir nada al respecto? —le preguntó—. ¿No vas a decir nada sobre que nuestra hija vaya a un taller regentado por delincuentes?

—Charlene, cálmate —respondió mi padre con su habitual voz lenta y mesurada—. No creo que debamos preocuparnos mucho por eso…

—¿Que no nos preocupemos? ¡¿Que no nos preocupemos?! —La voz de mamá había alcanzado ese tono ensordecedor que normalmente me hacía salir corriendo por la puerta—. ¿Quieres que trate con esos hombres? ¿Quién sabe lo que podrían hacer? ¡Podrían ser traficantes, Roger!

—Mamá, no son traficantes…

—Nunca se sabe, Jessica. Esa es la cuestión, nunca se sabe. —Me señaló con el dedo en señal de advertencia—. Justo el otro día, la hija de Jeanie dijo que una pareja la estaba siguiendo por Walmart, probablemente intentando secuestrarla. La gente ha estado hablando de ello en Facebook.

—Ah, sí, Facebook, el epicentro de las noticias de última hora —murmuré, y el tenedor de mi madre golpeó el plato—. Escucha, mamá, te juro que son majos. No son peligrosos.

Eso no era del todo cierto. Esos hombres eran extremadamente peligrosos, pero no como ella pensaba. Eran un peligro para mi orgullo, mi reputación y mis bragas.

—Uno de ellos amenazó a tu novio con un cuchillo —espetó mamá—. Te juro que no sé cómo he podido criar a una hija sin una pizca de sentido común.

Dejé el tema estar porque de verdad que no tenía sentido discutir con ella, y el resto de la cena transcurrió en un silencio tenso.

Pero sus palabras seguían molestándome incluso cuando estaba ya en mi habitación. Ella solo sabía un par de cosas sobre esos chicos, pero eso no le había impedido hacer suposiciones descabelladas sobre ellos. Al igual que la mayoría de la gente con la que había ido al instituto, a mamá le interesaban más los chismes que la verdad.

Hice una pausa para beber otro sorbo de café. Había revisado casi toda la lista que me había dado Manson y las preguntas se habían vuelto bastante turbias. Tuve que buscar en Google la definición de «katoptronofilia», solo para darme cuenta de que significaba que te ponía follar delante de un espejo.

Eso era un cinco sobre cinco en la escala de interés, junto con muchas otras cosas raras que nunca se me habían pasado por la cabeza.

Bondage extremo. Juegos con golpes. Látigos, cadenas, disciplina doméstica, marcas, escarificaciones, degradación… La lista era interminable. Era raro, pero me tranquilizaba ver cosas que me interesaban en una lista como esa. Me tranquilizaba saber que había otras personas —más de unas pocas— que tenían los mismos intereses que yo. Pero también me hacía sentir que estaba metida en algo que me superaba.

Los azotes y las esposas me parecían fetiches bastante normales, incluso un poco modernos. Pero había fetiches relacionados con el acoso, el secuestro y el cautiverio que me hacían temblar de deseo. Todos ellos entraban en la categoría del «no consentimiento consensuado», en la que la persona sumisa fingía que no estaba dispuesta. Todo eso era un cinco de cinco para mí.

A la una de la madrugada, había completado todo el cuestionario y me retorcía en mi asiento por las fantasías que me había inspirado. Al menos había terminado y podía tener una pequeña cita con mi vibrador antes de acostarme. Salvo que…

Joder. Sus estúpidas reglas. Se suponía que no debía masturbarme sin permiso y, otra vez, me vino a la mente la pregunta: ¿cómo iban a saberlo?

Hice unas fotos a las hojas con el móvil y las adjunté al chat grupal que Vincent había creado, junto con un mensaje.

Si esta lista llega a los ojos de alguien más que vosotros cuatro, OS MATARÉ.

Dejé el móvil sobre el escritorio, eché el pestillo y rebusqué debajo de la cama hasta encontrar la caja donde guardaba mis juguetes sexuales. No era una colección especialmente grande, pero sí muy utilizada. Normalmente, no sentía tanta emoción al abrir la caja, pero saber que lo hacía en contra de sus órdenes me hacía sentir especialmente traviesa.

Todavía me dolía el culo por los últimos azotes que me habían dado, pero ya estaba dispuesta a romper una regla. Debería haberles advertido que las reglas y yo no nos llevábamos bien.

Mi móvil volvió a vibrar y suspiré. Debería haber imaginado que al menos uno de los chicos estaría despierto. Cogí el vibrador de la caja y lo tiré sobre la cama, dejándome caer entre las almohadas antes de mirar el mensaje. Era de Manson.

MANSON

La información confidencial de nuestros clientes es de suma importancia para nosotros. Tu secretito está a salvo.

Mirando fijamente la pantalla, me lo imaginé revisando la lista. Había sido brutalmente honesta, incluso con los fetiches que nunca pensé que admitiría que me gustaban. Me había sentido muy valiente mientras la rellenaba, pero ahora que ya no estaba en mis manos, estaba nerviosa.

¿Cuándo podré ver vuestras listas? Creo que es justo que yo también tenga material con el que chantajear.

Recibí un mensaje de Lucas.

LUCAS

No es chantaje si no tememos que se divulgue. Si el público quiere saber cómo follo, por mí bien.

Negué con la cabeza, sonriendo muy a mi pesar. Era fácil imaginar a Lucas declarando en voz alta exactamente lo que le gustaba a cualquiera que quisiera escucharle.

Para mi sorpresa, Manson respondió con un archivo adjunto. Luego Lucas, luego Jason. Luego Jason otra vez.

JASON

Esta es la de Vince. Está en el trabajo.

Recordaba vagamente que Vincent trabajaba como camarero, pero no estaba segura de dónde. Primero abrí el archivo adjunto de Manson, incapaz de resistirme a echar un vistazo a su lista. Apreté un poco más los muslos mientras abría los ojos y me mordía el labio inferior. Cada vez que encontraba que nuestros intereses coincidían, sentía un pálpito en el pecho, como si mi corazón hubiera dado un salto de emoción.

Leer sus respuestas me puso mucho más cachonda de lo que esperaba. Cogí el vibrador, lo encendí y lo deslicé despacio por la cara interna de mis muslos. Había puntuado la escarificación con un cinco en su escala de interés, e inmediatamente pensé en el corazoncito que llevaba grabado en el dedo. Había algo insoportablemente erótico en que él me hiciera un corte en la piel, viera cómo brotaba la sangre y se la bebiera delante de mí.

¿Cómo sería dejar que me cortara lo bastante profundo como para dejarme cicatriz? Suplicarle que no me hiciera daño y que él me sonriera en respuesta, sabiendo que no iba a parar…

LUCAS

¿Estás a punto de masturbarte, Jessica?

El móvil casi se me resbala de los dedos.

El mensaje era de Lucas.

Respondí a toda prisa.

Me dijisteis que no podía hacerlo sin permiso.

MANSON

Así que te acuerdas de las reglas. ¿Por qué las estás rompiendo ya, mocosa? ¿Intentas que te demos otra azotaina?

LUCAS

Deja el vibrador y empieza a suplicar que te demos permiso.

Mierda, ya la había cagado. Pero ¿cómo lo sabían? ¿Qué estaba pasando?

Fruncí el ceño, apagué el vibrador y lo dejé a un lado.

Tenía las cortinas abiertas, así que me incliné por la ventana y miré hacia el patio. No se veía nada más que oscuridad, pero…

Volví a coger el móvil.

¿Dónde estáis? ¿Cómo sabéis que estaba usando un vibrador?

El siguiente mensaje no tardó en llegar.

LUCAS

Dónde esté da igual. Pero si vuelves a coger ese juguete y empiezas a usarlo sin permiso, lo sabré.

El mensaje de Lucas tenía una foto adjunta y tuve que esperar a que se cargara. Pero una vez que lo hizo, me dejó sin aliento.

Era una foto de la ventana de mi dormitorio. Las cortinas estaban abiertas y la luz encendida. La foto estaba tomada desde algún punto de más abajo.

Volví a acercarme al cristal y eché un vistazo más exhaustivo al jardín. Los arbustos, los árboles, la valla de madera, detrás de los cubos de basura… Nada.

LUCAS

¿Te da miedo? ¿Saber que te estoy viendo?

Me quedé mirando su mensaje y luego volví a mirar hacia la oscuridad. No me asustaba, no exactamente. Era una sensación diferente.

¿Cuánto tiempo llevas observándome?

LUCAS

Da lo mismo. Considérate con suerte de que esté dispuesto a darte permiso para tener un orgasmo.

Vincent contestó por primera vez, pero solo con un emoji de risa y un efecto de confeti. Ese maldito payaso.

Mis dedos volaron sobre las teclas.

¿Qué tengo que hacer?

Mis dedos tamborileaban sobre el colchón mientras esperaba una respuesta. No dejaba de mirar hacia la ventana. A pesar de estar en un segundo piso, tenía el miedo irracional de que, al mirar en esa dirección, vería a Lucas fuera, mirándome desde la oscuridad.

LUCAS

Arrodíllate en la cama, frente a la ventana, y dame un espectáculo.

Me quedé mirando el mensaje durante un buen rato, mordiéndome el labio inferior. Podía negarme e irme a dormir, pero ya tenía calor y me sentía incómoda. No podría conciliar el sueño a menos que encontrara alguna forma de liberar esa tensión.

Era medianoche y el resto de casas de nuestra calle estaban a oscuras. Pero ¿y si alguien me veía?

LUCAS

Sí o no. Antes de que me aburra.

Con el corazón latiéndome con fuerza, me arrastré por la cama hasta arrodillarme justo delante de la ventana. En algún lugar ahí fuera, Lucas me estaba observando. Ese calor ardiente que sentía en el vientre se intensificó. Me bajé la cinturilla de los pantalones del pijama hasta que se me quedaron a la altura de las rodillas y me relamí los labios con nerviosismo mientras miraba hacia la oscuridad. Pero, a menos que acercara la cara al cristal, lo único que veía era mi cara reflejada.

LUCAS

Buena chica. Dame algo sexy que enseñar a los chicos cuando llegue a casa. Voy a grabarlo.

Cogí el vibrador, lo encendí y respiré hondo. Empecé despacio, tocándome un poco el abdomen y acariciándome el pubis.

Todos iban a verme hacer esto. Lucas se iría a casa y les enseñaría el vídeo…

¿Se masturbarían con esto? ¿Se acariciarían al verme, derramarían su semen cuando yo ni siquiera estaba allí para saborearlo? La idea me dejó sin aliento.

Había dejado mi móvil a un lado, pero aún podía ver la pantalla.

LUCAS

Más vale que lo tengas en el nivel más alto.

Hice una pausa y moví el botón de mi juguete en la otra dirección. Las vibraciones se intensificaron, retumbando a través de mi mano. Rara vez utilizaba esta configuración; me llevaba de cero a cien tan rápido que casi resultaba doloroso. Lo moví entre mis piernas, adaptándome a la potencia antes de pasármelo con un roce por el clítoris.

LUCAS

No te andes con rodeos. Quiero verte temblar.

Al menos él no podía oírme gemir mientras presionaba el vibrador contra mi clítoris.

—Oh, mierda —susurré, exhalando con fuerza mientras volvía a mover el vibrador.

Esta no era la velocidad que me llevaría lentamente al orgasmo. Me lo arrancaría y me golpearía con él.

LUCAS

Si sigues apartando ese vibrador, voy a subir, atarte a la cama y hacer que te quedes ahí tumbada con él entre las piernas toda la noche. Querías romper las putas reglas, pues esto es lo que pasa.

Gemí, con la mano temblorosa mientras volvía a colocar el vibrador en su sitio. Luché por mantenerme erguida frente a la ventana. Las piernas empezaron a dolerme enseguida. Mi clítoris quería huir de las violentas vibraciones, pero mi cuerpo seguía respondiendo. La tensión aumentaba con brutalidad.

LUCAS

¿Qué tal, juguetito?

¿Es demasiado para ti?

Asentí sin pensar, balanceando las caderas contra las vibraciones. Había algo deliciosamente degradante en que me llamaran juguete y nada más.

Cada centímetro de mi cuerpo estaba en tensión, elevándose tan rápido hacia el orgasmo que no podía relajar ni un solo músculo. Contuve la respiración en un esfuerzo por no hacer ruido, pero incluso ese frágil autocontrol estaba a punto de romperse.

LUCAS

No pares. Córrete para mí. Mantén el vibrador ahí hasta que te dé permiso para parar.

—Joder… —se me quebró la voz.

Apreté los dedos de los pies. Me doblé por la mitad mientras me corría, tapándome la boca con la mano libre para ahogar el gemido que acompañó al orgasmo.

Dios mío, era demasiado. Dolía, me hacía sentir muy bien, pero dolía.

LUCAS

Siéntate. No te atrevas a esconderme la cara.

Apenas lo conseguí.

—Por favor —susurré, una y otra vez, mientras sacudía la cabeza, como si él pudiera oírme, como si a Lucas le importara una mierda la piedad.

LUCAS

Parece que va a llorar, chicos. ¿Debería dejar que pare?

Llegó otro mensaje de un emoji de confeti de Vincent. Me habría enfadado si no hubiera sentido que mi clítoris estaba a punto de romperse.

MANSON

Que llore.

Joder, Manson.

JASON

Haz que aguante un minuto más. Sesenta segundos.

La idea de Jason al menos ponía fin a la situación. Apoyé la mano contra la ventana, incapaz de soportar el reflejo de mi propio rostro. Tenía el pelo revuelto, las mejillas rojas y la boca abierta, jadeando con fuerza. Dios, tenía el clítoris tan sensible que hasta una pluma habría hecho que me estremeciera. ¿Pero esto? Esto era una tortura. No estaba llegando a otro orgasmo, sino que seguía atrapada en el final del anterior. Atrapada, suspendida en el limbo del placer.

LUCAS

Sesenta segundos. Para.

Casi sollocé de alivio. Apagué el vibrador y lo tiré al suelo, desplomándome sobre la cama mientras intentaba recuperar el aliento.

Me temblaban las piernas y tenía el clítoris como si me hubieran puesto electrodos. Ni siquiera me habían tocado y ya me habían reducido a esto.

Mi móvil no dejaba de vibrar mientras yo miraba la pantalla con los ojos nublados.

LUCAS

Creo que la he matado, chicos.

MANSON

Descansa en paz, ángel.

Vincent cambió de estilo esta vez y envió algunos fuegos artificiales.

Estaba demasiado cansada como para salir de la cama e irme a la ducha. Estaba demasiado cansada incluso para enviar una respuesta sarcástica. Me metí bajo las sábanas y mi cuerpo agotado se durmió en cuestión de minutos.
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Lucas

De niño, siempre me gustó trepar. Me subía a las ramas de los enormes robles que crecían alrededor de la casa donde crecí, llegando lo más alto que podía. A veces era para esconderme de mis padres, ya que en aquella época siempre me metía en líos, pero sobre todo me gustaba la sensación de ver el mundo desde arriba.

Desde lo alto, todo lo que me daba miedo quedaba muy lejos. Allí arriba era intocable, con mis pies descalzos y callosos manteniéndome en equilibrio entre el espeso follaje. Podía esconderme durante horas, a veces incluso quedarme dormido. Aunque a mi hermano le molestaba mucho que lo hiciera, porque pensaba que iba a caerme mientras dormía y romperme el cuello.

Hacía mucho tiempo que no me subía a un árbol, pero me resultó tan sencillo como siempre trepar por las ramas del gran álamo que había frente a la ventana de Jessica. Las hojas eran tan tupidas que me ocultaban de su mirada, pero yo podía verla perfectamente. Tenía las cortinas abiertas y estaba sentada en su escritorio, rellenando la hoja que le había dado Manson. Su cama estaba justo al lado de la ventana, cubierta con muchas almohadas y un par de peluches mullidos.

¿Le gustaban ese tipo de juguetes? ¿Cosas mullidas con ojos grandes, diseñadas intencionadamente para ser lo más dolorosamente bonitas posible? Nunca me había parecido una chica cursi, pero ¿qué sabía yo? Había mucho rosa en su habitación, suaves tonos pastel y delicadas figuritas de cristal. Tenía varias estanterías con trofeos y medallas, supuse que de competiciones de animadoras.

¿Seguiría siendo capaz de hacer las piruetas de entonces? Había evitado los partidos de fútbol y cualquier cosa que me acercara lo más mínimo al territorio de los deportistas, pero la había visto entrenar muchas veces. Siempre había sido muy discreto al observarla, pero tenía escondites por todo el campus. Normalmente me subía a escondidas al tejado del gimnasio, me fumaba unos cigarrillos y la veía dar vueltas por el campo, gritando instrucciones a las otras chicas del equipo.

En aquella época tampoco nos llevábamos bien. Yo había llegado a Wickeston como estudiante de otro centro, en mi segundo intento por terminar el instituto, y ella me había mirado con desprecio desde el primer momento. Pero yo ya estaba acostumbrado a esas cosas. Mi anterior instituto no había sido mejor. Al menos en Wickeston, la gente no sabía nada de mí. No sabían nada de mi hermano; no habían visto el nombre de Benji Bent en todas las noticias locales.

No estaba del todo seguro de por qué estaba allí, en su ventana, pero lo achacaba a simple curiosidad. ¿Qué había llevado a esta mujer a querer hacer un trato como este con nosotros? ¿Por qué se molestaba en hacerlo cuando tenía una docena de opciones entre las que elegir?

Para ella era un juego, otro reto que no podía rechazar. Pero si pensaba que podía jugar mejor que nosotros, mejor que yo, estaba muy equivocada.

Aunque me impresionó lo serio que se tomaba la tarea de escribir sus límites. Tenía el portátil abierto, escribía algo de vez en cuando y se desplazaba por los resultados de búsqueda. Estuvo concentrada durante horas hasta que por fin terminó y envió el resultado final al chat grupal.

Abrí la lista y le eché un vistazo rápido. Tendría que dedicarle tiempo a estudiarla detenidamente, pero no aquí, no cuando Jess acababa de sacar su vibrador y tenía claras intenciones de utilizarlo.

Qué traviesa, pensando que podía ocultarnos su placer.

Hubiera pagado por escuchar los gemidos que soltaba al correrse, con una mano apoyada contra el cristal de la ventana mientras seguía mis instrucciones. La forma en que sus labios se abrían, jadeando en busca de aire, con todo su cuerpo temblando por la intensidad… Estuve empalmadísimo todo el tiempo. Quería sentirla temblar así. Quería inmovilizarla en esa bonita habitación rosa, taparle la boca para que sus padres no pudieran oírla gemir mi nombre y penetrarla con fuerza contra el colchón.

Esa noche fue el aperitivo. Estaba hambriento por el plato principal.

Normalmente empezaba el día mucho antes que el resto; todos teníamos horarios algo distintos. Vincent trabajaba en el turno de noche los jueves, viernes y fines de semana, por lo que solía dormir durante el día; Jason siempre tenía el sueño cambiado, así que era imposible saber cuándo estaría despierto, y Manson se quedaría durmiendo hasta el mediodía si le dejábamos. Pero yo me despertaba al amanecer, lo que me daba tiempo suficiente para sentarme en el porche con un cigarrillo y un café solo.

Me gustaban esas horas antes del amanecer, cuando el cielo del este se iba iluminando poco a poco y la niebla cubría el suelo como un suave manto blanco. No había ruido, el aire aún era fresco y algo frío. El mundo parecía estar dormido, dejándome solo con mis pensamientos.

Sin embargo, esta mañana yo no era el único madrugador. La puerta del garaje estaba abierta y vi el pelo azul de Jason mientras se movía entre los coches. Lo más seguro es que se hubiera pasado despierto toda la noche.

Los últimos días habían pasado en un abrir y cerrar de ojos, pero eso es lo que pasa cuando trabajas desde el amanecer hasta el anochecer. Como Manson estaba ocupado tramitando lo del seguro para arreglar los coches, yo había tomado el relevo en el taller y Vincent se había cogido unos días libres para ayudar también.

Todos estábamos nerviosos, pero no solo porque se habían acumulado los factores estresantes del día a día. Teníamos un juguete nuevo con el que estábamos deseando jugar, pero las responsabilidades se interponían en nuestro camino.

Jessica ocupaba mis pensamientos con demasiada frecuencia, apareciendo en mi mente cuando debería haberme concentrado en tareas más pertinentes. Pero no era el único.

Manson me había follado tan duro la noche anterior que esta mañana me costaba caminar. Me gustaba que fuera lo más duro posible, así que no me quejaba, pero era especialmente despiadado cuando estaba nervioso, y Jess lo ponía muy nervioso. Era demasiado impredecible, demasiado confusa, y toda esa tensión se acumulaba en él hasta que prácticamente estaba a punto de estallar.

Era un alivio terminar un largo día dejando que mi mente agotada descansara mientras Manson tomaba el control. Aunque Manson no era pasivo, a mí me gustaba cambiar de rol. Mientras me follaba, yo pensaba en follarme a Jess al mismo tiempo.

Ahora era nuestra y podíamos jugar con ella, pero si nos íbamos a la cama después de medianoche y nos levantábamos temprano, no tenía mucho sentido intentar despertarla en mitad de la noche. Ya no estábamos en el instituto; teníamos trabajos y responsabilidades. En su lugar, Manson la llevaba al límite por la mañana y grababa la hazaña, enviando vídeos de ella jadeando al borde del orgasmo al chat grupal. Seguramente era más tortura para ella que para nosotros, pero estaba claro que no facilitaba el autocontrol.

Ver un vídeo en el que agarraba un vibrador con una mano temblorosa, mientras se tapaba la boca con la otra para que sus padres no la oyeran, me hacía empezar cada día con una erección que no desaparecía.

Solo necesitábamos la oportunidad adecuada para estrenar nuestro nuevo juguete sexual, una oportunidad de tenerla solo para nosotros.

Me levanté del porche y estiré mi dolorida espalda antes de tirar lo que quedaba del cigarrillo. Me llevé el café conmigo mientras cruzaba el patio con paso decidido para reunirme con Jason en el garaje.

—¿Te has levantado temprano o no has dormido nada? —le pregunté al encontrarme a Jason con una aspiradora de mano y todas las puertas de su Z abiertas de par en par.

Estaba limpiando los restos de los cristales rotos de los asientos y el suelo, llegando con cuidado a todos los rincones. Haribo estaba tumbado cerca de allí y me miró con cara de pocos amigos cuando entré. Ese perrito tenía el carácter más fuerte que había visto nunca. Técnicamente era de Vincent, pero siempre seguía a Jason como si necesitara protección. Algo parecido a lo que hacía el propio Vincent.

—No he dormido —dijo, apagando la aspiradora—. Vince y yo vamos a ir hoy al taller de carrocería, así que pensé que debía limpiar. Nos quedaremos en casa de Dante durante el fin de semana para que Vincent no tenga que desplazarse al trabajo.

Dante era un muy buen amigo nuestro y había sido uno de nuestros primeros clientes; habíamos convertido su T-Bird en una bestia que corría siempre con tiempos por debajo de los diez segundos en la pista. Vivía mucho más cerca del trabajo de Vincent que nosotros, así que, en lugar de desplazarse al club cuatro días a la semana, Vince a veces se quedaba en casa de Dante.

Bebí un sorbo de café mientras veía a Jason dar un portazo. Era bueno que se fuera con Vincent: Jason se convertía en un cascarrabias cuando no dormía, pero se quedaba despierto durante días y solo empeoraba si se le dejaba a su aire. Se obsesionaba con un proyecto y, una vez que su cerebro se ponía en marcha, no paraba hasta que se derrumbaba o hasta que Vincent le obligaba a hacerlo.

—Pensaba que os iríais por la tarde —le dije—. Son las seis y cuarto de la mañana.

Suspiró, se agachó y recogió a Haribo.

—Sí, bueno, como te dije, no podía dormir. Llevo cuarenta y ocho horas despierto, así que mejor intento llegar a las setenta y dos.

—¿Vince sabe que estás haciendo eso? Va a enfadarse.

Jason volvió a gruñir en respuesta.

Iba a tener que convencer a Vincent de que le echara unas pastillas para dormir en los cereales o algo así.

Se dejó caer en un taburete y acarició la barriga del perrito.

—¿Has visto ya la lista de Jess? —preguntó.

Era fácil adivinar que ella era la obsesión que lo tenía tan irritado en este momento.

—Sí.

La había estudiado a fondo, varias noches seguidas. A veces volvía a leer mis secciones favoritas, solo para recordarme que su interés en ser «acosada» y «secuestrada» era un cinco sobre cinco de verdad.

—¿Y tú?

Él asintió.

—No creo que sepa lo que significan algunas de esas cosas, tío. A esa chica no le gustan las lluvias doradas. No me lo creo.

—Supongo que tendrás que probarlo para averiguarlo —comenté, y él se rio mientras negaba con la cabeza—. Todos sabemos que tiene un lado atrevido. Está intentando mantener las apariencias y complacer a sus padres.

Puso los ojos en blanco.

—Qué pérdida de tiempo. —Hizo una pausa y el canto de los pájaros inundó el silencio mientras los rayos de sol se colaban entre los árboles—. Hablando de eso… Sus padres se van hoy del pueblo.

Eso llamó mi atención.

—Ah, ¿sí? ¿Cómo te has enterado?

—Facebook —respondió—. Se van a Cabo a celebrar su aniversario y estarán fuera una semana. Su hermana pequeña se queda en casa de una amiga.

—¿Ya tienes las contraseñas de su familia?

—No, no ha habido nada sospechoso de por medio —respondió—. Su madre publica información personal como si estuviera escribiendo sus memorias en tiempo real. Ni siquiera tuve que esforzarme.

—¿Quién está haciendo cosas sospechosas?

Manson entró en el garaje estirando los brazos.

—Vaya, vaya, mira quién se ha levantado de la cama al amanecer —comenté.

Le dejé que cogiera mi café y se lo bebió de un trago como si su vida dependiera de ello.

—Pareces un zombi —dije—. Hoy los padres de Jessica se van de viaje. Estará sola en casa, esperando compañía.

Eso lo despertó enseguida.

—Joder, parece que tengo un hueco en mi agenda esta noche. Deberíamos hacerle una visita sorpresa. No queremos que se sienta sola.

—Pero hay un problemilla —dije—. Su casa tiene sistema de seguridad.

Jason nos miraba, negando con la cabeza.

—Supongo que no sería divertido llamar a la puerta y ya está, ¿no?

—¿Llamar y ya está? —preguntó Manson—. Entonces no sería una sorpresa. ¿Dónde está tu imaginación?

—No le hagas caso —dije—. Está de mal humor porque lleva tres días sin dormir.

—Joder, tío, ¿todavía no has dormido? —preguntó Manson con el ceño fruncido por la preocupación—. Vas a perder la puta cabeza.

—Vale, vale, lo pillo, necesito dormir. —Dejó a Haribo en el suelo y agitó la mano como para quitarle importancia al tema—. Pero si vais a simular un allanamiento en casa de Jessica, vais a necesitar ayuda. —Abrió los brazos con una sonrisita—. Y yo soy el genio perfecto para hacerlo.

—Con que genio, ¿eh? —gruñó Manson.

—Espera a que solucione el problema con el sistema de seguridad para meterte conmigo —dijo—. Al fin y al cabo, lo hago únicamente por bondad. No es que pueda participar en vuestro jueguecito, teniendo en cuenta que tengo que solucionar este lío. —Señaló con el pulgar el Z.

Manson levantó las manos con inocencia.

—Oh, claro, claro. Está claro que solo tú eres el genio que puede hacer esto.

—El tío más inteligente de la casa —dije—. ¿Qué haríamos sin ti?

—Así está mejor. ¿A qué hora queréis entrar en casa de Jess?

Miré a Manson.

—¿Al atardecer?

Él asintió.

—Al atardecer.

—Qué miedo —comentó Jason—. Haré un poco de magia antes de que Vincent y yo tengamos que irnos. Estoy seguro de que a Jess le encantará el esfuerzo que estáis dedicando a vuestra primera cita.
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Jess

No recordaba la última vez que había tenido una casa para mí sola. Cuando vivía en la residencia universitaria, tenía tres compañeras de piso, por lo que siempre había alguien más allí. Pero, esa mañana, mis padres se habían ido temprano para coger su vuelo a Cabo, después de dejar a Stephanie la noche anterior en casa de una amiga. Tenía la casa para mí sola y podía hacer lo que quisiera.

Hace unos años, habría aprovechado esta oportunidad para organizar la fiesta más ruidosa y escandalosa posible. A lo largo de los años, había conseguido organizar unas cuantas fiestas muy salvajes en casa de mis padres y ellos seguían sin tener ni idea. Pero ahora lo único que quería era un día tranquilo, sobre todo después de una mañana complicada en el trabajo. Mi jefe me había puesto a trabajar con uno de sus clientes más exigentes —y más adinerados—, dejándome la responsabilidad de responder a sus largos e incoherentes correos electrónicos diarios. El hombre tenía tantas preguntas que a menudo sentía que estaba repitiéndome, pero me emocionaba que mi jefe quisiera que me ocupara personalmente de uno de sus clientes más importantes.

En cuanto terminé, me quité la ropa del trabajo y me puse una camiseta ancha, sin pantalones. Me comí unos aperitivos en el sofá y puse la música tan alta como quise. Llevaba varios días sin ir al gimnasio y me dije a mí misma que ese era mi último día de vagueo, así que tenía que aprovecharlo al máximo. Después, tendría que volver a la rutina.

Aunque la rutina iba a ser diferente ahora que tenía a cuatro hombres dándome órdenes.

Todas las mañanas de esa semana, me despertaba con un mensaje de Manson ordenándome que me masturbara. Era una tortura estar tumbada allí a primera hora de la mañana con el vibrador entre las piernas, solo podía quedarme al borde del orgasmo antes de tener que parar.

Había intentado evitar mirar las listas de fetiches que me habían enviado, simplemente porque sabía que me pondría a cien y no podría hacer nada al respecto. Pero esa noche no pude resistirme. Me senté en el sofá y empecé a leer sus listas lentamente, con el labio inferior entre los dientes.

No me sorprendió en absoluto ver que el control del orgasmo era un cinco sobre cinco para Manson. Ya era dolorosamente consciente de lo mucho que le gustaba. Todos afirmaban estar interesados en el no consentimiento consensuado y Lucas y Jason no solo lo valoraban mucho como los que daban, sino también como los que recibían.

Siempre había tenido la sensación de que todos se acostaban entre ellos, tenían una camaradería que iba más allá de la amistad. Vincent y Jason llevaban años saliendo sin mucho secretismo, y sabía que Manson era bisexual. Lucas siempre había sido un misterio, pero ahora, después de haberlo visto con Manson en el garaje, lo era mucho menos.

No eran monógamos; eso estaba claro.

Esto era algo nuevo para mí. Estaba acostumbrada a tener relaciones en las que la monogamia era una regla inquebrantable. Incluso mirar a otra persona durante demasiado tiempo me había causado discusiones con mis anteriores parejas. Era como si se supusiera que tenía que ser celosa y posesiva, pero la verdad era que en esta situación no tenía sentido.

Me había puesto furiosa la posibilidad de que Veronica se liara con ellos, pero lo que me molestaba era la idea de que pasaran tiempo con una manipuladora, conspiradora y malvada gilipollas como ella. Había tenido demasiados problemas con Veronica como para no enfadarme.

Todavía me sentía un poco estúpida por darle tanta importancia; me parecía demasiado serio. Pero ahora estaba metida de lleno en esto. Había aceptado acostarme con ellos, someterme a ellos, ser su juguete para que hicieran lo que quisieran. Creo que era una implicación lo suficientemente grande como para poder preocuparme por con quién más se acostaban.

Además, eran demasiado buenos para Veronica. Se merecían algo mejor.

Seguí leyendo, tomándome un té helado a sorbitos mientras me relajaba en el sofá.

Vincent ocupaba los primeros puestos en casi todos los aspectos del bondage, lo cual no era de extrañar. Cualquier tipo de inmovilización era un cinco para él, al igual que la mayoría de los juegos de impacto: flagelaciones, azotes, bofetadas. Jason tenía todos esos fetiches raros cuyas definiciones había tenido que buscar en Google, pero al menos eso había ampliado mi vocabulario.

No sabía qué demonios era «omorashi» hasta que rellené mi propia lista. Y ahora que lo sabía, me horrorizaba aún más. ¿Por qué demonios me tenían que gustar esas cosas raras?

Me estaba agobiando mucho. Seguir examinando esas listas durante más tiempo sería como una tortura sexual, sobre todo porque no esperaba ningún alivio. Manson parecía decidido a castigarme con la excitación durante el mayor tiempo posible.

En lugar de eso, saqué el cuaderno de dibujo y mis lápices y empecé a dibujar. Puede que aún no me hubieran contratado como diseñadora, pero necesitaba practicar y asegurarme de desarrollar mis habilidades. Me ayudó a pensar en otra cosa, concentrándome en cada trazo cuidadoso de grafito sobre el papel. Nunca me había considerado una gran artista, pero diseñar una estructura requería algo más que visión artística. Las dimensiones tenían que ser las correctas, la forma y la disposición tenían que llamar la atención y atraer los sentidos.

Al principio no estaba muy segura de lo que quería hacer, pero al poco tiempo la casa de Manson comenzó a tomar forma en el papel. La dibujé con un nuevo porche delantero, centrándome en los pequeños detalles de la madera y los marcos de las ventanas.

No era realista, pero esa era la idea. Una parte importante de mi trabajo consistía en imaginar lo que podría ser, el potencial de un edificio o un terreno. Había que capturar esa posibilidad, plasmarla en papel y perfeccionarla antes de que pudiera hacerse realidad.

Sin darme cuenta, se me pasó el tiempo volando. Cuando levanté la cabeza del cuaderno de dibujo y estiré el cuello para aliviar el dolor, ya había anochecido. Dejé el dibujo a un lado, cogí el móvil y vi que Danielle me había enviado otro mensaje.

DANIELLE

¡Hola, tía! ¿Te apetece ir a Billy’s? ¡Es noche de karaoke!

Suspiré y dejé el móvil a un lado, sobre el sofá. No, no me apetecía pasar la noche en un antro con Danielle, Nate y quienquiera que se les uniera. Además, sabía perfectamente lo que Danielle estaba haciendo. Creía que me habían dado una lección, que me habían bajado los humos para que mantuviera la cabeza gacha y volviera a encajar en el grupo.

Hacíamos lo mismo con las chicas nuevas del equipo. Si alguna llegaba al equipo con demasiada arrogancia, buscábamos la manera de doblegarla, para luego mantenerla cerca y hacer que se ganara nuestro favor.

Era de traca. Había una razón por la que el equipo de animadoras de Wickeston tenía fama de ser tan cruel, y yo había contribuido a que siguiera siendo así.

Además, ¿por qué ir a un antro cuando por fin tenía la oportunidad de ver los documentales que quisiera sin que mi madre o mi hermana se quejaran de que eran aburridos? Metí una bolsa de palomitas en el microondas y me senté en la isla de la cocina mientras esperaba a que se hicieran, navegando sin pensar por mi móvil.

Clic.

Me detuve. Sonaba exactamente igual que el pestillo del trastero que había bajo las escaleras. Obviamente, no podía ser eso. Pero entonces… ¿qué había sido ese ruido?

Me deslicé de la isla y miré hacia el pasillo.

La puerta del trastero estaba cerrada. El único sonido que se escuchaba era el del reloj decorativo de madera que había en la estantería junto a las escaleras, que marcaba lentamente el paso de las horas. La casa estaba tan silenciosa que se podía oír caer un alfiler.

El primer grano de palomitas estalló y el sonido me hizo dar un respingo tan fuerte que me eché a reír. Hacía tanto tiempo que no estaba sola en casa que, en realidad, me estaba asustando.

Volví a la cocina y, después de echar un vistazo a la colección de vinos de mi madre, me serví una copa de Moscato. Eso me ayudaría a relajarme.

Me dirigí al salón con mis palomitas y el vino, pero ahora tenía demasiado frío como para seguir sin pantalones. Me encaminaba hacia las escaleras para coger mis pantalones de chándal cuando volví a entrar en el vestíbulo y me di cuenta de que algo había cambiado.

La pantalla y el teclado del sistema de seguridad parpadeaban como si se hubieran reiniciado. Tecleé el código para activar el sistema, pero el teclado pitó y la palabra error parpadeó en la pantalla.

Suspiré con fuerza, pero no valía la pena perder el tiempo con eso. Nuestro barrio no era peligroso. Mientras el pestillo estuviera echado…

La puerta principal estaba entreabierta.

Me quedé muy quieta mientras la miraba fijamente, con el más mínimo susurro del viento colándose por la rendija.

No recordaba haber salido ni una sola vez en todo el día. ¿Se habían olvidado mis padres de cerrar con llave por la mañana? Juraría que estaba cerrada solo unos minutos antes.

Cerré la puerta, haciendo girar la cerradura y echando el pestillo. Se me puso la piel de gallina y esperé, escuchando con atención.

Sabía que la puerta había estado cerrada. Había pasado por el pasillo varias veces ese día y nunca había notado ningún fallo en el sistema de seguridad.

Un sonido me hizo girar hacia las escaleras, con el corazón latiéndome con fuerza.

¿Un paso?

Empecé a subir las escaleras, pero me detuve de repente. Esto no era una película de terror y no iba a ser la primera en morir por correr a investigar un ruido misterioso. Volví rápidamente al salón y cogí mi móvil.

Tenía un mensaje de Lucas esperándome.

LUCAS

¿Tienes las puertas cerradas con llave, juguetito?

Me di cuenta de la cruda realidad y maldije mientras la tensión y el miedo se disipaban de mi pecho. Debía haber sabido que ellos tenían algo que ver con esto.

Les respondí con un mensaje de texto.

Sí, tengo la puerta cerrada con llave. ¿Por qué no iba a estarlo?

¿Pensaron que sería divertido entrar a la fuerza y asustarme? Oh, yo les enseñaría algo divertido.

Cogí una de las revistas de mi madre de la mesa del salón y la enrollé en un tubo. Con el móvil en la mano, volví sigilosamente al pasillo, con todos mis sentidos en alerta máxima.

¿Cuál de ellos era? ¿O eran todos? Notaba un cosquilleo en el vientre por la emoción, era como si estuviera jugando al escondite, pero retorcido.

A continuación, apareció un mensaje de Vincent.

VINCENT

Si un kit de ganzúas barato de una tienda de artículos de broma puede abrir tu cerradura, yo no confiaría en que siga estando cerrada, Jess.

El mensaje de Jason llegó justo después.

JASON

Dile a tus padres que cambien el sistema de seguridad. La empresa ni siquiera ha solucionado un fallo que lleva ahí tres años, no pueden garantizar tu seguridad.

Se escuchó otro sonidito en el segundo piso cuando comencé a subir las escaleras.

Guardé el móvil y apreté un poco más fuerte la revista enrollada.

—¡Sé que estáis aquí arriba! —grité, y mi voz sonó extraña en la casa vacía.

El silencio era sepulcral.

Mi inquietud no hizo más que aumentar al llegar al rellano y mi vista se dirigió hacia las puertas que tenía delante. El resto de habitaciones estaban cerradas, pero el cuarto de baño y mi dormitorio estaban abiertos.

—Vamos, chicos —dije, con la voz temblorosa muy a mi pesar—. ¡Dejad de esconderos! Haced lo que hayáis venido a hacer aquí y…

Me quedé en silencio mientras miraba dentro de mi habitación. Alguien había escrito algo con pintalabios rojo en el espejo de mi tocador, unas palabras que eran ilegibles hasta que me acerqué.

«Hora de pagar».

Me reí un poco, nerviosa.

—¡Vale, qué miedo! Más os vale que no sea mi puto pintalabios de Mac.

Miré debajo del escritorio, luego me agaché y miré debajo de la cama.

Solo quedaba el armario. Me quedé mirando la puerta cerrada, con el corazón latiéndome con fuerza en los oídos. Era un juego, solo un juego de rol. Pero aun así dudé al alcanzar la puerta con persiana, intentando ver en la oscuridad entre los listones.

Despacio, me agaché hasta el suelo. Apoyé la mejilla contra la alfombra y miré a través del pequeño hueco debajo de la puerta. Estaba muy oscuro. Saqué mi móvil y encendí la linterna, apuntando hacia abajo.

Había dos pares de botas al otro lado.

Me levanté despacio, moviéndome como si tuviera un oso justo delante de mí.

La puerta se abrió de golpe, haciendo un poco de ruido al golpear la pared. Manson y Lucas estaban uno al lado del otro y el pequeño armario los hacía parecer más grandes de lo normal. Manson llevaba unos vaqueros ajustados oscuros y una camiseta negra, y me miraba con los brazos cruzados. Lucas tenía el pecho tatuado al descubierto bajo un chaleco vaquero y sus músculos se tensaron cuando dio un paso adelante.

Manson le agarró del brazo, clavándole los dedos en el bíceps.

Mis ojos se movieron del uno al otro a toda prisa y la sonrisa de Manson se ensanchó.

—Tienes tres segundos antes de que suelte a Lucas —dijo—. ¿Cuánto terreno puedes recorrer en tres segundos?

Lucas entrecerró los ojos y me miró. Respiraba de forma entrecortada y parecía ansioso.

—Uno. —Manson empezó la cuenta atrás.

¿Hasta dónde podría llegar en tres segundos? No lo suficientemente lejos.

—Dos.

A pesar de mi valentía con la revista, se activó mi instinto de supervivencia. Mi cerebro me dijo que corriera, así que corrí, avanzando a toda velocidad hacia la puerta de mi habitación. El corazón me latía con fuerza y mis pensamientos se centraban en un único objetivo: escapar.

Pero, aun así, oí lo que Manson dijo a continuación.

—Tres. A por ella.
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Jess

Corrí por el pasillo, con sus pasos resonando justo detrás de mí. Una mano me rozó la espalda mientras bajaba las escaleras, pero yo fui más rápida. Agarré la barandilla al llegar abajo y la utilicé para impulsarme hacia el salón, pero resbalé con el suelo de madera y ese breve segundo de vacilación le dio a Lucas la oportunidad que necesitaba.

Me agarró por la espalda, me pasó un brazo alrededor de la cintura mientras con el otro me agarraba por el cuello, apretando mientras yo gritaba.

—Mm, eres peleona, ¿verdad? —me susurró con la voz ronca, cargada de entusiasmo. Sus labios me rozaron la oreja y apretó el pecho contra mi espalda—. Sabía que lo serías.

Eché el codo hacia atrás, clavándoselo en el costado con tanta fuerza que aflojó el agarre. Pero mi intento de escapar no me llevó muy lejos. Manson estaba allí para agarrarme del brazo y yo me retorcí, tirando con tanta fuerza que resbalé y nos tiré a ambos al suelo.

Manson cayó encima. Se sentó a horcajadas sobre mí y me rodeó la mandíbula con la mano, inmovilizándome la cabeza mientras se inclinaba sobre mí y se reía. El sonido me provocó un escalofrío que me recorrió toda la espalda cuando Lucas entró en mi campo de visión, de pie detrás del hombro de Manson.

—Eso no ha estado muy bien —me regañó Manson—. Menuda fierecilla.

—Esta vez no escaparás —dijo Lucas.

Había una energía en su voz que no había oído antes, más alta y rápida que su tono habitual, tensa por el deseo.

Arañé los brazos de Manson mientras me clavaba los dedos en la cara, dejando que unos riachuelos de sangre brotaran de su piel mientras se burlaba de mí.

—Deberías tener más cuidado al cerrar las cortinas, Jess —comentó Manson—. Mira que pasearte por aquí con el culo al aire y las ventanas abiertas… —Lucas se agachó a su lado y se inclinó sobre mí, acercando su rostro al mío—. Es casi como si lo estuvieras pidiendo. Cualquier viejo verde de la calle podría haber entrado aquí.

—Pobre juguetito sexual —murmuró Lucas.

Arqueé las caderas, haciendo que Manson perdiera el equilibrio por un segundo y casi golpeara la cara de Lucas con el brazo. Giré sobre mi vientre y gateé, pero uno de ellos me agarró por los tobillos y me arrastró hacia atrás mientras yo gritaba.

—¿A dónde vas, cariño? —Lucas me tenía agarrada y presionaba su cuerpo con fuerza contra mi espalda—. Pareces muy enfadada. ¿Sabes lo mucho que me pone eso? Me pregunto cuánto tiempo podrás seguir mirándome así mientras te destrozo ese coñito tan estrecho.

—Te. Odio —gruñí, cada palabra seca y corta, lanzándoselas como si fueran piedras contra un oso.

Manson me rodeó mientras yo yacía inmovilizada contra el suelo, luego levantó el pie y me presionó el cráneo con la bota. Lucas se restregaba contra mi culo; su peso me dejaba sin aliento.

—Sí, joder, sigue retorciéndote —dijo con voz tensa—. Es una pequeña provocadora, ¿verdad, Manson?

—Siempre lo ha sido —coincidió, presionándome la cabeza un poco más fuerte—. Siempre lo será.

La polla dura de Lucas se presionaba contra mí a través de los vaqueros. Un fuego líquido me recorrió las venas, encendiendo cada nervio, y el miedo y la excitación se apoderaron de mí. Pataleé y luché como si la vida me fuera en ello, como si de verdad esperara escapar.

Pero no había escapatoria. Me lo había buscado.

Las chicas buenas no se dejaban follar en el suelo de la cocina mientras gritaban lo mucho que odiaban a los hombres que se las follaban, pero ahí estaba yo.

—¡Cabrones enfermos!

Dios, qué bien me sentía al gritar, pero ya estaba sin aliento. Eran más fuertes que yo, me controlaban como si no fuera nada. Lucas tiró de la camiseta ancha y me rozó la nuca con sus dedos ásperos antes de que la tela se rasgara. Me arrancó la camiseta con las manos desnudas y luego me recorrió la columna vertebral con los dedos antes de desabrocharme el sujetador.

—¡Para! —pataleé y arañé el suelo con las manos—. ¡Quítate de encima, joder!

Pero sabía que no lo haría. Y tampoco quería que lo hiciera.

Tiró de mi ropa, dejándome solo las bragas, y luego me apretó el culo con fuerza, clavándome las uñas en la piel.

—Córtaselas —ordenó Manson.

Se oyó un sonido familiar, un clic metálico.

Aspiré con fuerza y me tensé cuando algo frío y duro me golpeó la pierna. Se deslizó por debajo de mis bragas y Lucas tiró, cortándome la ropa interior con el cuchillo. Hizo lo mismo en el otro lado y me quitó la tela destrozada, dejándome completamente desnuda.

Por un momento, uno que parecía suspendido en otra realidad, Lucas se inclinó cerca de mi oído.

—¿Lista, Jess? ¿Sigues pensando que estás lista para jugar?

—Lista —dije, relajando los músculos unos pocos segundos—. No pares, joder.

Entonces, el momento se rompió y Lucas soltó una risa baja y oscura en mi oído.

—Levántala —ordenó Manson, quitándome el pie de la cabeza.

Lucas me levantó del suelo, agarrándome del pelo. Manson sacó una silla de la mesa, arrastrándola con fuerza, y Lucas me empujó hacia ella.

En cuanto mi culo tocó la silla, Manson me agarró por el cuello. Le agarré la muñeca, clavándole las uñas en los arañazos que le había hecho. Pero mi agarre se aflojó cuando Lucas le devolvió el cuchillo y Manson acercó el arma a mi cara.

—Yo también sé arañar, ángel —dijo—, pero mis arañazos duelen mucho más que los tuyos.

Me pasó la punta de la hoja por la mejilla y no me atreví a moverme. Me quedé completamente rígida, tragando saliva con dificultad contra su mano. Lucas se quitó el chaleco y los numerosos pines que lo adornaban hicieron ruido cuando lo tiró sobre la mesa. Se quitó el cinturón y los vaqueros se le cayeron hasta las caderas, dejando al descubierto la musculosa V que partía de sus abdominales. Se acercó, dobló el cinturón por la mitad y lo hizo chasquear.

—Baja los brazos o te haré sangrar —dijo Manson con voz grave y amenazante.

Bajé los brazos a los costados. El corazón me latía con fuerza contra las costillas y sentía un vacío en el vientre mientras Lucas me ataba el cinturón alrededor de la cintura y los brazos, y luego lo aseguraba detrás de la silla, inmovilizándome los codos a los costados. Solo entonces Manson dejó mi cuello y dio un paso atrás, mirándome pensativo.

Abría y cerraba la navaja mariposa entre sus dedos, dándole vueltas como si fuera un juguete. Lucas estaba detrás de mí, acechando fuera de mi campo de visión. Podía oír sus botas paseándose despacio por el suelo de madera.

—No creas que debes rendirte —dijo, tirándome de repente del pelo hacia atrás para obligarme a mirarlo, luego me dio unas cuantas bofetadas fuertes y dolorosas en la mejilla antes de soltarme—. Me gustan los juguetes interactivos. Es mucho más divertido cuando gritan.

—Tienes unos gritos preciosos —comentó Manson con una voz inquietantemente dulce.

Se acercó y un gemido de alarma escapó de mi boca cuando pasó la hoja por mi pecho y golpeó con la parte plana uno de mis pezones perforados.

—Los tienes sensibles, ¿verdad? —Apartó el cuchillo y pellizcó el pezón endurecido entre el pulgar y el índice, provocándome un grito de sorpresa—. ¿Te duele?

—No. —Apreté los dientes y aspiré con fuerza—. No los tengo sensibles… No me… No me importa…

El dispensador de hielo de la nevera se encendió a mi espalda, seguido del familiar sonido de los cubitos cayendo en un vaso. Di un respingo cuando los dedos de Lucas me rozaron la nuca, sorprendentemente fríos, mientras me apartaba el pelo hacia un lado.

—Esto no es un cortejo al estilo del señor Darcy, cariño —dijo Lucas inclinándose sobre mi hombro.

Dicho eso, agarró un cubito de hielo entre los dedos mientras Manson daba un paso atrás. Lo deslizó sobre mi piel, y el agua fría me goteó por los muslos.

—Esto —continuó— es venganza.

Hizo girar el hielo alrededor de mi pezón y, al mismo tiempo, posó los labios en mi cuello. Me estremecí, el frío ardiente era casi tan impactante como la ternura de su boca. Me exploró el cuello con los labios y la lengua, cálidos y con una chispa de dolor cuando me mordisqueaba.

Entonces, esa ternura inicial se desvaneció. Me mordió con fuerza, llevándose mi carne a la boca, clavándome los dientes. Grité del susto, pero Manson fue rápido y me tapó la boca con la mano para ahogar el grito. Lucas me chupó la piel magullada mientras hacía girar el hielo sobre mis pezones, primero en uno y luego en el otro.

—¿Todavía vas a mentirnos? —siseó Lucas—. ¿O estás lista para admitir lo sensible que eres?

Manson me destapó la boca, pero siguió sujetándome la cara. Ahogué los sonidos desesperados y necesitados que intentaban escapar de mi boca.

—¿Y bien? —preguntó—. ¿Qué tienes que decir ahora?

—¡No! —espeté, aunque la palabra casi se me escapó cuando Lucas utilizó una mano para acariciarme el pezón entre los dedos, tirando ligeramente de la barra de joyería que lo atravesaba.

—No —repitió Lucas despacio y chasqueó la lengua en señal de desaprobación—. ¿Qué te parece, Manson? Dice que no.

—Las chicas buenas no dicen que no —dijo Manson, sonriendo como si me compadeciera.

—Que te jodan. —Conseguí pronunciar las palabras sin gemir, pero mi autocontrol duró poco.

La mano de Lucas bajó y el agua fría goteó sobre mi vientre mientras el hielo se derretía. Contuve el grito entre dientes cuando presionó el hielo contra mi clítoris. Estaba tan frío que me sacudió los nervios con toda la delicadeza de un coche estrellándose contra una pared de ladrillos. Giró el cubito sobre mis labios vaginales y luego bajó…

Lo metió dentro de mí. La sensación era diferente a todo lo que había experimentado antes, tan inesperada que, por un momento, me quedé en blanco. Me esforcé por no moverme, apreté los muslos contra su mano y un gemido agudo y desesperado se me escapó de los labios.

Lucas retiró los dedos y el hielo con ellos. Me quedé temblando, jadeando, con la cabeza gacha.

Me dolía, pero, Dios, me hacía sentir bien. Me dolía el coño por el deseo, quería algo cálido dentro y mis ojos se posaron en el bulto de los vaqueros de Manson.

—¿Qué pasa, nena? —preguntó Lucas, haciendo tintinear el hielo al coger otro cubito.

—¡Por favor, otra vez no, joder, por favor!

Lucas me rodeó el cuello con un brazo y flexionó los músculos, apretándome la garganta con el bíceps y el antebrazo.

—¿Nerviosa? —preguntó Manson poniendo las palmas de las manos en mis rodillas, le resultó sorprendentemente fácil separarme las piernas, abriéndolas de par en par—. Una putita sensible como tú debería estar nerviosa.

—Por favor, por favor, por favor, Dios mío. —Las palabras brotaron de mi boca mientras luchaba contra sus manos.

El hielo me goteaba sobre el pecho mientras Lucas sostenía otro cubito frente a mi cara.

—¿No? ¿No quieres? —Negué con la cabeza, todavía suplicando, con las palabras entrecortadas—. Oh, pero yo creo que sí quieres.

Me retorcí.

—¡Lucas, por favor! —grité—. No, no, no…

—Ah, ¿por qué te quejas ahora? —murmuró, pasándome el hielo por los muslos y dejándome la piel de gallina.

Manson siguió el hielo con la lengua, y la sensación del frío y el calor de su boca me puso los nervios a flor de piel.

—Has dicho que no eres sensible, pero, por cómo has gritado, sé que no es verdad.

¿Gritar? Pero si no había…

Lucas presionó el hielo contra mi clítoris y consiguió exactamente el sonido que quería de mí.

Dios, ¿lo oirían los vecinos? ¿Pensarían que me estaban asesinando?

—He mentido, ¿vale? ¡He mentido! —balbuceé con voz temblorosa mientras me pasaba el hielo sin piedad y Manson apoyaba la mejilla en mi muslo, riéndose con suavidad cada vez que se me escapaba un gemido de dolor—. Soy sensible, sí, tenías razón, tenías toda la razón, ¡lo siento, lo siento!

Lucas me apoyó la barbilla en el hombro.

—¿Lo sientes de verdad? ¿Crees que debería quitarte este hielo y llenarte con algo mejor?

—Ay, Dios, sí —sonaba patética, pero no me importaba; les habría suplicado de rodillas si me hubieran dado la oportunidad.

—De repente te has vuelto muy impaciente —comentó Manson, mirándome con sus ojos oscuros—. ¿Te gusta más una polla gruesa que el hielo?

Asentí con la cabeza, sin dejar de murmurar súplicas.

—Es una pena que me guste cómo te retuerces cuando lo tienes dentro —dijo Lucas—. Cómo chillas. —Volvió a meter el hielo dentro de mí, moviéndolo ligeramente hacia dentro y hacia fuera—. Música para nuestros oídos, ¿verdad?

Manson me separó las piernas temblorosas.

—El sonido más dulce del mundo —dijo, burlándose de mis jadeos desesperados.

—Tú eliges, Jess —dijo Lucas, con un tono de lo más casual mientras yo estaba jadeando como una loca—. Un agujero es para nuestras pollas, el otro es para el hielo. ¿Qué vas a elegir?

Oh, Dios, no. ¿Cómo se suponía que iba a soportarlo? Gritaría y temblaría como una loca. Estaría… Estaría exactamente como ellos querían que estuviera: desmoronándome entre sus manos mientras me usaban como un juguete.

—¿Los dos? ¿A la vez?

Miré a Manson mientras lo preguntaba, con los ojos muy abiertos, imaginando el grosor de sus pollas una al lado de la otra.

No sobreviviría; de eso estaba segura. La muerte por coño destrozado era inminente.

—No creo que estés preparada para eso. —Lucas gruñó, frustrado, como si mi falta de preparación fuera un insulto personal—. Primero tenemos que domarte.

Manson asintió, de acuerdo con él.

—Por muy divertido que sería abrirte ese coñito y hacerte sangrar, no te haremos eso. Todavía.

La anticipación en esa palabra hizo que el corazón me latiera con fuerza.

¿Todavía no? ¿Todavía?

Lucas me agarró del pelo y me dio un tirón.

—¿Qué vas a hacer? Elige en qué agujero lo quieres.

En voz baja, tan suave como pude, le di mi respuesta.

—¿Qué has dicho? Habla más alto, nena.

—En el culo —dije, aún casi en un susurro—. Quiero que me folles por el coño y me metas el hielo en el culo.

Si fuera posible morir de vergüenza, habría caído muerta al decir aquello.

Lucas aflojó el cinturón y Manson me ayudó a levantarme, apartando la silla de una patada. Con una mano alrededor de mi garganta, me hizo retroceder hasta que mi culo chocó contra la mesa de la cocina, con su cuerpo pegado al mío.

—¿Lista para ser una buena chica para nosotros? —preguntó, mientras Lucas le rodeaba el pecho con los brazos.

Lucas apoyó la barbilla en el hombro de Manson y le besó el cuello con ternura. Tiró del cuello de la camiseta de Manson, apartándolo para poder mordérselo. Manson no se estremeció por el dolor, sino que sonrió.

Asentí con rapidez, temblando al sentir el contacto de la fría superficie de la mesa de madera contra mi piel desnuda.

—Seré buena. Prometo que seré buena.

Él sonrió con aire burlón, mirándome mientras las uñas de Lucas le arañaban el pecho.

—¿Debería dejar que Lucas te follara?

El otro hombre se tensó al oír su nombre y gruñó por lo bajo mientras desabrochaba el botón de los vaqueros de Manson. Era como si no pudiera dejar de tocarlo, como si ansiara tanto el contacto que estuviera a punto de arrancarle la ropa.

Verlos hizo que se me formara un nudo en el vientre por el deseo.

—Por favor —supliqué—. Sí, por favor, deja que me folle.

Lucas deslizó la mano en los vaqueros de Manson y empezó a masturbarlo. Manson cerró los ojos durante unos segundos y su respiración se hizo más profunda al disfrutar del contacto de Lucas. De una forma tortuosa, todo el deseo que se había ido acumulando en mí a lo largo de la mañana alcanzó su cima. Los quería a los dos, de cualquier forma que quisieran tomarme. Me atreví a extender la mano y a colocar la palma sobre el bulto de los vaqueros de Manson, de modo que mi mano se moviera al unísono con la de Lucas.

—Lucas, ¿quieres follártela? —preguntó Manson con voz grave y sedosa.

Cuando me miró, los ojos del otro hombre eran negros como la noche.

—Sí. Quiero hacerla gritar.

—Pídelo bien.

Lucas mostró los dientes un momento y enterró la boca en el cuello de Manson, como para guardar las palabras dentro.

—Por favor, déjame follarla. —Lo dijo como si fuera una maldición, sonaba muy desesperado, como si le doliera físicamente pedirlo, como si el deseo fuera insoportable.

El deseo en su voz era una de las cosas más sexys que había oído nunca.

Manson me clavó los dedos en la garganta mientras me besaba. Fue un beso profundo, posesivo y que me dejó sin aliento. Estaba tan tensa que temblaba, el calor y el frío se chocaban en mi interior, creando una tormenta de la que no podía escapar.

Cuando Manson se apartó, abrí los ojos y vi cómo acercaba a Lucas hacia mí. Lucas me sujetó y me agarró por las caderas mientras Manson seguía sujetándome por el cuello. Entonces me besó, voraz, haciendo que me flaquearan las piernas.

Lucas quería hacerme daño. Lo sentí en la forma en que se apretó contra mí, con fuerza y desesperación. Cuando sus dientes se clavaron en mi labio inferior y me mordió, le devolví la agresividad, arañándole la espalda. Era una guerra a ver quién podía ser más intenso, quién perdería el aliento primero.

Entonces, sus dos bocas se posaron sobre mí al mismo tiempo, con nuestras lenguas entrelazadas. Era sucio, voraz, sus sabores se mezclaban mientras yo gemía.

—Por favor, folladme —pedí.

Quería que se quitaran la ropa, y tiré del dobladillo de la camiseta de Manson. Él se la quitó a toda prisa y la tiró al suelo.

Lucas me levantó y me sentó sobre la mesa de la cocina. Me empujó hacia atrás hasta que quedé tumbada y Manson lo ayudó, levantándome las piernas hacia mi pecho.

—Levanta las piernas —ordenó Manson—. Agárrate los muslos y mantén las piernas abiertas.

Obedecí, sujetándome las piernas y abriéndolas hasta quedar completamente expuesta. Manson se colocó a mi izquierda, con Lucas entre mis piernas abiertas, y sus manos recorrieron el interior de mis muslos mientras yo temblaba.

—Dios, he esperado tanto tiempo para tenerte así —dijo Lucas.

Se estiró hacia atrás, agarró la copa de hielo mojada de la isla y la puso sobre la mesa. Se desabrochó los vaqueros a toda prisa antes de agarrarme del culo y abrirme aún más.

—Qué juguete sexual más sexy eres —comentó Lucas.

Me acarició el clítoris y mi cuerpo se estremeció por el placer que me provocó. Siguió acariciándome y luego puso su boca sobre mí, moviendo la lengua sobre mi ano fruncido. Suspiré, jadeando mientras Manson se inclinaba sobre mí.

Su boca sustituyó a los dedos de Lucas en mi clítoris y vi las estrellas.

—Oh, te gusta, ¿verdad? —gruñó Lucas.

Hizo una pausa para coger uno de los cubitos de hielo y metérselo en la boca, luego, volvió a colocarse entre mis nalgas. Me estremecí cuando me metió la lengua en el culo, con la boca fría mientras me lamía el ano. Empujó el hielo hacia delante, presionándolo contra mí antes de volver a succionarlo. Mientras tanto, la lengua de Manson me lamía el clítoris con una concentración implacable.

—Dios, me encanta —jadeé—. Por favor… Por favor, no paréis.

La mesa crujió debajo de mí, los músculos me temblaban con violencia. Todos los pensamientos abandonaron mi cabeza mientras temblaba de placer.

—¡Joder, Manson! ¡Lucas, por favor! —grité sus nombres mientras arqueaba la espalda, convulsionando de éxtasis al correrme.

No pararon hasta que me quedé exhausta, hasta que mis gritos se volvieron más fuertes por sobreestimulación.

Levanté la cabeza a tiempo para verlos besarse, para ver a Lucas lamiendo mi corrida de la barbilla de Manson.

—Voy a follarle la garganta —dijo Manson con voz apresurada y temblorosa—. Y tú hazla gritar.

Lucas asintió a toda prisa, con el pecho agitado. Se quitó la ropa y Manson se acercó a mí, inclinando mi torso hacia el borde de la mesa.

Se bajó los calzoncillos lo suficiente como para que su polla quedara libre, a pocos centímetros de mis labios. El líquido preseminal brillaba en la punta y yo abrí la boca con impaciencia, deseando saborearlo. Él se agarró el pene y comenzó a masturbarse, despacio.

—¿Quieres? —preguntó, acercándose provocadoramente—. ¿Quieres que te folle la garganta?

—Sí, señor.

Asentí con la cabeza y apreté las piernas con más fuerza cuando Lucas comenzó a meterme un dedo en el culo.

Manson me agarró por la nuca y empujó hacia mi boca abierta. Se detuvo cuando llegó a mi garganta, dándome un momento para adaptarme antes de empezar a follarme con ganas, fuerte y rápido. Cada embestida de sus caderas era profunda, lo que hizo que empezara a tener arcadas con vergonzosa facilidad. Por encima de mis propios jadeos ahogados, con el cuerpo ardiendo por las secuelas del orgasmo, oí a Lucas escupir y su dedo extendió la saliva sobre mi agujero.

Entonces, volvió a presionar con el hielo.

—¡Ah, joder!

Mis palabras fueron ininteligibles, indescifrables, cuando Lucas me metió el cubito dentro. No era muy grande y estaba medio derretido, pero no era el tamaño lo que lo hacía difícil.

Grité por el dolor impactante y luego por el frío insoportable cuando se quedó en mi interior.

—Dios, qué gusto —gimió Manson.

Me dio unas cuantas embestidas más en la boca antes de apartarse despacio, haciendo una mueca, como si le doliera. Tenía la punta enrojecida e hinchada y los testículos contraídos. Estaba al límite, conteniéndose. Me agarró con fuerza del pelo mientras inclinaba la cabeza un momento, respirando hondo para recuperarse.

Lucas se colocó entre mis piernas, con las pupilas dilatadas mientras me miraba fijamente y se masturbaba. Su cuerpo desnudo estaba cubierto de tatuajes, desde los hombros hasta los muslos. Una barra metálica curvada le atravesaba el pene, con una bola plateada en la parte inferior de la hendidura y la otra detrás de la punta.

—Quiero que veas cómo Lucas te folla —dijo Manson, mirándome—. Suplícaselo, vamos, deja que te oiga.

Lo hice, balbuceando las súplicas. El pene de Lucas se movió cuando mi voz se quebró por la anticipación y un gruñido primitivo salió de su boca.

—Joder, sí, grita para mí —dijo, penetrándome.

Mi coño hinchado lo acogió con avidez, resbaladizo mientras se hundía hasta el fondo. La bola lisa de su piercing me acariciaba, extraña y ajena, pero me encantaba. Estaba caliente, ardiendo dentro de mí en comparación con el frío del cubito de hielo que tenía en el culo.

Me penetraba con fuerza, el sonido de nuestros cuerpos golpeándose resonaba en la cocina.

—Eso es, ángel, toma su polla —me animó Manson, observando con atención—. Tómala toda, joder.

—¡Lucas! —Su nombre salió entrecortado de mis labios, entre sollozos.

La mesa crujía al ritmo de sus embestidas, chirriando sobre las baldosas. Me agarró las piernas, poniendo sus manos sobre las mías mientras me empujaba hacia él con cada embestida.

—Esto es lo que necesitabas, ¿verdad? —preguntó—. Que te follaran bien y duro para enseñarte cuál es tu lugar, para recordarte de quién es este coño. —Gemí, apretándome contra él—. No me importa cuántas pollas hayas tenido dentro. Me importa una mierda con cuántos te hayas acostado. Este coño es nuestro y siempre lo ha sido.

El placer se intensificó en mi interior, latente, reverberando por todas mis extremidades.

—Duele… Tan bien…

—Dilo —me ordenó Manson, agarrándome del pelo mientras Lucas me penetraba con fuerza—. ¿De quién es este coño, Jessica?

—¡Vuestro! —grité mientras el ritmo brutal de Lucas me arrancaba gemidos animales.

Mis piernas se retorcían, cada embestida prolongaba el éxtasis hasta que no pude pensar.

—Así es —gruñó Lucas—. Así es, joder. Y vamos a destrozar este coño para todos los demás, ¿me oyes?

Asentí sin poder pensar en nada.

Lucas me folló como si me odiara, mis gritos lo incitaban hasta que empezó a palpitar dentro de mí. Apretó los dientes mientras reducía el ritmo, penetrándome tan adentro que me dolió.

La voz de Manson atravesó el límite de placer que me impedía pensar.

—Creo que deberíamos dejarle un recordatorio de quién es su dueño, ¿no crees, cachorro?

—Joder, sí. —La voz de Lucas era ronca mientras se inclinaba sobre mí, con su rostro asomándose ante mis ojos llenos de lágrimas—. Te vas a arrodillar y vamos a acabar en tu cara, juguetito.

Jadeé cuando se separó de mí. Me levantaron de la mesa, mareada y tambaleándome, y Manson me obligó a arrodillarme. Ambos se colocaron sobre mí, hombro con hombro. Lucas se sacudió la polla a pocos centímetros de mi cara, con una expresión a medio camino entre la agonía y el éxtasis mientras gemía. Era brusco consigo mismo, con el cuerpo contraído como un resorte. Manson se masturbaba rápido, con la respiración entrecortada y los dientes apretados.

—Por favor —pedí—. Por favor, correos en mi cara.

—Joder… Dios…

La polla de Lucas se estremeció al correrse y su semen caliente me salpicó la piel. Manson le siguió casi de inmediato, con una respiración entrecortada que acompañaba cada sacudida de su polla.

Su semen me goteaba por las mejillas, los labios y la barbilla.

Me marcaron, me reclamaron como suya. Reforzando lo que ya sabía, que les pertenecía.
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Lucas

Volví a llevarme el cigarrillo a los labios y disfruté de una lenta calada. Noté el agradable ardor del mentol y el tabaco en la garganta mientras contemplaba el impecable jardín de los Martin, dejando que la nicotina detuviera el temblor de mis manos. El césped estaba recién cortado y los arbustos bien podados. Todo limpio y ordenado. Cuidado. Controlado.

La tensión volvió a mi cuello al escuchar cómo se abría la puerta de cristal a mi espalda. Pero solo era Manson. Tenía el pelo revuelto y el pecho desnudo brillante por el sudor. Jess le había dejado largos arañazos en los brazos y, al verlo, mi polla volvió a estremecerse, pero estaba demasiado cansado para una segunda ronda.

—¿Cómo está? —pregunté.

—Creo que por ahora hemos acabado con su sarcasmo —respondió, sonriendo mientras levantaba la mano; adiviné lo que quería y le pasé el cigarro—. Se está limpiando en el baño y poniéndose algo cómodo.

—Volveré andando a casa. Tú puedes coger el coche cuando estés listo.

—Venga, tío. —Me miró antes de llevarse el cigarrillo a la boca y darle una calada—. Estás de bajón. No deberías estar solo.

Se refería al bajón dominante. Esa intensa sensación de culpa y agotamiento que te puede invadir después de un encuentro intenso como el que habíamos tenido. Pero no era solo que la dopamina abandonara repentinamente mi sistema lo que me hacía querer marcharme.

Yo no me quedaba después de follar. Nunca. Mi política era follar y largarme. No era un tipo amable, así que sentarme a charlar, «relajarme» y todas esas tonterías sentimentales… no era lo mío. Mantener la distancia entre Jess y yo era lo mejor. Teníamos un acuerdo y la deuda que tenía con nosotros no implicaba sentir ningún tipo de afecto por el otro.

—Ya sabes cómo va esto —le dije, aceptando el cigarrillo que me ofrecía—. No soy el tipo de persona que quieres tener cerca cuando todo el mundo se siente vulnerable. Tú puedes cuidar de ella.

Manson hizo un ruido de desaprobación, pero yo estaba siendo sincero.

¿Qué demonios sabía yo de esas cosas? Lo más parecido a una relación romántica normal que había tenido era él, e incluso en eso sabía que no era muy bueno. Podía pasar de estar muy cariñoso a muy frío y viceversa en el transcurso de una semana, pero él me conocía demasiado bien como para que le molestara.

Al menos, yo no creía que le molestara. Nunca había dicho nada al respecto. Cuando necesitaba espacio, él me lo daba sin problemas. Cuando necesitaba ceder el control, confiaba en él para que lo tomara.

Pero yo no quería ternura. No quería momentos íntimos y tranquilos.

Al menos eso es lo que me decía a mí mismo.

Mi padre era de los que decían que había que ser un hombre y aguantar, y prefería pegar a sus hijos para que fueran duros antes que mostrarles un poco de compasión, y mi madre no era mucho mejor. La amabilidad no solo era un concepto ajeno para mí, sino que me resultaba jodidamente incómoda, era como intentar mantener una conversación en un idioma del que solo tenía conocimientos básicos.

Pero Manson me había dicho, incluso antes de que llegáramos aquí, que tenía que quedarme. Por ella. Para cuidarla. Para atenderla. Para hacer todas esas cosas bonitas, compasivas y amables que se suponía que debía ser capaz de hacer, pero que no podía.

—Mira, estoy bien —dije, apagando el cigarrillo con la suela del zapato y buscando un cenicero, parecía que en esta casa nadie fumaba.

Manson me quitó el cigarrillo de los dedos y señaló con la cabeza la casa.

—Vamos. Quiero enseñarte algo.

Era una trampa para que volviera a entrar, pero me daba igual. Si quería que me sentara como un babuino con el pulgar metido en el culo, pues vale, me quedaría.

Jess se estaba duchando, el sonido del agua corriendo venía de la puerta cerrada del baño. Nos habíamos corrido por toda su cara, pecho y pelo. Podía lavárselo, pero esperaba que nuestro olor permaneciera. Quería dejarle algo tangible, algo que no pudiera olvidar fácilmente y que los demás no pudieran negar.

Joder, si fuera un perro, probablemente le habría meado encima para marcar mi territorio. Quizá lo haría, con el tiempo, si se quedaba lo suficiente.

Manson estaba sentado en el borde del sofá cuando me acerqué a él, mirando fijamente un trozo de papel que tenía en las manos. Era un boceto a medio terminar que mostraba la fachada de una casa con un porche que la rodeaba. No estaba seguro de lo que estaba viendo hasta que fui capaz de identificar por qué me resultaba tan familiar.

—¿Es nuestra casa? —pregunté.

—Estoy bastante seguro de que sí. Se ha tomado algunas libertades estéticas —dijo trazando con el dedo los intrincados diseños de madera que ella había dibujado a lo largo de las ventanas.

—¿Sabías que dibujaba? —le pregunté mientras volvía a dejar con cuidado la hoja sobre la mesa baja.

Mi corazón se aceleró un poco cuando el agua del baño dejó de sonar.

—No lo sabía hasta ahora —respondió—. Ha tenido que dibujar todo esto de memoria.

Incluso había dibujado flores y arbustos a lo largo del porche delantero. Los detalles nuevos eran pequeños, pero el efecto era drástico. Hacían que la casa pareciera más un hogar, como si alguien le hubiera puesto amor y cuidado.

—¿Deberíamos plantar flores? —solté de repente; el patio parecía tan desolado…

—Quedaría bonito… Supongo que podríamos hacerlo —contestó, aunque no parecía muy entusiasmado con la idea, pero no podía culparlo.

Vivir en esa casa era todo un reto para él, incluso con todos los cambios que habíamos hecho. Habíamos trabajado mucho desde que nos mudamos, pero siempre con un único objetivo en mente: preparar la casa para venderla. Por muy afortunados que hubiéramos sido al conseguirla tras la muerte de la madre de Manson, la casa de su infancia le traía demasiados recuerdos.

Él era más valiente que yo. Yo no había vuelto a ver a mi madre ni una sola vez desde que mi padre y yo nos fuimos. Incluso ahora, años después, no creía que tuviera el valor para entrar en la casa en la que había pasado los primeros catorce años de mi vida.

Jess entró en el salón, secándose el pelo húmedo con una toalla. Nos miró, entrecerrando los ojos mientras intentaba averiguar qué estábamos haciendo. Entonces bajó la mirada y vio el dibujo sobre la mesa.

—Os juro que no estoy dibujando vuestra casa por diversión —dijo rápidamente, como si eso fuera algo horrible—. Es por trabajo. Tengo que presentar un proyecto a mi jefe en mi evaluación semestral y vuestra casa tiene mucho… —Frunció los labios mientras reflexionaba y la forma en que arrugó las cejas me hizo sentir… Joder, me hizo sentir algo, como una necesidad agresiva de pellizcarle las mejillas—. Tiene mucho potencial. Mucho carácter.

—¿Por qué estás dibujando una casa para el trabajo? —pregunté, haciendo una mueca cuando mi voz sonó mucho más ronca de lo que pretendía.

Llevaba una camiseta ancha y unas mallas, y el rímel se le había corrido. Tenía muchas pecas en las mejillas que no había notado antes y sus pestañas eran casi tan claras como su pelo.

—Trabajo en diseño arquitectónico —explicó—. He estado haciendo prácticas en una gran empresa de Nueva York. Si demuestro mi valía, la jefa dice que me contratará a jornada completa. Entonces me iré de Wickeston para siempre. —Sonrió y colgó la toalla en el respaldo de una de las sillas de la cocina antes de dirigirse a la nevera—. ¿Os apetece algo de vino? Mi madre no tiene cerveza en casa.

Joder, le habíamos quitado todo el sarcasmo de verdad. ¿Era esto lo único que necesitaba? Una pelea dura seguida de un polvo aún más duro y, de repente, parecía mucho más digna del apodo que Manson le había puesto.

Manson, por supuesto, giró la cabeza hacia la cocina para que la siguiera. Tragué saliva, pero la seguí. Joder, ya que estaba allí, al menos podía intentarlo.

Además, tal vez tenía razón sobre el bajón. Cuanto más tiempo pasaba, más lo sentía: una presión en el pecho que temblaba como la ansiedad, pero se balanceaba con el agotamiento, cruda e incierta. Quería acomodarme en algún lugar tranquilo y relajado.

Jess estaba en la despensa, poniéndose de puntillas para intentar alcanzar una caja de galletas de las girl scouts del estante superior. Su camiseta se había subido lo suficiente como para ofrecerme una vista magnífica de su culo envuelto en esas mallas ajustadas y me detuve allí durante un momento para admirarla.

Pensé que me correría en cuanto la penetrara. Todos esos años fantaseando con ella casi habían culminado en una única puta embestida. Que me chupara la polla hacía ya varios años no tenía nada que ver con estar dentro de ella, escucharla, verla derrumbarse. Era el polvo por odio que más había necesitado, había sido incluso mejor que mis fantasías. No era de extrañar que Manson estuviera tan perdidamente loco por ella.

Por mucho que pensara que era una mimada, una orgullosa, una egoísta… Yo también estaba loco por ella. En realidad, todos lo estábamos; solo que se manifestaba de formas distintas en cada uno de nosotros.

Me incliné por encima de ella, cogí sin problemas las galletas de la estantería y se las di. Ella se apresuró a abrir la caja, se metió una en la boca y gimió como si le provocara un orgasmo.

—Dios, son mis favoritas —gimió, suspirando satisfecha antes de tenderme la caja—. ¿Quieres una?

—¿Thin Mints? Joder que sí.

No quería solo una; cogí un paquete entero para mí antes de que ella volviera a buscar algo para picar. Una de las hermanas de Vincent había sido girl scout y, cada vez que tenían una venta, comprábamos todas las galletas que podíamos permitirnos. Las Thin Mints congeladas y el café fueron básicamente mi desayuno de campeones durante un tiempo.

Me metí dos galletas en la boca justo cuando Jess se dio la vuelta. Se rio cuando tosí, ya que no pude tragar tan rápido ni tan fácilmente como esperaba.

Me volvió a ofrecer la caja.

—Toma, Manson y tú podéis coméroslas. Yo no debería comer más.

—¿No deberías? —La miré con incredulidad, solo se había comido una galleta—. ¿Quién lo dice? —Se encogió de hombros y murmuró algo sobre el azúcar y los carbohidratos, pero yo le volví a poner la caja en el pecho—. Nena, hemos entrado en tu casa, te hemos metido hielo por el culo y te hemos follado sobre la mesa de la cocina de tu madre. Cómete unas putas galletas.

—Uf, vale —gruñó, pero su tono era burlón mientras me arrebataba las galletas.

En broma o no, me abalancé sobre ella, empujándola hacia atrás hasta que quedó presionada contra las abarrotadas estanterías.

—¿Te estás olvidando de las reglas? —le pregunté en voz baja.

Sus ojos se abrieron en la penumbra mientras me miraba, con el pecho hinchado al respirar. Apoyó la mano en mi pecho, paseándola con curiosidad por el hueco que dejaba mi chaleco vaquero sobre mi piel desnuda.

Su tacto me puso la piel de gallina.

—Se me olvidó, señor —dijo, en un susurro apenas audible, y se inclinó un poco más hacia mí—. Lo siento. Debería haber dicho «vale, señor».

Su sonrisa era maliciosa y dulce a la vez, desafiándome mientras me apaciguaba. La mayoría de la gente nunca se atrevería a hacerlo. La mayoría saldría corriendo asustada.

Ella no. ¿Por qué demonios no me tenía miedo?

Mejor aún, ¿por qué no quería que me tuviera miedo?

Suspiré, enderezándome y dando un paso atrás.

—Ten cuidado, juguetito. Manson se cabreará mucho si te doy unos azotes ahora mismo.

—Mm, bueno, no querríamos eso, ¿verdad? —dijo en ese tono de voz me decía que ella sí que lo querría, la muy puñetera.

Salió de la despensa, llevándose con ella una caja de galletas saladas al pasar, y yo me fijé en las botellas de vino que había en la encimera. Al final elegí una oscura con una etiqueta interesante; no era un experto en vinos, pero a Manson le gustaba el tinto.

—Las copas están en el armario de tu derecha —dijo.

No sabía por qué me observaba mientras yo rebuscaba con torpeza cuando podría haber estado cómodamente acurrucada con Manson en el sofá. Tomé un par de tazas de café, ya que fueron lo primero que vi en el armario, las llené hasta el borde y le di un buen sorbo a la mía.

Cuando bajé la taza, Jess parecía estar conteniendo la risa.

—¿Qué? —espeté sin querer, pero eso no la desconcertó.

—No estás acostumbrado a esto, ¿verdad? —preguntó, y mi orgullo se rebeló.

—He tenido relaciones sexuales antes, Jess —dije—. Muchas veces.

—No me refiero al sexo —se rio—. Me refiero a esto. A estar con alguien.

Ah, claro. Supongo que era muy obvio. Yo no pertenecía a este lugar, a esta bonita casa, rodeada de fotos de la familia de Jessica y la decoración estilo «vive, ríe, ama» de su madre.

No me sentí así mientras nos colábamos en la casa. Conseguir que Jason desactivara el sistema de seguridad, pedir prestado el juego de ganzúas de Vincent, recorrer la casa a hurtadillas con Manson y enviar mensajes espeluznantes no había sido más que parte del juego. Pero ya había jugado mi partida y el hecho de seguir allí me parecía mucho más invasivo que haber entrado a la fuerza.

—No soy de los que se sientan a charlar. No suelo quedarme atrapado con nadie tanto tiempo. —Por un momento, se quedó paralizada y yo hice una mueca de dolor. —No quería decir eso. No estoy atrapado. Nos hemos colado en tu puta casa. —Suspiré con fuerza y me froté la cabeza con una mano—. ¿Quieres que me vaya?

Yo, no nosotros. Yo era el bicho raro aquí, con mis putos complejos. Además, a Jess nunca le había caído bien. Le gustaba la idea de mí, claro, eso era obvio. ¿Pero yo? ¿Como persona? Eso era absurdo.

Pero negó con la cabeza, mirándome como si le hubiera sugerido algo ridículo.

Volví al salón, donde Manson estaba tumbado en el sofá y Jess se había dejado caer a su lado, comiendo galletas. Le di su vino y me senté en el otro extremo del sofá, tenso sobre los impolutos cojines blancos. ¿Cómo se puede vivir con tantos muebles blancos? Los ensuciaría solo con mirarlos.

—¿Cuánto ha sido lo de hoy? —preguntó Jess, dándole un sorbo a su copa mientras nos miraba—. Ha sido un polvo de al menos mil quinientos dólares, ¿verdad?

Mi claridad postorgásmica debió de haberse desvanecido, porque estuve a punto de decirle que valía el precio de nuestros coches y mucho más. Tuve que beber un poco más de vino para ahogar esas palabras antes de decir algo de lo que me arrepintiera.

—¿Qué opinas, Lucas? —preguntó Manson—. ¿Quizá cuatro o cinco?

Me encogí de hombros.

—Yo diría que cinco. Me siento generoso.

—¿Cinco? ¿De quinientos? —preguntó, emocionada.

—Cinco dólares —la corregí, y enseguida aparté mi taza de vino cuando se lanzó sobre el sofá y me dio una colleja.

La agarré de las muñecas y se las tiré hacia abajo, atrayéndola hacia mi regazo.

—¡Eh, eh, cuidado! Estaba de coña, nena.

—Casi haces que derrame vino en tu sofá —se quejó Manson, mirando con expresión horrorizada los cojines blancos y limpios que tenía debajo—. Si mancho algo aquí, seguro que me lanzarán una maldición.

—Oh, no lo sabes tú bien —contestó ella—. Mi madre puede detectar una migaja enterrada en la alfombra a diez metros de distancia. La he visto hacerlo.

Bebió un sorbo de vino y movió ligeramente los pies. Era una bolita tensa en mi regazo y, ahora que estaba allí, no sabía muy bien qué hacer con ella.

—¿Tu madre puede detectar semen en la mesa de la cocina? —le pregunté, y Jess me dio un golpe en el pecho.

—Ambos recibiréis la maldición de vuestra vida por eso —dijo.

Para mi sorpresa, se inclinó sobre el sofá para coger las galletas y el mando de la televisión, y luego se volvió a sentar en mi regazo.

—Espero que os gusten las catedrales góticas del siglo xv, porque eso es lo que vamos a ver.

Podría haberme dicho que estábamos viendo un documental sobre los movimientos intestinales de los elefantes y ni aun así habría movido un músculo. Manson se acercó desde el otro extremo del sofá y Jess estiró las piernas para descansarlas sobre su regazo. Tenía la espalda apoyada contra mi brazo y mi hombro mientras comía galletas y miraba la televisión. Pero, a medida que pasaban los minutos, sus hombros se fueron relajando y las galletas desaparecieron. Luego, hundió la cabeza, apoyándola en mi hombro y un suave suspiro derritió su cuerpo contra el mío.

Miré a Manson en busca de ayuda, pero, joder, él también se había dormido.

No había podido relajar ni un solo músculo, pero cuando la respiración de Jess se estabilizó, me atreví a rodearla con un brazo.

Encajaba a la perfección, como la pieza de un rompecabezas, contra mi costado, suave y cálida. Su cabello olía dulce y ligeramente afrutado, como a fresas.

Pero mi aroma también estaba allí.
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Jess

La mañana me recibió con el sol calentándome las piernas desnudas y el cantar de los pájaros. Me quedé tumbada un rato y los observé revolotear entre los árboles junto a mi ventana, con los ojos entrecerrados por una agradable somnolencia, arropada por mis cálidas y acogedoras sábanas.

Tenía un vago recuerdo de que me habían llevado a la cama la noche anterior. Lucas me subió en brazos por las escaleras y Manson me sujetó la nuca para que no me golpeara con la pared del estrecho pasillo. No estaba segura de qué hora era. Intenté mantenerme despierta, pero en cuanto me acomodé en el regazo de Lucas, los ojos me pesaron tanto que ni toda la fuerza de voluntad del mundo habría podido mantenerlos abiertos.

Había tenido más parejas sexuales en mi vida de las que podía contar, pero nunca había estado con dos hombres a la vez. De todas esas parejas, ninguna había acertado del todo cuando se acostaban conmigo. Algunas se habían acercado, claro, pero mis aventuras esporádicas y mis rollos de una noche seguían dejándome con ganas de más. Necesitaba algo más intenso.

Pero Manson y Lucas jugaron con mi mente tanto como con mi cuerpo. Me provocaron, creando tensión, tomándose su tiempo para preparar la escena, irrumpiendo en mi casa, hackeando el sistema de seguridad, escondiéndose en mi armario… Y la forma en que Lucas le había suplicado a Manson permiso para follarme, mirándome como si quisiera destrozarme… Dios, ¿por qué era tan sexy? La forma en que Manson tenía el control hacía que someterme a él pareciera lo más natural del mundo, excepto por el hecho de que todos mis conocidos me juzgarían si se enteraran.

La gente normal no hacía eso.

Quizá la gente normal era aburrida.

Pero, mientras me sentaba en la cama, suspirando satisfecha ante el día soleado que se veía por la ventana, una sensación estropeó la satisfacción que me invadía. Ya había sentido esa perfecta sensación de plenitud antes, después de aquella fiesta de Halloween hacía casi tres años. Pero lo había tirado todo por la borda. Había decidido que no valía la pena correr el riesgo. ¿Ahora era diferente?

La única razón por la que había aceptado hacerlo era para arreglar el coche o, al menos, esa había sido la excusa más fácil. Y eso era lo que necesitaba, una excusa, algo a lo que pudiera señalar y culpar. Algo que pudiera mostrar a los que se oponían a esto y decir: «¿Veis? ¡No me pasa nada malo! Solo es por…».

Aparté el edredón y me levanté. No iba a arruinar un día perfecto con una crisis existencial por un buen polvo.

Me dirigía al baño cuando me di cuenta de que habían limpiado el espeluznante mensaje escrito con pintalabios del espejo y habían dejado una nota en su lugar.

«Te compraré un pintalabios nuevo».

La letra de Manson era clara y precisa, pero esta nota estaba escrita con una letra mucho más pequeña y desordenada. Tenía que ser Lucas.

Doblé la nota y la dejé junto al pintalabios antes mencionado. Anoche había visto un lado de Lucas que no sabía que existía, un lado que salió a la luz después de que la maldad se disipara. Parecía tan fuera de lugar, nervioso e inseguro, como si estar en una casa normal de las afueras del pueblo fuera demasiado para él.

Tal vez lo fuera. Nadie sabía mucho sobre la vida familiar de Lucas, salvo algunos datos sueltos. Se había mudado a Wickeston con su padre, un hombre corpulento con el mismo ceño fruncido permanente que su hijo, después de que sus padres se separaran. Vivían en el parque de caravanas del lado oeste del pueblo, aislados del resto, hasta que tuvieron una explosiva pelea pública en un restaurante local.

No creía que Lucas viviera con su padre después de aquello, pero no estaba segura. Solo podía imaginar que, si llegabas al punto de pelearte con tu propio padre, probablemente era porque las cosas no iban bien en casa.

Me metí en la ducha y me tomé mi tiempo para lavarme el pelo, exfoliarme y depilarme. Cuando salí y limpié el vapor del espejo, no pude evitar fijarme en las marcas que me habían dejado por todo el cuerpo. Pasé los dedos por mi cuello y presioné la piel aquí y allá para sentir el sutil dolor de los moratones que me habían hecho.

Me gustaba el aspecto que tenían, lo sucios y bonitos que eran al mismo tiempo.

Cuando salí del baño, solo me quedaban diez minutos antes de tener que conectarme a una videollamada para el trabajo. Me vestí con rapidez y me senté frente al ordenador justo a tiempo, solo para darme cuenta de que, con las prisas, no había hecho nada para cubrir los chupetones del cuello.

Pasé toda la reunión con los hombros encogidos como una tortuga, esperando que las marcas no se notaran. Si alguien se dio cuenta, al menos no dijo nada. Menos mal que ya era casi viernes. Con suerte, desaparecerían durante el fin de semana.

Cuando por fin cerré el portátil, me esperaba un mensaje.

LUCAS

Envíanos una foto. Quiero ver el resultado de nuestro trabajo.

Me desnudé para hacerles una buena foto. No me avergonzaba que me encantara provocar. ¿Quién no querría sentirse deseado, hacer uso de su propio poder de seducción? Envié la foto que hice al chat grupal y no me decepcionó su respuesta.

MANSON

Joder, qué sexy estás cubierta de moratones.

VINCENT

Maldita sea, espera, se me ha abierto la boca hasta el suelo. Joder, sabía que debería haber faltado al trabajo e irme con vosotros, cabrones.

A continuación, llegó el mensaje de Jason.

JASON

Dios, Jess, ¿cómo se supone que voy a trabajar empalmado?

Espero que sepáis que voy a cambiar las cerraduras y el sistema de seguridad.

Tenía que hacer algo al respecto, a menos que quisiera fingir ignorancia ante mis padres sobre por qué el sistema había dejado de funcionar.

Así que buena suerte si queréis volver a atraparme. Soy más rápida corriendo en campo abierto.

MANSON

¿Sí? Tendremos que comprobarlo.

Lucas fue mucho menos sutil.

LUCAS

Una puta cerradura no me detendrá, juguetito. Te tendré cuando quiera.

JASON

Quizá deberíamos dejarla correr. Creo que sería divertido cazarla. Podríamos usar nuestras armas de paintball y hacernos con un juguete sexual.

Gracias a Dios que no podían verme la cara. Estaba roja como un tomate al imaginarme siendo cazada como un animal, disparada y destrozada. ¿Qué demonios me pasaba? Esto era de pervertida a más no poder.

En el chat grupal no dejaron de burlarse, pero cuando llegó otro mensaje de Lucas, no fue al grupo.

LUCAS

Tengo una tarea para ti. ¿Qué horario de trabajo tienes durante la semana?

Me recosté en la cama, con los pies en alto, mientras respondía.

¿Una tarea? Qué emocionante. Será mejor que me des instrucciones claras para no meter la pata.

No podía resistirme a provocarlos, era demasiado divertido ver cómo se enfadaban. Le di mi horario; solo trabajaba hasta el mediodía, excepto los lunes, que tenía jornada completa.

LUCAS

Si la cagas, tu culo sufrirá las consecuencias. Aunque te enviaré un acompañante para asegurarme de que no lo hagas. Lo de anoche no habría sido posible si Jason no hubiera desactivado el sistema de seguridad. Le debemos una y, obviamente, tú también.

Así que fue Jason quien burló el sistema de seguridad. No me sorprendió; siempre había sido absurdamente inteligente.

LUCAS

Vincent te recogerá el martes después del trabajo. Más te vale portarte bien, a menos que quieras que lleve una paleta.

Nos podemos saltar lo de la paleta, gracias.

Aunque la idea me provocó de nuevo esa sensación de cosquilleo en el estómago.

Me portaré muy bien, así que dile que traiga una buena recompensa.

LUCAS

Oh, seguro que sí. No te preocupes por eso, juguetito.

Pasé los días siguientes intentando volver a la rutina. Me levantaba temprano y cogía el coche de mi madre para ir al gimnasio; por suerte, a ella no le importaba que lo tomara prestado mientras mi padre y ella estaban fuera. Calentaba un poco en la cinta antes de pasar a las pesas y, cuando terminaba, estaba empapada en sudor. El dolor muscular me sentaba bien. Había algo en ese dolor que hacía que me sintiera viva.

Por desgracia, el domingo por la mañana, una cara conocida se me acercó en medio de una serie mientras hacía ejercicio.

—Oh… Hola, Alex.

Me quité los auriculares cuando llegó a mi lado y lo miré con recelo.

¿Qué demonios quería? No lo había visto antes en este gimnasio, pero quizá solía venir a otra hora. Iba sin camiseta, mostrando unos músculos perfectamente esculpidos, dignos de un dios griego. Pero esos músculos no me decían nada cuando estaban unidos a su cara traicionera.

—Te echamos de menos en Billy’s la otra noche —comentó, casi con demasiada indiferencia—. Quería saber cómo estabas. Asegurarme de que estamos bien.

—¿Bien? —Lo miré sorprendida y luego bajé la voz para decir—: Entrasteis en un garaje privado y me dejasteis allí tirada, joder. ¿Por qué demonios íbamos a estar bien, Alex?

—Las cosas se nos fueron un poco de las manos, lo admito. Pensé que ibas detrás de esos perdedores, Jess. El mismo tipo que me partió la cabeza… —La mirada que me dirigió no me dejó ninguna duda de que se trataba de una advertencia—. Solo digo que no me gustaría verte con malas compañías.

Esbocé una sonrisa tensa.

—Gracias por tu preocupación. Ahora, si no te importa…

Me volví a poner los auriculares, echándolo sin decir nada.

Me dedicó una sonrisa forzada antes de marcharse y sentí su mirada sobre mí hasta que salí por la puerta treinta minutos más tarde.

No tenía ni idea de si mi relación con mis antiguos amigos era reparable, y, sinceramente, no quería que lo fuera. Quizá era mejor estar sola.

Estaba muy nerviosa cuando llegó el martes y me distraje en el trabajo, sabiendo que Vincent aparecería pronto. Todavía no tenía ni idea de cuál era esa «tarea», pero estaba segura de que Vince se traía algo inesperado entre manos.

Era poco después del mediodía cuando su Subaru WRX azul se detuvo frente a mi casa. Había estado dando vueltas, intentando convencerme de que no estaba nerviosa, ¿por qué demonios iba a estarlo? Era Vincent Volkov, el chico que siempre había sido el payaso de la clase, al que solían invitar a las fiestas de los populares porque sabían que llevaría drogas para vender. No tenía la misma aura oscura y maliciosa que los demás, pero había algo en él que me desarmaba por completo. Su carácter bromista hacía que la gente lo subestimara, incluida yo.

Ahora tenía una idea más clara de lo que era capaz de hacer, pero seguía sin saber qué esperar. Cuando lo vi salir del coche a través de la ventana de la cocina, se me aceleró el corazón y me restregué las palmas sudorosas contra los vaqueros.

Dios, estaba buenísimo. Era mucho más sexy de lo que debería. Se dirigió a la puerta principal con unas Ray-Ban puestas, el pelo largo suelto y ondulado alrededor de la cara, unos vaqueros ajustados desgastados y una camiseta ancha estampada con una calavera en llamas. Los colores desentonaban, pero, curiosamente, le quedaban bien.

A Vincent cualquier cosa rara le quedaba bien.

Ya estaba de camino a la puerta cuando llamó al timbre. Me lo encontré encendiéndose un porro que colgaba de sus labios.

¿Había perdido la cabeza? Fumando aquí, a plena luz del día, ¿en este barrio?

—¿De verdad estás fumando marihuana en el porche de mi casa? —le pregunté, completamente incrédula.

Se quitó el porro de los labios y exhaló el humo por encima del hombro.

—Claro que sí, cielo. ¿Quieres una calada?

No iba a pensar demasiado en cómo me hacía sentir que me llamara «cielo». Iba a ignorar que eso había hecho que mi corazón se detuviera antes de volver a latir a toda velocidad.

Negué con la cabeza ante su oferta, cogí mi bolso del perchero y cerré la puerta con llave al salir.

—No. Gracias, pero no quiero pasar el resto del día ida.

—¿Ida? —Hizo un ruido con la boca y me rodeó la cintura con el brazo después de que yo cerrara la puerta principal—. ¿Por qué tendrías que estar ida? Estoy contigo. Me aseguraré de que no salgas corriendo desnuda por el bosque. —Levantó las cejas de forma sugerente—. Al menos, no sin mí.

No pude evitar reírme mientras avanzábamos por el camino de entrada.

—No me da miedo el despertar espiritual, Vincent. Lo que me da miedo es el hecho de que sea ilegal.

Se detuvo al otro lado del Subaru WRX, mirando fijamente el porro que sostenía entre los dedos.

—Es raro cómo un poco de hierba enrollada puede llevarte a la cárcel —comentó—. La legalidad no es más que un grupo de viejos muertos diciéndote lo que tienes que hacer.

Negué con la cabeza mientras me deslizaba en el interior del coche, resoplando sorprendida al hundirme en el asiento del copiloto, que era extrañamente mullido. El cinturón de seguridad también era raro, era un arnés con tres puntos de sujeción por el que tenía que pasar los brazos y luego abrochármelo entre las piernas.

—Me sorprende que no tengas esposas aquí —comenté, retorciéndome mientras me ajustaba el arnés.

—Ahí mismo —dijo, señalando.

Miré hacia arriba y vi una jaula de barras metálicas instalada alrededor del interior de la cabina. Me recordó a los buguis en los que había montado cuando fui a Nevada para una despedida de soltera. Efectivamente, un par de esposas de cuero colgaban de la barra que había sobre mi cabeza.

—Es perfecto para las muñecas o los tobillos —dijo, ensanchando su sonrisa—. Pero creo que, por ahora, ese arnés será suficiente para mantener tu culo en el asiento. A veces puedo resultar un poco brusco.

No me cabía duda de que tenía razón, en más de un sentido.

El Subaru WRX se estremeció al arrancar. El rugido del motor no era tan profundo como el del Mustang de Manson o el del Chevrolet El Camino, era un ronroneo suave y constante. Vincent subió el volumen de la música cuando nos alejamos de la acera. Cantaba al ritmo de la letra sobre asfixia y sodomía mientras acelerábamos, pasando a toda velocidad por delante de las casas de mis vecinos. Nos ganamos más de una mirada extraña por parte de la gente que regaba el césped y podaba sus rosales.

—¿Qué estamos escuchando? —pregunté, gritando y rezando para que nadie le dijera a mi madre que me había visto salir en un coche ruidoso con un fumeta con melena.

—¿Nunca has escuchado System of a Down? —me preguntó con los ojos abiertos como platos—. Oh, tenemos que ampliar tus conocimientos musicales, Jess. ¿Qué sueles escuchar?

No tardé mucho en darme cuenta de que los conocimientos musicales de Vincent eran mucho más amplios que los míos. No se limitaba a un solo género, su lista de reproducción cambiaba constantemente mientras conducíamos, pasando del metal más estridente a música electrónica melódica o música clásica.

—Te haré una lista de reproducción —insistió al final—. Empezaremos con cosas más accesibles y luego iremos profundizando.

Desde que conocía a Vincent, siempre había sabido hacer que los demás se sintieran cómodos, y ahora no era distinto. Condujimos por el pueblo con las ventanillas bajadas y yo dejé colgar el brazo al aire.

Lo conocía desde hacía más tiempo que al resto de los chicos. Desde primero, si es que lanzarme tierra se puede considerar «conocerlo». Se había vuelto más callado con la edad, pasando de ser el payaso ruidoso de la clase en el colegio a un chico extremadamente introvertido en el instituto. Y acabó siendo conocido como el chico que siempre tenía drogas a la venta. Marihuana, medicamentos que necesitaban receta, éxtasis… A menos que la gente buscara algo realmente fuerte, Vincent era su hombre. Incluso aunque pensaran que era un bicho raro, un satanista o cualquier otra cosa que la gente susurraba a sus espaldas, era difícil odiarlo.

—Tu coche tiene… mejor aspecto —comenté, abordando el tema con cautela.

—Jason y yo nos ocupamos de ello este fin de semana. Hemos cambiado las ventanillas y quitado las abolladuras. Todavía tenemos que hacer algo con la chapa, pero quizá espere un poco para eso —dijo con una sonrisita—. Con mi forma de conducir, la carrocería no se mantiene en buen estado durante mucho tiempo.

—¿Esa es tu forma de decirme que eres el peor conductor de la casa? —le tomé el pelo—. ¿Debería abrocharme el cinturón un poco más fuerte?

—He dicho que mi conducción era brusca, no mala.

Me dedicó una sonrisa pícara y se inclinó hacia mí, deslizando la mano por mi pierna hasta agarrarme con fuerza del muslo. El contacto de sus dedos fue como arrojar una cerilla encendida a un charco de queroseno.

—Te lo demostraré ahora antes de llevarte a casa. Daremos un rodeo.

—¿Iremos por caminos de tierra? ¿Con este coche?

Lo miré con escepticismo.

—Ya verás —dijo—. No todos los coches rápidos están hechos para circular por asfalto.

—¿Qué vamos a hacer hoy? —pregunté, intentando que la excitación ardiente que sentía no se me notara en la voz; el efecto que estos hombres tenían sobre mí no era justo—. ¿Y por qué Lucas te ha enviado a ti como acompañante?

—Porque soy el único hombre que puede hacer ese trabajo, por supuesto —dijo—. El señor cara de gruñón quiere darle las gracias a Jason por su ayuda y resulta que yo sé exactamente lo que le gusta a Jason.

Me eché a reír.

—¿El señor cara de gruñón? Dios mío, la próxima vez que lo vea lo llamaré así.

—Por favor, hazlo, estaré allí para ver cómo te da unos azotes por ello.

Nos detuvimos en un aparcamiento, al parecer habíamos llegado a nuestro destino. Entrecerré los ojos para mirar los edificios de los alrededores mientras Vincent aparcaba, intentando averiguar a dónde nos dirigíamos.

—Espera… ¿Eso es Satin Novelties? ¿Ahora hay una tienda de artículos eróticos en Wickeston? —pregunté mirando la tienda con incredulidad.

Las ventanas estaban cubiertas con papel negro y la puerta tenía un gran cartel en color rojo que decía: prohibida la entrada a menores de 18 años.

—Sí, sustituyeron la antigua tienda de neumáticos cuando cerró —dijo, sacando las llaves del contacto mientras abría la puerta—. Estoy bastante seguro de que hubo protestas cuando abrió la tienda. La verdad es que causó bastante revuelo por aquí.

Nos encontramos detrás del coche. Éramos polos opuestos: él con su camiseta teñida y su pelo largo en contraste con mi cuidada coleta, mis tacones y mi blusa blanca. No estaba segura de qué ponerme, pero mi norma era siempre ir elegante, por si acaso.

A juzgar por la forma en que sus ojos me observaban, le gustaba lo que había elegido. No podía verle los ojos bajo esas gafas de sol, pero me fijé en que se humedeció los labios y se recolocó con sutileza.

Extendió la mano y señaló con la cabeza hacia la tienda.

—¿Lista, juguetito?
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Vincent

En Satin Novelties me sentía como un niño en una tienda de golosinas. Claro que ahora todo estaba en internet y podía pedir fácilmente cualquier artículo que quisiera, pero había algo muy placentero en pasearme por las estanterías de la tienda, encontrarme con algún artículo inesperado y dejar volar la imaginación. Especialmente cuando tenía la fuente de tanta inspiración justo delante de mí, agarrándome de la mano.

Llevé a Jess al interior y la campana de la puerta tintineó al entrar. Casi al instante, una mano se levantó desde la parte de delante de la tienda, cerca de la caja registradora.

—¡Bienvenidos! —nos recibió una voz alegre—. Me llamo Julia. ¡Si necesitáis ayuda, avisadme!

—Vaya, cuánto entusiasmo —comentó Jess en voz baja, y yo sonreí para mis adentros mientras nos abríamos paso entre las estanterías de lubricantes y novelas eróticas hacia la caja.

Había una joven con una larga melena pelirroja sentada en un taburete detrás de la caja registradora, y una amplia sonrisa se dibujó en su rostro cuando entramos en su campo de visión.

—¿Quién ha dejado entrar a este payaso? —soltó levantándose de un salto del taburete y apoyando los codos en la caja—. ¡Oooh, pero si has traído a un bombón contigo! ¿Te ha secuestrado? Parpadea dos veces si necesitas ayuda.

—Bueno, no fue exactamente un secuestro —dijo Jess, mirándome con picardía mientras le seguía el juego—. Me subí al coche por voluntad propia.

—Bueno, teniendo en cuenta que este bicho raro aún no te ha atado, estás en mejor situación que la mayoría de las víctimas que acaban en su coche, que es una trampa mortal. —Le tendió la mano y Jess la estrechó con una sonrisa—. Por cierto, soy Julia. Tú debes de ser Jessica. Lucas me dijo que vendrías.

—Mi coche no es una trampa mortal —me defendí—. El hecho de que mi forma de conducir te asuste no significa que sea mortal.

—Mm, no, en mi opinión es bastante mortal. —Frunció los labios y me hizo un gesto para que me fuera—. Vete de compras o algo así, ¿quieres? Déjanos a Jess y a mí la oportunidad de conocernos.

Levanté las manos inocentemente mientras retrocedía. Si había algo a lo que Julia no podía resistirse, era a una chica guapa. Ella siguió hablando mientras yo deambulaba entre las estanterías, explicándole de qué nos conocíamos todos. Lucas y ella solían trabajar juntos cuando este lugar todavía era una tienda de neumáticos; ella era la única compañera de trabajo a la que él no odiaba del todo. Había sido alumna del instituto Wickeston, pero un curso por encima de nosotros, aunque frecuentaba algunos de los mismos círculos. Como resultado, acabábamos yendo a muchas de las mismas fiestas, incluido el club en el que yo trabajaba como camarero.

—¡Me acuerdo de ti, del equipo de animadoras! —exclamó Julia, prácticamente chillando de la emoción—. Siempre te veía en los partidos de fútbol. Tía, eras increíble. Joder, yo nunca podría ser tan flexible.

Al pasar junto a Jess, pude ver fugazmente su rostro y me alegró verla sonreír. La mayoría de nuestros amigos no eran personas con las que Jess estuviera familiarizada, pero eran personas en las que podía confiar.

Necesitaba gente así, gente que no la criticara a sus espaldas, que no convirtiera la adhesión a un molde estricto en una de las condiciones de la amistad. Por mucho que me enfadara, encontrar a Jess abandonada en nuestro garaje por sus supuestos amigos me había entristecido más que otra cosa. Se aferraba a esas personas porque le resultaban familiares, no porque de verdad aportaran algo a su vida.

Antes solía intentar hacerme amigo de todas las personas que conocía, sin importar quiénes fueran o cómo me trataran. Me había convencido a mí mismo de que la bondad podía cambiarlo todo, pero no todo el mundo era —ni merecía ser— un amigo. Aprender esa lección no había sido fácil, pero era dolorosamente necesario.

Sonreí mientras cogía un par de pinzas para los pezones y las guardaba bajo el brazo.

Jason no sabía exactamente cómo Lucas pensaba darle las gracias, y yo me alegraba de que Julia mantuviera a Jess ocupada. Mi idea era que llegara a nuestra casa con una caja llena de sorpresas, como una muñeca con accesorios. Me hacía gracia imaginar no solo a Jason sorprendido por Jess, sino también la sorpresa de Jess con lo que le esperaba.

Jason tenía ciertos fetiches que no solía satisfacer y estaba ansioso por darle la oportunidad de hacerlo. Pero también cogí algunas cosas para mí, no iba a dejar pasar la ocasión de jugar cuando por fin tuviera a Jess a solas.

—Creo que eso es todo —dije, dejando mi cesta en el mostrador para que Julia cobrara y colocándome delante antes de que Jess pudiera echar un vistazo—. No mires. Arruinarías la sorpresa.

Jess me miró con el ceño fruncido, torciendo la boca en señal de protesta.

—¡Oh, sí, tía, que sea una sorpresa! —gritó Julia emocionada, y se inclinó hacia mí levantando las cejas de una forma caricaturescamente pervertida—. Confía en mí, te lo vas a pasar bien.

—Eh, eso ya lo veremos —comentó Jess, aunque el escepticismo de su tono se suavizó a algo más bromista.

Julia nos cobró y me devolvió la tarjeta cuando el tintineo del timbre llamó su atención.

—Lo siento, chicos. El deber me llama. —Levantó la mano y saludó con el mismo entusiasmo a la pareja que acababa de entrar y parecía abrumada, luego bajó la voz y dijo—: Oh, creo que tengo a unos novatos. O se asustan y se largan, o compran todo el local. ¡Es hora de hacer magia! ¡Nos vemos!

Cuando salimos de la tienda, a Jess le rugía la barriga, aunque intentaba negarlo. Pero sabía que justo al otro lado de la calle había un restaurante de comida rápida y el olor a cebollas asadas y hamburguesas grasientas me estaba llamando. Nos sentamos en una de las mesas de fuera, bajo una sombrilla a rayas que nos protegía del sol.

Jess se zampó su hamburguesa antes de que yo me hubiera comido la mitad de la mía.

—He hecho mucho ejercicio esta mañana —dijo cuando se dio cuenta de que miraba su bandeja vacía—. Y he desayunado poco…

—Tranquila, tía. —Me reí mientras le lanzaba unas patatas fritas—. ¿Quién demonios te ha enseñado a justificar lo que comes?

Se quedó mirándome durante un momento.

—Oh, eh, supongo que mi madre —balbuceó—. Siempre ha sido muy exigente con la comida.

—Eso no es ser exigente, es ser invasiva. A nadie le importa lo que comas, siempre y cuando comas. —Sonrió, se inclinó sobre la mesa y cogió algunas de mis patatas fritas—. Eso es. Coge todas las que quieras.

Su sonrisa se ensanchó y levantó las piernas para sentarse con ellas cruzadas en el asiento de plástico rojo. Había una gran diferencia entre la forma en que sonreía en público —en fiestas, con sus amigos, con sus compañeros— y la forma en que lo hacía aquí, conmigo. Esta sonrisa era mucho más amplia. Era sincera, no una expresión cuidadosamente fabricada. Me gustaba. Quería verla más.

Quería ver todas esas expresiones, lo más naturales posible.

Desde donde estaba sentado podía ver el aparcamiento, así que vi el viejo Chevy rojo nada más entrar. Hacía mucho ruido, como si tuviera una fuga en el tubo de escape, y mis ojos lo siguieron, aunque no le di mucha importancia. Aparcó mal y el motor se apagó, pero yo ya estaba mirando a Jess otra vez cuando el conductor salió del coche.

No lo vi con claridad hasta que pasó junto a nuestra mesa. Entonces levanté la vista y casi me atraganto con un bocado de hamburguesa.

—¿Estás bien? —Jess se inclinó sobre la mesa hacia mí mientras yo tosía.

Conseguí tragarme la comida a pesar de la tos e hice una pausa para recuperar el aliento. Jess me miró con los ojos muy abiertos. Pero entonces su mirada se desvió hacia arriba, por encima de mi hombro, y esbozó una sonrisa incómoda.

—Está bien —le dijo a alguien.

Mierda. Puta mierda.

Miré hacia atrás a tiempo para cruzar una breve mirada con el hombre que había salido del camión. Era mayor, de complexión delgada y con una barba incipiente grisácea en las mejillas. Tenía el pelo grasiento y le llegaba hasta los hombros, pero más allá de su aspecto demacrado había una familiaridad sorprendente que me revolvió el estómago.

Esbozó una sonrisa torcida antes de darse la vuelta y seguir caminando.

Me había reconocido; lo vi en sus ojos. Recogí a toda prisa lo que me quedaba de comida y dejé la bandeja encima de la bandeja vacía de Jess.

—Vamos. Tenemos que irnos.

Jess me miró sorprendida, pero me siguió mientras tiraba la basura.

Le cogí la mano antes de cruzar la calle corriendo, mirando por encima del hombro todo el rato con cierta paranoia.

Se suponía que no debía volver. Joder, ni siquiera debía estar vivo.

—Vale, ¿qué coño está pasando? —preguntó Jess en cuanto volvimos al coche.

Me sentí mejor con el aire acondicionado a toda potencia y todas las puertas cerradas, con los cristales tintados ocultándonos del mundo.

Quizá me había equivocado. Quizá no era él.

Pero esa puta camioneta… Era la misma que había conducido durante tanto tiempo… Y su forma de sonreír, los ángulos marcados de su rostro, esos ojos oscuros… Se parecía tanto a su hijo.

—¿Viste a ese hombre mayor? —pregunté, guardando mi cartera en la consola central. Ella asintió—. Era el padre de Manson. Reagan Reed.

Sus ojos se abrieron como platos y se giró en su asiento para mirar hacia el otro lado de la calle.

—Mierda. Supongo que hacía tiempo que no venía al pueblo, ¿no?

—Desde el funeral —le dije, saliendo del estacionamiento y volviendo a la carretera—. Pensábamos que estaba muerto. Supongo que esperábamos que estuviera muerto. No le digas nada a Manson, ¿vale? Se lo diré yo, pero tú no saques el tema.

—No lo haré.

Me miraba mientras conducía, estudiándome. Era una chica inteligente. Si seguía intentándolo, acabaría comprendiéndome.

—A ti también te da miedo, ¿verdad? —preguntó.

Suspiré, flexionando los dedos sobre el volante. Probablemente ella nunca había escuchado toda la historia; habría escuchado algunas cosas de lo que Reagan era capaz, lo suficiente para saber qué tipo de hombre era, pero nada más. No era mi historia y, además, no quería asustarla.

Manson rara vez había llevado a alguien a casa de sus padres durante el instituto, pero yo había ido dos veces. En ambas ocasiones acabé deseando marcharme. La presencia de Reagan en la casa era como un veneno en el aire. Había visto a su mujer y a su hijo encogerse a su alrededor, con la cabeza gacha, la mirada clavada en el suelo y hablando con cautela.

No se parecía en nada a cómo era mi casa. Mis hermanas y yo nunca habíamos tenido miedo de nuestros padres. Los respetábamos, desde luego. Como era el mayor, siempre se esperaba que yo diera ejemplo, que cuidara de mis hermanas pequeñas y que ayudara a mantener a la familia, pero yo estaba feliz de hacer esas cosas por amor, no por miedo.

Estaría perdido sin mi padre, y mi madre era una de las personas más amables y sabias que conocía. Habían acogido a mis chicos cuando nadie más lo hacía, les habían dado de comer y los habían querido. Habían aceptado a Jason bajo su techo sin dudarlo un segundo cuando su propia familia lo echó de casa. Si Manson y Lucas no se hubieran sentido tan avergonzados para aceptar ayuda, mis padres también los habrían acogido en casa.

—Reagan me pone los pelos de punta —respondí con sinceridad, pero al final sonreí para intentar tranquilizarla—. Pero no te preocupes. Probablemente se largue del pueblo en unos días. Nunca se queda mucho tiempo.

Se recostó en su asiento, pero permaneció en su frente una arruga de preocupación, uniendo sus cejas.

Reagan no había vuelto a Wickeston desde que murió su exmujer. No asistió al funeral, pero estaba muy enfadado por lo ocurrido con el testamento. Al parecer, la madre de Manson había tenido una buena situación económica cuando se casó con Reagan, ya que había heredado la casa de sus padres. Pero, tras años de matrimonio abusivo y adicción al alcohol, acabaron con todo lo que tenían, o casi todo.

Le dio a Manson hasta el último duro que le quedaba. No era una fortuna, pero esa herencia y la casa habían cambiado por completo el rumbo de nuestras vidas. Nos había dado a todos un lugar donde vivir, un refugio donde estar juntos. Nos permitía soñar con cosas más grandes y mejores.

Que me partiera un rayo si Reagan intentaba arruinar eso ahora.

Pero no quería pensar en ese viejo ni en los problemas que podía causar. Hacía un día precioso y tenía a una mujer aún más preciosa sentada en el asiento del copiloto, probablemente preguntándose si la llevaría a casa o la secuestraría en algún sitio para llevar a cabo mis malvados planes.

Definitivamente lo segundo.

En lugar de tomar la Ruta 15 hasta su casa, giré el volante y me adentré en unas estrechas carreteras secundarias, atento a cualquier policía que pudiera estar al acecho. Seguí conduciendo hasta que se acabó el asfalto. La carretera que tenía delante serpenteaba entre tierras de cultivo, con campos de maíz a un lado y árboles frondosos al otro.

Jess me miró.

—¿Por qué te has parado?

Apreté con fuerza la palanca de cambios.

Conocía esa carretera como la palma de mi mano. Probablemente podría recorrerla con los ojos cerrados. Pero eso ella no lo sabía.

—Solo te estoy dando la oportunidad de prepararte —respondí.

Sus ojos se abrieron de par en par, mirándome a mí y a la carretera que teníamos delante con rapidez.

—Espera, que me prepare para qué…

Metí la marcha y pisé el acelerador. Ella contuvo el aliento cuando el coche salió disparado hacia delante, con los neumáticos sonando como disparos al hacer tracción y clavarse en la tierra. Saltamos por encima del primer bache del camino, levantando una nube de polvo detrás de nosotros.

Ahora daba las gracias por ese arnés, al que se aferraba con todas sus fuerzas.
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Jess

Vincent conducía a toda velocidad por carreteras estrechas y sinuosas, con las ruedas derrapando sobre la tierra, saltando encima de baches y desniveles sin ningún cuidado. Juraría que el coche voló sobre un bache particularmente grande y las cuatro ruedas se levantaron del suelo cuando el motor zumbó como una abeja gigante. Con una mano agarraba con fuerza al asa que había encima de la puerta y con la otra, su muslo.

Pero estaba claro que él sabía lo que hacía. Con una sola mirada, vi la alegría en su rostro, la emoción y la concentración. Cada curva era cerrada y las variaciones en la carretera llena de baches le obligaban a ajustar la velocidad cada dos por tres. Cada bache me daba la breve sensación de volar, con el estómago subiéndome y bajándome junto con la carretera.

Era como estar en una montaña rusa.

Grité cuando aceleró en una curva cerrada y la parte de atrás del coche derrapó antes de que volviéramos a salir disparados hacia delante. Solté una risita y luego me eché a reír, incapaz de dejar de sonreír.

—¡Hostia puta, esto es divertido! —grité mientras volábamos sobre otro bache, pasando junto a un rebaño de vacas que huyeron sorprendidas.

—¡Bienvenida al mundo del rally, Jess! —gritó por encima del ruido del motor, riendo conmigo—. ¿Tienes miedo?

—¡No! —El corazón me latía a toda velocidad, sentía un cosquilleo en las extremidades y estaba llena de adrenalina—. ¡Esto es increíble!

Salimos de una larga hilera de árboles y nos encontramos con campos abiertos a ambos lados. Había más vacas pastando en la distancia y un viejo granero al otro lado de la carretera, con el techo de madera oscura ligeramente inclinado hacia un lado. Vincent redujo la velocidad y giró, entrando en el campo sin verja y conduciendo hasta el granero.

—¿Así que Manson y Lucas hacen carreras de aceleración… y tú haces esto? ¿Rally? —pregunté, ahora que había reducido la velocidad y podía recuperar el aliento.

—Así es. El rally es un deporte de motor bastante variopinto, pero la principal diferencia es que, cuando compito, no corro directamente contra otros competidores en el mismo circuito. Sigue centrándose en llegar a un destino lo más rápido posible, pero es más que una típica carrera de resistencia. Por ejemplo, hay que salir de la carretera —Sonrió y se quitó las gafas de sol cuando nos acercamos al granero—. Esa es mi parte favorita. Recuérdame que te enseñe alguna vez la competición de rally que celebran en la Isla de Man. Te dejará con la boca abierta.

Las puertas del granero estaban abiertas de par en par, lo que le permitía suficiente espacio para conducir el Subaru WRX al interior. La luz del sol entraba en pálidos rayos a través de las tablas viejas y las motas de polvo se arremolinaban en la luz mientras Vincent apagaba el motor, pero dejaba que la música siguiera sonando.

Se recostó en su asiento y me miró con una sonrisa que delataba malicia.

—Por cómo gritabas ahí atrás, pensé que te ibas a mear encima —bromeó, y yo le di un empujón en el hombro.

—No estaba asustada —le aseguré—. Soy más valiente de lo que crees.

Me agarró de la muñeca y me mantuvo cerca de él.

—Ahí me has pillado. Debería haber sabido que eras valiente con esos piercings en los pezones. Ni siquiera Lucas es lo suficientemente valiente como para hacerse eso.

—Teniendo en cuenta que Lucas se clavó una aguja en la polla, dudo que le supusiera un problema hacerse un piercing en los pezones —dije.

Vincent se inclinó hacia mí; su boca sonriente se acercó peligrosamente a la mía mientras me sujetaba la muñeca.

—Yo no estaría tan seguro —contestó mientras dibujaba círculos lentos con el pulgar en el dorso de mi mano—. No lo viste cuando se lo hizo. En realidad, le aterrorizan las agujas.

—¿Se acojonó? —me reí—. Vamos, me estás tomando el pelo.

Pero él negó con la cabeza.

—No, ni siquiera estoy exagerando. Estaba hecho un manojo de nervios. Lo grabé todo.

Oh. Necesitaba ver eso.

—Tienes que enseñármelo —dije inclinándome hacia él y dejando que mi aliento le rozara los labios.

La excitación se enroscaba en mi abdomen como una serpiente al sol: tensa, cálida, lista para atacar.

—Oh, eso podría hacerlo —empezó a decir rozándome el brazo mientras sus ojos verdes se clavaban en mis labios—. Por el precio adecuado.

—El precio… —repetí y le aparté el pelo hacia atrás, manteniendo intencionadamente el contacto de mis uñas lo más ligero posible sobre su piel, lo que a él le hizo estremecer y a mí sonreír—. Siento que ya te debo tanto…

—¿Ahora intentas ser dulce conmigo? —Me agarró de la barbilla y me sacudió un poco la cara—. Tendrás que esforzarte más, cielo. Jason también es un niñato. Me sé vuestros trucos.

Lo miré con cara de sorpresa, irritada porque me hubiera calado tan rápido.

—¿Jason? ¿Un niñato? ¿El chico de los sobresalientes y la educación cristiana? Lo dudo.

—¿Cuando te comió el coño en el garaje te pareció que lo hacía como lo haría un buen chico? —me preguntó.

La forma en que sus labios se curvaron al pronunciar esas palabras no tenía por qué ser tan erótica. Pensar en Jason comiéndome el coño mientras los demás me azotaban y me follaban la boca me hizo temblar, y mi coño se volvió demasiado goloso para su propio bien.

Cada palabra que decía me ponía, y olía tan bien… Quería hundir mi nariz en él y respirarlo en mis pulmones, pasar la lengua por su piel, saborear el sudor y la sal…

Joder, ¿qué demonios me pasaba? Por mi orgullo, tenía que oponer al menos un poco de resistencia, pero cuando él me miraba así…

¿Cómo demonios me iba a resistir?

Volvió a reírse mientras me acariciaba la mejilla. Le resultaba fácil ser gracioso, y me gustaba cómo se reía: sonaba inocente y malicioso a la vez.

—Vamos —dijo—. Quiero enseñarte algo.

Salió del coche y la distancia entre nosotros me pareció un cruel recordatorio de quién mandaba aquí. Maldita sea, la mayoría de la gente habría aprovechado inmediatamente la situación. Prácticamente me lo estaba follando con la mirada, pero él seguía haciéndome esperar.

Fui a reunirme con él delante del coche. El granero crujía con suavidad a nuestro alrededor; el susurro de la brisa entre la hierba y el dulce canto de los pájaros creaban un ambiente relajante. Pero tan pronto como me senté a su lado, apoyándome en el capó caliente del coche, vi algo parcialmente oculto entre las sombras.

Una enorme pintura cubría la pared interior del granero. Entrecerré los ojos y me acerqué, sorprendida al encontrar un mural de un payaso oscuro y sonriente. Los ojos del personaje sobresalían de su cabeza y la boca se estiraba en una amplia sonrisa de dientes afilados mientras me miraba con un ojo azul hielo y otro verde brillante.

—Vaya… —susurré y me acerqué aún más, pasando los dedos por las tablas rugosas y desgastadas por el tiempo.

De cerca, pude ver los diferentes tonos de pintura que se había utilizado para crear profundidad, brillo y sombras. Tenía muchísimo detalle. Miré a Vincent.

—¿Esto lo has pintado tú?

Asintió con la cabeza y se acercó a mí.

—Lo empecé cuando tenía diecisiete años. Fue entonces cuando encontré este viejo granero. Llevaba años abandonado. Los dueños del terreno ni siquiera viven en este estado, así que nadie se molesta en merodear por aquí. Solía venir en coche cuando necesitaba tiempo para mí.

—¿Por qué un payaso? —pregunté.

El maquillaje era casi idéntico al que había llevado esa noche en la fiesta de Halloween, con formas oscuras alrededor de los ojos y los labios pintados de negro.

—Siempre me ha gustado el tema de los payasos —me contó—. Son artistas, su función es entretener. Pero hay gente que los encuentra aterradores y otros divertidos. Algunos piensan que son atractivos. —Me hizo un gesto con las cejas y yo me reí, negando con la cabeza—. No mientas. Tú también tienes un poco de coulrofilia. —Ante mi mirada escéptica, me explicó—: Te ponen los payasos.

—No lo creo —respondí mientras dejaba que me rodeara con los brazos, apoyando la barbilla sobre mi cabeza—. Quizá solo si esos payasos son Lucas, Jason y tú.

—¿Oh? Entonces lo admites: te gustan los hombres disfrazados. —Su agarre se hizo más fuerte, provocando esa ardiente excitación dentro de mí; era muy consciente de lo mojadas que tenía las bragas—. Un payaso es solo un ser humano con la cara pintada y ropa rara. Es cuestión de percepción. Si se les considera divertidos, aterradores, sexys… Todo depende de quién los mire. El público define lo que ve. Todo es una gran actuación.

Entendía lo que decía. A veces, hicieras lo que hicieras, no podías cambiar la forma en que la gente te percibía.

—No sabía que te gustaba pintar —comenté.

Me sentía muy pequeña acurrucada bajo su barbilla. No era especialmente bajita, pero él era tan alto y larguirucho que, en comparación, yo parecía diminuta.

—Mi familia es bastante artista. Una de mis hermanas pequeñas, Mary, pinta mucho mejor que yo. Debería estar exponiendo en galerías, y solo tiene catorce años. Pero a todos nos gusta crear. Mis padres nos animaban a expresarnos. Tengo cajas llenas de pulseras de abalorios hechas por las gemelas. Y a la más pequeña, Kristina, le encanta dibujar.

—Una familia muy grande. Supongo que eso hace que sea más fácil vivir con los demás chicos. Ya estás acostumbrado a una casa llena de gente.

—Es un auténtico circo —dijo—. En ambos casos. Pero me gusta. Es agradable tener cerca a un montón de gente a la que quieres. Te hace sentir seguro, como si nunca estuvieras solo.

La nostalgia me partió el pecho. No tenía ni idea de lo que se sentía al estar rodeado de gente ante la que no tenía que actuar. Si estaba sola, al menos no podían juzgarme.

—¿Lo sabe tu familia? —pregunté—. O sea, ¿les has contado lo de…?

—¿Que soy una persona bisexual y poliamorosa que cree en la libertad sexual? Por supuesto. —Sonrió—. Ayuda que mis padres sean unos hippies totales y que los niños no tengan los mismos complejos que los adultos. Mis hermanas saben que su hermano mayor tiene mucho amor que dar, y que el amor es algo bonito.

—Así que tú eres el romántico —dije—. Debería haberlo sabido.

—Soy el que más práctica tiene. Jason es un romántico empedernido, aunque lo niegue.

Lo miré por encima del hombro.

—Lo quieres de verdad, ¿no?

—Por supuesto. Quiero a todos esos cabrones, obviamente, pero el amor es un poco diferente con cada persona con la que lo compartes. A veces es apasionado y romántico, o profundo y platónico, o cualquier combinación entre medias. Mucha gente no lo entiende, pero no necesito que nadie lo entienda. Lo acepté hace mucho tiempo.

Muchas veces yo sentía lo mismo. Nadie necesitaba entenderme ni comprender mis razones. No tenía que justificarme. Pero también había otras muchas veces en las que la inseguridad asomaba su fea cabeza y me recordaba que cuando las personas se alejaban demasiado de lo que la sociedad entendía, enseguida se veían rechazadas.

—¿Tienes algún otro talento oculto? —le pregunté, volviéndome hacia él.

Siguió abrazándome, como si lleváramos años tocándonos en lugar de evitándonos la mayor parte del tiempo. Eso era lo que pasaba con Vincent: todo era cómodo. Todo era íntimo sin ningún esfuerzo.

Me sonrió con esa mirada pícara suya, antes de levantar un dedo en un gesto de «espera y verás».

Volvió al coche y abrió el maletero, donde guardaba la misteriosa caja de juguetes que había comprado en el sex shop. Solo había echado un vistazo —había algo que parecía un pene azul alienígena—, pero verlo rebuscar en ella me provocó un cosquilleo de excitación en la espalda.

Cuando se enderezó, tenía en las manos una cuerda negra trenzada enrollada.

—Oh, déjame adivinar —dije—. ¿Eras un boy scout muy entusiasta?

—El que más. —Se detuvo frente a mí, pasándose la cuerda entre los dedos, despacio—. Siempre me gustaron los nudos. Quería saber todo sobre ellos y ser el más rápido en hacerlos. Había un juego al que solíamos jugar… Ya sabes, juegos infantiles tontos. Algunos hacíamos de piratas y otros de marineros, y lo que más me gustaba era capturar a tantos marineros como pudiera y atarlos.

Parecía un pirata. Pelirrojo, travieso, peligroso.

—No parece un juego para niños.

Él negó con la cabeza.

—Por supuesto que no. Por suerte, al crecer, no he perdido mi amor por los juegos. Todavía me gusta capturar a mis víctimas y atarlas, excepto que ahora sé qué hacer con ellas una vez que las tengo atadas.

Estaba prácticamente rebosante de deseo. Le tendí las muñecas, manteniendo una expresión cautelosamente escéptica, mientras por dentro gritaba por sentir su tacto.

—¿Qué piensas hacer exactamente conmigo, pirata? —le pregunté.

Su sonrisa era contenida, al igual que el roce de sus dedos sobre mi garganta.

—Ten paciencia —me pidió—. Y haz lo que te diga, a menos que quieras que te haga daño.

Mi garganta se movió contra su mano cuando tragué saliva.

—Desnúdate. Quítatelo todo —me ordenó.

Pensé en resistirme, en empujarlo para descubrir qué podía hacer este pirata con su víctima rebelde. Pero me gustaba cómo me miraba cuando lo provocaba.

—Por favor, no me hagas daño, señor. Haré lo que quieras —dije, mientras me quitaba la camisa.

Él sonrió, haciendo girar rápidamente una cuerda en círculos mientras yo me quitaba los zapatos y luego me desabrochaba los vaqueros y me los bajaba. Cuando levanté la cabeza después de tirarlos a un lado, su expresión cuidadosamente elaborada había desaparecido, dejando en su lugar algo que parecía asombro.

—¿Qué? —solté, odiando que ahora, sin la mayor parte de mi ropa, sonara más vulnerable.

Suponía que era inevitable. La confianza y la inseguridad iban de la mano en mí.

—Es curioso cómo funciona la vida —comentó, recorriendo mi cuerpo con la mirada como si intentara aprenderse cada curva—. Hace unos años, pensaba que lo más cerca que estaría de algo así sería cuando bailé contigo en la graduación.

—El baile… —Hacía mucho tiempo que no pensaba en aquella noche, había sido un día horrible, pero estuvo aquel momento fuera, bajo la lluvia torrencial—. Sí. Es increíble cómo acaban las cosas.

Increíble, sin sentido, caótico. No estaba segura de si había algo que siguiera teniendo sentido, pero quizá se suponía que no debía tenerlo.

—He pensado mucho en esto, Jess —admitió mientras recorría con sus dedos el borde de mi sujetador, rozando ligeramente la tela de satén azul pálido—. ¿A qué esperas? Te he dicho que te lo quites todo.

La autoridad en su voz era diferente a la de los otros chicos. Se mantenía en el límite entre lo meramente juguetón y una advertencia severa bajo la superficie. Tenía la sensación de que podía pasar de divertido a serio en una fracción de segundo, así que obedecí.

El aire era cálido y ligeramente húmedo mientras permanecía allí desnuda, con la ropa amontonada a un lado. Los rayos de sol caían sobre el rostro de Vincent mientras sonreía.

—Eres demasiado bonita —dijo, enrollando la cuerda alrededor de mi muñeca—. ¿Sabes lo que me gusta hacer con las cosas bonitas? —Me atrajo hacia él y me agarró por el cuello, maniobrando hasta que la parte posterior de mis piernas quedó presionada contra la parrilla de su coche—. Me gusta romperlas. Me gusta ver cómo se hacen añicos mientras las destruyo.

—No…

Mi protesta fue suave y él la interrumpió con un rápido apretón con la mano. Mantuvo esa presión en los lados de mi garganta el tiempo suficiente para que me invadiera una ligera sensación de mareo.

—Cállate. —Una vez más, lo dijo como si fuera una broma, pero la broma tenía un peso siniestro—. Esto es exactamente lo que va a pasar, cielo. Voy a romperte, y vas a llorar y suplicarme que pare, aunque te encante. Luego, dentro de un par de días, será el turno de Jason y hará lo mismo. Te romperemos una y otra vez, tantas veces como sea necesario.

El corazón me latía con fuerza cuando me empujó hacia atrás, hasta que quedé tumbada contra el capó del coche. Mis pies apenas tocaban el suelo y el capó aún estaba un poco caliente. Me ató la otra muñeca y luego tiró de ellas con fuerza, asegurando la cuerda a las barras del interior de su coche. Cada uno de sus movimientos era tan cuidadoso y ensayado que parecía que ataba a gente al capó de su coche todo el tiempo.

Quizá eso era exactamente lo que hacía.

Pronto, mis dos brazos estuvieron atados y extendidos. Estaba lo suficientemente tumbada como para que no me tirara demasiado de los hombros, pero desde luego no podía moverme mucho.

—Eres un adorno sexy para el capó —apreció, con los brazos cruzados mientras se colocaba sobre mí—. Sería divertido conducir por el pueblo así. Podría meterte un vibrador en el culo y hacer que te corrieras por todo Wickeston.

—No te atreverías —dije, dividida entre la excitación que me producía la idea y el horror, mientras tiraba de la cuerda, pero él no se movió ni un milímetro.

—No. No podría hacerlo. Si la gente viera a una pobre mujer atada al capó de un coche, se preocuparían. No puedo pretender que el público general entienda por qué a una niñata como tú le gusta que la traten como si no fuera más que un juguete. Además, mi coche se calienta mucho. —Le dio una palmadita cariñosa al capó—. No me gustaría que te quemaras el culo.

Extendió la mano y puso los dedos entre mis piernas. Contuve la respiración, tensa, esperando a que me tocara. Se oyó un ligero chirrido, el sonido de sus dedos rozando el capó. No me tocó, sino que levantó la mano para que pudiera ver el brillo de sus dedos.

—¿Ves esto, guarra? Esto es todo tuyo. Ya estás empapando el capó al que te han atado. —Acercó un dedo a mi boca y me dio un ligero golpecito en el labio inferior—. Abre la boca.

Apreté los labios con fuerza y negué con la cabeza.

—Bueno, Jess —comentó con un tono burlón y decepcionado—. Si vas a insistir en mantener la boca cerrada, al menos te daré una buena razón para hacerlo.

Desapareció de mi lado y volvió al maletero. Al cabo de un rato, regresó con una larga vela blanca. Era fina y parecía el tipo de vela que a mi madre le encantaba colocar por toda la casa en Navidad.

—¿Para qué es eso? —pregunté.

Su respuesta fue rozar la base de la vela contra mi clítoris, frotando la cera sobre mí durante unos instantes antes de introducirla. Me mordí la lengua, esforzándome por mantenerme en silencio mientras él metía y sacaba la vela.

Cuando utilizó la otra mano para frotarme el clítoris, me derrumbé casi de inmediato. Jadeé, abrí la boca y movió la mano enseguida para sujetarme la mandíbula, con los dedos enganchados en mi boca. No podía cerrarla sin morder, y lo habría hecho con mucho gusto.

—Si me muerdes, te morderé —me susurró, inclinándose sobre mi cara, era como si me hubiera leído el pensamiento.

La crueldad de su tono era una clara advertencia, muy diferente de su habitual actitud bromista. Sacó la vela de mi interior y me la colocó en la boca antes de retirar el dedo. Sacó un mechero del bolsillo y, mientras lo encendía, sujetó la vela en su sitio.

—Más vale que no se te caiga —advirtió.

Había colocado la vela entre mis dientes, así que si me atrevía a abrir la boca, se me caería sobre el pecho desnudo. Podía saborearme a mí misma en la cera y gemí, retorciéndome en señal de protesta.

—Como tienes la boca ocupada, da tres golpecitos con la mano en el capó si necesitas tiempo muerto. Pero no creo que vayas a detenerme.

Abrí los ojos como platos al darme cuenta de que la vela empezaba a gotear, con la cera resbalando por el lateral mientras se formaba rápidamente otra gota en la punta. Vincent deslizó las manos por la parte interior de mis muslos, provocándome un cosquilleo. Pero ese cosquilleo me traicionó. La gota de cera tembló y cayó, aterrizando justo entre mis pechos.

No era la primera vez que me caía cera encima, pero no por ello fue menos impactante. La fracción de segundo de dolor, el susurro de una quemadura que se desvaneció rápidamente… Quería gritar, desesperadamente, pero de alguna manera logré mantener los dientes apretados.

Otra gota cayó mientras temblaba. Grité, haciendo uso de todo el autocontrol que tenía para no volver a retorcerme.

—En menudo lío te has metido —dijo Vincent mientras hundía dos dedos en mi coño, provocándome otro gemido desesperado—. Luches o no, seguirá cayendo. Qué divertido. Oh, pero… —Levantó el dedo y buscó algo en su bolsillo trasero, era una varita con la punta roja que supuse que sería algún tipo de herramienta—. Tengo algo que lo hará aún más divertido.

Luego la bajó y la golpeó contra mi muslo.

Me sorprendí al notar la electricidad que me recorrió cada terminación nerviosa. Todo mi cuerpo se tensó y me retorcí contra las cuerdas. No había forma de escapar cuando volvió a bajarla y la golpeó contra mi otra pierna con el mismo efecto.

Grité, con los dientes aún apretados, mientras más cera aterrizaba sobre mi pecho en malvadas gotas de calor.

Vincent se rio e hizo girar la varita en su mano.

—Oh, ¿duele? ¿Era un grito de «estoy divirtiéndome un montón» o de «qué agonía»? No sabría decir, vamos a oírlo otra vez. —Otro golpe, otra descarga, otro grito; no pude contenerme—. Vaya, ¡quién lo diría! Parece que ambas son ciertas, Jess. —Levantó la varita, colocándola justo encima de uno de mis pezones endurecidos—. Parece que estás disfrutando del dolor. Qué suerte tienes.

Bajó la varita. Intenté negar con la cabeza, pero eso solo provocó que cayeran unas gotas más de cera. Sonrió justo antes de golpearme y arqueé la espalda mientras gritaba por la descarga.

Pero aún no había terminado conmigo, movió la varita entre mis piernas. Estaba gimiendo incluso antes de que me tocara, anticipando el dolor, acumulándolo en mi cabeza hasta que se convirtió en un monstruo que se cernía sobre mí.

Vincent se detuvo con la varita dolorosamente cerca, observando mi rostro.

—Me encanta ver cómo te pones —dijo.

Pulsó el botón de la varita, lo que provocó una chispa de electricidad en la punta, acompañada de un chisporroteo. Solo el sonido me hizo saltar, y más cera me salpicó sobre la piel.

¿Cómo había sobrevivido Jason a él todos estos años? Quizá se equilibraban de alguna manera, sádico contra sádico, alimentándose de la felicidad de torturarse el uno al otro.

Mejor aún, ¿cómo podían cuatro sádicos vivir en una misma casa y no destruirse completamente unos a otros con sus juegos perversos? ¿Cómo podía sobrevivir, cuando mi mente y mi cuerpo me traicionaban a cada paso, haciéndome ansiar su crueldad?

Ninguna de mis falsas resistencias cambiaba la realidad: yo quería esto, lo anhelaba.

—Sh, sh, Jess. —Mantuvo la varita aterradoramente cerca de mi clítoris mientras se inclinaba hacia delante, apoyándose en el capó con una mano a mi lado—. Te lo mereces, ¿sabes? Por ser una chica mala. Hay que castigar a las chicas malas, ¿no?

Vincent asintió con la cabeza y yo logré hacer un pequeño gesto con la cabeza en respuesta. Mi lengua seguía formando las palabras «por favor» una y otra vez, pero no me salían bien con la boca llena.

—Voy a contar hasta tres y luego lo haré. ¿Lista? —Negué con la cabeza y él se rio—. Creo que sí que lo estás. Todo lo lista que puedes estar. Uno…

Casi di unos golpecitos en el capó. Casi. Pero sentía curiosidad. Quería esforzarme. Quería más.

Me temblaban las piernas y gemí cuando dos gotas más de cera cayeron sobre mí.

—Dos.

Todo mi cuerpo se tensó. No sabía si apartar la mirada o ver cómo lo hacía.

—Tres.

Golpeó la varita contra mi clítoris.

Grité y me eché a llorar mientras luchaba por mantener la vela en su sitio. Una mezcla de adrenalina y dopamina recorrió mi cuerpo en respuesta al dolor: la euforia perfecta.

—Buena chica. —Se inclinó para darme un beso en la frente y me derretí por completo.

Lo quería dentro de mí; quería su cuerpo sobre el mío. ¿Por qué el dolor me hacía sentir tan viva? Era la misma emoción que había sentido atada al asiento del copiloto mientras aceleraba por el camino, rozando el límite del peligro. Mis caderas se arquearon con impaciencia, sin pensar. Volví a recibir el golpe de la varita.

Vincent me dio una palmadita en la cara mientras yo gemía por el dolor.

—Qué golfa, moviendo las caderas así. Solo quieres que te follen, ¿verdad?

Me hizo un puchero burlón mientras yo intentaba, por todos los medios, mantenerme quieta. Sin moverme, sin forcejear, sin sacudir frenéticamente las caderas en busca de algún estímulo para mi clítoris hinchado y dolorido.

Se enderezó mientras me miraba, haciendo girar la varita en una mano.

—Te diré una cosa. Voy a follarte. Incluso te quitaré la vela de la boca. Pero voy a seguir usando la varita todo el tiempo. —Me pasó la varita por la pierna y, aunque no pulsó el botón, temblé bajo su toque metálico, esperando una descarga en cualquier momento—. ¿Vas a estar callada o vas a gritar a pleno pulmón todo el rato?

Negué con la cabeza. Despacio, con pesar. Pero no podía hacerlo. No sería capaz de mantenerme callada. Estaba demasiado abrumada, demasiado nerviosa. Necesitaba gritar e, inevitablemente, fracasaría y desobedecería si él me ordenaba que me callara.

—¿No? Al menos eres sincera.

Sin embargo, agarró la vela y me la quitó de entre los dientes.

—No podré… No podré… quedarme callada —logré decir, sentía la piel ardiendo y temblaba por la energía—. No puedo hacerlo, Vincent, por favor…

—¿Por favor? Por favor, ¿qué?

Me retorcí sobre el capó.

—Por favor, fóllame. Por favor. Intentaré estar callada. De verdad que lo intentaré.

—Lo intentarás.

Sostuvo la vela sobre mí, moviéndola despacio, manteniéndola inclinada para que las gotas de cera me salpicaran los muslos. Me mordí el labio, pero no pude contener los gemidos.

—Eres muy ruidosa, ¿verdad? Nunca puedes cerrar la boca. La próxima vez, haré que uno de los chicos te tenga con la boca ocupada. Pero, por suerte para ti, me gusta cómo gritas.

Se desabrochó el cinturón y los vaqueros para liberar la polla. Escupió en su mano y se la pasó por el miembro, antes de rozarme con su glande hinchado. Intenté acercarme a él, desesperada por sentirlo, pero él negó con la cabeza y volvió a golpearme el clítoris con la varita, una vez, otra más, y ambas descargas me arrancaron gritos desgarradores. Mientras gritaba, su polla se sacudió y agarró una de mis piernas, empujándola hacia arriba, abriéndome para él.

—Estás tan húmeda… —murmuró, mirándome mientras yo jadeaba en busca de aire.

Con un suave gemido, se introdujo en mí. No empezó despacio, no se tomó su tiempo. Me folló duro y rápido, penetrándome con una brutalidad que era un castigo en sí mismo.

—Sucia puta —siseó y luego me dio un golpecito con la varita en el costado—. Joder, te tensas tanto cada vez que te doy una descarga. Me encanta, joder. —Se estremeció conmigo cuando volvió a darme otra descarga, gimiendo de placer como si mis gritos fueran música para sus oídos—. Grita todo lo que quieras. Aquí fuera nadie puede oírte.

¿Por qué había pensado que Vincent sería el más amable de los cuatro? Disfrutaba de cada grito, con los ojos muy abiertos por la excitación, gimiendo de placer cada vez que me tensaba por el dolor de la descarga. Dios, y me encantaba. El ángulo de su polla penetrándome golpeaba ese punto que me hacía apretar los dedos de los pies.

Estaba a punto de correrme y el dolor solo me acercaba más al clímax. Cuanto más chillaba y luchaba sin éxito, más placer sentía. Era increíblemente consciente de cada beso de la brisa sobre mi piel, la piel de gallina de mi pecho, el crujido punzante de la electricidad, la profundidad dolorosa de Vincent follándome. Esas sensaciones físicas eran lo único que quedaba en mi mente. En ese momento, no importaba nada más.

—¿Quieres correrte? —Volvió a pasarme la varita por el clítoris—. Te va a costar caro.

—¡Por favor! —Me retorcí contra las cuerdas, con los ojos muy abiertos, mientras la varita se acercaba a mí—. Por favor, Vincent, no, no, no, no.

—Sé que ya nos debes mucho —dijo, burlándose de mis palabras anteriores—, pero estoy seguro de que no te importa pagar cuando te hace sentir tan bien.

—Oh, Dios… Joder… Por favor…

Sabía que el precio era el dolor y que el placer que obtendría a cambio valdría la pena, pero la anticipación podría matarme.

—El miedo te pone —observó—. Noto cómo te aprietas contra mí cuando me lo suplicas. Va a pasar, Jess.

—Dios, Vincent, por favor, no lo hagas. No puedo… No puedo…

Esperó hasta que mis jadeos se acallaron. Su expresión se había vuelto seria.

—Recuerda tu palabra de seguridad, cariño. No olvides dónde estás —dijo con sinceridad.

Asentí con la cabeza. Me estaba perdiendo en la fantasía, pero eso no significaba que hubiera perdido el contacto con la realidad. Seguía con los pies en la tierra, seguía siendo consciente de cuáles eran mis límites.

—La recuerdo —dije—. Estoy bien.

La electricidad estalló, provocándome chispas en el clítoris y un cosquilleo en el sistema nervioso. Él se rio de mis gritos y esa risa fue mi fin. Le apreté la polla mientras me corría, gritando su nombre con desesperación. Mi cabeza cayó sin fuerzas contra el capó mientras miraba las viejas vigas que tenía encima de mí, completamente aturdida. Vincent gimió, follándome con una nueva urgencia que hacía que sus caderas se movieran de forma errática.

—Joder, Jess —gruñó—. ¿Sabes cuántas veces he pensado en esto? ¿Cuánto he deseado hacerte gritar? —Me agarró de la cara, obligándome a mirarlo—. ¿Tú has fantaseado con ello? Di la verdad, ahora mismo. Dime si has pensado en que esto sucediera.

—¡Sí! —Mi voz sonaba tan quebrada, tan llena de placer, tan aturdida por el dolor…—. He pensado en ello… He fantaseado… contigo… con todos vosotros…

—Eres una chica mala, ¿verdad? —gruñó y sentí cómo su polla se hinchaba y se contraía a medida que se acercaba al orgasmo—. No deberías hacerlo, ¿a que no, cielo? No deberías pensar en cómo esos raritos pervertidos hacen que se te moje el coño. Pero no puedes evitarlo, ¿verdad?

Mi mente y mi cuerpo se doblegaron a su voluntad mientras negaba con la cabeza. No podía evitar pensar en ellos, desearlos, anhelar cosas que se suponía que no debía querer. Me penetró hasta el fondo, mostrando los dientes con un gruñido gutural mientras se corría dentro de mí.
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No sentí ningún tipo de alegría cuando me pusieron la corona en la cabeza. Se me enredó en el pelo y me arañó el cuero cabelludo. Las luces brillaban demasiado al enfocarme y los vítores emocionados de mis compañeros me ensordecían desde la masa en penumbra que había más allá de las luces. Aplausos anónimos que ahogaban las risitas y los murmullos.

—¡Muy bien, sonreíd!

Una de las chicas del anuario, no recuerdo su nombre, apareció delante de nosotros con la cámara lista. Una vez anunciados el rey y la reina del baile, la música volvió a sonar a todo volumen, martilleando con mi corazón. Me volví hacia Kyle, le puse la mano en el pecho y esbocé una sonrisa. Me aseguré de inclinar la cadera en el ángulo adecuado y extender la pierna hacia delante, con los tacones blancos en precario equilibrio sobre la elegante tarima del gimnasio.

—Más te vale sonreír, Kyle —murmuré entre mis dientes apretados y sonrientes—. No me jodas las fotos.

Me rodeó la cintura con una mano, cosa que me repugnó.

—Siempre tienes una sonrisa falsa preparada, ¿verdad, Jessica? —Sus palabras vinieron acompañadas con su propia sonrisa artificial—. Por eso no le gustas a nadie. Eres una falsa de mierda.

Tenía que sonreír. Sonreír y ya está. Se disparó el flash de la cámara.

Si iba a tener que ver esas fotos colgadas con orgullo en la pared de mi madre durante quién sabe cuántos años, me aseguraría de salir bien. No importaba quién estuviera a mi lado. Nunca había importado.

No importaba que todos me odiaran. No importaba que, justo antes del anuncio, Kyle hubiera dejado escapar que quería romper conmigo otra vez. No importaba que hubiera soltado que iba a dejarme. Otra vez.

No importaba. Dios, daba igual.

Sonreír y ya está.

La gente aplaudía para que bailáramos. Con cada paso que daba al bajar del escenario, fijaba un poco más esa sonrisa en mi rostro. Sostuve la mano de Kyle, húmeda y sudorosa alrededor de la mía. Él sudaba en su esmoquin, con la mirada perdida entre la multitud. Siempre perdida. No importaba mi aspecto, ni cómo me vestía, ni lo que hacía en la cama. No importaba.

Nunca era suficiente.

Bailamos. La cámara disparó.

«Haz como si te lo estuvieras pasando bien».

Pero en cuanto la canción terminó, una pausa en la música y la atención menguante del público me permitieron escabullirme. Me pegué a la pared cerca del fondo del gimnasio, agachándome bajo serpentinas y cintas metalizadas, huyendo de las conversaciones indeseadas y las felicitaciones hipócritas.

Nadie se sorprendió de que hubiera ganado. Así era como tenía que ser. Así era el mundo, encajando perfectamente en la misma rutina de siempre.

La capitana de las animadoras y el quarterback. Qué bonito. Qué conveniente. Menudo puto cliché.

Empujé con fuerza la primera puerta que encontré y por fin estaba en el exterior.

De pie, en los escalones de hormigón detrás del gimnasio, miré los contenedores de basura abarrotados. Una sola luz iluminaba los escalones y la lluvia caía a mi alrededor, fría, empapándome sin piedad. Las capas de satén rosa de mi vestido se empaparon enseguida, demasiado ajustadas y pesadas, pegándose a mi cuerpo.

La lluvia me arruinó el maquillaje enseguida. Daba igual si lloraba.

Intenté contenerme. Me senté en los escalones, sofocando los sollozos que se me escapaban del pecho.

«No le gustas a nadie. Eres una falsa de mierda».

Sentí frío y calor, las dos cosas a la vez. El estómago se me revolvió por el alcohol que había estado bebiendo a escondidas toda la noche.

No importaba lo que dijera Kyle. De todos modos, era un gilipollas y yo me merecía algo mejor.

Me envolví los brazos desnudos con las manos, tenía la piel de gallina por el frío. Era tan imbécil como Kyle. Era la única razón por la que habíamos funcionado juntos. Perfectos el uno para el otro.

Dos personas horribles que se merecían mutuamente.

Levanté la cabeza de golpe al oír unos pasos. Vincent estaba a la derecha de las escaleras, vestido con una chaqueta de cuero, una camisa negra con botones y pantalones, seco bajo un paraguas.

Suspiré con fuerza y aparté la mirada.

—Ay, Dios, eres tú.

—Maldita sea, la gente suele emocionarse mucho más cuando me ve en las fiestas.

Subió las escaleras y se sentó a mi lado, moviendo el paraguas para que pudiéramos compartirlo.

Estaba acostumbrada a verlo con camisetas de tallas grandes y vaqueros ajustados. Verlo con ropa negra y ajustada era… agradable. La verdad es que era agradable.

—Bueno, no busco ningún chute de nada —dije, intentando limpiarme sutilmente la nariz mocosa con el dorso de la mano—. A menos que tengas Xanax.

—Puede que sí. Tengo todo lo que la gente necesita. —Podía sentir su mirada fija en mí, escrutándome, como los dedos de un médico buscando una lesión—. Nunca antes habías querido tranquilizantes.

—No quiero sentir nada —dije, mirando fijamente las bolsas de basura empapadas—. Absolutamente nada.

—Normalmente no suelo meterme en cómo se drogan las personas, Jess. Pero algo me dice que no debería venderte tranquilizantes. No así.

Negué con amargura.

—Genial. Un traficante con conciencia. ¿Ni siquiera te aprovechas de una damisela en apuros?

Él se rio entre dientes.

—Tú no eres una damisela en apuros. Eres una reina muy peligrosa.

Pareció complacido cuando eso me hizo reír un poco. Estuvimos en silencio durante unos segundos, antes de que él hablara de nuevo.

—Así que… la reina del baile.

—Sí. —Levanté la mano y acaricié con los dedos la corona de plástico enredada en mi cabello empapado—. Lo más seguro es que oigas gritar a mi madre desde el otro lado del pueblo cuando se lo cuente.

—¿Y el rey está ausente?

Tragué saliva.

«No vuelvas a llorar. No llores. No seas débil por un chico».

—El rey ha encontrado conquistas en otro reino —dije, intentando sonar lo más altiva y despreocupada posible, como si fuera un jueguecito divertido que no podía hacerme daño.

Vincent no dijo nada, pero su silencio era mejor que unas palabras vacías de consuelo. De todos modos, habría sabido que estaba mintiendo. Su relación con Kyle era tolerante solo porque le suministraba anfetaminas con descuento. Pero entonces me puso la chaqueta sobre los hombros, sujetando el paraguas entre las rodillas.

—Tienes que estar helada con ese vestido.

Lo estaba. Tenía todo el cuerpo con la piel de gallina y me estaba esforzando mucho para que no me viera temblar. El calor de la chaqueta hizo que mis hombros se relajaran al desaparecer la tensión.

—Tu chaqueta huele a marihuana —comenté.

Asintió con la cabeza.

—Probablemente sea porque tiene maría.

—Si un policía me encuentra con esto puesto, ¿me arrestarán?

Él sonrió con picardía.

—Solo si te registran.

Nos quedamos sentados en silencio unos segundos más, rodeados por el repiqueteo de la lluvia y la alegre música dance que resonaba a través de la puerta. Entonces la música cambió, la melodía se ralentizó y se convirtió en Holy de Justin Bieber.

—La gente se preguntará dónde estoy —dije en voz baja.

—Que les den.

Lo miré sorprendida y él se encogió de hombros.

—Que les den, Jess. No necesitan que los entretengas más. ¿Acaso le importó a Cenicienta que alguien se preguntara dónde estaba cuando escapó del baile?

Negué con la cabeza, incrédula.

—¿Tú has visto Cenicienta?

—Tengo cuatro hermanas pequeñas, por supuesto que la he visto, ¡es un clásico del cine de animación! Cuando se rompió ese zapato de cristal… —Se llevó la mano al pecho de forma dramática—. Mi corazón se rompió con él.

Me eché a reír, a pesar del dolor punzante que aún me oprimía el pecho.

—¿Quién diría que eras tan romántico?

Se puso de pie de repente, se colocó el paraguas bajo el hombro y me tendió la mano. Me quedé mirando su palma abierta, parpadeando rápidamente, confundida.

—¿Qué?

—No me parece bien que la reina del baile no tenga su baile lento —dijo con una leve sonrisa en los labios.

—¿Bailar? —pregunté—. ¿Aquí fuera? ¿Contigo? ¿Bajo la lluvia?

Él se encogió de hombros.

—Sí. ¿Por qué no?

Mil razones, mil excusas, se agolparon en mi lengua. Pero acepté su mano y dejé que me levantara del escalón. Dejé que me rodease la cintura con el brazo, bajo su chaqueta de cuero, aún cálida alrededor de mis hombros.

—Voy a mojarte —le dije mientras apretaba mi vestido empapado contra él, que se echó a reír bajo mi mirada llena de ira—. No te atrevas a hacer una broma obscena con eso.

—No se me ocurriría —respondió—. No me importa que me mojes un poco, Jess.

Me guiñó un ojo y yo puse los ojos en blanco.

Pero mientras nos mecíamos bajo la lluvia al son de la música, el dolor en mi pecho se alivió. La angustiosa inseguridad que oprimía mis pulmones dejó de crecer y respiré lentamente antes de atreverme a apoyar la cabeza contra su pecho.

—Eres muy alto —comenté, porque no sabía qué más decir.

—Por eso las chicas me llaman Papi Piernaslargas —dijo, y yo le di un golpe en el pecho aunque la broma me hizo reír.

—Kyle te matará si nos ve aquí fuera —le dije.

Detrás de nosotros, el ligero movimiento del pomo de la puerta me puso tensa y Vincent me apretó la cintura con la mano. Pero no salió nadie.

—¿Y perder a su proveedor? —soltó—. Lo dudo. —Hizo una pausa antes de volver a moverse conmigo—. De todos modos, no me importa. Se supone que estas son las mejores noches de nuestras vidas, ¿no?

—¿Lo son?

Era raro sentirme así. Melancólica y triste, confundida y enfadada, pero… Había algo más abriéndose paso entre todas mis emociones. Algo cálido, tierno y pequeño.

Deseo. Anhelo.

Un deseo de que todo fuera distinto.

—Sabes que nunca quise hacerle daño a Manson —dije, tan bajito que casi no se oyó por culpa de la lluvia.

—Lo sé. El camino al infierno se construye con buenas intenciones, ¿verdad?

—Verdad —dije cerrando los ojos.

El último año estaba llegando a su fin y lo había estropeado todo. Mi camino estaba bien construido, con intenciones tanto buenas como malas. Estaba muy segura de que era el camino que quería, pero ahora solo veía un callejón sin salida ante mí.

Las cosas cambiarían después del instituto. Tenían que cambiar.

La canción terminó y yo fui la primera en apartarme. Me aclaré la garganta y enderecé los hombros, conteniendo los últimos restos de tristeza. Yo era mejor que eso. Tenía que volver allí.

Me quité la chaqueta y se la tendí.

Pero Vincent me miraba con una expresión que no lograba comprender del todo.

—¿Qué? —le pregunté cuando por fin cogió la chaqueta.

Sacudió la cabeza lentamente, con un suspiro que me pareció muy profundo.

—Maldita sea. Yo también estoy pillado.

Estaba a punto de preguntarle qué demonios quería decir con eso, pero la puerta se abrió a nuestras espaldas.

—¡Oh, gracias a Dios! —exclamó alguien—. Jess, ¿qué coño…?

Ashley salió corriendo hacia mí, con un paraguas que no tardó en poner sobre mi cabeza.

Vincent dio un paso atrás mientras ella se preocupaba por mí.

—¿Merecía la pena empaparse por un poco de hierba? Dios mío, se te están cayendo las pestañas. Ven, te llevaré al baño. —Le lanzó una mirada de reprobación a Vincent—. Quizá la próxima vez podrías hacer tus negocios en un lugar un poco menos sospechoso.

—Pero ¿dónde más voy a encontrar contenedores de basura convenientemente ubicados para tirar los cadáveres de mis clientes? —preguntó Vincent justo antes de que entrásemos y Ashley gruñó, disgustada.

—Es un rarito —se quejó—. ¡La próxima vez llévame contigo, tía! No te fíes de ese bicho raro. Sabes, Mark Ringwald me dijo que Sarah Everdeen le contó que su primo descubrió que Vincent está metido en algo muy turbio. Es como un adorador del diablo o algo así.

—Creo que los adoradores del diablo solo sacrifican vírgenes, así que estoy bastante segura de que estoy a salvo.

Estaba bromeando, pero Ashley asintió con la cabeza y abrió la boca en forma de O, como si le hubiera contado una información increíblemente importante.

Arreglamos mi maquillaje y Ashley llamó a una amiga que tenía una muda de emergencia. Podía volver a la pista y bailar con mis amigos, beber más vodka a escondidas de la petaca de Ashley y fingir que estaba pasando la mejor noche de mi vida.

Tal vez sí que hubo algo bueno esa noche. Algo pequeño e impredecible, pero cálido a pesar de la lluvia. Quizá aún no lo sabía. Quizá no lo sabría hasta pasados unos años. Pero esa sensación permaneció, todavía pequeña, esperando su oportunidad para crecer.
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Jess

Todavía caminaba de forma extraña cuando Vincent me dejó en casa. Incluso me acompañó hasta la puerta, volviendo a ser un caballero ahora que había terminado de torturarme hasta gritar.

Nos detuvimos en la entrada y se inclinó sobre mí, agarrándome de la cara, apretándome las mejillas y obligándome a mirarlo.

—Vas a portarte bien hasta el viernes, ¿verdad?

El viernes era cuando iría a su casa para completar mi tarea para Lucas. Aparecería como un juguete con accesorios para que Jason jugara conmigo a su antojo. Todavía no sabía qué tenía Vincent en esa caja exactamente, pero cuando llegara el viernes, estaba segura de que lo descubriría.

—Quizá sea más fácil ser buena si me envías ese vídeo del que me hablaste —sugerí, atreviéndome a tentar a la suerte.

—¿El vídeo? ¿De cuándo Lucas se hizo el piercing? —Vincent se rio—. Si voy a arriesgarme a que me mate para que tú te rías, vas a tener que aguantar más que un par de calambrazos de nada. —Lo miré boquiabierta, ofendida, a punto de protestar por su valoración de lo que me había hecho como «un par de calambrazos de nada», pero él me interrumpió antes de que pudiera hacerlo—. Haz que Jason se lo pase bien y lo consideraré más seriamente.

Gruñí, pero él no iba a ceder. Aun así, estaba dispuesta a intentar comportarme si eso significaba ver a Lucas en su momento más vulnerable. Una parte de mí ni siquiera creía que un hombre como él tuviera miedos.

Vincent me dejó con un beso voraz, empujándome contra la puerta mientras su lengua se deslizaba más allá de mis labios.

—Nos vemos pronto —se despidió prometiendo recogerme el viernes, aunque le dije que podía llevar el coche de mi madre—. Ah, y una cosa más…

Volvió al coche y regresó con algo dentro de una bolsa de plástico negra.

—Llevaré el resto de tus juguetes nuevos a casa, pero esto lo tendrás que llevar puesto cuando te recoja.

—¿Qué es? —pregunté con cautela.

—Qué curiosa. —Me acarició la mejilla como si fuera una cosita estúpida haciendo preguntitas estúpidas—. No te preocupes. Estarás sexy. Jason se volverá loco.

El hecho de que no me dijera simplemente que era lencería me preocupaba. Era casi como si… no fuera… lencería. En cuanto se dio la vuelta, eché un vistazo a la bolsa, pero lo único que pude ver fue tela de encaje negro.

Bueno, quizá no era tan malo.

Era malo. Oh, Dios, era vergonzoso, era muy malo.

Mi reflejo me devolvía la mirada desde el espejo de mi habitación y mis ojos furiosos me hacían parecer aún más ridícula. Acababa de terminar de trabajar y Vincent vendría a recogerme pronto, así que me había puesto el uniforme que me había dado. Después de luchar durante varios minutos para pasármelo por el culo, ahora llevaba un traje de sirvienta negro con volantes.

El vestido apenas me tapaba. Tenía las tetas apretadas en el corpiño, y si me inclinaba un poco, se me veían las bragas. No era solo un vestido diminuto y sexy, oh, no. Eso no habría sido lo suficientemente cruel.

Llevaba un collar con una campanilla plateada que tintineaba cada vez que me movía. Pero eso no era todo. No. También había orejas. Unas orejas mullidas blancas y negras sujetas a una diadema. Cuando me las puse sobre el pelo, me hicieron parecer una especie de chica gato. Cogí mi móvil de la mesita de noche y envié un mensaje a los cabrones responsables de esto.

¿A vosotros qué coño os pasa?

Casi al instante aparecieron tres puntos parpadeantes.

LUCAS

Demasiadas cosas como para enumerarlas. ¿O te refieres a algo en concreto?

Sabes perfectamente a qué me refiero. No voy a ponerme orejas de gato.

Mientras esperaba una respuesta, volví a mirarme en el espejo. El vestido me quedaba bien por detrás, eso tenía que reconocerlo. Estaba ridícula, pero ¿mona aunque fuese raro? ¿Quizá incluso sexy?

MANSON

Creo que necesitamos una referencia visual.

VINCENT

Sí, señorita Kitty. Veamos cómo te queda.

Leí el mensaje con la voz de Vincent, llena de humor.

Resoplando de frustración, le respondí.

Ridícula. Estoy muy ridícula.

Abrí la cámara y me miré. Vale, sí que estaba un poco sexy. El vestido era ridículo, pero me favorecía. Justo cuando mi dedo se cernía sobre el botón para hacer la foto, apareció otro mensaje.

LUCAS

No nos hagas ir hasta allí, nena. Foto. Ya.

Noté un cosquilleo en el vientre. Me hice una foto y luego unas cuantas más para asegurarme de que saliera una buena.

Envié la foto.

LUCAS

Joder, me están entrando ganas de una segunda ronda contigo.

MANSON

Necesitas una correa a juego con ese collar.

VINCENT

Y unas cuantas tareas para tenerte a cuatro patas.

Es una pena. Hoy solo voy a servir a Jason.

Era hora de quitarme ese vestido y ponerme algo normal antes de que llegara Vincent. De ninguna manera iba a arriesgarme a que alguien me viera en público con eso puesto, aunque solo fuera un trayecto corto en coche entre nuestras casas.

El vestido me quedaba un poco pequeño, me apretaba en todos los sitios en los que tenía que hacerlo. Quedaba tan ceñido que sacar los brazos de las mangas era casi imposible sin desgarrar el vestido.

Después de unos minutos de forcejeo cada vez más desesperado, cogí mi móvil y envié un mensaje furioso.

NO ME PUEDO QUITAR EL VESTIDO, ¿QUÉ HAGO AHORA?

Si os reís de mí, no volveré a hablaros nunca más.

VINCENT

Entonces más te vale mantener la boca cerrada, porque eso es muy gracioso.

¡Menudo cabrón, menudos cabrones todos!

VINCENT

Creo que has matado a Manson. No puede dejar de reírse.

Gruñí. Al menos podía quitarme las orejas y el collar. El vestido en sí no estaba tan mal. Quizá era un poco excesivo para un viernes cualquiera, pero daba igual. Mi reputación en este lugar ya estaba lejos de ser impecable. Teniendo en cuenta que había vídeos en Internet en los que aparecía gateando vestida como un ángel sexy, dudaba que el hecho de que alguien que me viera así fuera a causar mucho daño.

VINCENT

Estoy seguro de que Jason te ayudará a quitarte el vestido. Estaré allí en quince minutos.

Hacía años que no esperaba una cita con tantos nervios. Aunque no era exactamente una cita. No sabía cómo demonios llamar a esto, porque realmente los cinco no estábamos juntos. Pero, entonces, ¿qué demonios estaba haciendo? Era raro esperar a que un hombre me viniera a buscar con la intención de entregarme a su novio a cambio de favores sexuales, en nombre de sus otros amigos, que también me estaban follando…

Joder, si antes no era una puta, ahora sí que lo era.

Vincent llegó con el volumen tan alto que se oía desde dentro de la casa. Salí antes incluso de que él bajara del coche y cerré rápidamente la puerta con llave. Todavía no se me había ocurrido una buena excusa para contarles a mis padres lo del sistema de seguridad. Quizá se lo tragarían si me hacía la ignorante.

Vincent bajó la ventanilla del copiloto mientras yo cruzaba el césped hacia él.

—¡Joder, nena, mírate! ¡Ayyy! —gritó, tan fuerte que nuestra vecina de al lado, Carol, asomó la cabeza por encima de sus rosales.

Hicimos un incómodo contacto visual y yo la saludé con la mano.

—Hola, señora Fischer. Hace un día estupendo.

—Oh, sí. Precioso. —Intentó sonreír, pero no pudo fingirlo mientras me miraba—. Supongo que estás… disfrutando del sol.

Logré esbozar una sonrisa dolorosamente avergonzada antes de salir corriendo. Me hundí en el asiento del copiloto y me encogí después de abrocharme el cinturón para evitar que me vieran más vecinos.

—Le he vendido marihuana a esa señora alguna vez —me contó Vincent—. Solía quedar con su marido y con ella después del servicio dominical para que recogieran su pedido. Una vez intentaron convencerme para hacer un trío.

Casi se me salieron los ojos de las órbitas.

—¿El señor y la señora Fischer intentaron…? ¿Qué? Ni de puta coña.

—Hay más personas con fetiches de las que crees, Jess —dijo mientras salía de mi barrio—. La gente se comporta de forma altiva y prepotente en público, pero ¿a puerta cerrada? Todo el mundo tiene sus cosas.

—Y ¿supongo que esto es lo que le gusta a Jason? —pregunté, sacando las orejas de gato de mi bolso—. No vi nada de esto en su lista. ¡Jugar a hacer de mascota solo tenía un dos en su escala de intereses! Y en la mía tampoco tenía más. Si espera que empiece a maullar como un gato…

—En primer lugar, estás tremendamente sexy, así que relájate —dijo, acercándose y dándome un pequeño golpecito en la barbilla con los nudillos—. En segundo lugar, te daré un consejo sobre Jason de parte de alguien que lo conoce incluso mejor que él mismo.

Lo miré con expresión seria y los labios apretados en una fina línea.

—Así que tu consejo, ¿eh? Teniendo en cuenta…

—¿Teniendo en cuenta que soy yo el que le tiene loco desde primero? —Me dedicó una amplia sonrisa—. ¿Teniendo en cuenta que le saqué de su caparazón y lo ayudé a descubrir todo un mundo de pecaminosa perversión? Mi consejo es exactamente lo que deberías escuchar.

—Muy bien, pues —cedí, cruzando los brazos y las piernas—. Enséñame lo que sabes, señor Volkov.

Exhaló lentamente y negó con la cabeza.

—Oh, lo siento, me has hecho pensar en lo divertido que sería un juego de rol con una profesora guarra…

—¡Vamos, concéntrate, cabeza de chorlito! ¡Dímelo!

Frenó con tanta brusquedad que me quedé sin aliento. Por suerte, no había nadie más en la larga carretera rural que teníamos delante cuando Vincent se inclinó hacia mi asiento y me agarró de la mandíbula con sus largos dedos.

—Creo que estás olvidando algunas reglas —dijo, con un tono tan diferente al habitual que me provocó un cosquilleo de miedo en el vientre—. Todo es diversión y juegos, Jess, pero no me hagas recordarte que debes mostrarme el debido respeto. Si crees que solo porque fumo voy a dejar que te salgas con la tuya con esa actitud de listilla, te espera un despertar muy incómodo. A menos que quieras pasar un rato colgada de los tobillos y familiarizándote con un látigo de serpiente, te sugiero que cambies de tono.

—Oh, mierda. —Apenas me di cuenta de que lo había dicho en voz alta hasta que sonrió—. Sí, señor, cambiaré mi tono.

—Eso está mejor.

Me besó antes de soltarme y siguió conduciendo como si nada hubiera pasado. Excepto que ahora el corazón me latía más rápido, sudaba aún más y apretaba con torpeza mis muslos desnudos.

—Lo que pasa es esto, Jess —dijo—. No se trata de las orejas. Ni siquiera se trata del disfraz. Se trata de la sumisión.

—¿La sumisión? ¿Qué, como si quisiera que le sirviera? ¿Que sea su esclava? Eso me resulta familiar.

Me contuve para no decir algo sarcástico. Tenía que controlar mi lengua, desesperadamente.

—Confía en mí, porque sé que no es algo que se te dé bien. —Me lanzó una mirada pícara mientras giraba hacia el camino de tierra que llevaba a su casa—. Sé una buena chica con él. ¿De acuerdo?

—¿Eso es todo? —pregunté—. ¿Solo tengo ser buena? Que no sea una descarada, ¿no? —Él asintió y yo suspiré con suavidad—. Tienes razón. Eso no se me da bien.

—Él seguiría disfrutando de tu compañía aunque fueras tan descarada como siempre —dijo, conduciendo hacia la puerta principal, que ya estaba abierta así que pudo entrar directamente al patio—. Pero te lo digo por tu bien. Jason tiene una paleta en su habitación con la que no estoy seguro de que quieras tener un encuentro íntimo. Aunque sí sé que él estará encantado de presentártela.

—Creía que habías dicho que Jason era un niñato —dije, quitándome el arnés mientras Vincent aparcaba en el garaje.

El Z blanco estaba justo a nuestro lado y los daños que había sufrido ya estaban reparados. Por otro lado, el Mustang y el Chevrolet El Camino, aún tenían algunas abolladuras grandes, pero les habían cambiado las ventanas y los neumáticos.

—Sinceramente —dije—, ¿quién usa más esa paleta: tú o él?

—Yo, pero eso solo significa que él estará deseando usarla —dijo Vincent—. Asegúrate de ponerte las orejas y el collar antes de entrar. Esperarán que vayas completamente vestida.

Hice lo que me dijo y el collar tintineó con cada paso que di por el jardín. Al entrar en la casa, me recibió una ráfaga de aire fresco y unos perros muy emocionados.

Esperaba que Manson y Lucas estuvieran en el garaje, pero Manson me llamó desde el salón mientras me arrodillaba para darles mimos a Jojo y Haribo.

—¡Déjanos ver ese vestidito que llevas puesto, Jess!

Fruncí los labios al oír lo divertido que le parecía.

Entré en el salón con Vincent justo detrás de mí y vi a Manson y Lucas tumbados en el sofá modular. Lucas tenía una pierna sobre la de Manson y ambos sujetaban mandos de videojuegos en las manos. La televisión mostraba el menú de un juego con personajes brillantes y armas grandes.

—Vaya, joder… —Manson se puso de pie y me rodeó lentamente—. Antes no entendía el atractivo de las orejas, pero ahora creo que lo entiendo.

—¿He desbloqueado un nuevo fetiche, Manson? —pregunté.

Hoy iba informal, con unos pantalones de chándal negros y una camiseta interior blanca de canalé, pero ni siquiera esa ropa informal podía impedir que lo mirara fijamente.

Enganchó el dedo en mi collar y me atrajo hacia él.

—Quizá hayas desbloqueado uno nuevo… —comentó—. Pero, sin duda, has complacido uno antiguo. Me gusta cómo te queda este collar. Debería ponerte este tipo de collares más a menudo.

—Da una vuelta, déjame ver la parte de atrás —pidió Lucas, inclinándose hacia delante sin levantarse del sofá.

Obedecí, incapaz de reprimir una sonrisa descarada mientras daba una vuelta y me inclinaba un poco hacia delante, ofreciéndole una mejor vista de mi culo bajo la minifalda. Exhaló agresivamente, como un toro resoplando antes de embestir.

—Alguien va a tener que arrancarte esa cosa —dijo, y su tono grave me indicó que prefería ser él quien lo hiciera.

—Y esa persona está justo arriba —le recordó Vincent—. No va a llegar a Jason sana y salva si vosotros, pervertidos, seguís babeando.

Dicho eso, me sacó de la habitación y me llevó de vuelta al pasillo mientras Lucas levantaba las manos en señal de protesta.

—¡Yo decidiré cuándo dejo de babear, gilipollas!

Vincent lo ignoró, abrió una puerta en el pasillo y rebuscó en el armario del trastero y sacó una bolsa grande.

—Aquí están los juguetes de Satin. Te acuerdas de dónde está su habitación, ¿verdad?

Asentí con la cabeza mientras cogía la bolsa.

Los nervios me revolvían el estómago como si fuera una lata de refresco agitada, pero ¿por qué tenía que estar nerviosa? Solo era Jason… Jason, con su mirada penetrante y su aire modesto, que me miraba como si pudiera ver mi interior, que me había devorado hasta que me temblaron las piernas, que estaba tan bien dotado…

Sí. No había nada por lo que estar nerviosa.

Subí las escaleras, consciente de que Vincent me observaba todo el tiempo.

—Date prisa y métete en Discord. Jason va a ponerse los cascos. —Oí que le decía Manson a Lucas, aunque no miré hacia atrás.
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Jason

Solo quedaban treinta segundos y acababa de colocar la bomba.

DumpTruckKiller y yo éramos los dos últimos supervivientes, y el equipo enemigo se estaba acercando. Me agaché detrás de una pared mientras la bomba hacía tictac.

—Mierda, me han dado —dijo DumpTruckKiller, maldiciendo con fuerza a través de los auriculares.

Me estremecí.

Entonces solo quedaba yo. Uno contra cinco.

El reloj seguía avanzando. Diez… Nueve… Ocho…

Un casco asomó en un callejón y disparé, matándolo al instante. Si había uno aquí, los demás no estarían lejos.

Seis… Cinco… Cuatro…

Dos más. Acabé con otro enemigo de un disparo en la cabeza, pero el segundo me esquivó, agachándose detrás de las barreras mientras se acercaban a mi ubicación. Se oyeron pasos detrás de mí y mi pantalla se iluminó en rojo mientras se oían disparos, mi barra de salud disminuía rápidamente y solo quedaban dos segundos.

La ronda terminó y apareció la palabra «victoria» en la pantalla. Se oyeron varios vítores a través de los auriculares mientras me recostaba y estiraba los brazos sobre el respaldo de la silla.

—Así es como se hace, chicos. Bien jugado.

Me respondieron con ecos de lo mismo, junto con los chillidos agudos de un niño insoportable del otro equipo, al que rápidamente silencié. Alguien en el chat también estaba cabreado, escribiendo con furia: «CampBloodCouncilor está haciendo trampas. ¿Qué coño ha sido ese disparo a la cabeza? Denunciado».

Me reí y dejé los cascos a un lado un momento. Podían denunciar todo lo que quisieran, pero yo no estaba haciendo trampas.

—Vaya, eso ha sido muy emocionante.

Me golpeé la rodilla contra el escritorio al girarme demasiado rápido. Jessica estaba de pie en la puerta abierta, con una bolsa de plástico negra en la mano. Llevaba puesto —joder— un diminuto traje de sirvienta, un collar con un cascabel y orejas de gato.

Me quedé con la boca abierta un momento.

¿Me había desmayado? ¿Estaba soñando? ¿Vincent había vuelto a ponerme setas alucinógenas en el desayuno?

—¿Me estás vacilando? —le pregunté—. ¿Cómo has entrado aquí?

Vince tenía que estar detrás de todo esto. Era el único que había visto «chicas gato» en mi historial de búsqueda y no había dejado de meterse conmigo desde entonces.

De todos modos, había sido una broma cuando lo busqué. Una broma a medias. Podía ponerte algo y seguir considerándolo una broma.

—Los demás querían sorprenderte —explicó, entrando en la habitación y dejando caer la bolsa en el suelo como si nada—. Les pareció divertidísimo este disfraz.

Menos mal que había limpiado la habitación. No era una persona desordenada, solo desorganizada. Me había quedado con la habitación más pequeña de la casa, pero solo pasaba tiempo allí para trabajar y echar la siesta, o si hacía demasiado calor como para dormir con Vincent. En general, esta habitación era solo un sitio donde tener mi ordenador, ya que ocupaba mucho espacio.

Había pospuesto lavar las sábanas desde que ella durmió en mi cama, y acabé metiéndolas ayer en la lavadora. Normalmente se me daba bastante bien eso, pero cuando olí su aroma en las sábanas, lo último que quería era hacerlo desaparecer.

Su pelo rubio claro brillaba bajo la luz de mis luces LED azules mientras se sentaba en el borde de mi cama. La hacía parecer psicodélica, como algo salido de un perverso sueño febril. El diminuto vestido se le subió por los muslos y yo ya estaba salivando.

—¿Así que tú eres el responsable de cargarte mi sistema de seguridad? —preguntó.

—No me lo cargué. Encontré un fallo que me permitió controlarlo y lo aproveché.

Ella asintió despacio.

—¿Y eso qué significa?

—Lo pirateé. Ni siquiera fue muy difícil. Tus padres tienen que cambiar esa mierda ya. Lo instalaré yo mismo si hace falta.

Jess murmuró algo mientras volvía a asentir. Si no la conociera bien, diría que parecía impresionada.

—Los rumores del instituto eran ciertos, ¿no? La gente se quejaba de que les robabas las contraseñas y les fastidiabas las cuentas, pero, sinceramente, yo no me lo creía. Siempre has sido muy callado.

—Así es como me salía con la mía —dije—. La gente no sospecha de los callados.

El hecho de que me subestimaran me permitió pasar desapercibido.

Me miró fijamente, como si intentara descubrir algún secreto. Trabajaba desde casa, así que no iba vestido para impresionar. Ni siquiera llevaba camiseta, solo unos pantalones de chándal que usaba de pijama. Pero sus ojos se detuvieron en ellos, probablemente porque esos pantalones tan finos no ocultaban nada.

Igual que ese vestidito que llevaba, que tampoco ocultaba gran cosa.

Se me había ocurrido a mí toda esta idea del sexo como pago. Me había sentado allí y la había visto aceptar el trato, pero eso no significaba que me lo creyera de verdad. Pensaba que a estas alturas ya se habría echado atrás. Pensé que empezaría a ignorar nuestros mensajes después de que Manson y Lucas se divirtieran con ella. Así que mantuve las distancias, porque ¿para qué iba a hacerme ilusiones por algo que no iba a suceder?

Pero verla allí sentada, vestida así…

—Eh, ¿Jason? —chasqueó los dedos y yo negué con la cabeza, parpadeando rápidamente.

Tenía tendencia a quedarme absorto en mis pensamientos, pero había estado mirándola fijamente sin decir nada todo ese tiempo. Mierda.

—Lo siento, lo siento, yo… —Me relamí los labios, sin saber muy bien qué decir—. ¿Por qué estás…? Quiero decir… Vale, joder, lo diré y ya está. ¿Por qué estás aquí?

—Para servirte —respondió, con un suspiro burlón—. Lucas y Manson dijeron que te debían un favor, así que, al parecer, soy tu regalo interactivo de agradecimiento. De hecho, creo que te están llamando.

Frunció el ceño en dirección a mi escritorio.

Oí unas voces que me llamaban por los cascos, así que los cogí y me los puse en una oreja. Los chicos por fin se habían unido al grupo de Discord, que era como nos comunicábamos durante las partidas multijugador sin tener que gritar por toda la casa.

—¿A qué viene el retraso, J? —preguntó Lucas mientras Vincent y Manson se reían entre dientes—. ¿Todo listo para la siguiente ronda?

—Siento haberte hecho esperar, amigo —dijo Manson—. Teníamos que resolver algunas cosas antes.

—Me he distraído un poco —dije con la voz entrecortada, y Vincent maulló antes de reírse aún más fuerte.

—¿Te gustan los accesorios que trae? —preguntó Lucas, y de repente recordé la bolsa con la que había llegado Jess.

—Has traído algunos regalitos, ¿eh? —pregunté, dejando los cascos.

—Todavía no los he visto —dijo Jess, levantando las manos con inocencia—. Vincent estaba empeñado en que todo fuera una sorpresa, excepto este vestido. Por cierto, no me lo puedo quitar.

Me quedé quieto.

—Espera… ¿No te puedes quitar el vestido?

—No. —Hizo un puchero y volvió a suspirar, cruzándose de piernas—. Supongo que tendrás que ayudarme.

Oh, claro que la ayudaría. Ese vestido estaría hecho pedazos cuando terminara.

Me agaché y eché un vistazo a la bolsa. Su pie golpeaba la alfombra con nerviosismo cuando saqué el primer juguete, todavía envuelto en plástico. Lo levanté para que pudiera verlo bien.

—¿Sabes qué es esto?

—No lo sé. ¿Una rosa con cola? —Abrió mucho los ojos y se inclinó hacia delante para verlo más de cerca—. No me digas que eso va dentro de mí.

—La cola sí —dije, señalando la zona abultada que estaba unida a la parte más grande del juguete—. La parte de arriba está pensada para simular la estimulación oral.

Mis palabras le hicieron abrir la boca en una O silenciosa mientras yo buscaba el siguiente juguete, con la cabeza llena de ideas.

No entendía por qué algunas personas se sentían intimidadas por el uso de los juguetes en la cama. ¿Por qué no querrías usar todos los recursos a tu alcance para dejar a tu pareja boquiabierta? Si Jess no acababa temblando, con la cabeza en blanco y embriagada por un orgasmo al final de todo esto, entonces no habría hecho bien mi trabajo.

Había fantaseado con esto, con ella, durante demasiado tiempo. La chica hermosa e intocable. La mujer que se suponía que estaba fuera de mi alcance. No me conformaría con nada menos que dejarla sin aliento.

Sus ojos me siguieron cuando me levanté.

—¿Quieres jugar? —le pregunté, señalando mi silla.

Se mordió el labio con incertidumbre.

—Hace mucho tiempo que no juego a un videojuego —dijo—. ¿Es competitivo?

—Mucho. Pero es sencillo, te lo prometo. Solo hay que aprender unos pocos botones.

Se sentó un poco más erguida.

—Vale. Enséñame.

Joder, había algo en esas palabras que me provocaban un cosquilleo por todo el cuerpo. Se levantó de la cama, alisándose la falda mientras sonaba la campanilla. Imaginé el ruido que haría mientras me la follaba y me pregunté si sería posible entrenarla para que se excitara con el sonido de una campanilla.

Supongo que lo descubriría.

Levanté la mano antes de que pudiera sentarse en el escritorio.

—Espera, lo primero es lo primero. Quítate las bragas.

Frunció los labios y se volvió hacia mí. Sus ojos verdes parecían etéreos bajo el resplandor azul, como joyas talladas que brillaban a la luz. Me miró fijamente mientras se metía la mano bajo la falda y se bajaba las bragas, unas sencillas bragas negras con el borde de encaje. Le tendí la mano y ella me las entregó, colocándolas en mi palma con un poco más de brusquedad de la necesaria.

—Por fin tengo mi propio trofeo —dije, acercando la tela a mi nariz y cogiendo aire mientras ella observaba con los labios ligeramente entreabiertos cuando añadí—: Dios, qué bien hueles.

Se le sonrojaron las mejillas y movió los pies, nerviosa. Le mostré otros dos juguetes que había encontrado en la bolsa: un tapón anal y un par de pinzas de metal para los pezones. Incluso se habían acordado de incluir un bote nuevo de lubricante.

—Sé lo mucho que te gustan los retos, princesa. Así que hoy vas a aprender a jugar en modo difícil.

—¿Así es como juegas tú? —bromeó.

Era un intento obvio de burla, pero si pensaba que iba a poder portarse como una zorra conmigo, se iba a llevar una sorpresa.

—A veces sí —respondí, y su expresión vaciló—. Depende de mi estado de ánimo. Lo que no depende de eso es que, si empiezas a contestarme, pagarás las consecuencias.

Señalé una cosa que estaba detrás de ella y se dio la vuelta. Había una delgada paleta de madera apoyada contra el lateral de mi escritorio, con la superficie cubierta de agujeros para mejorar la aerodinámica.

La agarré del collar y la atraje hacia mí. Su pecho se presionó contra el mío, con los ojos muy abiertos mientras tiraba de su collar y la obligaba a ponerse de puntillas.

—Si me contestas, si desobedeces, te inclinaré y te haré agradecerme cada golpe hasta que tengas el culo negro y morado. ¿Entendido?

Asintió con rapidez, con la voz ligeramente temblorosa por la presión del cuello.

—Yo… Sí, señor.

Movió la mandíbula, como si las palabras le salieran con dificultad y le resultaran incómodas.

—Ahora inclínate. Los chicos están esperando y quiero que te pongas el tapón antes de jugar.
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Jess

La paleta permaneció en mi línea de visión mientras me inclinaba. Apoyé las manos en el escritorio de Jason, mordiéndome el labio inferior, esforzándome por no dejar que los nervios se apoderaran de mi boca mientras recordaba la advertencia de Vincent.

Pensé en cómo sería inclinarme para recibir azotes con la paleta, oír el silbido del aire antes del contacto seco y agudo. Tener que mantenerme en mi sitio y darle las gracias mientras soportaba un castigo como ese…

Me estremecí.

—¿Emocionada, princesa? Ya estás mojada.

Respiré hondo y lo miré. No era justo que llevara solo esos pantalones de chándal tan finos. El pene se le marcaba con claridad. Tenía el pecho desnudo y cubierto de tatuajes de colores, un lienzo neón del que no podía apartar la mirada.

—Sí, señor —respondí.

Dejó las pinzas de metal para los pezones y el tapón anal a un lado, sobre la silla. Tenía los dedos calientes cuando se puso a explorar entre mis piernas, separándomelas y abriéndome. Despacio, experimentando, hundió un dedo en mi coño. El frío metal de su anillo dentro de mí me dejó sin aliento y gemí, incapaz de articular palabra cuando un segundo dedo se unió al primero. Los curvó, moviéndolos despacio hacia dentro y hacia fuera.

—Eso me gusta mucho —dije, y entonces, añadí enseguida—: Señor.

—Así que eres capaz de aprender. Buena chica.

«Buena chica». Oh, joder, eso me hizo temblar.

Mi interior se tensó y sus dedos se detuvieron antes de retirarse por completo. Pasó un momento de anticipación insoportable, luego me acarició con algo firme y de textura extraña.

—Sigue siendo obediente para mí y te haré sentir tan bien que no podrás pensar con claridad.

Me estaba restregando el consolador alienígena, cubriendo la silicona con mi excitación antes de introducirlo en mi interior. Era estrecho en la punta, pero se ensanchaba enseguida y la forma curvada que tenía me resultaba muy extraña. Por un lado era liso, pero por el otro tenía una textura con pequeñas rugosidades, parecían las ventosas de un tentáculo. Se arrastró por mis músculos y la extraña sensación me hizo retorcerme mientras él me lo metía más adentro.

—¿Qué tal? ¿Alguna vez has usado un consolador como este?

—Es raro. Es… Ah… —Contuve el aliento cuando lo movió dentro y fuera, tomándose su tiempo, dejándome sentir cada centímetro antinatural—. Me gusta, señor… Las rugosidades…

—Lo llevarás dentro mientras juegas —ordenó.

Unas cuantas embestidas más y lo sacó, dejándome con ganas de más. Se oyó un suave clic y luego algo resbaladizo y frío cayó entre mis nalgas.

—También tendrás este tapón metido en el culo —dijo, cogiendo el juguete anal que estaba en la silla y untándolo con más lubricante alrededor, usando el dedo para cubrir la superficie—. No te preocupes, lo haré despacio. Pero quiero que seas una buena chica y te abras para mí. Puedes arrodillarte e inclinarte sobre la cama si te resulta más fácil.

Había dicho que así sería más fácil. Sí, sin duda era más fácil morir de humillación en esa posición. Pero yo intentaba ser obediente y no era como si él no me hubiera visto desnuda antes…

Aunque no así.

Me arrodillé para poder arrastrarme hasta el borde de la cama e inclinarme sobre ella. Sus sábanas olían a limpio, como si acabaran de salir de la colada. Pero su aroma también estaba allí, dulce, sutil y almizclado. No me había dado cuenta de que echaba de menos ese aroma hasta que volvió a inundarme.

—Mantén el culo abierto para mí.

Me ardió la cara cuando me eché hacia atrás y me separé las nalgas. Enterré la cara en la sábana, avergonzada por lo expuesta que me sentía. Pero Jason se acercó y me dio otro tirón del collar.

—Levanta la cara. No te escondas. Sé que es difícil, pero puedes hacerlo por mí, ¿verdad?

—Sí, señor —logré decir después de patalear un poco en señal de protesta.

Giró un dedo sobre mi entrada fruncida, extendiendo el lubricante antes de presionar hacia dentro. Resistí el impulso de ahogar un gemido entre las sábanas, apretando los labios con fuerza. Pero a medida que su dedo seguía explorándome, los sonidos salieron: gemidos y jadeos apenas contenidos.

—Eso es. Relájate para mí.

Su voz era suave y tranquila, relajante, cuando sustituyó su dedo por un metal liso. Se tomó su tiempo, la sensación de plenitud crecía poco a poco, mi cuerpo se estiraba para acomodarse a la intrusión.

—Así es, buena chica. Ya casi está.

El tapón se asentó con firmeza dentro de mí y yo gemí, apretando los músculos a su alrededor para mantenerlo en su sitio. Jason apartó mis manos y me agarró del culo, inspeccionando su obra.

—Dios, qué sexy —comentó—. ¿Qué tal?

—Muy llena —susurré—. No creo que pueda meterme el dildo también.

—Claro que puedes —me reprendió con suavidad—. De todos modos, vas a tener que acostumbrarte a tener ambos agujeros llenos, Jess. No siempre nos vas a tener de uno en uno. —La cama crujió cuando se apoyó en ella, sus ojos azules me atraparon en una mirada glacial mientras tiraba de mi collar para girar mi cara hacia la suya—. Un día de estos, Vincent y yo te follaremos juntos. Piensa en esto como un entrenamiento.

Mis ojos debieron de abrirse de par en par ante la sugerencia, porque él esbozó una sonrisa.

—Oh, te gusta la idea, ¿verdad? Me pregunto cuántas veces te correrías con nuestras pollas follándote, estirando estos agujeritos. Y, hablando de orgasmos… —Me levantó, sujetándome con fuerza contra su pecho mientras mi campanilla tintineaba—. Me pregunto cuántos se necesitan para hacerte llorar. Supongo que tendré que averiguarlo por mí mismo. —Recorrió el escote del vestido, acariciándome el canalillo—. ¿Estás atrapada en esto?

Asentí con la cabeza y luego jadeé sorprendida cuando agarró el corpiño con volantes y lo rasgó. La tela era fina y se rompió con facilidad, dejando mis tetas al descubierto. No llevaba sujetador y tiró ligeramente de los piercings que tenía en los pezones antes de empezar a quitarme las joyas con cuidado.

—Jason… Jason, por favor… —Me retorcí contra él mientras dejaba a un lado las joyas y buscaba esas crueles pinzas metálicas para los pezones; no sabía exactamente qué estaba suplicando, solo sabía que lo deseaba desesperadamente—. Me portaré bien. Prometo que me portaré bien…

—Lo sé —dijo él, abriendo las pinzas—. Pero te gustan los retos, ¿verdad? Te vas a sentar en mi escritorio, con las pinzas en los pezones, un tapón en el culo y ese coño goloso montado en un dildo, y vas a dar lo mejor de ti para ganar. No vas a dejar que esto te distraiga, ¿verdad?

Negué con la cabeza y un gemido se me escapó cuando me colocó la primera pinza.

El pellizco fue tan fuerte, tan doloroso, que encendió la cadena de nervios que parecía ir directamente desde mis pezones hasta mi clítoris.

—No dejaré que me distraiga, señor —dije, respirando hondo, despacio, mientras me adaptaba a la nueva estimulación.

—Buena chica.

Me rozó el cuello con los labios, justo debajo de la oreja y yo me incliné hacia su caricia. Sus labios eran suaves, pero sus manos duras, y la yuxtaposición de sensaciones me hizo temblar cuando me puso la segunda pinza.

—Joder, Jason… Duele, duele mucho.

Me encogí contra él, respirando hondo con rapidez en un intento por mantener la calma. Mi cerebro ya estaba hecho un lío. Había venido aquí pensando que me costaría mucho ser obediente, pero ahora era lo único que quería: ser una buena chica, complacerlo, hacer que se sintiera orgulloso para poder escuchar más palabras dulces.

Me dejó allí arrodillada, luchando por no quitarme las pinzas para aliviar el dolor. Colocó la base plana del consolador en su silla y me hizo una señal con el dedo.

—Ven aquí. Es hora de jugar.

Jason recolocó la silla, pero la longitud y el grosor del consolador me dejaron con los ojos como platos. ¿Se suponía que debía meterme todo eso dentro?

—Iremos despacio —dijo Jason, con voz cargada de sádico entusiasmo.

Me sujetó los brazos para que mantuviera el equilibrio cuando me incliné hacia abajo y el consolador me llenó centímetro a centímetro. Cuando estuvo totalmente introducido en mi interior, temblaba. Sentía las piernas débiles. Estaba tan profundo que dolía y la sensación era tan placentera como dolorosa.

Dios, estaba muy llena.

—Veamos qué puedes hacer, princesa. —Se colocó detrás de mí y se inclinó, acariciándome los brazos antes de posar sus manos sobre las mías, moviendo mi mano izquierda hacia el teclado y la derecha hacia el ratón—. Las teclas W, A, S y D te permiten moverte. —Colocó mis dedos sobre las teclas, envolviendo completamente mi mano con la suya—. Mira a tu alrededor con el ratón. El botón derecho dispara, la tecla R recarga. —Temblé cuando acercó los labios a mi oreja y sentí su aliento caliente en mi cuello—. El resto lo descubrirás sobre la marcha. Ah, y una cosa más…

Cogió los cascos y me los puso, ajustándome la diadema para que encajaran con comodidad. Dejó un oído al descubierto para que él también pudiera escuchar.

—Jason tiene que darse prisa o empezaré la ronda sin él. —Oí por el otro.

Apreté los muslos. Era Lucas, y Vincent se echó a reír justo después.

—¿Le has dado todas esas cosas y esperas que se dé prisa?

—Es Jason, vamos. Todos sabemos que se toma su tiempo —dijo Manson.

Había un micrófono delante de mi boca, conectado a los auriculares. Jason seguía inclinado sobre mi espalda, lo suficientemente cerca como para oír su conversación a través de los cascos y reírse de ella.

—Perdón por la espera, chicos —se disculpó—. Tenía que preparar a Jess para jugar.

—Y yo juego para ganar —añadí, provocando un murmullo y algunas risas entre los hombres que me escuchaban.

Intentar hablar sin que la desesperación se reflejara en mi voz era casi imposible, pero lo intenté.

—Espero que el juguetito pueda cumplir con su papel en el equipo —dijo Lucas.

—Por supuesto que puede —respondió Vincent—. Te gusta ganar, ¿verdad, Jess?

—Exacto.

Justo entonces apareció una notificación en la pantalla y pulsé el botón para «unirme a la partida». Mientras miraba fijamente la pantalla de carga, me balanceé ligeramente en mi asiento, introduciéndome el consolador un poco más adentro. Ahora que empezaba a acostumbrarme al tamaño, tan firme y grueso, me gustaba.

—Eso es, persigue el placer —me animó Jason.

La ronda comenzó, y mi personaje se materializó en medio de una ciudad futurista. Mi objetivo apareció en la parte superior de la pantalla: destruir la base enemiga. Temblé cuando los dedos de Jason me recorrieron los brazos.

—No pierdas la concentración.

No había jugado a ningún videojuego desde el instituto, pero Manson, Lucas y Vincent tenían mucha experiencia. Daban instrucciones por los cascos, avisándose unos a otros de la presencia de enemigos y de los disparos. La primera vez que vi al equipo enemigo, morí en cuestión de segundos. Resoplé, gruñendo de irritación mientras esperaba a que mi personaje reapareciera en el juego.

—¿Ya te estás cabreando? —se rio Jason.

—Bueno, es que ni siquiera me ha dado la oportunidad de apuntar —me quejé.

Era muy difícil concentrarse. Me moví de nuevo, y el consolador y el plug se movieron dentro de mí. De repente, justo antes de reaparecer, Jason se arrodilló junto a mi silla y me rodeó la cintura con los brazos.

—Abre las piernas —me ordenó.

Obedecí, bajando la mirada rápidamente para ver qué estaba haciendo. Tenía el juguete de la rosa en las manos y la cola bulbosa vibraba. Presionó el capullo contra mi clítoris y gemí al instante, todo mi cuerpo se retorció ante la repentina estimulación.

—Los ojos en el juego —siseó Jason.

—¿Estás bien, Jess? —Pude oír la sonrisa en la voz de Manson—. Dime qué te está haciendo.

—Te lo diré cuando ganemos —dije, exhalando con fuerza mientras Jason movía el vibrador en circulitos sobre mí.

—Si ganamos, iré a ver por mí mismo lo que te está haciendo —dijo Manson, con tono sombrío.

A pesar de esforzarme al máximo, se me daba fatal este juego.

«Ay, ¿otra vez? Vamos, puedes hacerlo mejor», decía Jason cada vez que moría, burlándose de mí.

Cuanto más me enfadaba, más me estimulaba con el vibrador. Intentaba no hacer ruido, pero no pude evitar soltar otro gemido.

—Joder, gimes como una putita desesperada, ¿no? —comentó Lucas.

—Cállate —gruñí en respuesta.

Al instante, Jason me dio una palmada en la parte interna del muslo. Me sobresalté, demasiado sorprendida como para gritar mientras lo miraba.

—Concéntrate en el juego. Recuerda tus putos modales —me regañó, volviendo a darme una palmada.

Joder, las reglas.

Me mordí el labio inferior, retorciéndome mientras me escocía la piel.

—Lo siento, señor.

—¿De verdad? —dijo Manson—. Entonces quizá quieras volver a intentarlo. Lucas dice que estás gimiendo como una…

—Como una putita desesperada —dije, soltando las palabras lo más rápido posible.

Mi coño se tensó y, menos mal que el juego estaba a punto de terminarse, porque era incapaz de seguir jugando. Ni siquiera podía mantenerme erguida, ya que todo mi cuerpo se tensaba y las familiares oleadas del éxtasis se hacían cada vez más… más intensas…

—Joder, Jason —jadeé, a punto de correrme, y la forma en que seguía moviendo el vibrador no me dejaba otra opción.

Me corrí, con los ojos cerrados y el cuerpo inmovilizado por el placer. Jason me obligó a mantener las piernas abiertas, con el vibrador presionado contra mi clítoris y los ojos clavados en mi cara.

—Cuéntales lo bien que te sientes —me dijo.

Balbuceé, la mitad de lo que dije ni siquiera tenía sentido.

—Me encanta, joder… Dios mío, estoy muy llena, por favor… —Se oyó una maldición a través de los auriculares, seguida de una fuerte exhalación—. ¡Dios, por favor, por favor, por favor, es demasiado!

Justo cuando pensé que iba a explotar, Jason me levantó. Jadeé ante la repentina pérdida de plenitud en mi interior, y me sonrojé cuando me di cuenta de la mancha húmeda que había dejado en la silla. Me quitó los cascos y los dejó a un lado, y su mano desapareció bajo mi vestido corto mientras me empujaba contra el escritorio.

—Dios, estás muy mojada —dijo y se llevó los dedos a la boca lamiendo mi excitación mientras me miraba a los ojos—. Quiero saborearte. Entera.

Me levantó la barbilla y acercó sus labios a los míos. Al principio fue tierno, dejándome un montón de besos suaves en la boca antes de profundizar el beso, separándome los labios y explorando con la lengua. Por fin tuve la oportunidad de arrastrar las uñas por su cuello y su pecho, agarrándole de los brazos mientras lo acercaba más a mí. Su polla empalmada me rozaba el vientre y yo la busqué, agarrándola a través de la fina tela.

Él sonrió contra mi boca.

—¿Qué intentas hacerme, eh? ¿Quieres más? —Sus dedos se extendieron sobre mi garganta y yo asentí, moviéndome con impaciencia contra él—. Tendrás más. Lo tendrás todo, princesa, incluso cuando me supliques que pare.

Me empujó hacia atrás y me tumbó en la cama. Me separó las extremidades y me esposó, atándome las muñecas y los tobillos con unas correas que tenías enganchadas a los cuatro postes de la cama. Todo ello mientras me besaba, a veces rápido, a veces lento y profundo. Se sentó a horcajadas sobre mis caderas, elogiándome mientras me quitaba las pinzas de las tetas, pero dejándome el tapón en el culo, tomándose su tiempo para acariciar y chupar mis doloridos pezones entre beso y beso.

—Tócame, por favor —supliqué, arqueando las caderas hacia él.

Un orgasmo no era suficiente, no cuando él seguía provocándome así.

Se levantó de la cama, cogió el juguete con forma de rosa y sus cascos.

—¿Sí? —dijo, dejando los cascos a mi lado—. ¿Quieres que haga que te corras otra vez? —Asentí con un gemido—. Voy a hacer que te corras tantas veces que no quedará ni un solo pensamiento en tu bonita cabecita.

No estaba del todo segura de quién era la voz que salió de los auriculares, pero parecía Manson maldiciendo. Me retorcí al pensar que los otros tres estaban escuchando todo, cada jadeo, cada respiración, cada súplica.

Jason deslizó la cola bulbosa del juguete en mi interior. Pulsó un botón y volvió a cobrar vida, la cola vibraba dentro de mí mientras un suave zumbido emanaba de la propia rosa.

—Dios, eres preciosa —comentó, abriéndome con los dedos.

Inclinó la cabeza, cerró la boca sobre mi clítoris y me lamió con la lengua.

Un pequeño grito me brotó de la boca. Me retorcí contra las esposas, pero apenas podía moverme.

—¡Dios mío, Jason, no pares! —jadeé.

Su boca me abandonó, pero el juguete la sustituyó enseguida. Esta vez utilizó la parte más grande de la rosa y yo me estremecí al sentir su contacto, la succión sobre mi sensible clítoris era casi insoportable.

—Esto no ha hecho más que empezar, Jess —dijo, sonriéndome con malicia mientras yo jadeaba—. No vamos a parar hasta que tu cerebrito de zorra esté completamente en blanco. Solo quiero que pienses en ir a por el próximo orgasmo.

Si mi cuerpo tuviera un medidor de presión de vapor, el mío estaría en el nivel rojo. Me retorcía bajo su peso, intentando escapar y queriendo más al mismo tiempo. Iba a correrme otra vez; ya lo notaba. Pero este orgasmo no se fue acumulando poco a poco; me golpeó con fuerza, irrumpió en mi cerebro y me arrancó un grito estremecedor.

—Jason, por favor. —Mi voz se quebró—. Por favor, no puedo volver a correrme…

—Vas a seguir corriéndote hasta que yo diga que ya has tenido suficiente —dijo—. Sé una buena chica y no intentes callarte, ¿entendido? Creo que los chicos se merecen poder oírte.

Oh, me oyeron. Era imposible que no lo hicieran.

Grité mientras me corría, con los músculos tan en tensión que me dolían. Estaba temblando y, luego, me retorcí con desesperación cuando la estimulación no cesó. Cuando apartó el juguete, utilizó la boca en su lugar, alternando las sensaciones. Quería agarrarlo, enredar mis dedos en su pelo azul y apretarle la cabeza con mis muslos. Quería un respiro del placer, pero tampoco quería que se detuviera.

—Sabes increíble —gruñó, levantando la cabeza.

Volvió a presionar la rosa contra mí, moviéndola con un lento balanceo mientras arrastraba el vibrador dentro de mí y exploraba. Ni siquiera podía estar segura de si mi último orgasmo había terminado o si él lo había prolongado tanto que estaba volviendo a alcanzar su punto álgido. Pero era tan increíble que no podía evitar apretar los dedos e intentar cerrar los muslos, sin éxito.

—Grita para él, Jess.

—Qué buena chica.

—Eso es, sin piedad, J.

Las voces que llegaban a través de los cascos me destrozaban casi tanto como la sobreestimulación.

Se me nubló la vista cuando mi cuerpo convulsionó.

—Joder, Jason, ¡por favor!

El calor brotó entre mis piernas, mi coño se apretó con tanta fuerza que estrujé el vibrador y lo saqué un poco. Las sábanas estaban empapadas bajo mis muslos temblorosos y, cuando logré mirar hacia abajo, Jason me miraba con sorpresa y asombro en sus ojos muy abiertos. Tenía la cara húmeda, con gotas cayéndole por la mejilla.

—Joder, ¿acabas de chorrear para mí? —preguntó.

Asentí con la cabeza, agotada, casi sollozando por la oleada de éxtasis. Volvió a hundir la cabeza entre mis piernas, voraz, presionando el dildo y manteniéndolo dentro. Solo podía jadear mientras lamía con avidez mi clítoris sobreestimulado y exploraba mi entrada.

Cuando volvió a levantar la cabeza, parecía medio ido. Se quitó los pantalones a toda prisa y su gruesa polla saltó a la vista, rígida y empalmada. Quería tocarlo, arañarlo, morderlo, luchar y gritar de éxtasis.

—A mí también me gustan las vibraciones —comentó, provocándome contra mi resbaladiza abertura con la cola de la rosa todavía dentro—. Creo que la dejaré dentro mientras te follo.

—Tú ya eres muy grande de por sí, Jason —le dije—. ¿Cómo…?

Él se rio entre dientes y se detuvo para coger los cascos.

—¿Habéis oído, chicos? Jess cree que no voy a caber.

—No todos tenemos la suerte de tener la polla del tamaño de un caballo, J. —Reconocí la voz burlona de Vincent, aunque era muy débil.

—Oh, cabrá —dijo Lucas con la voz ronca—. Puede que grite, pero cabrá.

—Decídselo vosotros.

Jason me volvió a colocar los cascos. Intenté mantener la compostura, pero fue inútil. Era imposible que conservara el orgullo en una situación así.

—¿Te estás portando bien? —La voz de Manson sonó grave en mi oído y yo gemí de inmediato, deseando saber si tenía la polla en la mano, si estaba disfrutando de mis gemidos, si le estaba gustando…

—Me estoy portando bien —dije, y luego jadeé cuando Jason volvió a presionar contra mi entrada metiendo un dedo y luego otro, para que me acostumbrara, estirándome—. Dios mío, está tan estrecho… Joder…

—Estás bien, sh, ahí está mi chica valiente —dijo con dulzura—. Sé que tienes miedo, princesa, lo sé. Va a doler, pero quieres portarte bien, ¿verdad?

Asentí mientras sus palabras me tranquilizaban y sus dedos se movían dentro de mí.

Quería portarme bien. Quería complacerlo. Quería ver el placer en su rostro cuando enterrara su polla dentro de mí. Me besó en la boca una vez, dos veces y luego otra vez mientras sacaba los dedos de mi interior.

—Qué chica más buena. Sabía que podías hacerlo. Ahora respira hondo, todo irá bien.

Reconocí los sonidos húmedos de uno de ellos masturbándose a través de los cascos. Jason entró en mí, tomándose su tiempo, abriéndome despacio. Tembló dentro de mí al encontrarse el vibrador, tomando aire con fuerza y luego exhalando con un gemido.

—Por favor, ah…

Tiré de mis ataduras mientras él se metía hasta el fondo. Volvió a acercar la rosa, presionándola contra mi clítoris mientras me penetraba, y mi cerebro se hizo añicos. Los ruidos que hacía, gemidos como los de un animal, solo servían para excitar aún más a los hombres que escuchaban.

—Eso es, Jess. —La voz de Vincent era precipitada y tensa.

Deseé que estuviera allí, en la habitación con nosotros, metiéndome su polla en la boca para que tuviera algo con lo que amortiguar mis gemidos.

—Déjame oír esos bonitos gritos. —La voz de Manson me hizo estremecer, tan llena de placer mientras me escuchaba que gemí su nombre.

—Mm, ¿te gusta que Manson te hable? —preguntó Jason.

Me soltó los tobillos de los grilletes y me presionó las piernas hacia arriba para meter su polla aún más adentro. Cada embestida me hacía gritar y asentí, destrozada, ante su pregunta.

—¿Te gusta que se excite con lo patética que suenas ahora mismo? Dile cómo te sientes, Jess.

—Estoy muy llena —gemí—. Me duele y me gusta mucho y… y… Joder… Jason, por favor…

—Córrete para nosotros, nena —exigió Lucas con la voz ronca.

Jason gimió cuando me aferré a él, estirando el brazo para sujetarme del cuello. Sus caderas se movían con embestidas cortas y rápidas, golpeando mi piel.

Mi voz sonaba débil mientras me apretaba el cuello, mostrando los dientes cuando me follaba, cada vez más duro.

—Por favor, no puedo correrme otra vez…

—Lo siento, princesa, pero tienes que hacerlo —gruñó con la mandíbula apretada—. Córrete otra vez para mí. Llora si lo necesitas. Quiero ver cómo te rompes.

La expresión de puro placer posesivo en su rostro me llevó otra vez al clímax explosivo.

Me agarró del cuello con más fuerza, la suficiente como para provocarme un ligero mareo mientras sollozaba de placer. Las alabanzas llegaron a través de los cascos, las palabras fluían juntas y yo me las bebí como si fueran la ambrosía de los dioses.

Aún aturdida, apenas entendí a Jason cuando se inclinó hacia los cascos.

—Subid aquí antes de que se desmaye, joder —exigió.
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Manson

La petición de Jason llegó justo a tiempo, porque yo ya estaba a punto de perder el control. Me gustaba compartir. Me encantaba mirar. Pero escuchar sin ver, oír sin tocar, era una tortura. Quería ver su cara, tocar su piel suave. Quería que abriera la boca para mi semen y se lo tragara todo.

Jessica era nuestra hasta que pagara su deuda. Nuestra. Quería saborear cada segundo antes de que me lo quitaran todo otra vez.

Los tres prácticamente tropezamos unos con otros subiendo las escaleras. Vincent fue el primero en llegar y abrió la puerta de un empujón, gimiendo de placer al contemplar la escena. Lucas estaba justo detrás de mí y maldijo, apretándose contra mi espalda cuando me detuve en el umbral.

Jess estaba sentada a horcajadas sobre el regazo de Jason, en la cama, con la espalda apoyada contra su pecho, las piernas enganchadas alrededor de sus muslos y bien abiertas. Él le había quitado las esposas, el tapón y el vibrador. Ella tenía la cabeza apoyada contra su hombro y los ojos vidriosos. Me miraba, moviendo los labios para pronunciar mi nombre en silencio. Estaba montada sobre él y mis ojos se perdieron en el hipnótico ritmo con el que su miembro entraba y salía de ella.

Vincent se arrodilló entre sus piernas, agarrándole de los muslos mientras los separaba aún más. Le lamió el clítoris y todo su cuerpo se retorció. Jason se dejó caer hacia atrás, con el pecho agitado, mientras Vincent le agarraba los testículos y se los acariciaba, con la boca hundida justo en su punto de unión.

Ya estaba en mi límite, demasiado excitado como para alargar esto. No llevaba pantalones, ya que Lucas había estado masturbándome y acariciándose la polla a sí mismo mientras escuchábamos abajo. Me habría corrido en su mano si Jason no nos hubiera llamado. Cuando me acerqué, bajándome los calzoncillos para que pudiera tocarme, Jess alargó un brazo tembloroso hacia mí. Buscó a Lucas con la otra mano, masturbándonos a los dos a la vez.

—Dios… Joder… —gimió Jason, clavándole los dedos en las caderas mientras se corría, penetrándola con embestidas cortas y contundentes.

Ver cómo echaba la cabeza hacia atrás y oír a Jess gemir mientras la llenaba me llevó al clímax. Mi semen cayó sobre su mano, sobre su cara, sobre sus pechos. Lucas me siguió, agachándose para agarrarle el pelo con fuerza mientras se corría en su cara.

Pero aún quedaba Vincent. En cuanto Lucas terminó, empujó a Jess hacia atrás, echándolos a Jason y a ella sobre el colchón. Ninguno de los dos parecía tener energía alguna: Jess yacía completamente exhausta y empapada en semen cuando Jason se deslizó fuera de ella, con los ojos entrecerrados y su semen goteando.

Vincent le levantó una pierna y la penetró.

Me quedé sin aliento al verlo. Vincent la agarraba del muslo con una mano mientras enredaba la otra en el pelo a Jason, sujetándolo allí mientras se la follaba encima de él. Mis piernas ya no me sostenían y me desplomé con fuerza sobre la cama, recostándome contra la pared mientras observaba. Lucas se arrastró hasta el colchón a mi lado y dejó caer la cabeza sobre mi pecho mientras recuperaba el aliento.

Jess estaba flácida como una muñeca, con la cara sonrojada y cubierta de nuestro semen. Vincent la penetraba con fuerza, la campanilla de su collar tintineaba con cada embestida y sus suaves gemidos eran casi demasiado dulces como para soportarlos. Dios, me encantaba verlos con ella. Cómo la complacían, la usaban y la cuidaban. Había algo hermoso en confiar tanto en ellos como para poder compartir esto. Nuestras vidas estaban entrelazadas para bien o para mal y, a pesar de todas las tonterías, no lo cambiaría por nada.

Vincent se corrió dentro, penetrándola hasta el fondo, con la falda arrugada del vestido enrollada alrededor de sus caderas y los ojos cerrados. Se inclinó y le dio un beso, y luego otro a Jason, que yacía en la cama medio muerto.

Lucas se incorporó y yo me incliné hacia delante observando a Jess empapada de nuestra esencia.

Vince se retiró reemplazando rápido el vacío introduciendo un dedo en su interior. Jess se retorció, sin fuerzas, apenas capaz de mantener los ojos abiertos.

—Joder, qué espectáculo —dije, introduciendo mi dedo junto al suyo, sintiendo el calor y la espesa humedad.

Jess temblaba cuando Jason la rodeó con los brazos, acariciándole la mejilla sucia con la nariz y lamiendo mi semen de su piel. Una sonrisa se dibujó en su rostro agotado.

—¿Te gusta su sabor en mí? —preguntó Jess en voz baja, y casi pierdo la cabeza.

Aparté a Vincent para poder enterrar mi boca en ella, y mi contacto hizo que todo su cuerpo cansado se estremeciera. Se puso a suplicar en cuanto mi lengua la rozó, retorciéndose con cada caricia.

—¡Ah, Manson! ¡Por favor, estoy muy sensible, por favor!

Aun así me tomé mi tiempo, explorando su interior, saboreando su sabor. Nuestro sabor. Pero estaba agotada. Había llegado a su límite y necesitaba descansar.

Me retiré, dándole besos en los muslos antes de apartarla de Jason y recostar su cabeza sobre las almohadas. Todavía llevaba el vestido puesto, aunque estaba roto. Jason se arrastró y se derrumbó a su lado.

—Te cuidaremos, princesa, tú solo relájate. Has estado muy bien. Estoy muy orgulloso de ti —murmuró con suavidad mientras le daba un beso en la mejilla.

Sonreí mientras alargaba la mano hacia el cajón de su mesilla de noche y sacaba la navaja. Cuando acerqué la hoja a su piel, me observó con los ojos entrecerrados, sin siquiera pestañear. No se movió mientras cortaba los últimos trozos de tela que aún la cubrían. Era un honor que confiara tanto en mí.

Casi me asusté al mirarla, su rostro sereno sonriéndome con una expresión cansada que solo podía describirse como borracha de placer. Me asustó por cómo me hizo sentir, por cómo se me encogió el pecho al instante.

Sabía que no debía encariñarme con cosas que no podía tener. Situaciones, objetos, personas… Tenía que mantenerme al margen. Pero la miré y supe que estaba jodido. La forma en que Jason la miraba, después de pasar toda la semana retraído y fingiendo desinterés, me dijo que él sentía lo mismo.

Ya estábamos metiéndonos demasiado en esto y, al menos yo, sabía que no podía parar.
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Jason

Ahora que por fin sentía que podía dormir, ni siquiera quería hacerlo.

No cabíamos todos en la cama. Jess estaba tumbada, desnuda, boca arriba con mi brazo rodeándola, y respirábamos al unísono. Estaba muy caliente, con la piel pegajosa por el sudor y los músculos todavía temblorosos. Vincent se había metido en la esquina de la cama detrás de mí y me acariciaba la espalda despacio mientras tarareaba una canción. Lucas estaba sentado al final del colchón, apoyado contra la pared con las piernas estiradas y Manson a su lado, con las rodillas flexionadas y los brazos flácidos sobre ellas.

No me atrevía a cerrar los ojos. Me gustaba demasiado esta imagen: esta hermosa mujer tumbada a mi lado y las personas que más quería a mi alrededor. Si cerraba los ojos, si me quedaba dormido, temía que todo acabara siendo un sueño.

Solía tener pesadillas terribles como esa, en las que imaginaba que había retrocedido en el tiempo y que la familia que había encontrado había desaparecido, que Vincent no estaba, que toda mi libertad se había desvanecido. Me despertaba en mitad de la noche, jadeando y temblando, con las palabras de mis padres resonando en mi cabeza: «¡No permitiré que mi hijo viva en pecado, no bajo mi techo!».

Respiré hondo. No quería pensar en eso ahora mismo. Estaba a salvo. Las pesadillas eran recuerdos, no predicciones del futuro.

El colchón crujió.

—Voy abajo a por algo de beber —gruñó Lucas.

Se levantó de la cama y estiró los brazos por encima de la cabeza.

Vincent suspiró y, cuando se movió, alcé el brazo y le agarré la muñeca.

—Lo siento, cariño —dijo en voz baja mientras se inclinaba para darme un beso en la coronilla y un apretón en el hombro—, pero tengo que prepararme para ir al trabajo.

Se levantó de la cama y yo gemí al incorporarme, pasando los dedos por mi pelo revuelto. Jess había abierto los ojos y me miraba, con el maquillaje corrido y la cara y el pecho aún manchados de nuestro semen. Le aparté el pelo hacia atrás, riéndome con suavidad de su estado.

—Estoy hecha un desastre, ¿verdad? —preguntó con una sonrisilla en el rostro.

Asentí con la cabeza.

Las orejas de gato se habían caído y estaban tiradas en el suelo; lo único que aún llevaba puesto era el collar. Era solo un accesorio ridículo, pero no quería quitárselo. Se incorporó y me rodeó el cuello con los brazos. Apoyó la cabeza en mi hombro y extendió el brazo hacia atrás para buscar a Manson. Él se acercó, la cogió de la mano y entrelazó sus dedos.

—Tengo las piernas muy débiles —dijo ella—. Me has follado hasta dejarme sin poder caminar.

—Misión cumplida —dije.

Me sentí orgulloso de verla aturdida y completamente satisfecha. Era como una victoria que llevaba mucho tiempo esperando. Pensé que acostarme por fin con Jessica me dejaría un sabor amargo, pero no sentía nada de eso. Era como si por fin hubiera soltado el aire después de aguantar la respiración durante demasiado tiempo, como si toda la tensión hubiera desaparecido de mi cuerpo.

—Vamos —la animé—. Vamos a limpiarte. Pareces un bollo de crema espachurrado.

Se partió de risa y fue, posiblemente, una de las cosas más bonitas que había oído nunca.

La ayudé a levantarse de la cama con sus piernas temblorosas, dejando a Manson tumbado en el colchón con una sonrisa de satisfacción en la cara.

Justo nos encontramos a Vincent saliendo del baño, con el pelo peinado y recogido. Al pasar junto a nosotros, la miró a los ojos y le dio un beso largo.

—Hasta la próxima, cielo —le dijo, guiñándole un ojo antes de subir al ático a vestirse.

Normalmente dormía mucho peor cuando él estaba fuera por trabajo, pero quizá esa noche lograse dormir seis horas seguidas.

Ella entró primero en el baño y, cuando terminó, abrió la puerta para que entrara. Se sentó en el borde de la bañera mientras yo abría el grifo del agua caliente. Cogí una toalla del armario y la humedecí antes de sentarme a su lado.

—Relájate, yo me encargo.

Cerró los ojos mientras yo le limpiaba la cara, tomándome mi tiempo para quitarle el maquillaje corrido de las mejillas.

—¿Cómo estás? —le pregunté mientras le limpiaba con cuidado el cuello alrededor del collar, demorándome en quitárselo todo lo que pude.

Soltó un gran suspiro.

—Supongo que ahora me gustan las gatas sirvientas —comentó, con un pequeño tic en la boca—. Gracias por eso, Jason.

—Hay más fetiches nuevos de donde ha salido ese —dije—. Espera y verás. Se volverán cada vez más raros.

—Oh, ya imagino. Tu lista me ha enseñado muchas palabras nuevas —dijo, aunque su tono burlón había desaparecido—. Estoy muy bien. Relajada… Cansada. —Abrió los ojos, tan verdes, y sentí que me atravesaba—. Estoy feliz.

El corazón me dio un vuelco.

¿Estar aquí, con nosotros, participar en esto, la hacía feliz?

Me quitó la toalla de las manos y se levantó del borde de la bañera.

—Te toca —dijo, cogiendo una toalla limpia del armario y dejando la usada junto al lavabo.

La humedeció mientras yo la miraba, admirando su cuerpo desnudo. Cuando volvió y se sentó de nuevo, me apartó el pelo de la cara con una mano y con la otra me limpió la piel con la toalla.

—¿Y tú cómo estás? —me preguntó.

Iba a dormirme si seguía haciéndome esto. El suave tacto de la tela era muy relajante. Cerré los ojos, saboreando el momento.

—Me parece surrealista. Como si al verte en ese lavadero de coches Vincent y yo hubiéramos caído en una especie de delirio febril.

—Sé lo que se siente —dijo ella—. Casi como si no debiera estar sucediendo, como si hubiéramos roto las reglas.

La agarré de la muñeca mientras me limpiaba el cuello con la toalla, acercándola un poco más a mí.

—Siempre rompemos las reglas, Jess.

Sus labios se ablandaron cuando la besé.

Me gustó mucho atraerla hacia mí, acariciar su rostro y pasar el pulgar por su mejilla. Y cuando su respiración se entrecortó y se estremeció un poco al tomar aire, esa suave sensación en mi pecho se volvió aún más suave.

—Dime la verdad —pedí, separándome un poco de ella para hablar—. ¿Cuánto tiempo llevas deseando esto?

Cuando levantó la mirada parecía insegura, casi asustada, como si alguien estuviera golpeando la puerta que protegía su secreto mejor guardado.

—Desde siempre —susurró, después de respirar hondo.

Un suave golpe en la puerta nos sobresaltó a ambos.

—Está abierta —dije.

Manson abrió la puerta y se apoyó en el marco. Tenía el pelo revuelto, erizado en ángulos extraños, y solo llevaba puestos los calzoncillos.

—Lo admito, he estado escuchando un rato para ver si volvíais a follar. —Se acercó con paso pesado, agarró a Jess por la barbilla y le levantó la cara para darle un beso—. ¿Cómo estás, ángel?

—Muy bien —respondió, haciendo una pausa para ocultar un bostezo con la mano—. Agotada, la verdad.

—Puedo llevarte a casa —ofreció, y me señaló con el dedo en señal de advertencia antes de que pudiera ofrecerme voluntario—. Tienes que quedarte aquí y descansar. No quiero más excusas. Vas a tener un accidente si conduces tan cansado, J.

Suspiré, pero no tenía energía para discutir. Tenía razón; estaba agotado y la falta de sueño me estaba pasando factura. No era buena idea conducir cuando apenas podía mantener los ojos abiertos.

Además, no quería llevarla a casa, ni mucho menos. Quería arrastrarla de nuevo a la cama y volver a dormirme entre Vincent y ella.

—Por mucho que me encante verte desnuda, tenemos que buscarte algo de ropa —dijo Manson mientras Jess se ponía de pie y se estiraba.

No pude evitar agarrarla por las caderas, atraerla hacia mí y darle un beso en el estómago antes de soltarla.

—Puedes tomar prestado algo mío —le dije.

Yo era solo unos centímetros más alto que ella, a diferencia de los otros gigantes de la casa, así que esperaba que pudiera encontrar algo que no le quedara demasiado grande.

Manson fue a vestirse mientras Jess y yo nos arrastrábamos por el pasillo hacia el dormitorio. Saqué algunas cosas del armario para ella mientras se volvía a poner los piercings.

—Tus padres vuelven pasado mañana, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza y yo continué—. Mañana pasaré por tu casa para ver qué puedo hacer con el sistema de seguridad. Todavía tienen que cambiar esa mierda, pero al menos tendrás algo que funcione mientras tanto.

Me miró con los ojos entrecerrados y una expresión astuta.

—¿Solo decidiste que necesitaba seguridad después de follarme?

Le saqué algo de ropa, la tiré sobre la cama y luego la agarré del culo y la atraje hacia mí.

—Ese coño necesita su propio equipo de seguridad, pero no puedo seguirte las veinticuatro horas del día, así que…

Acercó su rostro al mío para mirarme, con todo su cuerpo pegado a mí.

—Ten cuidado, Jason. Si sigues hablando de protegerme, voy a acabar pensando que te importo.

Solté un sonido desdeñoso.

—Sí, ya, solo estoy protegiendo lo que es mío. No le des más vueltas.

—No se me ocurriría —respondió.

Todo sonaba como una broma, pero ¿había algo de verdad? ¿Quería que nos importara? ¿O ya sabía que nos importaba y pensaba que éramos unos estúpidos por ello?

Se vistió, bostezando otra vez mientras se ponía mi camiseta. Verla allí de pie con mi ropa despertó algo en mí. Los pantalones de chándal le quedaban un poco grandes en los tobillos y la camiseta le quedaba enorme, pero, cuando se la puso, juraría que la vi detenerse un momento y olerla.

Aún no se había quitado el collar, que tintineaba con cada movimiento, así que no podía haberlo olvidado.

Manson asomó la cabeza por la puerta.

—¿Lista?

Jess asintió antes de volverse hacia mí.

—Gracias por la ropa. Y por un rato tan divertido. —Me besó, fue un roce demasiado rápido—. Nos vemos mañana.

Estuve a punto de pedirle que se quedara. Estuve a punto de arrastrarla de vuelta a la cama y decirle que iba a dormir conmigo.

Pero entonces se fue.

Manson le rodeó los hombros con los brazos y la acompañó por el pasillo.

Me desplomé sobre la cama, pasándome las manos por la cara antes de mirar fijamente al techo. Esto era exactamente lo que no debía pasar. Este sentimiento, este… anhelo. El despertar de un enamoramiento de instituto que, de alguna manera, se había intensificado a pesar del tiempo y la distancia.

Cuando me trasladé al instituto Wickeston, Jess y Vincent fueron mis primeras tentaciones reales de pecar. Una seductora y un payaso que desafiaban mis pensamientos bien guardados. Estaba acostumbrado a estar rodeado de reglas, a vivir con la culpa de ser un pecador que tenía que arrepentirse, arrepentirse y arrepentirse. No caer en la tentación. Adorar. Rezar. Pedir perdón. Pero entonces se abrió la veda.

Jess era intocable, hermosa, orgullosa. Vincent era tentador, seductor, demasiado encantador como para resistirse. En aquel entonces, la realidad de a lo que estaba enfrentándome me golpeó con fuerza. No podía elegir a uno u otro. No podía conformarme.

No podía vivir siendo nada menos que yo mismo, a menos que quisiera permanecer en un ciclo interminable de rezar por el perdón de lo que era.

La Jessica que yo conocía por aquel entonces se había rodeado de las personas adecuadas. Su imagen era perfecta. Eso es lo que haces cuando finges, cuando intentas demostrar que encajas. Las personas «adecuadas» eran su armadura y la vida «perfecta» era su gran espectáculo. Sus compañeros eran su público.

Ahora se había bajado el telón y los trajes habían desaparecido. Jessica era solo Jess, una mujer que intentaba descubrir quién demonios era, igual que el resto de nosotros.

No sabía qué significaba eso, ni para ella ni para nosotros. El tiempo y la distancia no habían impedido que volviéramos a estar juntos, pero ¿para qué? Era la mujer que no estábamos destinados a tener, cuyos planes de vida la alejarían de nosotros otra vez.

Vincent decía que su reaparición era una «señal», pero de qué, no tenía ni idea.
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Jess

El interior del Mustang estaba impecable cuando me senté en el asiento de cuero del copiloto. Olía a Manson, tenía ese aroma distintivo a chocolate negro y especiado que yo reconocía como suyo.

—¿Alguna preferencia musical? —me preguntó.

Arrancó el motor y el Mustang rugió, haciendo que todo el coche temblara antes de estabilizarse. Casi todo en el interior parecía original, excepto los altavoces, la radio y las barras gruesas de color púrpura que se extendían por toda la estructura como una jaula. Las reconocí por ser similares a las del coche de Vincent, y me pregunté si Manson también tendría esposas colgando de las suyas.

—Sorpréndeme —dije, mientras observaba cómo echaba un vistazo a una lista de reproducción en su móvil con el coche en marcha.

Eligió una canción, ajustó el volumen y una voz etérea y evocadora salió de los altavoces.

—Tengo que dejar que el coche se caliente antes de salir —me informó—. Tardará unos minutos.

Nos quedamos allí sentados, callados, con el motor cada vez más silencioso mientras esperábamos. Estaba tan cansada que me flaqueaban los músculos por el agotamiento. Pero la ropa que Jason me había dejado era cálida y acogedora, me envolvía en su aroma.

Una parte de mí no quería irse. Arriba, en la habitación de Jason, había tenido la tentación de desplomarme en la cama, atraer a Jason y a Manson hacia mí y pedirle a Lucas que también se acurrucara conmigo. Estar allí tumbada con ellos me había resultado muy cómodo, muy normal, como si estuviera hecha para estar allí.

Me aclaré la garganta, incapaz de soportar más el silencio.

—¿Cuándo compraste el Mustang?

—Hace cosa de un año —respondió—. Llevaba años abandonado en la propiedad de alguien y necesitaba mucho trabajo. —Me miró—. Pero mereció la pena el esfuerzo.

—Es precioso —dije.

Bajó la mirada, pero no lo suficientemente rápido como para ocultar su sonrisa. No sabía nada de coches, pero sabía reconocer uno bonito cuando lo veía.

—¿Tiene nombre?

—¿Nombre? —Frunció el ceño un segundo—. No, yo… Nunca me ha gustado poner nombre a los objetos. No es bueno encariñarse con cosas así.

Puso el coche en marcha y dio marcha atrás por el garaje. Salió del patio y se adentró en el camino de tierra, deteniéndose un momento para cerrar y bloquear la verja. Avanzamos despacio por la carretera antes de girar hacia la Ruta 15, con el motor rugiendo agresivamente mientras Manson aceleraba.

Las luces de la calle parpadeaban sobre nuestras cabezas mientras lo observaba por el rabillo del ojo, intentando que no se notara. Los músculos de su brazo estaban tensos mientras movía la palanca de cambios, con la mirada clavada en la carretera.

—¿Quieres ver lo rápido que corre? —preguntó, con expresión pícara.

Me ajusté el cinturón de seguridad y me preparé.

—Oh, por supuesto.

La fuerza del acelerón me empujó contra el asiento. El motor rugía tan fuerte que ahogaba mis risas mientras él avanzaba a toda velocidad por la carretera. El viento azotaba las ventanas abiertas y pasamos el desvío hacia mi casa en un abrir y cerrar de ojos. El velocímetro alcanzó los ciento cincuenta kilómetros por hora… ciento sesenta… ciento setenta… Apoyé las manos contra las barras metálicas que rodeaban la cabina, con el corazón en un puño mientras volábamos por la carretera.

—¡Joder, Manson! —grité cuando redujo la marcha y giró de golpe el volante mientras los neumáticos chirriaban.

La parte de atrás del coche se deslizó en un semicírculo antes de que él enderezara el volante y volviera a acelerar para tomar la estrecha y sinuosa carretera que conducía a las colinas detrás de la urbanización cerrada de Wickeston Heights.

Manson llevaba una sonrisa enorme en la cara mientras tomaba las curvas de la carretera a toda velocidad. No era de extrañar que se hubiera enamorado de esto: la velocidad, la potencia, la libertad…

Nos llevó hasta la cima de la colina y se detuvo a un lado, con la tierra crujiendo bajo los neumáticos. Allí había un mirador con vistas al pueblo, y aparcó justo al lado de las grandes rocas que custodiaban el borde de la ladera.

—Sabes, subir al mirador con alguien suele significar que estás intentando tener suerte —le dije.

La gente llevaba años subiendo aquí con la única intención de follar, fumar marihuana en sus coches, beber o, en general, comportarse como degenerados.

—Creo que tenerte en mi coche ya es bastante suerte —dijo.

La sinceridad de sus palabras me pilló desprevenida, y me moví en mi asiento, mirando las luces a lo lejos. Era una sensación casi triste, pero demasiado llena de deseo como para ser melancólica. ¿Era solo por el cansancio, que me hacía pensar demasiado? Había algo en la forma en que me miraba que me hacía sentir como si no pudiera respirar bien a pesar de llevar las ventanas abiertas. No debía sentirme así. Esa débil vulnerabilidad. Esa necesidad que no tenía nada que ver con lo físico. Se suponía que esto solo iba a ser sexo, nada más.

¿Por qué sentía que había algo más?

Él habló antes de que yo pudiera hacerlo.

—Vamos a ver las vistas.

Salimos y nos reunimos en la parte de delante del coche. Él se apoyó en el capó, con las manos en los bolsillos de su sudadera con capucha, mientras contemplaba las luces que centelleaban abajo. Me incliné a su lado, sintiendo el calor del metal a través de los pantalones anchos de Jason.

Wickeston se veía mucho más bonito desde allí arriba, con todas las luces brillantes extendiéndose en la oscuridad. La brisa se intensificó y me hizo temblar un poco, y miré a Manson mientras se desabrochaba la chaqueta.

—Ven, tienes que estar helada —dijo, acercándome a él.

Me atrajo hacia su pecho y me apoyé contra el capó, entre sus piernas, mientras él nos cubría a ambos con la chaqueta.

Apoyó la barbilla en mi hombro y sus manos encontraron las mías bajo la chaqueta. Me presionó con suavidad la yema del dedo corazón.

—El corazón se curó —le dije—. No hay cicatriz.

—Pareces decepcionada —comentó.

—Supongo que esperaba que dejara cicatriz —admití—. Me gustaba mirarla. Me hacía sentir como… No sé. —Me encogí de hombros, avergonzada—. Me hacía sentir como si tal vez me hubieras perdonado. Al menos hasta que vuelva a fastidiarlo todo.

No era fácil admitirlo; odiaba admitir que me había equivocado. La gente se aprovecharía de eso. Si les dabas solo un solo milímetro, un único momento de debilidad, encontrarían la manera de utilizarlo en tu contra. El orgullo me mantenía a salvo. Era una barrera que creía que nadie podía traspasar.

Oh, pero qué equivocada estaba.

—Sé que probablemente suene muy hipócrita por mi parte —dije, mientras su silencio se prolongaba.

Necesitaba que dijera algo, cualquier cosa.

Me parecía una tontería admitir que un cortecito en el dedo me hiciera sentir tanto. Si hubiera intentado contárselo a cualquier otra persona de mi vida, se habrían reído o se habrían sentido disgustados, horrorizados, tal vez incluso preocupados.

—Creo que todos somos hipócritas, de una forma u otra —comentó, y me abrazó con más fuerza—. A medida que crecemos y descubrimos quiénes somos, a veces nuestros pensamientos cambian antes que nuestro comportamiento. No es bonito y puede ser un desastre, pero no somos perfectos. Todos lo hemos hecho.

—¿Sí? —pregunté con una voz mucho más tímida de lo que hubiera querido—. ¿Tú también lo has hecho?

—Yo… Bueno, joder… —Se aclaró la garganta, incómodo—. Una vez conocí a una chica y pensé que era la mujer más hermosa que había visto nunca. Pero yo no era lo suficientemente bueno para ella, ya sabes… Era un desastre y no sabía cómo hablar con nadie. Siempre estaba en mi mundo, intentando sobrevivir un día más.

Tragué saliva con fuerza, agradecida por el calor de la chaqueta. Conocía esa historia y no era fácil escucharla, pero tenía que hacerlo.

—Creo que debería haber odiado a esa chica —dijo, pero no parecía odiarla en absoluto—. Porque siempre estaba con las mismas personas que me hacían daño y representaba todo lo que yo no era: la perfección, la popularidad, la belleza… Formaba parte del sistema que me rechazaba. Era lo que se suponía que todos debíamos aspirar a ser o a tener. —Giró la cabeza, apoyó la mejilla en mi hombro y miró hacia otro lado—. Pero no la odiaba, Jess. Nunca la odié. Ni una sola vez. No creo que pudiera, aunque lo intentara, aunque quisiera.

Había partes de mí que solo existían porque la gente las quería, partes de mí diseñadas exclusivamente para complacer a personas a las que, al final, ni siquiera les importaba. Pensé que así sería más fácil, pero no lo fue, en absoluto. Sentía como si me hubiera partido en dos y no pudiera volver a unir las dos mitades.

—Probablemente deberías odiarla —le dije—. Porque parece que se lo merece.

—No, eso no es cierto. —Me dio un beso en el cuello, robándome una sonrisa a pesar de todo—. No se me da bien odiar a la gente, Jess. Odiar es algo muy fuerte, es demasiado. Prefiero buscar lo bueno en las personas, cuando puedo. Prefiero ser comprensivo con los que están intentando averiguar cómo funciona todo, porque yo estoy haciendo lo mismo.

—¿Alguna vez sientes que se te acaba el tiempo? Sé que somos jóvenes, pero a veces siento que la vida pasa tan rápido que no puedo seguirle el ritmo. Como si me hubiera perdido una lección que todos los demás ya han aprendido, o como si estuviera empezando de nuevo…

—Te entiendo. —Levantó la cabeza de mi hombro y me apartó el pelo de la cara, aunque la brisa lo volvió a descolocar—. Volver a verte en Wickeston fue como verte regresar de entre los muertos. Pensaba que nunca volverías a este lugar.

—Yo también lo pensaba —dije—. Las cosas no salieron exactamente según lo planeado. Cometí el error de pensar que tendría una gran carrera nada más salir de la universidad, como si el dinero, una casa y un trabajo fueran a caer del cielo. —Puse los ojos en blanco ante mi propia ingenuidad—. Ahora mi madre me echa en cara que, después de todo, la universidad fuera una elección pésima. —Hice mi mejor imitación del tono desaprobatorio de mi madre y dije—: Debería haber estado buscando marido todo este tiempo. ¿Cómo va a tener nietos si estoy demasiado ocupada buscando trabajo?

Manson negó con la cabeza.

—Nunca he visto a tu madre, pero tengo la sensación de que sé de dónde has sacado tu cabezonería.

Lo miré por encima del hombro, entrecerrando los ojos.

—Oh, no tienes ni idea. Esa mujer podría discutir con una pared y ganar.

Los dos nos reímos y pasamos un rato en un silencio agradable.

—Estás intentando irte a Nueva York —dijo Manson al final—. ¿Quieres vivir en la ciudad?

—Creo que sería emocionante vivir en las afueras —dije—. Solía pensar que lo único que quería era un apartamento bonito en Manhattan. Pero… quizá no quiera eso. Quizá vivir fuera de la ciudad estaría bien. Lo suficientemente cerca como para visitarla cuando quiera, pero lo suficientemente lejos como para tener paz y tranquilidad. —Suspiré—. Todavía tengo muchas dudas. Lo único que sé es que quiero salir pitando de este pueblo e ir a un lugar donde nadie me conozca.

—Quieres escapar de quien eras —dijo.

—He metido la pata en muchas cosas. He alejado a la gente. He sido egoísta. —Me alegré de estar dándole la espalda, porque no creía que pudiera mirarle a los ojos—. Me he portado fatal con vosotros. Os he tratado como una mierda.

—¿Por qué lo hiciste? —Su voz era suave, amable.

Empezaron a arderme los ojos, cosa que me sorprendió, y tosí a toda prisa para que las lágrimas desaparecieran.

Me había hecho esa misma pregunta muchas veces y aún no sentía que tuviera una buena respuesta.

—No podía alejarme de vosotros —dije al final—. Parecía que no os importaba lo que pensaran los demás, y eso… me molestaba. Me enfadaba no sentir lo mismo, preocuparme demasiado. No podía soportar tener todo lo que se suponía que debía desear, pero…

—¿Pero? —me animó.

Me giré para mirarlo y él ajustó sus brazos para que estuviera cómoda.

—Pero no era feliz —admití—. Todo el mundo me decía que debía ser así, así que seguí fingiendo que lo era. Pensaba que al final encajaría, que me sentiría bien. Pero cuanto más intentaba fingir, peor me sentía. Odiaba quién era, pero no sabía cómo ser otra persona. Pensaba que unos años en la universidad lo cambiarían todo. Hice muchos amigos, bebía demasiado, decía que sí a todo el mundo porque pensaba que quizá eso me convertiría en una persona mejor, pero… no funcionó. —Suspiré, sintiendo un gran peso sobre los hombros—. ¿Todos esos amigos? No me llaman. No les importa. Al igual que los amigos que tenía aquí, solo me quieren si soy Jess la fiestera o Jess la zorra estirada. Incluso ahora… no sé quién se supone que debo ser.

Esa era la verdad, por muy desagradable, fea e hipócrita que fuera. Intenté no mirarle a los ojos mientras lo decía, por miedo a lo que pudiera encontrar. Me hacía sentir patética, y no de esa forma divertida y sexy como cuando les rogaba que me dieran más; de una forma asquerosa, débil y vergonzosa.

—Lo siento —dije—. No espero que me perdonéis. Ninguno. Pero sé que la he cagado muchas veces.

Chasqueó la lengua y me levantó la barbilla hasta que lo miré a los ojos. Me preparé para recibir una mirada cargada de juicio, pero no encontré nada en su rostro.

—No puedo hablar en nombre de los demás, pero yo ya te perdoné en su momento. Te he perdonado todos los días desde entonces. Siempre te perdonaré. Y si hablas con los chicos como acabas de hablar conmigo, sé que ellos también te perdonarán.

Me entraron ganas de llorar. Me contuve, tragando saliva y respirando profundamente.

Estaba segura de que no merecía un perdón así. Esa era parte de la razón por la que quería irme con tanta desesperación. Había quemado demasiados puentes, había hecho daño a demasiada gente.

Pero quizá no lo había destruido todo. Quizá aún quedaba algo bueno por descubrir aquí.

—¿Por qué sonríes? —le pregunté, con la voz temblorosa al mirarlo.

No respondió con palabras. Su respuesta fueron sus labios presionándose contra los míos.

Me rodeó la nuca con una mano y me atrajo hacia él. Su lengua exploró mis labios, que se separaron con facilidad, nuestros alientos se entremezclaron mientras yo lo agarraba de la camiseta. Quería acercarlo más a mí, abrazarlo con toda la fuerza posible, como si pudiera vivir ese momento, ese sentimiento, para siempre.

Cuando llegamos a mi casa, supe que no quería pasar la noche sola.

Manson me acompañó hasta la puerta, y cuando la abrí, me volví hacia él.

—¿Te quieres quedar? —le pregunté.

Su rostro estaba en penumbra, pero aun así vi cómo se le abrían los ojos. Dudó mientras yo permanecía allí, con la puerta entreabierta y el aire fresco saliendo del interior.

—¿Quieres que…? —preguntó—. ¿Que me quede a dormir?

—Sí.

No estaba acostumbrada a ser yo quien lo pidiera, exponiéndome al rechazo. No le culparía si dijera que no. Tendría razón en mantener la distancia.

Pero me cogió de la mano.

—Sí. Me quedo, claro.

Era como si volviera a ser una adolescente, metiendo a escondidas a un chico en casa cuando mis padres no estaban. No quería imaginar lo que se enfadaría mi madre si se enterara de esto, pero no se enteraría. Lo que no sabía no podía enfadarla.

Me dejó llevarlo arriba, en silencio, mientras miraba a su alrededor. Cuando llegamos al pasillo del segundo piso, se detuvo y se quedó mirando la pared. Las múltiples fotografías enmarcadas de mi madre nos sonreían, narrando mi vida desde la infancia hasta el presente. La mayoría de las fotos eran de concursos de belleza, incluidas las fotos glamurosas que abarcaban los primeros doce años de mi vida.

—Sí, era una de esas niñas —dije mientras él las observaba.

Las fotos eran ridículas. En algunos de esos concursos tenía solo dos años, iba vestida con lentejuelas y purpurina y llevaba la cara llena de maquillaje. Una dentadura postiza bien alineada ocultaba los huecos que habían dejado mis dientes de leche al caerse y unas pelucas esponjosas cubrían mi cabello suave y fino. Era una niña pequeña, llevaba pendientes largos y pintalabios, y mi sonrisa era amplia y brillante.

Manson miró las fotografías, una por una, y yo deseé poder leerle la mente. Quería saber qué pensaba cuando se quedaba mirando las fotos familiares o pasaba el dedo por los marcos.

—¿Te gustaban? —me preguntó, pillándome desprevenida—. ¿Los concursos?

Nadie, ni siquiera mi madre, me había preguntado eso nunca. Ni siquiera sabía cómo responder.

—Hacían feliz a mi madre —respondí al final—. Ella pensaba que me enseñaba habilidades sociales, y tenía razón. Nunca me dio miedo estar delante de un público, ni siquiera cuando era muy pequeña.

Aprendí a sofocar los nervios con falsa confianza, a ver a cualquier otra niña que se cruzara en mi camino como un reto. Aprendí a esforzarme siempre por ser la mejor, a endurecer mis emociones, a ver el mundo como mi escenario. Incluso tuve una entrenadora. Todavía recuerdo cómo mi madre y ella me hacían caminar de un lado a otro mientras lograba todos los «puntos» que tendría que conseguir en una competición.

«Pies bonitos, Jessica, ¿recuerdas? ¡Pies bonitos!».

«¡Muestrales una gran sonrisa, vamos, una sonrisa bonita!».

«No aprietes los dedos así. ¡Deja que los jueces vean tus bonitas manos!».

Sé guapa para ganar. Sé guapa para gustarles.

—Eso no es lo que te he preguntado.

Su tono no era exigente, pero mi primer instinto fue mentir. ¡Por supuesto que lo disfrutaba! ¿Por qué no iba a gustarme vestirme bien, llamar la atención, sentirme como la niña más bonita del mundo? ¿Qué más podía desear que hacer que mi madre se sintiera orgullosa, que los demás me miraran con envidia, sentirme como la mejor?

—Cuando ganaba, lo disfrutaba —respondí—. Pero solo había una ganadora. Y a veces… muchas veces… esa no era yo.

Había alguien más guapa, más inteligente, más elegante, más hábil. Perder me dolía, pero también me animaba a ganar, a esforzarme más, a rendir mejor. No importaba lo que costara, no importaba cuántas veces consiguiera el primer puesto, nunca era suficiente. La competición no terminaba cuando desaparecían las lentejuelas y se iba el brillo.

Manson se acercó. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, me levantó en brazos, mis pies dejaron de tocar el suelo y me llevó con facilidad por el resto del pasillo.

—¿Qué haces? —pregunté, cuando empujó la puerta de mi dormitorio con el pie.

—Quitarte esa mirada triste de la cara —respondió, sonriéndome con picardía mientras se detenía junto a mi cama.

Me tiró sobre el colchón, y él fue detrás, arrastrándose encima de mí. Enterró su cara en mi cuello, y la combinación de su boca y su cálido aliento sobre mi piel me hizo estallar en una carcajada.

—¡Joder, no, no, no, ahí tengo cosquillas!

Pero él ya conocía mi punto débil y se abalanzó directamente sobre ese lugar tan sensible detrás de mi oreja. Grité y forcejeé mientras me sujetaba con facilidad, riéndose de mis inútiles forcejeos.

—Así está mejor —dijo, dejándose caer sobre las almohadas, y por fin pude recuperar el aliento.

Nos quedamos allí tumbados, uno al lado del otro, mirando hacia el techo mientras nuestras respiraciones se iban calmando. Cuando suspiré, todavía temblando por la risa, volví la cara hacia él.

Me estaba mirando.

—Eres preciosa —dijo—. Cómo sean los demás nunca podrá cambiar eso.

Sonreí y luego miré al techo, como si eso fuera a ocultar lo mucho que me había sonrojado. Mucha gente me había dicho que era preciosa, pero cuando él lo decía era diferente.

Nos quitamos la ropa hasta que solo quedé con las bragas y la camiseta de Jason, y él con unos calzoncillos negros. Lo tiré sobre la cama y mis manos recorrieron su cuerpo despacio, explorándolo como nunca antes me había atrevido a hacerlo. Seguí las líneas de sus tatuajes, encontrando cicatrices y pecas bajo la luz de la luna que entraba por mi ventana. Él me dejó, tumbado con los brazos cruzados bajo la cabeza mientras yo lo tocaba.

Nos movimos un poco y al final nos acomodamos cuando él me atrajo hacia sí, con mi espalda pegada a su pecho. Me rodeó la cintura con el brazo, con fuerza pero sin apretar, como una manta pesada que me relajó de inmediato.

—¿Estás cómoda? —preguntó.

Tenía la boca muy cerca de mi cuello y desprendía mucho calor.

—Sí. Estoy muy cómoda.

Su respiración constante me arrulló hasta sumirme en un sueño tranquilo en cuestión de minutos.
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Manson

Cuando desperté y vi una larga melena rubia extendida sobre mi pecho, pensé que todavía estaba soñando.

Jess estaba acurrucada bajo mi brazo, con la espalda contra mí y la mano sobre mi bíceps. Llevaba puesta la camiseta de Jason, con las piernas desnudas ligeramente dobladas, de modo que tenía los pies apoyados contra mi pantorrilla. El sol acababa de salir y un resplandor rojo anaranjado se colaba por las cortinas.

No solía despertarme tan pronto, pero tampoco solía dormir fuera de casa. Esa familiar sensación de ansiedad floreció en mi pecho, creciendo como una masa que me presionaba los pulmones.

Había cometido un error. Se suponía que no debía dormir aquí.

La última vez que dormí a su lado, estábamos en mi antigua habitación, en la casa de la familia Peters. Esa noche me quedé despierto durante horas mirándola, observando lo suave que era su rostro mientras dormía, cómo movía los labios y arrugaba la nariz al soñar. Un simple reto la había llevado a mis brazos y me había parecido demasiado bueno para ser verdad.

Porque lo fue.

Se marchó por la mañana con una de las despedidas más dulces que jamás había oído y luego… nada.

Desapareció. Se esfumó.

Me quedé con la sensación de haber cometido el mayor error de mi vida y no tenía ni idea de cómo remediarlo, salvo dejarla marchar. Esa era la decisión que ella había tomado y yo tenía que respetarla.

Pero, ahora, si volvía a tomar esa decisión… Cuando lo hiciera… No sabía si esta vez podría respetarlo.

Pude ver mejor su habitación a la luz del día. No había prestado mucha atención cuando Lucas y yo entramos aquí; había estado demasiado distraído con el juego como para molestarme en examinar mi entorno. Las paredes estaban pintadas de un blanco impoluto y todavía había algunas cajas de cartón apiladas en una esquina, cerradas con cinta adhesiva y etiquetadas con un rotulador. Aún no había terminado de desempaquetar; tal vez no tenía intención de hacerlo, sobre todo si pensaba mudarse en unos meses.

Sus sábanas tenían un estampado de girasoles. Una de sus estanterías estaba llena de figuritas de cristal que reflejaban la luz y la refractaban en prismas por toda la pared. Las tres estanterías de abajo estaban cubiertas de trofeos, medallas y coronas brillantes.

Había una pila de libros sobre su escritorio, cuadernos abiertos y notas adhesivas esparcidas por la superficie desordenada. Incliné la cabeza para poder leer los lomos, con los ojos demasiado secos después de haber dormido con las lentillas puestas. Un libro titulado Forma, espacio y orden tenía varios marcadores multicolor que sobresalían de las páginas, y la mayoría del resto de títulos parecían ser similares, de no ficción. Tenía tarros llenos de lápices y bolígrafos y una pequeña planta en una maceta que parecía estar luchando por sobrevivir.

Suspiró suavemente, retorciéndose para encontrar una posición más cómoda que la acercó más a mí. Me acurruqué a su alrededor, acariciándole la nuca con la nariz. Ella se movió conmigo, pegándose aún más a mi cuerpo. Estiró las piernas y movió el culo hacia atrás para presionarlo contra mí. Como era de esperar, mi pene se estremeció y se empalmo mientras ella se movía y parpadeaba despacio.

—Buenos días —dijo con la voz ronca por el sueño.

Sonaba muy sexy así.

Besándole el cuello, me deslicé despacio por su piel. Ella soltó unos ruiditos, unos gemidos suaves y unos suspiros delicados, con el cuerpo completamente flácido mientras la ponía boca arriba y me metía bajo las sábanas.

Me puse entre sus muslos y le bajé las bragas, tirándolas lejos. Ella se rio somnolienta cuando volaron por la habitación, y luego jadeó cuando le fui dando besos por el muslo.

Me encantaba su olor y la calidez y suavidad de su piel mientras la besaba.

Sus muslos se tensaron, apretándome la cabeza cuando le chupé el clítoris. Me tomé mi tiempo, saboreándola, acariciando cada pliegue con la lengua. Tenía la polla durísima y sabía que ella estaba dolorida, pero también sabía que le gustaba el dolor.

—Ah, Manson…

Agarró las sábanas y se estremeció cuando me concentré en su clítoris. Deslicé dos dedos en su interior, murmurando de placer cuando gritó. Curvé los dedos y sus músculos se contrajeron a mi alrededor, palpitando mientras sus gemidos se volvían más desesperados.

Cuando se corrió, fue con un gemido que hizo que todo mi cuerpo se estremeciera.

Levanté la cabeza, aparté las sábanas y me arrodillé sobre ella.

Tenía las pupilas dilatadas y los ojos entrecerrados. Me incliné y cogí su hermoso rostro entre las manos, disfrutando de lo dócil que estaba. Estaba acostumbrado a que se defendiera, a que se resistiera con pasión, a que disfrutara siendo vencida. Pero tenerla así, suave y sumisa, tranquila y receptiva, me provocó un subidón instantáneo.

—¿Estás dolorida? —le pregunté, inclinándome para acercar mi boca a ella de forma tentadora.

Tenía los labios entreabiertos y no pude evitarlo: le acaricié el labio inferior con los dedos y luego le metí dos en la boca. Ella la abrió para mí, con los labios y la lengua tiernos mientras la exploraba.

Cuando retiré los dedos y le acaricié el clítoris, arqueó la espalda y se separó del colchón.

—Sí —jadeó—. Pero no me importa. —Me agarró por las caderas y tiró de la banda elástica de mi ropa interior—. Fóllame. Por favor.

Esa súplica me dejó sin palabras durante un segundo.

Joder, estaba acabado. Si intentaba volver a desaparecer, estaba seguro de que yo también lo haría.

Me quité los calzoncillos a toda prisa, los tiré al suelo y me acerqué gateando a su boca.

—Mójala para mí —le pedí.

Tenía la polla rígida y dura cuando abrió la boca, mirándome mientras su lengua me la chupaba. Empujé hacia su garganta, enredando la mano en su pelo, manteniéndome allí hasta que le empezó a costar respirar, con los ojos llorosos.

—Joder, eso es. Ahógate.

No se apartó, a pesar de lo que le costaba mantenerme tan dentro de su garganta. Le solté la cabeza después de varios largos segundos, sintiendo las fuertes vibraciones de su garganta, que me hacían sentir tan bien. Pero volví a colocarme entre sus muslos, sabiendo que su coño se sentiría aún mejor.

—¿Seguro que quieres esto, ángel? Tienes que estar bastante dolorida.

Jason había sido despiadado y aunque me encantaba la idea de hundirme en ese coño dolorido, de follármela hasta que se corriera otra vez a pesar del dolor, quería que ella lo deseara, quería que ansiara sufrir por mí tanto como yo la ansiaba a ella.

—Fóllame como si me odiaras, Manson. Hazme daño —susurró, levantando las caderas y apretándose contra mí.

Tuve que hacer una pausa, cerrar los ojos e inhalar despacio. Cuando los volví a abrir, me miraba como si estuviera a punto de rogar, empujándose contra mí, con los ojos muy abiertos y suplicantes.

—Dímelo otra vez, ángel —gruñí—. Dime qué quieres.

—Fóllame. —Dios, lo estaba pidiendo con la voz cargada de deseo—. Por favor, Manson. Fóllame duro. Quiero que me cueste aguantarlo.

—¿Sí?

Mi cerebro iba a estallar si seguía mirándome así, atrayéndome con sus ojos. Se acercó a mí, rodeándome con sus dedos y masturbándome.

—Por favor —pidió, como si la mera anticipación fuera dolorosa—. Fóllame, señor, por favor, por favor, por favor…

Me introduje con fuerza, agarrándola de los muslos y levantándoselos para poder penetrarla más profundo. Abrió mucho los ojos y me agarró de los brazos al gritar. Me clavó las uñas —me encantaban esas uñas largas y afiladas— y sonreí ante el dolor, inclinándome sobre ella mientras me la follaba.

—¿Eso es lo que quieres? ¿Eh? ¿Quieres que duela?

Asintió con rapidez, el sueño había sido sustituido por una feroz resistencia. Era imposible mirarla a la cara sin que se me tensaran los testículos, advirtiéndome de que no iba a durar nada.

—Joder, sí, hazme daño… —Su voz se quebró al pronunciar esas palabras, y yo también estuve a punto—. Más fuerte… Más duro…

Mi mente estaba completamente sumida en ella, en su tacto, en sus sonidos. Su voz se contorsionaba entre el placer y el dolor, y gritaba con cada embestida castigadora.

—¿Vas a aceptar todo lo que te dé? —Volvió a asentir, gimiendo mientras lo hacía—. Entonces abre la boca.

Obedeció inmediatamente, sin un solo momento de vacilación. Escupí, dándole en la lengua extendida, y ella se lo tragó con una sonrisa. Le froté el clítoris, sabiendo que tendría suerte si aguantaba otros sesenta segundos, pero quería ver ese éxtasis perfecto en su rostro una vez más. Se retorcía debajo de mí mientras la aplastaba contra el colchón, con la respiración entrecortada.

—Eso es, ángel. Córrete para mí. Ahora mismo.

—Ah, joder… Manson. Por favor…

Maldije, con el cuerpo tembloroso y tenso mientras Jess palpitaba alrededor de mi polla. Me corrí, expulsando hasta la última gota en lo más profundo de ella, a la vez que sus ojos se cerraban y se quedaba flácida.

Apenas podía mantenerme de pie, pero no quería sacarla todavía. Me gustaba la sensación de mi polla dentro de ella, reteniendo mi semen en su interior.

Con su coño aferrado a mí y esa sonrisa en su rostro, solo podía pensar en que no podía dejarla marchar.

Nunca.

No podía verla alejarse otra vez. No podía verla desaparecer en un futuro en el que no estuviéramos juntos. No podía soportar que decidiera dejar atrás lo que era obvio que deseaba.

Intenté recuperar el aliento, regañándome mentalmente por tener pensamientos tan ridículos como esos. Tendría que ser capaz de vivir con ello, sin más. Ella era algo temporal en mi vida y tenía que aceptarlo. Tarde o temprano tendría que dejarla ir. Tendríamos que decir adiós.

No. A la mierda. No podía vivir con eso y, joder, no iba a hacerlo.

Alcancé su mesita de noche y cogí unos pañuelos para no manchar la cama. Ella siseó cuando la saqué y luego se retorció de satisfacción, colocándose los pañuelos entre las piernas.

—Mm, esto sí que son buenos días —comentó.

Me miró mientras yo me quedaba sentado en el borde de la cama, pasándome los dedos por el pelo con aire cansado.

—Gracias, señor. —Se rio un poco después de decirlo—. ¿O debería decir amo?

—Ten cuidado con usar ese título —le dije, incapaz de contener la sonrisa—. Si no, acabaré por no dejarte marchar nunca.

Lo que no le dije es que ese título me convertía en un puto animal, en el tipo de animal que se la echa al hombro, se la lleva a la fuerza y la encierra para que sea solo nuestra.

—Quizá no me importase —dijo, y sentí como si el corazón se me hubiera detenido un segundo.

—Creo que sí te importaría. —La rodeé con un brazo y la acerqué a mí, dándole un beso en el cuello—. Creo que sí te importaría si te secuestráramos y te mantuviéramos como nuestro juguetito sexual para siempre. Te follaríamos como sabemos que te gusta, te castigaríamos como necesitas y te tendríamos en nuestras camas siempre que nos diera la gana.

Bajó la mirada, tímida.

—Bueno, esa es mi fantasía definitiva.

—Espera… ¿En serio?

Tenía que estar de broma. Uno de mis deseos más profundos era disfrutar del control total y absoluto sobre una sumisa dispuesta, aunque mantener un estilo de vida de dominación y sumisión las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana, no era algo para lo que estuviera preparado todavía. Solo tenía veintidós años y algo así no era ninguna broma; requería responsabilidad, paciencia y mucho más tiempo del que yo podía dedicarle en ese momento.

Por ahora, la idea de una escapada de fin de semana en la que los chicos y yo «secuestráramos» a nuestro juguete para hacer lo que quisiéramos con ella era una perspectiva muy tentadora.

—Cuéntamela —le pedí, tumbándome a su lado—. Quiero los detalles.

—Ay, Dios —gruñó, tapándose la cara con las manos—. Quiero que me lleves lejos, Manson. Que me cojas, me secuestres, me lleves a algún lugar y me uses. Ponme de rodillas, hazme servirte. Hazme obedecer. —Suspiró mientras bajaba las manos, pero la chispa en sus ojos era brillante y ansiosa—. Hazme tu esclava otra vez durante unas cuantas noches. No quiero pensar, no quiero preocuparme por nada, solo quiero dejarme llevar.

¿Tenía idea de lo que esas palabras me provocaban? ¿De cuánto me impulsaban a hacer que eso sucediera?

—No te diré cuándo ni cómo, pero lo haremos —le susurré, después de inclinarme para darle un beso casto en la boca—. Vamos a cumplir esa fantasía tuya, ángel.

Se metió en la ducha cuando yo me iba, lamentándose porque sus padres iban a volver al día siguiente.

—Conociendo a mi madre, seguro que notará que he tenido chicos en casa —dijo, rodeándome el cuello con los brazos después de darme un beso de despedida—. Quizá así deje de acosarme para que busque novio.

«Novio». Me pregunté qué haría falta para que ella nos llamara así a alguno de nosotros, si eso era siquiera posible o solo estaba siendo un auténtico idiota.

Me saqué el móvil al bajar las escaleras y vi un mensaje de Jason en el que me preguntaba si podía dejar la puerta de Jess abierta cuando me fuera.

JASON

Hoy tengo algo de tiempo libre, así que voy a hacer lo que pueda con ese sistema de seguridad. Lo más seguro es que sus padres se enfaden si vuelven y sigue sin funcionar.

Dejé la puerta abierta, tal y como él me había pedido. Ya empezaba a hacer calor y humedad fuera, pero, por una vez, no me importó. Me sentía bien, mejor de lo que me había sentido en mucho tiempo.

Arranqué el Mustang y me quedé allí sentado un momento mientras se calentaba, sonriendo sin motivo mientras tarareaba una canción.

Joder. ¿Qué demonios me había hecho?

Salí de su barrio con las ventanillas bajadas, escuchando a todo volumen a Siouxsie and the Banshees mientras me dirigía a casa. Quizá me tomase el día libre y podría insistir a Lucas para que hiciese lo mismo. Habíamos estado trabajando demasiado estas últimas semanas.

Entonces, un poco más adelante, al lado de la carretera, vi una vieja camioneta Chevrolet roja.

Al pasar, me fijé en ella. Las ventanillas estaban bajadas y la cabina estaba vacía. Pasé demasiado rápido y giré la cabeza hacia atrás, desviándome de la carretera para intentar verla mejor.

Joder, esa no era… No podía ser…

Giré el volante con brusquedad; las ruedas chirriaron al dar la vuelta en U. Bajé el volumen de la música al detenerme detrás de la camioneta, observando la matrícula con ganas de vomitar.

Reconocía la matrícula; la abolladura en el parachoques trasero, que estaba oxidado; la grieta en el cristal de la luna trasera…

Salí del coche, pero dejé el motor en marcha. De repente, noté que tenía las manos frías, pero el sudor me empapaba la espalda. Mientras caminaba hacia la puerta del conductor del Chevy, cada paso me resultó lento y mecánico. Oía un rugido, era como un océano a lo lejos, que latía al ritmo de mi corazón mientras miraba a través de la ventana abierta hacia el interior de la cabina.

Asientos rotos, cenizas por todo el salpicadero y un olor característico a cigarrillos mentolados. Tragué saliva para contener las ganas de vomitar al darme cuenta de que la puerta solo estaba medio cerrada, así que la abrí con cuidado. Las llaves habían desaparecido, pero había bolsas de plástico negras en el asiento del copiloto y en la caja de la camioneta, y ropa y basura esparcidas por el suelo.

Y allí, apenas visible debajo del asiento delantero, había una escopeta con las iniciales R.R. grabadas en la culata de madera.

Reagan Reed.

Mi padre había vuelto.

Me había fumado el último cigarrillo del paquete cuando Jason se detuvo frente a la casa de Jess. Había aparcado un poco más abajo, para que ella no me viera por la ventana y viniera a preguntarme qué hacía allí.

Jason ya me había visto cuando salió del Z y se acercó a mi ventana con curiosidad.

—¿Qué pasa? —preguntó cuando bajé la ventanilla—. Pensaba que te ibas a casa. ¿Has decidido volver a por una segunda ronda?

—Mi padre ha vuelto al pueblo. He visto su puta camioneta —gruñí, haciendo que se desvaneciera su sonrisa jovial.

No parecía tan sorprendido como debería.

Maldijo en voz baja, pasándose los dedos por el pelo con torpeza.

—¿Dónde lo has visto? —preguntó.

—El Chevy estaba aparcado junto a la Ruta 15 —respondí, buscando automáticamente mi paquete de cigarrillos, pero resoplé con disgusto al recordar que estaba vacío. Arrugué el paquete y lo tiré al suelo—. No estaba allí, y las llaves tampoco. Pero todas sus cosas estaban dentro. ¿Por qué me miras así?

—Se suponía que Vincent iba a decírtelo, pero pensó que quizá tú…

—¿Pensó que quizá yo qué? —espeté sin querer, y Jason se agarró a mi ventana abierta e inclinó la cabeza para mirarme.

—No quería estresarte, ¿vale? —soltó—. Vio a tu padre cuando Jess y él fueron a Satin…

—¿Mi padre vio a Vincent con Jess?

Abrí la puerta de un tirón y Jason dio un paso atrás.

Intentaba mantener la calma lo mejor que podía, pero, joder, ¿Vince lo sabía desde hacía días y no había dicho nada?

Jason intentó volver a empezar, pero yo lo corté hablando demasiado rápido mientras daba vueltas.

—¿Así que el hombre que amenazó con matarme, que juró que me mandaría al otro barrio por quitarle todo lo que tenía, vio a Vincent con Jess en público y Vince decidió no decirme ni una puta palabra? —Bajé la voz, con la ansiedad apoderándose de mí hasta el punto de que me costaba respirar—. ¿Pensó que Reagan no lo reconocería? ¿Después de que Vince me acompañara a todos los preparativos del funeral, después de estar conmigo en el tribunal? ¡Sabe perfectamente quién es Vincent!

Mi padre había impugnado el testamento de mi madre antes incluso de que la enterraran. No se había molestado en asistir al funeral ni en ayudar con los preparativos. No, todo eso lo hice yo. Vincent había asistido a todas las incómodas reuniones, ya fuera con el director de la funeraria o con el abogado especializado en casos de sucesión. Era la presencia tranquila y optimista que necesitaba en un momento tan confuso.

Mi padre no tenía los fondos necesarios para impugnar el testamento ante los tribunales. Acudió a una vista y luego volvió a desaparecer, pero no sin antes dejarme claro que, si no podía conseguir lo que quería por la vía legal, estaba dispuesto a probar otros métodos.

Es decir, meterme una bala en la cabeza.

—Manson. —Jason me agarró por los hombros con tanta fuerza que me hizo detenerme—. Respira hondo, tío. No pasa nada. Tranquilo. Vincent iba a contártelo, lo sé. Solo estaba buscando la forma de hacerlo. Pero con el trabajo, Jess y todo lo demás… se le debió olvidar. Sé que se sentirá fatal por que te hayas enterado así.

Al final, respiré hondo. Tenía que pensar con la cabeza.

—Jess no va a significar nada para él —dijo Jason con un tono muy tranquilo, razonable, calmado; al menos uno de nosotros lo estaba—. Para él, solo es una chica más. No va a molestarse con ella.

—Eso no lo sabemos —dije, mirando fijamente su casa, con la puerta principal sin cerrar, el sistema de seguridad estropeado…

—Voy a arreglarle la alarma —dijo Jason, como si estuviera leyéndome el pensamiento—. Tú deberías volver a casa. Tómate el día libre, relájate… —Lo miré y él puso los ojos en blanco—. Sí, sí, lo sé, tú no te relajas. Pero inténtalo. Busca en el alijo de Vincent. Seguro que tiene algo para calmarte.

Asentí con la cabeza y le agarré del brazo un momento en señal de agradecimiento. No era mi intención enfadarme tanto, pero me costaba pensar con claridad cuando se trataba de mi padre. No había sabido nada de él ni había visto ningún indicio suyo desde el funeral de mi madre, y prefería que siguiera siendo así.

Con suerte, solo era algo temporal. No le quedaba nada en Wickeston y, si le quedaba algo de sentido común en esa cabeza podrida suya, se marcharía de allí más pronto que tarde.

Cuando volví a pasar por allí, la camioneta ya no estaba, pero eso no me hizo sentir mejor.
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Jess

Esa mañana me di una ducha larguísima, saboreando cada gota de agua caliente sobre mi cuerpo dolorido. Era probable que caminara rígida durante días, pero la incomodidad era algo extrañamente satisfactorio.

Solía resultarme raro tener a alguien durmiendo a mi lado. No había tenido ninguna relación «estable» desde mi segundo año de universidad, y eso que solo duró tres meses. Prefería que las cosas fueran breves y agradables. Cuanto más tiempo estaba con alguien, más molesto se volvía.

Pero esto era distinto. Dormir junto a Manson no había sido raro. Era como llegar a casa al final de un largo día y hundirte en tu almohada favorita, como una manta calentita en una noche fría. Dormí como un tronco y, cuando me desperté y vi su pelo revuelto, su rostro relajado por el sueño… Dios, ¿cómo podía resistirme a eso?

No tenía sentido que un hombre tan diferente a mí me hiciera sentir tan comprendida, tan aceptada. El lado incierto y turbio de mí misma que él sacaba a relucir me parecía más real que cualquier otra cosa. Era esa parte de mí que ansiaba cosas aterradoras, inusuales y vulnerables, cosas que me resultaban demasiado cercanas para sentirme cómoda, demasiado reales, demasiado crudas.

Era mucho más difícil jugar a nuestro jueguecito cuando mi corazón estaba decidido a no seguir mis propias reglas.

La regla número uno era no encariñarse. En el momento en que eso ocurriera, estaría en un lío. Ya podía notarlo y empezaba a asustarme, cómo intentaba pasar más tiempo con ellos. Incluso cuando no estaba cumpliendo con mis «obligaciones» como su juguete, seguía sintiendo esa necesidad de estar cerca de ellos.

Debía tener cuidado. Tenía mis propios planes y no podía permitir que se echaran a perder ahora.

Jason no me había dicho a qué hora llegaría, pero cuando salí del baño, oí a alguien abajo. La puerta de mi habitación estaba abierta de par en par y salí para asomarme por la barandilla y mirar hacia la entrada.

—A vosotros no os gusta llamar a la puerta, ¿verdad?

Jason me miró. Estaba sentado junto a la puerta abierta con un ordenador portátil sobre las piernas estiradas y el pelo azul revuelto cubierto por una gorra de béisbol negra.

—Llamar a la puerta es como pedir permiso, y yo no estaba pidiendo permiso —dijo.

Puse los ojos en blanco y me di la vuelta antes de que pudiera verme sonreír. Después de vestirme a toda prisa, bajé las escaleras y me lo encontré todavía sentado en el mismo sitio, con el ceño fruncido por la concentración mientras miraba las largas líneas de texto en su pantalla.

—¿Quieres café? —le pregunté, mirándolo a través de la puerta de la cocina.

—Estoy bien —respondió, mostrándome una lata de bebida energética verde neón y negro.

—Ah, ya veo, prefieres abastecerte con puro ácido de batería.

La cafetera emitió un quejido y ese delicioso zumo amargo comenzó a gotear. Añadí un poco de crema a mi taza antes de volver a la entrada y sentarme a su lado. Estaba tan concentrado en su pantalla que no se inmutó hasta que le di un golpecito en el hombro y me miró, sobresaltándose.

—Pensaba que tu pantalla se parecería a la de Matrix o algo así —le dije.

Él se rio y negó con la cabeza.

—Hay muchos menos símbolos de neón flotantes y muchas más matemáticas.

Lo observé en silencio durante un minuto mientras tomaba un sorbo de café. Las matemáticas no se me daban especialmente bien, pero lo que él estaba haciendo no se parecía en nada a las matemáticas que yo conocía. Estaba hablando un idioma completamente diferente en esas largas líneas de código.

—Ya casi he terminado. Solo necesito probarlo una vez más…

Pulsó la tecla intro y miró el panel de control de la alarma. La pantalla parpadeó y el mensaje cambió de «error» a «preparada para activar».

—Vaya, qué rápido —comenté—. ¿Qué has hecho?

Se aclaró la garganta con torpeza y se puso de pie.

—Quizá lo haya complicado demasiado.

—¿Qué quieres decir?

—Hice algunos cambios —respondió—. Lo hice un poco más difícil para cualquiera que decida intentar entrar aquí.

Cerró la puerta principal, se dirigió al teclado y tecleó nuestro código. El sistema emitió un pitido y la pantalla cambió a «alarma activada».

—¿Y cómo es que sabes nuestro pin? —le pregunté—. Supongo que no debería sorprenderme.

—Puedes cambiarlo cuando me vaya —dijo, mirándome por encima del hombro—. O no.

—Lo cambiaré —dije, poniéndome de pie—. No quiero ponértelo demasiado fácil.

—Mala. —Se burló mientras desactivaba el sistema otra vez y desconectaba su ordenador portátil—. Tus padres no deberían notar nada, aunque quizá tengas que pedirles que vuelvan a conectar los mandos de control remoto. Por cierto, así es como lo hice. Con tu mando a distancia.

—¿Me has robado el mando?

—No, intercepté la señal de radio que envió al sistema de seguridad —dijo—. La mayoría de estos sistemas no encriptan nada, así que todos los datos que necesito están ahí. Es fácil.

—La mayoría de la gente no cree que sea tan fácil.

—Yo no formo parte de la mayoría de la gente. —Estaba de pie a su lado y, cuando se volvió hacia mí, me acarició el cuello, pasando por la ligera marca roja que me había dejado el cuello de la camiseta en la piel—. Tus padres vuelven mañana, ¿no?

—Por desgracia. —El roce de sus dedos me puso la piel de los brazos de gallina y enseguida me abracé, frotándomelos—. Estoy segura de que mi madre encontrará algo de lo que quejarse en cuanto entre por la puerta.

—Acaba de volver de vacaciones —dijo, incrédulo—. ¿De qué podría quejarse?

—De todo, de cualquier cosa. —Me siguió hasta la cocina y se apoyó en la isla cuando me senté en uno de los taburetes—. Veamos. Se quejará de que hay platos en el fregadero, de que me he comido todas las galletas de la despensa, de que tengo que arreglarme las uñas…

Se rio, resoplando.

—¿A tu madre le importan tus uñas? —Luego se detuvo y se quedó pensativo—. Bueno, mi madre siempre me regañaba por mis camisas arrugadas.

Había visto a su madre varias veces cuando lo llevaba al colegio. Mientras que mi madre hacía todo lo posible por ser el centro de atención, la señora Roth parecía más bien intentar integrarse en la comunidad de jubilados local. Era una estirada y eso se reflejaba en su hijo, al menos antes.

Estirado era lo último que diría para describirlo ahora. Intenso era una palabra mucho más adecuada.

—Me parece que necesitas salir de casa mañana —dijo, terminándose la bebida energética y tirando la lata a la basura—. Tengo una competición en Fairgrounds Speedway. Deberías venir.

—¿Una competición? ¿Una carrera de velocidad?

—De derrapes —dijo, deambulando por la cocina mientras hablaba—. Probablemente hayas visto algunos de los vídeos que ha publicado Vincent.

Me apresuré a beber un sorbo de café para que no viera mi cara de culpable. No podía saber lo mucho que solía acechar sus redes sociales, ¿verdad?

Pero, cuando bajé la taza, me sonrió.

—¿Es una invitación o una orden?

—Digamos que es… una invitación que no puedes rechazar —dijo—. Te recogeremos por la mañana.

Tenía ganas de salir de casa. Pero, joder, que vinieran a recogerme significaba que mi madre los vería. Si ya no tenía suficientes motivos para quejarse, entonces seguro que los tendría.

Pero no podía adaptar mi vida a mi madre todo el tiempo.

—Vale —dije, apoyando los codos en la isla e inclinándome hacia él—. Siempre y cuando no tenga que volver a disfrazarme de gato.

A pesar de mi desconfianza, mi madre estaba de buen humor cuando mi padre y ella regresaron a la mañana siguiente. Estaba quemada por el sol y parecía una langosta, pero eso solo la hacía estar más alegre, ya que no paraba de hablar de lo bronceada que iba a estar. Pero, por supuesto, toda esa alegría se esfumó cuando vio llegar mi transporte.

Les había dicho a mis padres que iba a pasar el día con unos amigos, pero no les había dicho con cuáles.

—¡Jessica! —siseó mi madre al entrar en mi habitación.

Yo estaba delante del espejo, difuminando la sombra de ojos, cuando se acercó a mí y se puso una mano en la cadera.

—¿A quién has invitado aquí?

—Solo van a llevarme —dije, guardando la paleta y los pinceles.

Se oía música a todo volumen desde fuera y, con un cosquilleo en el vientre, me pregunté de quién sería el coche. No sabía qué esperar de ese día, pero tenía ganas de ver algo nuevo. Y, sobre todo, estaba emocionada por pasar todo el día con los cuatro hombres que me habían dejado boquiabierta durante las últimas dos semanas.

El recinto ferial estaba a una hora en coche de donde vivíamos, lo que significaba que ni siquiera tenía que preocuparme por encontrarme con gente conocida. Sería la primera vez que saldría en público con los cuatro. La idea me intimidaba y me emocionaba a partes iguales.

Sin embargo, primero tenía que lidiar con la opinión de mi madre, y ella no estaba nada contenta.

—No, ni hablar. —Mamá negó con la cabeza, frunció los labios y se dio la vuelta, sus pasos resonando por el pasillo mientras me gritaba—: No nací ayer, Jessica.

Sonó el timbre y cogí mi bolso a toda prisa, bajando las escaleras de dos en dos.

—¡Yo abro!

—No, no, creo que debería ir tu padre —dijo mi madre con tono severo.

Estaba de pie en la entrada, entre la puerta y yo, mirando hacia la cocina, donde mi padre estaba sentado a la mesa con su libro electrónico y un café.

—¡Roger! ¡Roger! —Chasqueó los dedos y mi padre giró la cabeza, bajándose las gafas para mirarla—. Hay un extraño en la puerta. ¡Ve a abrir!

—Ay, Dios, no es un extraño —dije—. No pasa nada, papá. No hace falta que abras la puerta.

—Mm, eso pensaba —dijo, volviendo a su libro con un suspiro de agotamiento.

Mi madre parecía exasperada a más no poder. Me dirigí hacia la puerta, pero justo cuando iba a tocar el pomo, se adelantó y la abrió ella.

Si Lucas se sorprendió al ver a mi madre, desde luego no lo demostró. Estaba de pie, lejos de la puerta, con las manos metidas en los bolsillos, mientras mi madre lo miraba de arriba abajo. Llevaba unos vaqueros desgastados y botas con cordones hasta las rodillas, y tenía los brazos cubiertos de tatuajes al descubierto. Era lo más alejado posible de un «chico agradable que gusta a los padres».

Era extrañamente satisfactorio saber que mi madre estaba horrorizada y que en realidad no podía hacer nada al respecto.

—¿Puedo ayudarte en algo? —preguntó en ese tono frío que solía hacer que la gente saliera corriendo.

Intenté disculparme con Lucas por encima de su hombro, pero no creo que lo entendiera.

El Bronco, el Chevrolet El Camino y el Z estaban aparcados junto al bordillo, formando un séquito considerable para ser simplemente «mi transporte».

Mamá no se lo creía; se lo notaba en la cara.

—Buenos días, señora. Creo que no nos conocemos formalmente. Soy Lucas Bent, amigo de Jessica.

Me quedé con la boca abierta.

Joder, ¿qué versión de Lucas era esta? Parecía educado. Si no fuera por las enormes botas y los tatuajes, mi madre podría haber pensado que su suave acento era encantador. Al parecer, después de todo, podía lavarse esa boca sucia que tenía.

Pero mi madre lo miraba como si fuera una bolsa de caca de perro en llamas en la puerta de su casa.

—Sé perfectamente quién eres. ¿Qué intenciones tienes con mi hija?

Vale, era el momento de intervenir.

La agarré del brazo con suavidad y la alejé de la puerta para poder pasar por su lado.

—Mamá, basta, en serio, a partir de aquí yo me encargo.

Si no le hubiera importado tanto lo que pensaran los vecinos, lo más probable es que me hubiera gritado allí mismo, en el porche. Me sorprendió que no le salieran llamas por los ojos cuando salí por la puerta, despidiéndome de ella con la mano.

—Estaré bien. Te enviaré un mensaje cuando vuelva a casa.

Tenía la boca apretada en una línea fina y furiosa.

—No hemos terminado con esta conversación —dijo, señalándome con el dedo mientras yo agarraba a Lucas de la muñeca y lo arrastraba por la acera.

—Encantado de conocerla —dijo, y la puerta se cerró de golpe.

—Lo siento —me disculpé, mirándolo con una mueca—. Es… protectora.

—No la culpo —dijo, su voz volvió a su habitual tono ronco.

Tiró de mí hacia él, evidentemente molesto porque fuera yo quien lo estuviera arrastrando y me rodeó la cintura con el brazo para mantenerme cerca de él.

—Tiene buen instinto para los problemas.

El Bronco estaba aparcado delante del Chevrolet El Camino, junto al bordillo, con Vincent en el asiento del conductor y Jason a su lado. El Bronco llevaba acoplado un remolque con plataforma con el Z asegurado en la parte superior y las ruedas sujetas con correas. La música sonaba a todo volumen desde el interior de la cabina cuando Jason bajó la ventanilla y me silbó.

—Joder, mira qué piernas —dijo, mirando por la ventanilla con lascivia los diminutos vaqueros cortos que llevaba puestos.

Manson estaba apoyado contra el parachoques trasero del Chevrolet El Camino y apagó el cigarrillo cuando Lucas y yo bajamos por el camino de entrada.

—Hola, Jess.

Su sonrisa me hizo sentir mariposas en el estómago cuando se acercó a saludarme. Esperaba un beso y me sorprendió que solo me diera un abrazo. Pero él pensaba con más claridad que yo. Sin duda, mi madre nos estaba observando desde una de las ventanas, y si veía un beso, nunca me dejaría en paz.

Pero no me gustaba que sintiera que tenía que contenerse.

No me gustaba nada.

—¿Alguna vez has visto a este chico esforzarse tanto por ser educado? —dije, dándole a Lucas un codazo bromista mientras Manson y yo nos separábamos—. No tenía ni idea de que hubiera un chico así de bueno ahí dentro.

Manson se rio y, para mi sorpresa, Lucas me detuvo antes de que pudiera abrir la puerta del copiloto. Hizo una mueca mientras la abría él mismo, esperando expectante mientras yo lo miraba.

—¿Y bien? Mete el culo —dijo cuando no me moví.

Desde luego, no pensé que me fuese a abrir la puerta. Parpadeé rápidamente, sorprendida, y me senté pasando al asiento central del Chevrolet El Camino mientras lo miraba con los ojos entrecerrados.

—¿Estás… estás sonrojándote, Lucas?

No me lo podía creer. Tenía que ser un efecto óptico o algo así, porque era imposible que tuviera la cara roja en ese momento.

Frunció el ceño con fuerza, esperando a que Manson entrara también en el coche antes de dar un portazo y dar la vuelta para sentarse en el asiento del conductor.

—Se ha sonrojado, ¿verdad? —susurré rápidamente—. No me digas que me lo he imaginado.

Manson volvió a reírse.

—Ten cuidado, Jess. Poner nervioso a Lucas es arriesgado.

—¡Ni siquiera sé cómo he hecho que se sonroje! —me quejé, pero ya era demasiado tarde para seguir discutiendo, porque Lucas abrió la puerta de un tirón y se sentó en el asiento del conductor.

Arrancó el motor y sacudió la cabeza mientras yo seguía mirándolo fijamente.

—Hace mucho calor, juguete sexual, así que puedes dejar de mirarme boquiabierta porque tenga la cara un poco roja. Toma. —Me entregó el cable que estaba conectado a la radio—. Tú eliges la música.
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Lucas

Putos mecanismos biológicos delatándome. Hubiera preferido desangrarme antes que sonrojarme, pero ahí estaba yo, acalorado y molesto, mientras el ingenioso cerebrito de Jess intentaba averiguar qué había hecho para provocarme. Si se daba cuenta de lo que había pasado, me moriría. Y Manson también, porque todo era culpa suya.

Nos quedaba una hora de viaje por delante y, como llevábamos el Z a remolque, no podíamos pisar a fondo para llegar antes. Aun así, no pude resistirme a acelerar un poco. Adelanté al Bronco, esquivando los coches más lentos que se cruzaban por la carretera. Cada vez que aceleraba, la sonrisa de Jess se ensanchaba. Tenía un detector de radares en el salpicadero, así que no me preocupaba la pasma, y aceleré aún más para ver qué hacía.

La repentina aceleración la tomó desprevenida y su mano se lanzó a agarrarme del muslo. Sus afiladas uñas tenían un color nuevo, el mismo morado oscuro que el Mustang de Manson. Me pregunté si lo habría hecho a propósito.

Reduje la velocidad y Jess suspiró con suavidad mientras se recostaba en el asiento, mirando por la ventana los campos abiertos. Apartó la mano, pero yo la alcancé y la volví a colocar sobre la mía, que descansaba sobre mi pierna.

—Aún no has huido —le dije, mirándola para intentar evaluar la reacción en su rostro—. ¿Te estás divirtiendo demasiado?

—Por supuesto que no he huido. Todavía necesito que me lleven de vuelta —comentó, como si esa fuera la única razón del mundo—. Quizá debería pediros que me pongáis un poco más de velocidad en el coche también.

—Eso suena a problemas —dijo Manson—. Tenemos que conseguir que cambies el aceite a tiempo antes de pasar a darte cualquier extra de velocidad.

—Uf, qué aburrido —se quejó—. Yo también quiero un coche rápido.

Solté una risa seca.

—¿Ya estás intentando aumentar tu deuda? Eso sin duda te costaría más de lo que puedes permitirte.

Me apretó ligeramente el muslo.

—¿Estás seguro de eso?

Si esta zorrita no tenía cuidado, nunca íbamos a llegar a la puta autopista, porque me detendría en alguna carretera secundaria para follármela hasta dejarla tonta.

Miré a Manson, pero estaba demasiado ocupado mirándole el culo a Jess, que se restregaba contra su costado, como para prestarme atención.

—¿Para qué quieres más velocidad? —pregunté, con mi polla respondiendo con demasiado entusiasmo—. ¿También quieres empezar a correr?

—No. Solo me gusta ir rápido —respondió ella—. Aunque no me importaría ganarte en una carrera.

—Ni lo sueñes. No con ese BMW, ni de coña.

Me dedicó una sonrisa descarada.

—Me parece que te da miedo que gane. ¿No te parece que está asustado, Manson?

Esta vez, Manson me miró. Nuestro juguetito estaba muy animado hoy y podía ver en su cara lo mucho que lo estaba disfrutando.

—Creo que parece que te va a dar unos azotes en el culo si no empiezas a portarte bien —le advirtió, inclinándose hacia ella.

—Deberíamos ocuparnos de esa boca de mocosa antes de que te meta en problemas —dije.

Jess respondió dándome un apretón y luego acercó su otra mano. Me subió el dobladillo de la camiseta y recorrió con el dedo la hebilla de mi cinturón.

—¿Qué debería hacer, señor? —preguntó.

Pero no me engañó con ese tono dulce y afectado.

No necesitaba volver a mirar a Manson para saber que estaba empalmado, ansioso por que montáramos un espectáculo. Me alegró poder entretenerlo.

Ajusté mi postura, desabrochándome el cinturón con una mano.

—Ya sabes lo que tienes que hacer —dije.

Casi me atraganto con esas palabras al instante, porque, joder, Jess sabía muy bien lo que tenía que hacer. Después de veinte segundos con mi polla en la boca, lamentaba mucho tener que mirar la carretera en lugar de a ella. Manson era el afortunado, se recostó contra la puerta, con una pierna apoyada en el asiento mientras la observaba, sonriendo todo el tiempo.

—Grábala —le dije, preparándome para el momento en que ella gimiera conmigo en la garganta. Manson sacó su móvil dándole un apretón en el culo a Jess mientras la grababa—. Voy a ver esto más tarde, Jess. Quiero ver lo sexy que estás cuando te atragantas con mi polla.

Estaba usando la boca y la mano a la vez, tomándose su tiempo mientras movía la cabeza sobre mí. Me hundió en su garganta y luego me sacó de su boca.

—Es raro tener el piercing en la garganta. Me gusta —comentó.

Volvió a bajar y yo apreté el volante hasta que me dolieron los dedos. Que Manson nos estuviera mirando lo hacía aún mejor y saber que eso lo excitaba me hacía salivar.

Jess exploró mi piercing con la lengua, haciendo que la barra curvada se moviera hacia adelante y hacia atrás. Me costó mucho esfuerzo no gemir mientras lo hacía, pero debió notar algo.

—¿Te gusta? ¿Que juegue con él? —me preguntó, cuando volvió a levantar la cabeza.

—Sí. —Mi voz salió como un gruñido contenido—. Me gusta cuando lo mueves. Y cuando lo tienes en la garganta… —Le empujé la cabeza hacia abajo, apoyando mi mano en su nuca.

—Qué buena chica eres, Jess —dijo Manson, acariciándola entre las piernas—. Hazle disfrutar.

Jess volvió a gemir y mi pie apretó el acelerador. Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para mantener la concentración a pesar de lo que ella estaba haciendo.

Tenía la carretera borrosa, pero lo que hacía con la boca, la mano y la lengua estaba perfectamente nítido. Fue sorprendente que llegáramos sanos y salvos a la autopista, porque no recuerdo nada más del resto del trayecto, ni aunque mi vida dependiera de ello.

En cuanto aparqué en el gran aparcamiento exterior del Fairgrounds Speedway, apreté las manos contra el respaldo del asiento, cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás mientras ella me remataba. Manson la elogiaba y ella se frotaba contra su palma para darse placer. El sonido que salió de mi boca cuando me corrí en la suya fue más animal que humano y, por un momento, juré que sentí cómo mi alma abandonaba mi cuerpo.

—Joder… —exhalé despacio al abrir los ojos, justo a tiempo para verla tragar.

¿Quería un coche rápido? Le daría un coche rápido, joder. ¿Qué más quería? ¿Maquillaje? ¿Joyas? ¿Ropa? ¿Un puto gatito? También se lo daría.

Manson me sacó de mis estúpidos pensamientos. Sin dejar de grabar con una mano, le dio la vuelta con la otra. La cabeza de Jess estaba en mi regazo, justo al lado de mi polla, con los ojos muy abiertos y ligeramente aturdida mientras Manson se movía sobre ella.

—Bájale los pantalones —dijo, y yo le ayudé a hacerlo, tirando de ellos para que pudiera quitárselos.

Todavía estaba intentando recuperar el aliento cuando él la penetró, estirándole el coño de una forma que solo puedo describir como increíblemente sexy. Ella gimió y echó la cabeza hacia atrás mientras él la follaba. Yo le sujeté las piernas para mantenérselas abiertas.

—Joder, así voy a correrme —jadeó.

No podía decidir a cuál de los dos quería mirar más, ya que el rostro de Jess se suavizaba por el placer y el de Manson se endurecía.

Ambos sabían cómo sacarme de quicio, cómo destrozarme por dentro y hacer que me gustara. Eso lo esperaba de Manson, pero ¿de ella? ¿Cómo coño podía leerme tan bien? ¿Cómo descubría las cositas que me volvían loco? Siempre sentía que me observaba cuando estaba cerca, pero era como si se adentrara en mi alma, echara un vistazo, como si nada, y descubriera exactamente lo que me ponía.

Me hacía sentir como si fuera a perder el control, incluso más de lo habitual.

Cerró los ojos con fuerza cuando se corrió, y yo vi cada expresión mientras se derrumbaba. Manson apoyó la mano contra la ventana junto a mi cabeza y se la folló hasta hacerla estremecer, corriéndose dentro con un gemido. Ya nos habíamos visto follar antes, pero, Dios, había algo especial en verlo con ella.

Había algo en la forma en que ella lo miraba y en lo locamente embelesado que él estaba con ella. ¿Él se sentía igual cuando nos veía? Nunca había entendido del todo lo del voyerismo, sobre todo porque yo no tenía su nivel de autocontrol. Apenas podía soportar mirar sin participar, mientras que él disfrutaba precisamente con eso.

Se apartó de ella, recuperando el aliento un momento antes de recostarse y llevársela con él. La giró, de modo que su espalda quedara contra su pecho y sus piernas abiertas en el asiento, frente a mí.

—Cómetela —dijo, con la voz aún ronca.

Acababa de correrme, pero esas palabras me excitaron otra vez. Me incliné hacia delante, sin importarme una mierda quién más estuviera en el aparcamiento a nuestro alrededor. Si no les gustaba, podían mirar hacia otro lado.

Jess sabía increíble con el semen de Manson goteando. Cada vez que pasaba la lengua por su clítoris, se empujaba contra mi boca.

—Dile a Lucas cómo te sientes —ordenó Manson mientras sus hermosos ojos verdes me miraban fijamente entre sus piernas.

Quería sentirla correrse de nuevo. Quería que me apretase la cabeza con los muslos mientras su cuerpo se convulsionaba de placer.

—Me encanta tu lengua ahí —gimió, contoneándose contra mí y frotándose contra mi boca, mientras la mano de Manson presionaba la parte posterior de mi cabeza, animándome a seguir—. Oh, Dios, Lucas, sí…

Empuje mi lengua contra ella, saboreando a Manson y disfrutando de sus grititos desesperados. Ella se estremeció, cerrando los muslos. Los apretó alrededor de mi cabeza y me perdí en el momento. ¿A quién le importaba el oxígeno cuando su coño sabía tan jodidamente bien y ella sonaba así, tan dulce, indefensa y llena de necesidad?

Apenas levanté la cabeza, lamiendo su sabor de mis labios. Manson me observó, con los ojos entrecerrados y una alegría sádica.

—Dile que es un buen chico —murmuró, sonriendo como si supiera lo perverso que era pedirle que hiciera eso.

Puto sádico.

—Mm, buen chico.

Me estremecí cuando sus suaves labios dijeron esas las palabras.

Le clavé los dedos en los muslos y le mostré los dientes mientras me inclinaba sobre ella. Aplastada entre Manson y yo, parecía vulnerable, pero también demasiado inteligente. Sabía exactamente cómo conseguir lo que quería y nosotros sabíamos muy bien cómo dárselo.

—Más te vale tener mucho cuidado al usar esas palabras conmigo —le advertí, y ella asintió rápidamente, con las pupilas dilatadas.

—Tendré cuidado, señor —dijo, pero había picardía en sus ojos.

Me recoloqué los pantalones y recogí mis cosas, metiéndome la cartera y las llaves en el bolsillo. No tenía ni idea de qué expresión se había dibujado en mi rostro, pero Jess soltó una risita que delataba tanto miedo como emoción antes de salir del coche tras Manson, colgándose el bolso al hombro.

No sabía si quería darle unos azotes o volver a besarla.

Era probable que quisiera ambas cosas.

Definitivamente quería ambas cosas.

Jess caminaba delante de nosotros mientras nos dirigíamos al mostrador de registro. Fairgrounds Speedway estaba rodeado de árboles por todos lados, con un edificio en la parte delantera de la propiedad que albergaba puestos de merchandising y comida. Más allá, la pista ocupaba el resto de la propiedad, con varias gradas dominándola. Vincent y Jason habían conducido el Bronco hasta los boxes, una curva de asfalto justo al lado de la pista donde todos los pilotos y sus equipos se reunían para prepararse para la competición.

El aire cálido estaba impregnado del olor a neumático quemado y cigarrillos, y respiré hondo. No me sentía cómodo en muchos sitios, pero aquí sí. Era mi hogar lejos de casa, pero no solo estábamos allí para dar apoyo moral; Jason necesitaba mecánicos para asegurarse de que el Z aguantara todo el día. El drifting era duro para un coche y, sin mantenimiento, el Z no llegaría más allá de las rondas de clasificación. Llevábamos nuestro equipo en la parte de atrás del Bronco: herramientas y todo lo necesario para las reparaciones. Si algo fallaba en la pista, teníamos que arreglarlo rápidamente o abandonar la competición.

—Es increíble que puedas fruncir el ceño después de una mamada como esa —dijo Manson, caminando a mi lado.

Jess estaba lo suficientemente lejos como para no oírnos, o al menos eso parecía. Pero habría jurado que vi cómo giraba ligeramente la cabeza hacia nosotros, intentando escuchar.

Era demasiado inteligente, demasiado observadora.

Manson me rodeó los hombros con un brazo, me atrajo hacia él y me besó. Hoy estaba de buen humor; de hecho, había estado de muy buen humor desde que pasó la noche en su casa.

—Creo que sabe jugar demasiado bien —comenté cuando se apartó, pero dejó el brazo alrededor de mi cintura—. Ya te estás encariñando demasiado.

Su sonrisa vaciló, pero solo por un momento.

—Puede que ella sepa jugar, pero nosotros pusimos las reglas. Diviértete con ella. Ella juega para ganar, ya lo sabes. Cuanto más la desafíes, más se resistirá.

Joder, eso era precisamente lo que me daba miedo. Yo tampoco podía resistirme a una competición, así que cuando Jess se resistía, yo lo hacía aún más. Era un ciclo al que no le veía otro final que una explosión.

Y quizá eso era lo que estaba destinado a pasar de todos modos. Una competición feroz con un final en llamas. Lo único que no sabía era cuántos de nosotros acabaríamos destrozados por el camino.
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Jess

En cuanto entré en los boxes, me sorprendió el ruido y la actividad que había a mi alrededor. Algunos grupos estaban montando toldos para cubrir su zona de trabajo, mientras que otros simplemente colocaban sus herramientas y suministros delante de los remolques. Había una gran cantidad de coches, algunos modelos que reconocía y otros que parecían demasiado extraños como para ser de algún fabricante que me sonara. Eran ligeros y bajos, con el interior reducido al metal desnudo. Manson me explicó que eso hacía que el coche fuera más ligero, rápido y fácil de maniobrar.

Al igual que el Z de Jason, estos coches no estaban diseñados para la comodidad, sino para el rendimiento.

El ambiente era tan bueno que abrumaba. Varias personas saludaron a los chicos al pasar junto a nosotros y algunos conductores se detuvieron para charlar. Yo me mantuve al margen, sentándome en el asiento delantero del Bronco con la puerta abierta y los pies apoyados en la ventanilla, también abierta. Desde allí podía ver lo que pasaba mientras me comía un perrito caliente que Vincent me había comprado.

El entusiasmo que se respiraba en el ambiente me recordó a la energía de una fiesta antes de un gran partido. Excepto que no vi ninguna animosidad entre los distintos pilotos, a pesar de que estaban a punto de competir entre ellos. Vi a mucha gente sonriendo y riéndose, poniendo música en altavoces portátiles. Algunos de los pilotos incluso habían traído a sus familias.

Jason apareció en la puerta abierta del Bronco, apoyado en el marco, sonriéndome. Llevaba un mono negro, de un estilo que me recordaba a una fiesta de Halloween y al disfraz que llevó esa noche. Recordé cómo se bajó la cremallera mientras yo estaba de rodillas, dejando al descubierto su pecho tatuado y acariciándose su gruesa polla delante de mí.

Oh, no necesitaba pensar en su polla en ese momento. Ya tenía las bragas lo bastante mojadas.

Todavía estaba incómodamente excitada por aquella mamada. No sabía por qué Lucas se esforzaba tanto en fingir que no disfrutaba con nada. Me daba ganas de sacudir esa coraza tan dura y meterme en su cabeza. Quizá el descubrimiento de su pequeña perversión me permitiría hacerlo.

¿Quién hubiera pensado que el gran y malvado Lucas quería que lo llamaran buen chico? La idea me llenó de una alegría maliciosa.

—Algunos de los chicos están a punto de hacer unas cuantas carreras de prueba —dijo Jason, agarrando mi pierna extendida.

Hoy llevaba unos vaqueros cortos, así que tenía la piel al descubierto, y él giró la cabeza para darme un beso en el tobillo, sin apartar de mí sus penetrantes ojos azules mientras lo hacía.

—¿Quieres verlo?

Sin estar muy segura de qué estaba a punto de ver exactamente, asentí con la cabeza. Me acompañó hasta la parte delantera del Bronco y me ayudó a subir, sentándose a mi lado en el capó con los pies apoyados en el parachoques. Una valla metálica y un pequeño terraplén separaban la zona de boxes de la pista. Era una amplia extensión de asfalto, vagamente ovalada, marcada con pintura blanca y conos de tráfico naranjas. En el lado más próximo a nosotros, una carretera curva salía de los boxes y se adentraba en la pista, conduciendo hacia la línea de salida y justo al lado había un poste con una serie de luces amarillas, verdes y rojas en el suelo.

Un BMW antiguo de color gris oscuro se detuvo en la línea de salida.

—A los pilotos se les evaluará en tres aspectos: trazada, inclinación y estilo. La trazada tiene que ver con la posición del coche. ¿Ves esos cuadrados y líneas diagonales en la pista? —me explicó Jason inclinándose hacia mí y señalando unas marcas blancas situadas en el interior de las curvas cerradas o en los bordes de las más amplias—. Son clips interiores y zonas de relleno. Tenemos que meter el parachoques delantero o trasero en esas zonas mientras avanzamos por la pista.

De repente, con un rugido tan fuerte que me hizo taparme los oídos con las manos, el viejo BMW salió disparado desde la línea de salida y se adentró en el circuito. De sus neumáticos salían nubes de humo blanco y espeso mientras se deslizaba hacia la primera curva, con el parachoques trasero rozando la zona pintada que se curvaba a lo largo de la primera pared.

—Nos evalúan por la inclinación —gritó Jason por encima del estruendo del motor—. ¿Ves lo suave que parece cuando gira? Su coche no se tambalea, no está corrigiendo en exceso la dirección. Lo último es el estilo. Los jueces mirarán cómo inicias la primera curva y cómo transitas por el circuito.

El conductor recorrió el circuito en cuestión de segundos, dejando nubes de humo y el olor a neumático quemado flotando en el aire. El ruido y la velocidad eran impresionantes. Observé con gran atención cómo más pilotos se alineaban para practicar.

—Van rapidísimo —dije—. Es increíble que no se estrellen.

—Se necesita mucha práctica —dijo Jason, mostrándome una amplia sonrisa—. Voy a dar unas cuantas vueltas antes de que empiece la competición. —Se inclinó hacia mí, con la mirada clavada en mis labios—. ¿Me animarás?

Fruncí los labios pensativa, como si tuviera que pensármelo aunque sea un poco.

—No lo sé… Ese piloto del Corvette es bastante guapo… —Sus ojos brillaron peligrosamente y yo me reí, besándolo—. Por supuesto que te animaré. Más te vale ganar.

—No voy a perder contra un puñetero Corvette, eso seguro —dijo con entusiasmo en la voz mientras se bajaba del Bronco y se dirigía hacia su coche, pero me guiñó un ojo una última vez por encima del hombro antes de sentarse en el asiento del conductor—. Ganaré solo por ti, princesa.

Las gradas se habían llenado y la multitud se agolpó junto a la verja para ver mejor la acción cuando comenzó la primera parte de la competición. Lucas y Manson habían venido equipados con herramientas, piezas de repuesto e incluso neumáticos de recambio. Nuestra zona de boxes estaba montada como una versión en miniatura de su garaje.

—¿Emocionada? —preguntó Vincent, acercándose a mi asiento en lo alto del Bronco.

Era el lugar perfecto para ver la acción y estaba parcialmente protegido del sol por la carpa que los chicos habían montado para trabajar debajo.

—Mucho —respondí.

Jason estaba a punto de comenzar su primera carrera oficial en el circuito y los nervios hacían que me sudaran las manos. No recordaba la última vez que había estado tan nerviosa por alguien. Iba en serio cuando dije que quería que ganara hoy.

—No sabía qué esperar, pero todos estos pilotos parecen muy buenos.

—Lo creas o no, esta ni siquiera es una competición profesional —dijo Vincent—. A todos estos pilotos se los considera aficionados.

—¿Qué? —lo miré, incrédula—. ¡Joder, entonces no me puedo ni imaginar cómo serán los profesionales!

—Sus coches hacen mucho más ruido, por ejemplo —dijo, metiéndose la mano en el bolsillo—. Hablando de eso, se supone que debía darte esto. —Le tendí la mano y él dejó caer en ella un par de auriculares de plástico—. Son tapones para los oídos. Bloquean el ruido más molesto, pero aun así podrás oír las conversaciones cercanas. Pruébalos si quieres. Puede llegar a ser bastante ruidoso. Sin embargo, había algo emocionante en ese ruido, así que dejé los tapones para los oídos a un lado de momento.

Cuando Jason se colocó en la línea de salida y aceleró el motor, quemando los neumáticos y expulsando nubes de humo, me encantó sentir el rugido del motor a través de mi cuerpo y cómo el sonido resonaba en mi pecho.

Salió disparado desde la línea de salida y no pude apartar la mirada. Contuve la respiración cuando entró en la primera curva, con su coche deslizándose de lado mientras los neumáticos traseros se mantenían perfectamente dentro de la zona delimitada junto al muro. La siguiente curva le obligó a girar el volante en la dirección opuesta, cambiando el ángulo de su derrape. Cuando llegó a la última curva, apenas podía distinguirlo a través del humo, así que me apoyé en el parachoques delantero del Bronco para intentar verlo.

Salió volando de la nube, girando con brusquedad en la última curva. El público vitoreó y la voz metálica del locutor calificó la carrera de «impresionante».

Impresionante no era suficiente para describirlo. Fue increíble, sobrecogedor. Controlar un vehículo a esas velocidades en curvas como esas era asombroso.

Jason volvió a salir, y esta vez condujo aún más rápido y con mayor precisión. Estaba tan embelesada por la emoción que no me di cuenta de que había superado todas las marcas requeridas hasta que Vincent levantó el puño en señal de victoria.

—Hoy está a tope —dijo Manson, sonriendo con orgullo mientras Jason conducía lentamente el Z por la parte trasera de la pista y regresaba a nuestro box.

—¡Vamos a por el primer puesto, tío, lo presiento! —exclamó Vincent emocionado, aplaudiendo mientras Jason metía el Z bajo la carpa.

—Seguro que entrarás en el Top 32, tío —dijo Lucas, tendiéndole la mano a Jason para ayudarle a salir del coche.

Se quitó el casco y esbozó una amplia sonrisa mientras se apartaba el pelo de la cara. Lucas y Manson se pusieron manos a la obra de inmediato, abrieron el capó y comenzaron el proceso de sustitución de los neumáticos.

——¿Cómo va el coche ahí fuera? —preguntó Manson mientras se ponía los guantes.

—Quizá esté consumiendo demasiado combustible. Después de la primera vuelta, el motor iba muy irregular —respondió Jason mientras se desabrochaba el mono bajo la sombra.

Se echó medio litro de agua por la cabeza y el líquido le resbaló por el pecho. Yo utilicé un folleto que había encontrado como si fuera un abanico y lo agité para ayudarle a refrescarse. Hoy el sol brillaba con mucha fuerza; probablemente estaba sudando a mares con ese mono.

El locutor dio la puntuación final de Jason y Vincent volvió a vitorear.

—¡Noventa y tres! —exclamó, sacudiendo los hombros de Jason con entusiasmo mientras el hombre más pequeño se reía—. Sabía que lo habías clavado, joder.

Con la parte superior del mono atada a la cintura, Jason se acercó a descansar a mi lado, a la sombra. Dentro vendían cervezas y Vincent me había comprado una, aunque ninguno de los chicos iba a beber. Pero yo me lo estaba pasando muy bien, bebiendo cerveza helada y viendo la competición.

—¿Me la pasas por la espalda? —preguntó Jason, recostándose contra el capó mientras yo le pasaba la lata fría de aluminio por los hombros, lo que le hizo estremecerse de satisfacción. Suspiró mientras cerraba los ojos—: Hace un calor de cojones en ese coche.

—Has estado increíble ahí fuera —le dije, conteniendo el aliento un momento cuando abrió los ojos; no creía que fuera a acostumbrarme nunca a lo azules que eran—. ¿Qué pasa ahora?

—Me he clasificado para la siguiente fase de la competición —explicó, tarareando agradecido mientras le deslizaba la lata por la espalda—. Lo siguiente es el drifting en tándem.

—¿En tándem? ¿Qué es eso?

—Ya lo verás. No me gustaría arruinarte la sorpresa.

Se enderezó y los dos nos quedamos observando a Lucas y a Manson trabajar. Vincent había traído un pequeño altavoz que Manson había conectado a su móvil para reproducir Hunting Season de Ice Nine Kills. Era la primera vez que veía a Lucas y a Manson trabajar juntos y estaba claro que tenían mucha práctica. Era como si pudieran leerse la mente, se pasaban las herramientas el uno al otro incluso antes de pedirlas.

En un momento dado, mientras ambos manipulaban algo bajo el capó, Manson se inclinó y le susurró algo a Lucas al oído. Lucas lo miró con los ojos muy abiertos, se quedó paralizado durante un momento, pero luego negó con la cabeza y sonrió, ruborizándose. No tenía ni idea de lo que se habían dicho, pero me hizo sonreír.

—¿Por qué sonríes? —preguntó Jason, apoyando el brazo en mis muslos.

—Solo os estoy observando —respondí, recostándome sobre mis manos—. Me hace feliz ver cómo Manson y Lucas coquetean entre ellos, o Vincent y tú… No sé, es bonito verlo. No sabría explicarlo.

—Suena a compersión —me explicó—. Es cuando te hace feliz la felicidad de otra persona. Como cuando Vincent coquetea contigo, sé que él está divirtiéndose y disfrutando de tu compañía. Así que eso me hace feliz.

—No tenía ni idea de que existiera una palabra para eso —dije—. Es como lo contrario de los celos.

—Sí, eso es. Encontrar felicidad en la alegría de los demás. Esa es una de las razones por las que los cuatro nos llevamos tan bien. Queremos vernos felices los unos a los otros, de verdad.

Era algo que nunca había experimentado antes. Que mi pareja coqueteara con alguien que no fuera yo siempre había sido una amenaza, no algo por lo que alegrarse. Pero esto era diferente. Me hacía realmente feliz ver su cercanía o lo emocionado que estaba Vincent mientras Jason se preparaba para la siguiente fase de la competición.

—Lo tienes controlado, cariño. Es pan comido —lo animó, abrazándolo con fuerza.

Jason se subió la cremallera del traje, se puso los guantes y flexionó los dedos. Pero antes de ponerse el casco, se acercó a mí otra vez, tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso largo y lento que hizo que me temblaran las rodillas.

—Buena suerte —le deseé.

—Te dije que ganaría por ti —dijo—. Y sigo pensando en hacerlo.

Los pilotos se alinearon para la siguiente fase de la competición, pero esta vez formaban parejas. Dos pilotos se acercaron simultáneamente a la línea de salida y yo fruncí el ceño, confundida.

—¿Van a correr juntos? —pregunté, y Lucas negó con la cabeza—. Entonces, ¿qué…?

Las luces parpadearon y los coches salieron disparados, adelantándose unos a otros al llegar a la primera curva. Para mi total sorpresa, los dos coches tomaron la curva uno al lado del otro. Con un chirrido de neumáticos y el rugido de los motores, los dos vehículos derraparon a pocos centímetros el uno del otro antes de cambiar de ángulo y lanzarse a la siguiente curva.

—No puede ser… —dije, con los ojos muy abiertos mientras me inclinaba hacia delante sobre el capó, mirando con incredulidad—. ¿Están en el mismo equipo? ¿Cómo demonios no chocan entre sí?

—De la misma manera que no chocan contra las paredes —dijo Lucas—. Cambiarán de posición en la siguiente vuelta y el otro coche tomará la delantera.

—¿Me estás diciendo que no han entrenado juntos? ¿Que esos dos pilotos no han trabajado juntos antes?

Era difícil creer que algo tan perfecto y aterradoramente fluido pudiera haberse logrado sin horas de entrenamiento conjunto para hacerlo bien.

—Puede que hayan competido entre ellos antes —dijo Lucas—, pero los pilotos se emparejan según sus puntuaciones en las carreras de clasificación, por lo que no podían saber de antemano con quién iban a correr. —Me miró por encima del hombro, con el cigarrillo colgando de los labios—. Es que son muy buenos. Puede que veas a algunos pilotos chocarse, o incluso estrellarse, pero están aquí por una razón. Son muy hábiles, y Jason es uno de los mejores.

Sonaba orgulloso, y sus palabras no dejaban lugar a dudas de que Jason iba a ganar. Pero el corazón seguía latiéndome con fuerza cuando el Z blanco se detuvo en la línea de salida. Me subí de nuevo al parachoques para intentar ver mejor, pero esta vez Vincent se dio cuenta y se acercó a mí, agachándose delante.

—Súbete a mis hombros —ofreció—. Iremos a la valla.

Me subí, tambaleándome un momento cuando se puso de pie. Joder, era alto. Caminó conmigo hasta la valla, ofreciéndome una vista perfecta de la competición. Manson y Lucas se acercaron a nosotros y, juntos, vimos las luces parpadear, haciendo la cuenta atrás para la salida.

Jason y el otro piloto salieron disparados desde la línea de salida. Yo animaba mientras tomaban las curvas a toda velocidad, con Jason persiguiendo al coche que iba en cabeza. Estaba tan cerca que no entendía cómo no chocaban cuando cambiaban de ángulo, y sus neumáticos chirriaban, dejando largas rayas negras en la pista.

—Joder, sí que ha estado bien —dijo Vincent, inclinándose hacia la valla.

Lo único a lo que podía agarrarme allí arriba era a su cabeza, así que mis dedos se enredaron en su largo cabello, pero a él no pareció importarle en absoluto.

—Ha sido una carrera muy sólida —dijo.

Los dos coches volvieron a salir, esta vez con Jason en cabeza. Pero su oponente se quedó atrás, luchando por seguirle el ritmo y asegurándole la victoria.

La competición se redujo de treinta y dos pilotos a dieciséis, luego a ocho y, al final, solo quedaron cuatro pilotos. Manson y Lucas trabajaban a toda prisa entre carrera y carrera, cambiando neumáticos y repostando mientras Jason se refrescaba a la sombra. No había comido nada en todo el día, pero cuando le ofrecí unas patatas fritas, se limitó a dar un salto y negar con la cabeza.

—No puedo comer, estoy demasiado nervioso —dijo.

Estaba radiante aquí, era todo sonrisas mientras se subía la cremallera para la siguiente carrera.

Jason se mantuvo firme y constante en todas las eliminatorias, incluso cuando el piloto líder de su última carrera perdió el control y dio un giro, desviándose por el asfalto delante de él. Tuvo que moverse con rapidez para esquivarlo, y tuve el corazón en un puño mientras completaba el resto del recorrido en solitario. Su oponente fue eliminado y la competición se redujo a los dos pilotos finalistas.

Jason y el conductor del viejo BMW gris que había visto practicar cuando llegamos.

Una energía ansiosa vibraba en mi interior mientras estaba sobre los hombros de Vincent, esperando a que comenzaran. Lucas caminaba de un lado a otro junto a la valla y Manson tenía el brazo apoyado contra el alambre y daba golpecitos con el pie mientras observaba.

Comenzó la primera carrera, con Jason persiguiendo al otro piloto. El coche de su oponente era claramente potente y le sacó ventaja al principio. Pero él se adaptó y acortó distancias. Los dos coches estaban increíblemente sincronizados, como si los controlara la misma persona mientras volaban por el circuito. Tenía la garganta irritada de tanto animar, pero no podía contener mi emoción cuando terminaron y se alinearon para la última carrera.

—¿Intentas arrancarme el pelo, Jess? —me preguntó Vincent, y yo aflojé enseguida mi frenético agarre.

—Lo siento, estoy muy emocionada —me disculpé.

él se rio dándome un apretón en la pierna que colgaba sobre su hombro.

—Puedes tirar todo lo que quieras —me dijo—. No me importa.

Menos mal que no le importaba, porque en cuanto las ruedas de Jason volvieron a tocar la línea de salida, volví a agarrarme a su pelo. Cuando el Z salió disparado hacia delante, grité a pleno pulmón.

No era ninguna experta, pero desde mi punto de vista, Jason completó el recorrido sin ningún fallo. La multitud estalló en vítores; el locutor afirmó que la carrera había estado increíblemente reñida. Manson sonreía de oreja a oreja, chocando los cinco con Lucas y estrechándole la mano. Vincent me apretó las piernas. La emoción de todos era palpable en el aire cuando Jason regresó a boxes para reunirse con nosotros.

Vincent me bajó de sus hombros y, en cuanto Jason salió del asiento del conductor, me abalancé sobre él. Me levantó por completo del suelo, sujetándome con un solo brazo mientras se quitaba el casco con el otro.

—¡Ha sido increíble! —exclamé sin aliento, besándolo.

Me ayudó a volver al suelo, pero siguió rodeándome la cintura con un brazo mientras Vincent lo besaba.

—Lo has clavado —celebró Vincent con una amplia sonrisa—. Sin duda, ha sido una carrera digna del primer puesto.

—Aún no lo sabemos —dijo Jason, pero podía ver la esperanza en su rostro.

Sabía que lo había hecho bien, pero se reservó la celebración hasta que todos se reunieron en el podio, frente a las gradas. El día había pasado volando y el sol ya se había puesto, las enormes luces del circuito iluminaban el podio mientras el locutor anunciaba al ganador del tercer puesto antes de centrarse en los dos últimos pilotos.

—Hoy hemos tenido una carrera muy reñida entre nuestros dos mejores pilotos. Sé que nuestros jueces se han basado en los detalles. —Cuando los vítores del público por ambos pilotos se calmaron, me coloqué entre Vincent y Manson, esperando con gran expectación—. Pero solo puede haber un ganador, y aquí tengo las puntuaciones finales de los jueces. El primer puesto es para… —Estaba prácticamente aplastándole la mano a Manson por la emoción—. ¡Jason Roth!

La multitud estalló, pero apenas podía oírlos por encima de mis propios vítores y los gritos de emoción de los chicos mientras Jason aceptaba su trofeo de manos del presentador. Lo rodeamos en cuanto bajó del podio y otros pilotos se acercaron para felicitarlo y estrecharle la mano.

Era la primera vez que los veía a todos tan felices, sin ningún pudor. Este era su mundo, aquí era donde encontraban la felicidad. Y me habían invitado a formar parte de él, me habían traído para compartir su alegría.

Al final, las cosas que ellos amaban también me hacían feliz a mí.
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Jess

Todo parecía perfecto… Al menos, hasta el día siguiente.

Esa noche nos quedamos fuera hasta tarde, los cinco paramos a cenar en un restaurante cercano para celebrar la victoria de Jason. Vincent le invitó a una copa, luego lo hice yo, y seguimos hasta que Jason acabó borracho.

Yo también estaba un poco contenta cuando nos fuimos, pero recuerdo que Jason me agarró antes de subir al Bronco.

—Sabes, eres preciosa… Jodidamente preciosa… La mujer más hermosa que he visto nunca. Me alegro mucho de que hayas venido —me dijo con voz pastosa.

Esas palabras se me quedaron grabadas mucho después de que me dejaran en casa, como una bolita de luz dentro de mí. Ayer, algo cambió, algo importante. No estaba segura de lo que significaba, pero me hizo sentir una esperanza que no había sentido en mucho tiempo.

Salvo que ahora tenía que lidiar con mi madre.

—Esto es inaceptable, Jessica, ¿me oyes? ¡Inaceptable!

Había empezado a regañarme a primera hora de la mañana. Había conseguido esquivarla durante el trabajo, pero, ahora que había terminado, había vuelto a la carga con la bronca. Decirle que los chicos eran «solo amigos» no había servido más que para que empezara a lamentarse de mi pésimo gusto para elegir amistades y de lo bajo que habían caído mis «estándares».

—Tienes amigos —insistió—. Amigos que no son delincuentes, que no intentan aprovecharse de una joven guapa.

Mi hermana ya había huido de la escena, e incluso mi padre se había escabullido en silencio, probablemente para esconderse en su despacho. Cobardes. ¿Por qué siempre esperaban que yo fuera la más madura y me ocupara de esto yo sola?

—¿Qué ha pasado con Danielle? —preguntó mi madre, con los ojos muy abiertos mientras me miraba desde su gran y cómodo sillón en el salón—. ¿O con Candace, o Vanessa?

—Vanessa se mudó a Kentucky —dije, evitando deliberadamente hablar de las otras dos mujeres que había mencionado—. Mira, sé que no te gustan, y no tienen por qué hacerlo. Pero no son peligrosos. No actúes como si fuera una cría ingenua.

—Oh, cariño, estás actuando justo así. —Tenía la copa de vino entre los dedos y dio un gran sorbo antes de decir—: Eres mejor que esto. Solías decirme que esos chicos eran unos cretinos, que siempre se metían en problemas. Por Dios, Jessica, ¿no te bastaron las agresiones que cometieron? ¿Qué ha pasado con tu sentido común?

—Mamá, literalmente están arreglándome el coche —le dije—. No puedo evitarlos. No voy a intentar evitarlos.

—Evitarlos… —se burló—. Te metiste en el coche de ese hombre sin dudarlo ni un segundo. Esos chicos son mucho más que tus mecánicos. —Entrecerró los ojos—. Dios mío, por favor, no me digas que te acuestas con uno de ellos.

Mamá no solía ser así, pero las cosas habían cambiado según me fui haciendo mayor. Cuando era pequeña, era su perfecta Jessie Sunshine, una muñeca a la que podía vestir con vestidos brillantes y grandes lazos. Era una estudiante brillante que no podía dejar de hacer que se sintiera orgullosa y, cuando lo hacía, era devastador.

Pero una adolescente no era una muñequita mona con la que se pudiera jugar a disfrazarla. Una vez que empecé a ganar independencia y a tomar mis propias decisiones, mamá perdió su juguete perfecto y tuvo que empezar a buscar otras formas de mantener el control: vergüenza, culpa, regañinas implacables…

Los años que pasé lejos de casa, en la universidad, no hicieron que ella aflojara el control, solo lo reforzó, como si supiera lo frágil que era.

Me enseñó a no aceptar nada menos que la perfección, a ser audaz sin importar las circunstancias. ¿Por qué le sorprendía que utilizara esas mismas cualidades para tomar mis propias decisiones?

—Mamá, tienes que parar.

Intenté mantener mi voz lo más razonable posible. Las discusiones a gritos que teníamos cuando era adolescente habían sido una locura, y no quería volver a llegar a ese punto. Pero parecía que cuanto más tranquila estaba yo, más se enfadaba ella, como si no estuviera obteniendo la reacción que quería.

—Oh, ya veo. —El sarcasmo rezumaba en sus palabras—. Ahora soy yo la mala. Soy la villana por velar por la seguridad de mi hija. Bueno, te diré una cosa, Jessica Marie Martin. —Se inclinó hacia delante en su silla, con las uñas bien cuidadas extendidas sobre la mesa—. No voy a permitir que vengan a mi casa. Si vuelven a aparecer por aquí, llamaré a la policía.

Puse los ojos en blanco, exasperada.

—No, no lo harás. No vas a llamar a la policía solo porque estén en la vía pública. Eso es ridículo.

—¿Perdón? ¿Qué me has dicho?

De repente, me levanté del sofá. Esta discusión nunca iba a terminar si no me marchaba de allí.

—No vas a llamar a la policía y no vas a dictar con quién paso mi tiempo. Eso se ha acabado.

—Bueno, pues yo no he terminado, Jessica. ¡No te vayas!

Pero no podía detenerme. Agarré el móvil, cerré de un portazo la puerta principal y puse fin a su discusión.

Dios, algunos días no la soportaba. Me destrozaba, porque durante mucho tiempo había hecho todo con ella. Me había aferrado a cada una de sus palabras. Pensaba que era hermosa y feroz, una persona fuerte y capaz.

Entonces me di cuenta de que lo que veía no era fuerza, sino la capacidad de hacer que los demás se sintieran débiles para poder controlarlos. Podía menospreciar a alguien durante semanas y meses, minándolo hasta que se doblegara a su voluntad.

Pero a mí no. Ya no.

Estaba harta de este lugar. Cada vez que cerraba los ojos, veía el horizonte de Nueva York esperándome.

Salvo que…Había algunas cosas aquí con las que aún no había terminado. Ni siquiera un poco.

Me puse los auriculares y guardé el móvil en el estrecho bolsillo de mi brazalete. Aunque era un fastidio no tener coche, mi cafetería favorita no estaba muy lejos para ir corriendo. No había podido terminar el desayuno porque mi madre no dejaba de darme la lata y para evitarla ni siquiera había bajado a comer.

El estómago me rugía por el hambre mientras corría por el parque del barrio. Los senderos eran agradables, con grandes árboles que proporcionaban algo de sombra. Pero hoy el cielo estaba cubierto de espesas nubes grises, aunque eso no hacía que el calor fuera menos intenso. El aire era tan denso que en pocos minutos estaba empapada en sudor.

Ojalá mi madre supiera la verdad, ojalá pudiera aceptarlo sin perder completamente los estribos. No me quedaban amigos, pero en gran parte había sido por decisión propia. Ninguna de las personas con las que había crecido seguía siendo cercana. Ni una sola persona a la que alguna vez había llamado amiga era digna de confianza.

Nadie excepto…

Reduje el ritmo de mi trote al acercarme a la cafetería y sonreí mientras sacaba mi móvil. Ashley García era mi amiga desde hacía más tiempo que nadie. Nos conocimos en cuarto curso y desde entonces fuimos inseparables, al menos hasta que consiguió el trabajo de sus sueños y se mudó a Nueva York sin mí. Siempre nos habíamos parecido mucho y, aunque era la reina de los cotilleos, nunca me hizo sentir que ponía en peligro nuestra amistad por hacer lo mío.

La llamé y me emocioné tanto al oír su voz que estuve a punto de ahogarme. Estaba disfrutando al máximo de su vida de soltera, saliendo de fiesta los findes y trabajando duro durante la semana. Había conseguido un trabajo como consultora publicitaria y le gustaba casi tanto como probar un nuevo bar de cócteles cada noche.

—¿Alguna novedad en Wickeston? —preguntó, después de contarme todas sus travesuras del fin de semana—. Déjame adivinar, sigue siendo aburrido, aburrido, aburrido.

—Más o menos.

Me eché a reír.

La cafetería estaba llena aquella mañana y yo estaba buscando un sitio libre mientras esperaba mi comida.

—Sigue exactamente igual. Zorras traicioneras y capullos por todas partes. Estoy deseando salir de aquí.

Quizá percibió un ligero tono de mentira en mi voz.

—Sí, no ves la hora —dijo con astucia—. No hay mucho en Wickeston, excepto… Bueno, ya sabes.

Suspiré.

—¿Ya sé el qué, Ash?

—Ya sabes —insistió—. Tus chicos favoritos siguen allí, ¿no? —Como no dije nada, me explicó—: ¿Manson Reed? ¿Vincent? ¿Sus amigos raritos?

—Dios mío, tía, no.

La negación fue instantánea, pero, en cuanto lo dije, sentí una punzada de arrepentimiento en el pecho. ¿De qué tenía tanto miedo? Estaba hablando con Ashley. ¡Ella no me juzgaría! O, al menos, si lo hiciera, no me haría sentir mal por ello. Pero seguía viendo a Danielle en mi mente, sonriéndome mientras me decía con falsa dulzura: «Será nuestro secretito, cariño».

No pensaba que Ashley me traicionara así. Odiaba el simple hecho de pensar en ello.

—Claro, claro. —Era evidente que no se creía mi negación.

Di un sorbo a mi café, como si, de alguna manera, la cafeína fuera a ayudarme a relajarme.

—¿Qué te ha hecho pensar eso?

—En primer lugar, porque pareces muy contenta. La última vez que recuerdo que estuvieras tan animada fue después de una fiesta de Halloween hace unos años. —Se rio—. Además, no fuiste muy sutil con lo mucho que los acosabas en la universidad. Te juro que cada vez que miraba tu móvil, tenías una de sus redes sociales abierta. Pero bueno, vale, te creo. No los has visto, ¿no?

—No —dije con rapidez, pero su largo silencio de después me quebró—. Está bien, los vi en una fiesta.

Su grito estuvo a punto de reventarme los tímpanos. Tuve que alejarme el móvil del oído, lo que me valió algunas miradas extrañas de las personas que estaban sentadas a mi alrededor cuando el agudo chillido salió del altavoz.

—¡Dios mío, lo sabía, lo sabía! —exclamó—. Tienes que contármelo todo… Ah, mierda. Nada. Me llama mi jefe. ¿Me llamas más tarde?

—Claro, tía. Te quiero.

—Yo también te quiero, zorra. Adiós.

Mi pedido estaba listo y aún no había encontrado un asiento libre. Salí al patio, que estaba a la sombra de los árboles y rodeado de unas rejas cubiertas de enredaderas. Estaba buscando una mesa cuando una brillante melena pelirroja me llamó la atención.

Julia, la chica de Satin Novelties, me vio justo cuando yo la vi a ella.

—¡Jessica! ¡Hola! —Me hizo señas para que me acercara, con una gran sonrisa en el rostro; había una silla vacía en su mesa y me indicó que me sentara—. ¿Necesitas una silla? Te prometo que no te daré la tabarra. No puedo creer lo concurrido que está hoy este sitio.

Acepté agradecida y me senté en la silla, frente a ella. Tenía un sándwich y un café a medio terminar, un libro de texto abierto delante de ella y un cuaderno bajo su mano derecha.

En ese momento, dudaba si volver a relacionarme con alguien del instituto. Pero Julia y yo habíamos estado en cursos diferentes y en círculos completamente distintos. Me había parecido simpática en la tienda, así que quizá podía arriesgarme a conocerla mejor.

—¿Qué estudias? —le pregunté, intentando leer su enorme libro al revés, aunque había unos diagramas complicados que parecían órganos.

—Fisiología humana —respondió con un profundo suspiro—. Soy estudiante de enfermería. Por mucho que me guste vender porno y consoladores, no me da para vivir. ¿Tú ya te has graduado?

Hablaba en voz alta, sin importarle quién la oyera. Algunas personas sentadas a nuestro lado le lanzaron miradas reprobatorias, pero ella se echó el pelo hacia atrás y no les prestó atención.

—Sí, me gradué en junio —respondí—. Hice diseño arquitectónico.

—Vaya, entonces eres artista y te gustan las matemáticas —valoró—. ¿Vas a diseñar rascacielos? ¿Construirás el próximo Burj Khalifa?

Me reí.

—Joder, ¿no sería un sueño? En realidad, me interesa más diseñar casas. Sobre todo, restaurar casas antiguas.

—Entonces debe encantarte lo que Lucas y los chicos han estado haciendo con su casa antigua —comentó, inclinándose hacia delante en su asiento—. Solo la he visto un par de veces, pero, vaya, recuerdo cómo era antes. —Hizo una mueca—. Estoy bastante segura de que estaba casi en ruinas cuando se la quedaron.

—Me lo creo —dije—. Creo que esa vieja casa podría quedar muy bonita. Parece que están trabajando mucho en ella.

—Y bueeeno, ¿cómo os va a Vincent y a ti? —preguntó—. O a ti y… a los chicos… A todos ellos. —Se rio con torpeza—. Nunca sé muy bien cómo preguntar. Lo siento.

Arqueé las cejas, sorprendida.

—Espera, ¿lo sabes? ¿Sabes que están todos juntos?

—Oh, sí. —Hizo un gesto con la mano como si fuera algo pasado de moda—. Siempre han tenido su propia relación, desde que los conozco. Lucas siempre ha sido muy abierto al respecto, con lo del poliamor y todo eso. Creo que está bien. En mi opinión, el amor debe ser libre y ético.

—¿Salen mucho con otras personas? Quiero decir, ¿alguna vez los has visto intentar traer a alguien más?

Era una pregunta que probablemente podría haberles hecho a ellos directamente, pero me parecía exigirles información a la que no tenía derecho. Después de todo, no estábamos saliendo… Técnicamente. Esa tecnicidad pendía de un hilo cada vez más fino.

Julia frunció el ceño, pensativa.

—La verdad es que no. El año pasado hubo una chica, pero no duró mucho. Y el año anterior hubo un chico, pero pasó lo mismo. No duró mucho. Se mantienen al margen, pero no les culpo. La gente de por aquí no es muy abierta de mente. —Se inclinó aún más hacia mí y bajó la voz—. Cuando abrió Satin Novelties, la gente se plantó literalmente en la puerta con pancartas, como si pensaran que estábamos corrompiendo el pueblo o algo así.

Era fácil reírse y hablar con ella. No importaba el tema al que cambiáramos, ella nunca perdía el ritmo y nunca la oí decir nada negativo sobre nadie. Cuando terminamos de comer, me pareció que apenas había pasado el tiempo.

—Aquí tienes mi número —me dijo, entregándome una nota adhesiva doblada—. Si alguna vez quieres quedar para salir o desayunar, envíame un mensaje. No me gusta mucho correr, pero me encanta hacer senderismo. Deberíamos ir juntas alguna vez.

Seguí sonriendo mientras llevaba mi plato y mi taza al interior y los dejaba en el mostrador antes de irme. Julia parecía una persona genuinamente amable, no como si estuviera fingiendo o intentando caerme bien. Cuando hacía preguntas, parecía sinceramente interesada. Todavía me sorprendía que la única razón por la que conocía a los chicos era porque había conseguido caerle bien a Lucas.

Ni siquiera me había dado cuenta de lo mucho que necesitaba esto. Solo un poco de tiempo para relajarme y conversaciones sinceras con chicas que no estuvieran deseando apuñalarme por la espalda en cuanto tuvieran la oportunidad.

Acababa de salir por la puerta para irme a casa cuando me topé de frente con alguien que venía en dirección contraria.

—¡Oh! Disculpe, señor, lo siento —me disculpé apresuradamente con el hombre con el que me había chocado, esquivándolo en la acera.

Pero entonces levanté la vista, mirándolo por primera vez, y una fría oleada de miedo me recorrió las venas.

Tenía al menos unos cincuenta años. Era alto y delgado, y llevaba una camiseta raída y unos vaqueros que le quedaban grandes. Tenía el pelo largo, con mechas grises y brillante por la grasa. Sus pómulos hundidos y sus ojos oscuros me resultaban demasiado familiares.

Era Reagan Reed. El padre de Manson.

Tartamudeé por un momento, con la boca abierta, antes de intentar alejarme a toda prisa. Pero él me agarró del brazo y tiró de mí hacia él con tanta fuerza que me quedé sin aliento. Me tenía agarrada de manera que su mano parecía una tenaza, y podía oler el alcohol y el tabaco en su aliento.

Pero tan rápido como me agarró, me soltó.

—Lo siento, señorita. La confundí con otra persona. —Sonaba como si hubiera estado haciendo gárgaras con piedras—. Tendrá que perdonar a un anciano por su mala vista.

—Oh, sí… claro —dije, frotándome el brazo donde me había agarrado.

¿Debía huir? ¿Quedarme? ¿Pedir ayuda? ¿Necesitaba ayuda? Vincent había dicho que Reagan le daba miedo, y yo sabía que había maltratado a su mujer y a su hijo, pero ahora era un hombre mayor, delgado y de aspecto frágil.

Aun así, su agarre había sido de todo menos frágil.

—Eres Jessica Martin, ¿verdad?

El hecho de que utilizara mi nombre completo me hizo volver a prestar atención.

Asentí con la cabeza, antes de darme cuenta de que no debería haberlo confirmado.

—Eso pensaba. Te recuerdo de la iglesia. Solías ir con tu madre.

La última vez que asistí a una misa fue hace al menos diez años, a pesar de que mi madre intentó de todo para que no dejara de ir.

—Hace mucho tiempo que no voy a la iglesia.

Él sonrió. Tenía los dientes marrones y las encías rojas.

—Yo también. —Sus ojos me recorrieron de arriba abajo, haciéndome sentir incómoda, como si su mirada me cubriera de baba—. Te has convertido en una joven muy hermosa. Ese pelo rubio… —Extendió la mano y, confundida y sorprendida, me quedé clavada en el sitio mientras él cogía un mechón de mi cabello con sus largos dedos—. Como un ángel.

Retrocedí a toda prisa.

—Tengo que irme —dije, y me alejé sin decir nada más.

Saqué las llaves de mi bolso inmediatamente y las agarré entre los dedos como si fueran un arma, agradecida por todas las tiendas y personas que había cerca.

Reagan no me siguió, pero oí lo que me dijo.

—Que tengas un buen día. Ten cuidado ahí fuera.

Seguí sintiéndome incómoda durante todo el camino a casa. No dejaba de mirar por encima del hombro, esperando volver a ver al hombre cada vez que giraba la cabeza. Por suerte, cuando llegué a casa, el coche de mi madre ya no estaba. Solo cuando cerré la puerta con llave y comprobé dos veces que el sistema de seguridad estaba activado, me sentí mejor.

¿Por qué seguía por allí el padre de Manson? Su hijo no quería saber nada de él y, por lo que yo sabía, no tenía casa aquí. ¿Qué quería de mí? ¿Por qué y cómo sabía siquiera quién era yo?

Saqué mi móvil y me quedé mirando mi reflejo en la pantalla. No me gustaba pedir ayuda a nadie, pero tenía la terrible sensación de que algo no iba bien. ¿Quién demonios agarraba así a alguien que no conocía? La forma en que había hablado de acordarse de mí, la forma en que me había tocado el pelo…

Me estremecí, busqué el número de Vincent y llamé.

Respondió tras solo un par de tonos de llamada.

—Hola, cielo. —Sonaba somnoliento a pesar de que era media tarde y el tono ronco de su voz me resultó inmediatamente seductor—. ¿Qué pasa?

—Nada importante —respondí mientras deambulaba por la casa con el móvil pegado a la oreja.

Eché un vistazo rápido al despacho de mi padre, pero la puerta estaba cerrada y se oían las noticias desde dentro.

No quería soltar: «¡Te llamo porque estoy asustada!», pero tampoco sabía qué más decir.

—Solo… Supongo que llamaba para ver qué hacías.

—Oh, ya sabes cómo va mi vida. Dormir hasta tarde, colocarme, comer algo en la cama. Pensar en tu culo sexy, en cosas degeneradas… —Se rio entre dientes—. Hoy he empezado un nuevo cuadro. Te lo enseñaré la próxima vez que vengas.

Era increíble lo rápido que conseguía tranquilizarme, cómo el estrés parecía desaparecer de mis músculos. Cogí una botella de agua de la nevera y subí las escaleras con dificultad, dejándome caer sobre la cama.

—Dime la verdad, ¿por qué me has llamado, Jess? —dijo Vincent con voz suave—. No me mientas.

Suspiré, sintiéndome culpable porque no me creía que le hubiera llamado para charlar, y aún más culpable porque tenía razón.

—He vuelto a ver al padre de Manson.

Su voz se volvió más alerta al instante.

—¿Dónde?

—En la cafetería. En The Toasted Bean, en Fair Street con Westlake. No sé qué le pasaba. Me lo encontré cuando salía y me agarró…

—¿Que hizo qué? —Se oyó un golpe, como si de repente se hubiera movido o se le hubiera caído algo—. ¿Dónde estás? ¿Estás bien? ¿Estás en un lugar seguro?

—Sí, sí, estoy bien. Estoy en casa. —Me sorprendió la alarma en su voz—. Pero me asusté y no sabía a quién más llamar.

Suspiró con fuerza.

—Me alegro de que lo hayas hecho. Manson sabe que ha vuelto al pueblo y no le hace ninguna gracia. La verdad es que… La he cagado, Jess. Se me olvidó decírselo y se enteró porque vio la camioneta de su padre aparcada cerca de tu casa.

Abrí mucho los ojos y me incorporé.

—¿Cerca de mi casa?

—No te preocupes, no pasa nada, estoy seguro de que no es nada… No creo que signifique nada. Creo que solo asustó a Manson, ¿sabes?

—Sí, bueno, a mí también me está empezando a dar miedo el viejo —dije, apartando la cortina y mirando hacia la calle—. Sabía mi nombre, Vincent. Sabía exactamente quién era.

—Joder. —Vincent respiró hondo, como si eso fuera lo último que quisiera escuchar—. Mira, Jess, ten cuidado, ¿vale? Reagan no está bien. No sé cuánto te ha contado Manson, pero ese tipo es un puto cabrón. No me extrañaría que provocara algo si se entera de que has estado pasando tiempo con nosotros.

El miedo se apoderó de mí mientras repasaba el incidente en mi mente. La forma en que Reagan me había mirado, lo fuerte que me había agarrado… Sí, no era una persona de fiar. Y me había visto ese día con Vincent, así que era probable que hubiera establecido una conexión entre ellos y yo.

—Si necesitas ir a algún sitio, llámanos y uno de nosotros te llevará —continuó Vincent—. En serio.

—Os llamaría casi todas las mañanas —dije, sacudiendo la cabeza—. Tendré cuidado.

—No. —Su voz era firme—. No basta con que mires por encima del hombro cada vez que vas a algún sitio. No voy a arriesgarme a que ese tipo te pille sola. Él es la razón por la que tengo un arma en casa, Jess. Necesito que lo entiendas.

Esto era aún peor de lo que pensaba. Apreté los dedos sobre una de mis almohadas y clavé las uñas en la mullida superficie.

—No tiene sentido que me llevéis y recojáis del gimnasio a las siete de la mañana cada dos días —dije—. Es demasiado.

—Hablaré con el resto. Por ahora, si vas a cualquier otro sitio que no sea el gimnasio, dímelo. La ubicación y la dirección. Sé que suena jodidamente autoritario, pero lo digo en serio. Hazlo por mí, ¿por favor?

Sonaba genuinamente preocupado, incluso con miedo. El hecho de que fuera tan protector conmigo, cuando yo no debería significar nada para él, hizo que mi creciente temor disminuyera un poco. Al menos no tenía que lidiar con esto sola.

—Está bien. Está bien, lo haré.

—Prométemelo.

—Te lo prometo.

Por fin, percibí una sonrisa en su voz.

—Buena chica. Muy bien, hablamos. Te… —Se interrumpió de repente y carraspeó, como si se hubiera atascado con la palabra—. Te llamo luego.
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Vincent

Si alguna vez pasaba algo serio, lo solucionábamos juntos. La cagué al no contarle a Manson lo de su padre enseguida, fue culpa mía. Pero no iba a volver a cometer ese error, no ahora.

No cuando las cosas ya se habían complicado.

Estábamos todos reunidos en el salón después de cenar, cansados tras otro largo día. Jojo se había acurrucado entre Manson y Lucas en el sofá, con la boca abierta mientras dormía. El pequeño Bo estaba acurrucado en el regazo de Jason, como de costumbre, ¿y yo? Yo tenía una gran bolsa de marihuana.

—Me preocupa que convoques una reunión y enseguida empieces a liar porros —dijo Manson, mirándome con los brazos cruzados.

Manson no fumaba muy a menudo, pero, joder, esa noche lo iba a necesitar. Hablar de su padre nunca había sido un tema fácil para él, pero tenía la sensación de que esta vez sería peor.

Cuando se trataba de Jess, Manson no podía mantener la calma tan bien como en otras situaciones. Era como si ella lo desarmara, sacudiendo el cuidadoso control que él tenía sobre sus emociones.

—Todo es mejor con una bolsa de marihuana, ¿verdad? —comenté, pasándoles los porros.

Jason ya sabía por qué quería tener esta conversación, pero Lucas y Manson no tenían ni idea. Jason se había enfadado tanto como yo cuando le conté lo de Reagan.

«¿Quién coño se cree que es para meterse con nuestra chica?», fue lo primero que soltó, sin darse cuenta de lo que había dicho hasta que ya había salido de su boca.

Pero tenía razón, para bien o para mal: Jess era nuestra chica. Aunque dijéramos que era un juego, aunque no fuéramos en serio —algo que dudaba cada vez más—, Jess estaba bajo nuestra protección e íbamos a velar por su seguridad.

Todos se animaron y el olor a hierba y a ácido se extendió por la habitación. Las ventanas abiertas dejaban entrar el aire fresco de la noche.

—Jessica se ha encontrado hoy con Reagan —dije, después de esperar a que todos parecieran estar un poco más relajados—. Le ha hablado. Sabía su nombre. Estoy bastante seguro de que sabe que pasa tiempo con todos nosotros.

El rostro de Lucas se ensombreció por la ira y negó con la cabeza mientras daba otra calada. Y Manson tenía el mismo aspecto que si le hubiera dicho que había visto zombis en el jardín delantero.

—¿Habló con ella? —preguntó con un tono de disgusto.

—Sí. Al parecer, la agarró. Parecía agresivo y estaba en una vía pública. —Exhalé, y el humo se esparció alrededor de mi rostro—. Está agravando las cosas y, obviamente, no se va a marchar.

—Tenemos que decidir qué hacer —dijo Jason.

—Quedémonos al margen y ocupémonos de nuestros asuntos —respondió Lucas—. Si quiere algo, que venga a llamar a la puerta.

—No es tan sencillo. —La voz de Manson estaba cargada de tensión—. Tenemos que encontrar la manera de mantenerlo alejado de Jess.

Lucas frunció aún más el ceño y apartó la mirada, clavándola en la ventana. Últimamente estaba de un humor aún más impredecible de lo habitual: se pasaba todo el día sumido en sus pensamientos y apenas decía una palabra.

—Le dije a Jess que nos avisara cuando saliera de casa —expliqué—. Y que nos enviara la dirección.

—Como si fuera a aceptar eso —dijo Lucas—. Probablemente se rio de ti.

Negué con la cabeza.

—Aceptó. Estaba asustada, tío. Esto la está volviendo loca.

—Razón de más para que acorte sus vacacioncitas en el mundo de los perdedores —dijo Lucas—. Me apuesto cien dólares a que mañana tendrá aquí una grúa para llevarse ese puto BMW y repararlo en otro sitio, después de comprarle el puto motor…

—Oye. —Manson le dio un golpecito en el pecho con el dorso de la mano—. Déjalo. No va a irse. Podía abandonar el juego cuando quisiera, pero no lo ha hecho.

—Bueno, ahora es el momento perfecto, ¿no? —espetó—. La cosa se está poniendo seria; ya no se trata solo de un juego morboso. —Se rio con amargura—. ¿Crees que va a querer quedarse ahora que tu queridísimo papi está involucrado? Ni de coña.

Manson lo miró a los ojos con una expresión tan dura que casi esperaba que alzara la voz, pero no lo hizo.

—Te equivocas —dijo con un tono perfectamente tranquilo, enfadado de una forma que rara vez le había visto—. Y aunque no fuera así, nosotros hemos ayudado a meterla en esto. Está involucrada, le guste o no, vuelva a desaparecer o no. A mi padre no le importarán los detalles. Si cree que puede hacerme daño a través de ella, lo hará.

—No debería estar sola —dijo Jason—. Va al gimnasio todas las mañanas, ¿no?

—Cada dos días, o algo así —dije.

—Me cambiaré a su gimnasio y empezaré a ir allí a entrenar —dijo Jason—. De esa manera, al menos tendrá a alguien con ella por las mañanas.

Lucas echó la cabeza hacia atrás y puso los ojos en blanco, incrédulo.

—¿Vas a empezar a levantarte temprano para ir al gimnasio con ella? ¿En serio? ¡Si apenas puedes levantarte de la cama antes de las diez de la mañana!

—Pondré una alarma —dijo Jason como si nada—. De todos modos, debería mejorar mis hábitos.

—Yo puedo llevarla en mis días libres —dije—. Trabaja entre semana, así que no creo que tenga que ir a muchos sitios.

Manson asintió, con la mirada gacha mientras la cabeza le daba vueltas.

—Ya se nos ocurrirá algo. Entre los cuatro, al menos uno podrá encontrar tiempo para acompañarla.

—Sois unos putos ridículos —dijo Lucas—. ¡Tenemos cosas que hacer, tenemos trabajo! Jessica está bien. Reagan la asustó un poco, ¿y qué? ¿Qué va a hacer?

—No preguntes qué puede hacer —dijo Manson, con un tono afilado como un cuchillo, pero eso no intimidó a Lucas—. Ya sabes lo que puede hacer.

—Ni siquiera se va a quedar aquí, joder —refunfuñó Lucas—. Estáis actuando como si esta chica fuera nuestra novia. No lo es. No está saliendo con nosotros. Yo no la llamaría ni amante. Tenemos un acuerdo mutuamente beneficioso y eso es todo. Se irá en cuanto consiga esa oferta de trabajo que está esperando.

—Entonces la protegeremos hasta que se vaya —dijo Manson con fiereza y se levantó del sofá, despertando bruscamente a Jojo—. No es una discusión, es lo que vamos a hacer. ¿Está claro para todos?

Jason y yo asentimos con la cabeza, pero Lucas se quedó donde estaba, mirando fijamente a Manson. Al final, sin decir nada, bajó la mirada, se levantó y salió del salón. Un momento después, la puerta principal se cerró de golpe.

Manson suspiró y se sentó con los hombros caídos. No era habitual que discutieran, pero odiaba verlos así. Apagué mi porro en el cenicero, dejé a Jason con Manson en el salón y salí al porche delantero.

Lucas estaba dando vueltas por el jardín, obviamente demasiado enfadado como para tener una conversación normal todavía.

—Oye, entonces…

—No empieces con esa mierda —me interrumpió, haciendo una pausa para dar una larga calada al porro—. Ya sabes que Manson me va a echar la bronca más tarde. Me dirá que tengo que bajar la guardia y resolver mis problemas. —Resopló—. Putas tonterías de terapeuta.

Le dejé pasearse un rato, liberando un poco más de esa energía nerviosa.

—Iba a sugerirte que fumaras más hierba, pero, bueno, esas otras cosas también serían una buena idea —dije.

Gruñó frustrado, sentándose con pesadez en el porche delantero y frotándose la cabeza con la mano.

—No lo entiendo, tío. No confío en ella. ¿Por qué debería hacerlo? Después de todo este tiempo, ¿de repente se muestra así de amistosa? ¿Saliendo en público con nosotros? ¿Celebrando nuestras victorias? ¿Tonteando con nosotros? No me lo creo. Jess solo está consiguiendo lo que quiere, así que ¿por qué cojones debería encariñarme?

Ah, ahí estaba. Por eso estaba tan malhumorado esta semana.

Después de sentarme a su lado, me saqué otro porro del bolsillo al ver que ya se había fumado el suyo, aguatándolo hasta el filtro. Cuando tiró el viejo, ya lo tenía listo y esperando.

—Joder, qué rápido eres —dijo, cogiendo el mechero cuando se lo ofrecí.

Me pasó el porro después de dar una calada y nos quedamos sentados así un rato en silencio.

—Estás enamorado de ella —le dije al final, cuando sentí que había fumado lo suficiente como para escucharlo—. Te estás enamorando de ella.

Él se burló, murmurando algo entre dientes.

—Lo entiendo —dije—. Es difícil cuando hay tanta historia entre todos nosotros. Pero la gente puede cambiar. Tú has cambiado, yo he cambiado… Todos hemos cambiado desde el instituto.

—Jess no —dijo con determinación—. Ella sigue siendo la misma.

Me reí, aunque intenté que fuera una risa suave.

—Sabes que eso no es cierto. Esta vez es diferente. Ella es diferente. Creo que lo está intentando.

—¿Intentando qué? —Me miró y pude ver la desesperación en su rostro, la confusión—. ¿Qué cojones quiere?

—Pregúntaselo —dije sin más—. Habla con ella, Lucas. Si necesitas que te diga algo para ayudarte a sentirte mejor con todo esto, pídeselo.

—No necesito una mierda —espetó, pero no parecía muy confiado—. Yo no… Joder… —Clavó la mirada en el suelo, con la boca apretada en una fina línea—. Lo que necesito saber… Lo único que necesito saber es si ella nos elegiría a nosotros antes que a ellos, joder. Antes que a esos capullos que ella considera amigos.

Entendía ese sentimiento, la ansiedad de una traición inminente. Intentaba no obsesionarme con pensamientos como ese, pero Lucas tenía que lidiar con más cosas que yo, tanto mental como emocionalmente. No podía esperar que tuviera el mismo enfoque relajado; tenía que encontrar su propio camino.

—Creo que demostrará su valía, si le das la oportunidad de hacerlo —dije.

—Y ¿cómo lo haría para ser exactos? ¿Ponemos a Alex en un lado del patio mientras yo me quedo al otro y vemos hacia cuál corre primero?

Me eché a reír.

—Al menos sigues teniendo tu fantástico sentido del humor. No sé, tío, seguro que se te ocurrirá algo. Joder, Jason y tú habéis estado tramando todo un plan para vengaros de la alegre pandilla de capullos de Alex, ¿por qué no invitáis a Jess a ir con vosotros? A ver qué hace.

Se quedó en silencio mientras lo meditaba un momento.

—Puede que sea una buena idea… Podríamos llevarla con nosotros en la misión de venganza y ponerla a prueba. Ver a quién es leal.

Le di una palmada en el hombro.

—Ahí lo tienes. Un método de comunicación muy saludable, muy normal.

Me miró con el ceño fruncido por la burla, pero, joder, lo había sugerido yo. Nada en nuestras vidas era normal: éramos unos tipos raros de principio a fin.

Y aunque Lucas tenía sus dudas, yo sabía que Jess no nos defraudaría. Llámalo corazonada, intuición, lo que sea. Pero esta vez…

Esta vez era diferente.
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Jason

No sé qué tipo de psicópatas se levantan voluntariamente antes de la salida del sol, pero al parecer, ahora yo era uno de ellos. Cuando sonó la alarma estaba medio muerto.

—Es por Jess, solo recuerda que es por Jess —me recordó Vincent somnoliento antes de que tirase mi móvil al otro lado del ático.

Fue suficiente para empujarme a salir de la cama.

Entendía por qué Lucas estaba tan irritado con todo el asunto. Era leal hasta la médula, pero solo una vez que te ganabas su confianza, y eso era extremadamente difícil. Jess le resultaba confusa, probablemente de la misma manera que me confundía a mí. Cada vez que esperaba que se alejara, que volviera a sus viejos hábitos de burlarse de todo lo que hacíamos, se las arreglaba para sorprenderme.

Verla animándome durante la competición me hizo sentir tan eufórico que no tuve la más mínima duda de que ganaría. No tenía por qué hacerlo. Nuestro acuerdo no tenía nada que ver con salir juntos ni con apoyarnos en nuestros proyectos…, pero aun así lo hizo. Seguía estando genuinamente emocionada por verme triunfar, y yo me esforzaba por entender el porqué. La única razón que se me ocurría, la que no dejaba de rondarme por la cabeza, era que se estaba enamorando de nosotros tanto como nosotros de ella.

Ni siquiera en el sentido sexual. El deseo ya estaba ahí; todos lo habíamos reconocido hacía mucho tiempo. No se trataba de eso. Esto era diferente. Era como si se estuviera enamorando de nosotros, de quiénes éramos y de lo que aportábamos a su vida.

Veía cómo nos miraba y cómo la miraban los demás. Ni siquiera Lucas se libraba. Había visto las miradas furiosas y llenas de anhelo que le lanzaba.

Era peligroso sentirse tan bien. Por defecto, el pesimismo solía parecer más seguro, sobre todo hoy.

Tenía un mal presentimiento que me decía que algo más estaba por venir. No sabía si sería Reagan, o más problemas con Alex McAllister y su grupo, pero algo estaba haciendo sonar las alarmas en mi interior y no me gustaba.

Llegué temprano al gimnasio y entré nada más abrió. Era un lugar enorme, tan nuevo que todo olía a plástico y desinfectante. Me iba a costar el doble de la cuota mensual que mi antiguo gimnasio, pero daba igual.

—¿Jason? ¿Qué haces aquí? —preguntó una voz incrédula detrás de mí justo cuando me entregaban mi nueva tarjeta de socio.

Me di la vuelta.

Jessica llevaba su bolsa de deporte rosa colgada al hombro y su largo cabello recogido en una coleta. Llevaba unas mallas y un sujetador deportivo; el rostro sin maquillar. Era fácil olvidar cuántas pecas tenía cuando normalmente las llevaba cubiertas. Sin rímel, sin pestañas postizas, sin nada en los labios…

Dios, era preciosa.

—Entreno aquí —dije, mostrándole la tarjeta.

La miró con cara de desconcierto, como si sospechara que se trataba de algún tipo de truco.

—Eh… ¿Desde cuándo?

—Desde ahora.

Cogí mi bolsa del mostrador y me dirigí hacia atrás para buscar un lugar donde empezar a estirar. Jess me siguió de cerca.

—Pensaba que ibas al gimnasio que está más cerca de la casa —dijo.

Sonreí, aunque ella no podía verlo.

—Necesitaba un cambio de aires. Este sitio está muy bien. Piscina, sauna, sala de yoga… Debería haberme cambiado hace tiempo.

—Vincent te ha convencido para que vengas, ¿verdad? —preguntó, había una sonrisa en sus palabras.

Me giré para mirarla.

—¿Vincent? No, a él le da igual el gimnasio.

Se cruzó de brazos y ladeó la cabeza.

—¿Entonces es una coincidencia que estés aquí para verme el día después de que me haya encontrado con el espeluznante padre de Manson?

Me encogí de hombros.

—No está de más tener a alguien que te vigile. No te preocupes, no te interrumpiré. Tengo mi propia rutina. No voy a seguirte a todas partes.

Su rostro se ensombreció tanto que pensé que la había ofendido. Pero ella no me estaba mirando a mí, sino por encima de mi hombro.

—Buenos días, Jess. ¿Necesitas que alguien te ayude hoy?

Joder.

La cara de Alex se tensó cuando me di la vuelta. Estaba bastante seguro de que era el único chico con el pelo azul en este maldito pueblo, pero aun así me miró como si estuviera sorprendido de verme.

Le hice un rápido gesto de paz con la mano.

—Buenos días, colega. Ella está bien. Hoy la ayudo yo.

Por un segundo, pensé que me iba a dar un puñetazo en la cara. Apretó los puños y frunció los labios con disgusto mientras me miraba de arriba abajo. Me sacaba varios centímetros, pero la altura no lo era todo. No tenía ninguna duda de que podría darle una paliza si fuera necesario.

Pero no quería que me echaran de mi nuevo y elegante gimnasio el primer día.

—Hasta luego —dije con un gesto de despedida con la cabeza y me alejé, dejándolo allí enfadado.

Jess me siguió, pero una sensación irritable empezaba a bullir en mi interior.

No tenía ni idea de que Alex también venía aquí. ¿Hacía ejercicio con ella? ¡A Jess ni siquiera le gustaba ese tipo!

Estaba exagerando. Pero ¿por qué demonios había dado por hecho que la vería? ¿Qué mierda era esa tontería?

Encontré un espacio para estirar y tiré mi bolsa a un rincón. Había taquillas por algún lado, pero me había distraído y no quería ir a buscarlas.

—¿Estoy interrumpiendo un momento de complicidad con el bueno de Alex? —pregunté, sonando bastante mezquino.

—No tengo ninguna relación con él, Jason —dijo, inclinándose para tocarse los dedos de los pies; su culo se veía muy bien con esas mallas, jodidamente jugoso—. Intento evitarlo. Créeme, a mí también me gustaría que no viniera aquí.

Estiré los cuádriceps, alternando entre una pierna y otra.

La creí. No creía que ella tuviera ningún interés en Alex, pero ese no era el problema.

—Lo entiendo, lo entiendo —dije, al darme cuenta de que seguía mirándome fijamente, esperando una respuesta—. Supongo que me ha cabreado que diera por sentado que querías que te ayudara.

Su rostro se suavizó y sonrió.

—No me digas que estás celoso.

—No —dije enseguida—. No son celos. —Arqueó una ceja con escepticismo mientras yo aclaraba—: Es la convicción de que tú eres demasiado buena para él, y me cabrea que te robe aunque sea un segundo de tu tiempo.

Esa sonrisilla permaneció en su rostro.

—Bueno… Gracias. Por decir eso y por venir aquí. No quería que sintierais que teníais que molestaros por mí.

—No es ninguna molestia. —«Mentira»—. No me importa hacerlo. —«Esta mañana ha sido un infierno»—. Me gusta cambiar mi rutina. —«No, ha sido horrible».

Pero merecía la pena. Levantarme temprano, ir a otro gimnasio, lidiar con Alex… Todo merecía la pena si eso significaba mantenerla a salvo.

Sinceramente, merecía la pena porque significaba pasar tiempo con ella.

Sin embargo, no quería agobiarla. Sabía que tener a alguien metiéndose en mi rutina sin previo aviso podía ser jodidamente molesto e irritante. Después de estirar, mantuve las distancias, colocándome de manera que pudiera vigilarlos a Alex y a ella. Pero era obvio que los estaba distrayendo a ambos.

Alex parecía sospechar algo y tenía todas las razones del mundo para hacerlo. Lucas y yo habíamos estado discutiendo mucho sobre cómo íbamos a vengarnos de él. Habíamos acordado un plan de ataque, pero necesitábamos concretar algunos detalles logísticos. Después de lo que Alex y sus amigos habían hecho, era lógico que él esperara una respuesta por nuestra parte, y la iba a tener.

Hasta entonces, disfrutaba pensando en cómo se estaría devanando los sesos por la expectación.

Pero ese hijo de puta no sabía cuándo parar. Estaba haciendo press de banca, bajando la barra hacia mi pecho, cuando apareció encima de mí. Tuve que terminar la ronda antes de tiempo para poder tocar mis auriculares y silenciarlos, lo que me permitió escuchar lo que tenía que decir.

—¿Qué cojones quieres?

No me levanté del banco, no iba a moverme ni un centímetro. Se apoyó en la barra que había encima de mí; el hedor de su sudor era realmente repulsivo.

—Vosotros, frikis, no podéis alejaros de ella, ¿verdad? —dijo, señalando con la cabeza hacia el otro lado del gimnasio, donde Jess estaba haciendo press de pierna—. Es espeluznante, tío. ¿Por qué la acosáis?

Me reí, con un sonido ronco por el esfuerzo.

—Personalmente, creo que es más espeluznante que la abandonaras en nuestra propiedad. Y creo que deberías ocuparte de tus putos asuntos.

—¿Crees que tenéis alguna oportunidad con ella? ¿En serio? —Sacudió la cabeza mientras daba un paso atrás y golpeaba con la toalla el lateral del banco—. Se acuesta con vosotros porque está aburrida. Y cuando se canse, buscará a un hombre de verdad que la cuide.

Que le dieran por culo a él y a su puta provocación. Por eso Alex era tan malo para Lucas, porque Lucas no podía controlar su temperamento ante provocaciones como esa. Pero yo estaba en mi salsa. Estaba zen. Asintiendo y sonriéndole, me toqué los auriculares y volví a ignorarlo. Podía hablar todo lo que quisiera, pero no había nada que pudiera decirme que yo no hubiera oído antes.

En lugar de enfadarme, me hizo gracia. Qué original por su parte intentar atacar el hecho de que podía recibir pollas tan bien como darlas. La preocupación de Alex por mi sexualidad decía mucho más de él que de mí, pero, joder, si tenía tanta curiosidad, estaba dispuesto a calmar sus «miedos» de que Jess no estuviera bien atendida.

Unos cuarenta y cinco minutos más tarde, ella y yo nos dirigimos a las duchas a la vez. Tenía la frente brillante por el sudor y sus músculos temblaban un poco mientras caminábamos uno al lado del otro.

—Tienes una rutina intensa —comenté, y ella sonrió al percibir la admiración en mi voz.

—Me gusta esforzarme al máximo —respondió—. Si al final no estoy temblando, es que no me he esforzado lo suficiente. —Me lanzó una rápida mirada, con una sonrisa ligeramente pícara.

Me empalmé, lo cual era un puto problema cuando estaba a punto de desnudarme en una ducha pública.

—Cuidado, Jess. Ahora mismo no puedo ocultar una erección.

—¿Qué he hecho yo ahora? —preguntó inocentemente, deteniéndose frente a la ducha de mujeres mientras me miraba con ojos seductores.

Vale, ahora estaba pidiéndomelo descaradamente.

Me acerqué a ella, la rodeé y la empujé contra la pared. Sus ojos brillaban y el aroma de su sudor era absolutamente embriagador. Quería poseerla así, saborear la sal de su piel…

—Si vas a intentar ponerme cachondo, más te vale estar preparada para hacer algo al respecto —le solté.

Se tensó con expectación, conteniendo la respiración por un momento…, pero me alejé y me dirigí a las duchas.

Justo a tiempo para ver a Alex entrando en una de las cabinas.

Esperé hasta que él pusiera el seguro en «ocupado» antes de desnudarme. Tenía la polla medio empalmada y, en cuanto me permití pensar en Jess duchándose al otro lado de la pared, me empalmé del todo.

Se oyó un suave ruido cuando metí mis cosas en una taquilla para guardarlas mientras me duchaba. Miré hacia la puerta y me quedé quieto cuando me di cuenta de que era Jess quien había entrado. Ya no llevaba su bolsa. Miró a su alrededor con curiosidad antes de clavar la vista en mí, que estaba allí, completamente desnudo y empalmado.

Sonrió burlona.

—Vaya. No bromeabas cuando decías que te ponía cachondo.

De repente, al darse cuenta de que no estábamos solos, sus ojos se dirigieron hacia la única cabina de ducha ocupada y articuló con los labios: «¿Quién está ahí?».

«Alex», articulé en silencio.

Se adentró en el vestuario, tomándose su tiempo mientras se acercaba a mí.

—¿Qué estás haciendo? —le susurré.

Se detuvo frente a mí y extendió la mano, recorriendo los tatuajes de mi pecho, despacio.

—Dijiste que si te excitaba tenía que estar preparada para hacer algo al respecto —dijo, y la falsa inocencia de su voz me volvió loco—. Pues aquí estoy. Preparada para hacerlo.

Oh, joder, sí.

Miré a mi alrededor y vi un cartel de «suelo mojado» apoyado contra una pared cercana.

—Ponlo fuera de la puerta y ciérrala —le dije.

Ella obedeció y se movió rápidamente para colocar el cartel justo fuera del vestuario. No teníamos mucho tiempo, pero podía trabajar rápido.

Solo necesitaba unos minutos.

Cuando regresó, yo estaba colocando un tope de goma que había encontrado debajo de la puerta de Alex. No sabía cuánto tiempo lo mantendría allí, pero pensé que nos daría tiempo suficiente antes de que él saliera a base de fuerza bruta.

Jess jadeó cuando la agarré, la empujé contra la puerta de la ducha y la besé. Sus labios se separaron y me agarró mientras su lengua se deslizaba ansiosa en mi boca. Le agarré el cuello con una mano y deslicé la otra entre sus piernas, gruñendo cuando gimió de placer.

La ducha seguía con el grifo abierto dentro de la cabina, pero cuando giré a Jess bruscamente y la presioné con fuerza contra la puerta de nuevo, supe que era solo cuestión de tiempo.

Le arranqué las mallas y las bragas, el ajustado tejido de licra mantenía sus piernas apretadas. Sujetándola contra la puerta por la nuca, utilicé mi mano libre para agarrarle la cadera, pero ella ya estaba arqueando la espalda para mí. Empujé mi polla contra su entrada, gimiendo bajito cuando descubrí que estaba mojada.

—Joder, ¿has estado pensando en esto todo este tiempo? —le pregunté, presionándola contra mí y empujando despacio contra sus húmedos pliegues.

Me recoloqué, tiré de sus caderas un poco más hacia atrás y la penetré del todo. Su gemido fue muy fuerte e inmediatamente moví la mano de su cuello para taparle la boca.

—Me encanta cómo me recibes —gemí, follándomela con embestidas duras y castigadoras.

Sus gemidos quedaban amortiguados por mi mano, pero desde luego no eran silenciosos.

De repente, el agua dejó de correr.

—¡Eh, esto está ocupado!

Jess abrió mucho los ojos, pero yo no paré. El sonido de mis caderas golpeando su culo mientras me la follaba era lo suficientemente fuerte como para que Alex lo oyera. Intentó quitar el pestillo y la puerta se sacudió ligeramente cuando intentó abrirla, pero el tope hizo su trabajo.

—¡Qué cojones!

Golpeó la puerta con el puño y yo cambié de ritmo, llenándola con embestidas largas y lentas. Cerró los ojos y su coño se aferró a mí como si intentara mantenerme dentro.

—¿Te gusta, princesa? —le susurré, y ella respondió con un gemido, asintiendo con la cabeza mientras le tapaba la boca.

Solté su cadera y la rodeé con el brazo para frotarle el clítoris. Ella se arqueó contra mí, ansiosa por esas embestidas más profundas, apretándome los muslos con las piernas.

—¡Abrid la puta puerta! ¡Eh! —La voz de Alex se hacía cada vez más fuerte y ahora estaba intentando abrir la puerta de verdad.

Aunque acabé el entrenamiento sudando, tenía más energía que nunca mientras la penetraba con fuerza. Mis testículos se tensaron y sentí un cosquilleo en la espalda.

Iba a correrme dentro de su delicioso coño y Alex iba a escuchar cada momento.

—Córrete para mí —le gruñí al oído, y sus músculos se contrajeron con avidez a mi alrededor.

Le temblaban las piernas y tenía la respiración entrecortada. Soltaba gemidos desesperados mientras le frotaba el clítoris. Podía sentir cómo se corría a mi alrededor, cálida, resbaladiza y palpitando por el placer.

La penetré hasta el fondo, eyaculando. Le metí los dedos en la boca y ella la abrió, su grito entrecortado de éxtasis fue la guinda del pastel de mi placer.

Alex estaba maldiciendo, y parecía que estaba a punto de derribar la puerta.

Jess jadeó cuando me separé de ella y se subió las mallas a toda prisa. Le di un beso rápido, cogí mi bolsa del casillero y le tomé la mano.

—Parece que no vas a poder darte una ducha —le dije—. Será mejor que no estemos aquí cuando abra la puerta.

Olía a sudor y a mi semen, y eso me hacía sentir como si estuviera en la cima del mundo. Era una mierda primitiva del reino animal, pero follar con ella mientras Alex no podía hacer nada más que escuchar fue posiblemente el mayor subidón de ego que me había dado nunca.

Tenía la sensación de que este nuevo gimnasio iba a gustarme.
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Jess

Esos entrenamientos matutinos con Jason pronto se convirtieron en rutina. Quedábamos fuera de mi casa, por suerte antes de que mi madre se despertara, y salíamos a correr juntos por el parque hasta el gimnasio. Estaba claro que no estaba acostumbrado a madrugar, y algunos días llegaba medio dormido. Pero allí estaba cada mañana, con los ojos legañosos hasta que el footing lo despertaba.

Pensé que una confrontación con Alex era inevitable después de lo que pasó, pero no volvió al gimnasio en toda la semana. O bien iba a otra hora o había dejado de ir por completo. En cualquier caso, no me quejaba. Me alegraba no sentir ya la pesadez de su mirada siguiéndome a todas partes.

Era agradable tener un compañero de gimnasio tan entregado. Jason se esforzaba mucho y estaba claro que sabía lo que hacía. Tenerlo allí, compartiendo mi entusiasmo y desafiándome con una pequeña competición amistosa, me hacía levantarme de la cama con ganas por las mañanas.

Era fácil olvidar que estaba allí para protegerme.

La idea de necesitar protección me resultaba extraña. Los chicos sabían mejor que yo de lo que era capaz Reagan, pero aun así me daba vergüenza pedirles que me llevaran en coche por el pueblo cuando podía ir andando. Normalmente podía coger prestado el coche de mi madre para ir a por café a media mañana, pero el jueves había ido a visitar a una amiga.

No creía que pudiera aguantar el resto del día sin mi café expreso. Una taza de café recién hecho de nuestra cocina no iba a ser suficiente. Pero aun así hice una mueca cuando saqué el móvil, intentando decidir a quién preguntar.

Siempre había sido independiente. Me saqué el permiso de conducir tan pronto como me lo permitió la ley y, antes de tener el BMW, conducía el viejo Jetta de mi madre. No tener que depender de mis padres o de mi novio para que me llevaran a los sitios era un alivio. Nunca tenía que pedir permiso ni esperar a nadie.

Así que enviar un mensaje al chat grupal me hizo sentir como si estuviera retrocediendo en el tiempo.

Hola, ¿podéis llevarme a por un café rápido?

Odiaba tener que pedirlo. Además, seguro que les molestaba. Se suponía que yo debía pagarles, no que me llevaran en coche.

Pero, para empezar, esto había sido idea suya.

Manson fue el primero en responder.

MANSON

Yo puedo. Dame quince minutos, voy para allá.

De inmediato, me apresuré a ir al baño para retocarme el maquillaje. Me llevó varios minutos de acicalamiento obsesivo reconocer que el cosquilleo que sentía en el vientre era emoción nerviosa, como esa sensación ansiosa antes de una primera cita. Pero Manson solo venía a recogerme para ir a tomar un café. No era nada serio, nada por lo que emocionarse.

Dejé la máscara de pestañas y me quedé mirando mi reflejo. Me vi diferente a como me veía unas semanas atrás, pero no estaba segura de cómo ni por qué. Era como si mi rostro se hubiera relajado, como si hubiera estado tensa sin siquiera darme cuenta.

Era relajante que por fin me follaran bien; eso seguro. Nunca había estado con nadie que me hubiera dejado tan satisfecha como estos hombres. Era más que su dominación casual, sus palabras obscenas. Hacían mi vida emocionante. Nunca sabía qué esperar. Ya no sabía si me esperaba un día normal o si uno de ellos me llamaría, me enviaría un mensaje o vendría a recogerme para una aventura salvaje. Me distraía del trabajo y me permitía enterrar todos los pequeños problemas del día a día.

Disfrutaba pasando tiempo con ellos mucho más de lo que jamás hubiera imaginado. Me gustaba estar con ellos, hablar con ellos, aprender de ellos. Y ellos también parecían disfrutar de verdad de mi compañía, excepto quizá Lucas, pero era imposible saber lo que pensaba él.

Mi móvil vibró y lo cogí, frunciendo el ceño al ver una notificación de Danielle. Era una invitación de Facebook a una fiesta en su casa este fin de semana, con casi un centenar de personas en la lista de invitados.

Tan solo unas semanas antes habría confirmado mi asistencia sin dudarlo. Siempre había sido una chica fiestera; me gustaba salir. Me encantaban las risas y las travesuras de estar en un gran grupo de gente, todos dispuestos a pasarlo bien. Incluso ahora, mientras guardaba el móvil en el bolso sin responder a la invitación, temía estar perdiéndome algo importante.

Pero no estaba segura de si todavía había un lugar para mí en fiestas como esa. Si tenía que mentir para que la gente me aceptara, ¿para qué molestarse en aparecer?

Me crucé con mi hermana en las escaleras mientras bajaba.

—Oye, tu novio está fuera —me dijo—. O… —arrugó la nariz— uno de ellos.

Manson me había enviado un mensaje diciendo que llegaría pronto, pero yo me quedé paralizada en las escaleras, mirando a Steph.

—¿Por qué crees que es mi novio?

Ladeó la cadera e hizo una mueca.

Dios, juraría que yo solía hacer exactamente lo mismo. Era muy raro ver a tu propia hermana convertirse en una versión en miniatura de ti misma.

—Veamos… Siempre llegas a casa con chupetones, así que es obvio que estás saliendo con alguien. Además, Mary Volkov me dijo que estás saliendo con su hermano, así que… —Se encogió de hombros—. No sé por qué mamá se creyó tu historia de «¡solo son mis mecánicos!». Estás perdiendo tu toque, hermana. Tienes que ser más astuta.

Se alejó, echándose la larga melena rubia por encima del hombro. Estoy segura de que sabía muy bien lo que era ser sigilosa; yo había hecho todo en secreto cuando era adolescente. En aquel momento, me parecía divertido, arriesgado, como robar una libertad que se suponía que no debía tener. Pero tener que andar a escondidas siendo una mujer de veintidós años era agotador.

Me encontré con Manson en la acera, me deslicé en el asiento del copiloto de su Mustang y le di un beso en la mejilla. Me pareció algo natural, ni siquiera lo pensé. Pero él me miró sorprendido mientras ponía el coche en marcha.

—¿A qué viene esa mirada? —le pregunté, sacando un espejito del bolso y retocándome para intentar ocultar el rubor que tiñó mis mejillas.

—Hoy estás de buen humor —comentó, riéndose mientras salíamos de mi barrio.

—Deberías verme después de tomar cafeína —le dije, subiendo el volumen de la música—. Entonces sí que estaré de buen humor.

Reconocí la canción que había puesto de la noche que fuimos al mirador y me encontré tarareándola mientras circulábamos. Aparcó en la puerta de la cafetería en lugar de pasar por el autoservicio.

—El motor hace demasiado ruido y nunca me oyen cuando pido por el altavoz —me explicó.

Pedimos los cafés para llevar: un moca blanco con crema para mí, un moca con leche normal para él y un expreso bien cargado con hielo.

—Para Lucas —explicó—. Igual de negro que su corazón.

Tomó el camino más largo para volver a casa, conduciendo por carreteras secundarias que serpenteaban entre granjas y campos. Sin embargo, a diferencia de Vincent, evitó los caminos de tierra. No imaginaba al Mustang muy cómodo saltando por los baches del camino.

—¿Te he sacado del trabajo? —le pregunté mientras circulábamos a una velocidad moderada.

Tenía una mano en el volante y la otra colgando por la ventanilla, relajado, con la vista clavada en la carretera. Hoy se avecinaba otra tormenta de verano, con densas nubes grises que bloqueaban el sol, pero no su calor. Se respiraba electricidad en el aire y los relámpagos destellaban en las nubes lejanas.

—Igualmente me hacía falta un descanso —dijo—. Tu nuevo motor debería llegar pronto. A finales de la semana que viene, o puede que la siguiente. Después, Lucas y yo solo tendremos que instalarlo.

Salté en mi asiento.

—¡Sí! Dios mío, por fin, mi bebé está a punto de volver a casa.

No dije nada sobre la punzada de incertidumbre que me provocaba saberlo. Recuperar mi coche era el objetivo de todo esto, ¿no?

Manson giró y se metió en una pequeña carretera con curvas que se adentraba en el bosque. Vi una señal que indicaba que estaba cortada y malas hierbas crecían entre el asfalto agrietado.

—Esto está cerca del antiguo puente, ¿verdad? —pregunté.

Justo en ese momento, vi el puente delante de mí a través de los árboles. Un viejo puente cubierto y de madera que cruzaba el arroyo Wickeston. Era estrecho, solo lo suficientemente ancho como para que pasara un coche, pero sin duda ya no era seguro que circularan por él. Una cadena con un cartel colgante que decía «precaución: no pasar» cruzaba el puente, impidiéndonos seguir adelante.

—Dicen que está encantado —comentó Manson, señalando con la cabeza el puente mientras aparcaba y apagaba el motor.

Los pájaros cantaban entre los árboles y la brisa susurraba entre las hojas mientras nos sentábamos a la sombra.

—He oído ese rumor —dije, dándole un sorbo a mi café—. Ashley y yo vinimos aquí un Halloween con una ouija e intentamos contactar con algo. No pasó nada, pero desde luego no recomiendo venir aquí después de que anochezca. Da mal rollo.

Sonrió.

—¿De verdad hiciste eso? Estás llena de sorpresas, Jess.

Había abierto la puerta para que entrara la brisa en el interior del coche y se recostó en el asiento mientras se bebía su café. Tenía las manos y los brazos manchados de grasa por el trabajo y olía a aceite de motor y a neumático. Llevaba un mono negro, pero la parte superior estaba desabrochada y le colgaba de las caderas, de modo que solo llevaba la camiseta interior cubriéndole el pecho.

Estaba tan bueno que prácticamente se me hizo la boca agua.

—Si mi coche ya está casi listo… —dije—. ¿Qué pasa con la factura?

Sus ojos se iluminaron y una sonrisa ladeada se dibujó en una de las comisuras de su boca.

—Has avanzado bastante con los pagos. Pero aún te falta mucho.

Esa sonrisa me puso aún más.

—¿De verdad? Joder, entonces tendré que esforzarme más.

El cuero crujió cuando me incliné hacia él. Entreabrió los labios y recorrió mi cuerpo con los ojos, como si pudiera desnudarme con la mirada.

—El otro día volví a mirar tu lista —comenté.

Le deslicé los dedos por el brazo, observando cómo se le erizaba la piel. Me encantaba saber que tenía ese efecto en la gente. Estos hombres, con lo dominantes y abrumadores que eran, tenían pequeñas debilidades que poco a poco iba descubriendo.

A Manson le gustaban los retos, pero yo sabía que había algo que le gustaba aún más.

—La adoración —dije en voz baja, dejando que mis labios pronunciaran la palabra como una caricia cerca de su oído—. Te gusta, ¿verdad? Tener a alguien arrodillado ante ti, adorándote, complaciéndote, saboreándote…

Mis dedos habían bajado hasta su mano y él me agarró de la muñeca, utilizándola para acercarme aún más a él.

—Me gusta —admitió, con una voz que se había vuelto más grave, hasta convertirse en un gruñido que me hizo estremecer—. Un ángel debe adorar a su Dios.

—Dime cómo adorarte —pedí.

Estaba tan cerca que podría haberlo besado, pero no me atreví a hacerlo; preferí esperar a que me diera permiso, a que me diera instrucciones, ignorando esa voz interior que tanto deseaba mantener el control.

Dejó a un lado su café y me acarició la cara con la mano.

—Desnúdate. Quiero ver ese precioso cuerpo.

Al salir del coche, observé su rostro mientras caminaba hacia la parte delantera del vehículo. Me puse frente a él, con el puente de madera a mis espaldas, y me quité la camiseta por la cabeza. Cada movimiento era lento, sensual, y revelaba cada centímetro de piel como si fuera un regalo que había que desenvolver. Él me observaba a través del parabrisas, con el puño en la boca y la mirada encendida. Los pezones se me endurecieron cuando me quité el sujetador y la brisa me acarició. Me quité los zapatos, metí la mano debajo de la falda para bajarme las bragas y las colgué de mi dedo.

Salió del coche, con la tensión reflejada en cada paso que daba hacia mí. Como si intentara contenerse, como si una parte de él quisiera abalanzarse sobre mí y agarrarme.

—Inclínate sobre el capó —me dijo—. Y súbete la falda.

Obedecí, sin apartar la mirada de él mientras me subía la falda por encima del culo y me inclinaba sobre el capó. El metal aún estaba caliente cuando apoyé mis tetas desnudas contra él. Se colocó detrás de mí y me apretó el culo con ambas manos.

—Adorarme significa dejar que te utilice como me plazca —dijo mientras su tacto pasaba de suave a fuerte y áspero con cada caricia—. Si quiero que sufras por mí, sufrirás. Si quiero que aguantes el dolor, lo aguantarás. Si quiero que me des placer, que me toques, que me ofrezcas tu cuerpo… Entonces eso harás.

—Sí, amo.

El título me resultaba extraño en la lengua, aterrador y angustioso, pero de alguna manera muy acertado.

Hizo una pausa y su respiración se detuvo por un momento. Luego se rio con suavidad y el sonido me provocó un escalofrío que me recorrió la espalda.

—Voy a hacerte daño —me avisó, inclinándose sobre mi espalda mientras me hablaba, frotándome el culo con la palma de la mano—. Y me lo vas a agradecer. ¿Lo entiendes?

—Sí, amo.

Oh, eso me provocaba un cosquilleo cada vez que lo decía.

Tragué saliva y cambié de postura para abrir un poco más las piernas.

—Estás aprendiendo a ser una buena chica —dijo.

Me acarició el muslo con la mano, luego la retiró de golpe y me dio un azote en el culo con tanta fuerza que me hizo jadear.

—Gracias, amo…

Volvió a retirar la mano y me dio otro fuerte azote en la nalga a lo que respondí con un gemido y pronunciando con dificultad la palabra «gracias».

Siguió azotándome hasta que empezó a escocerme la piel caliente. Mantuve las piernas abiertas y la falda levantada, pero al poco tiempo empecé a temblar. Cada impacto alimentaba un poco más mi excitación y, después de una docena de azotes, tenía el coño mojado.

—Me encanta cuando sufres por mí —comentó, deteniéndose un momento—. Cuando aguantas porque sabes que me complace. Lo estás haciendo bien, ángel.

El elogio me dio fuerzas.

La siguiente docena de azotes me hizo gritar y gemir, esperando el siguiente golpe. Era humillante y exactamente como lo deseaba, haciéndome sentir pequeña y felizmente dominada.

—¿Te duele? —preguntó con dulzura, frotando mi piel con su palma ardiente, incluso más que mi propia carne encendida.

—Duele…, pero me gusta. —Arqueé la espalda, empujando mi culo contra su mano y gemí con desesperación mientras lo hacía, anticipando el dolor, pero deseándolo con todas mis fuerzas—. Por favor… ¿Puedo recibir otro, amo?

Se rio, y me pareció tan sexy que me retorcí.

Me dio otro azote, justo en la curva entre el culo y el muslo, y mi grito de dolor se disolvió enseguida en un gemido de placer.

—Dios, eres tan sexy… —comentó, arrastrando las uñas por mi piel y dejando tras de sí unos arañazos ardientes—. Una buena putita para mí. Estás tan húmeda por los azotes…

Deslizó dos dedos en mi coño y yo incliné la cabeza por lo bien que me hacía sentir. Movió los dedos dentro de mí, sin dejar de darme en el culo con la mano que tenía libre.

Mi placer iba en aumento, mi interior se calentaba con rapidez y la respiración se me aceleró.

—Oh, así vas a hacer que me corra… Por favor… Por favor, deja que me corra…

—Voy a llevarte al límite —dijo, con un tono que no admitía réplica—. Luego voy a parar y te pondrás de rodillas. Todavía no puedes correrte.

Lo deseaba tanto que me habría puesto a llorar.

—No pares… —supliqué, con la voz ronca por el deseo—. Por favor… Por favor…

Sacó los dedos de mi interior y los llevó a mis labios.

—Abre —dijo—. Usa la lengua y límpiame, guarra.

Hice lo que me ordenó, limpiando mi excitación de sus dedos mientras el coño me palpitaba con ganas de más. Enrolló mi largo cabello alrededor de su puño y tiró de mí, agarrándome mientras me guiaba hasta ponerme de rodillas.

—Sabes que me gusta que estés desesperada… Esperando… Necesitando más. Necesitándome.

—Te necesito —susurré mientras lo miraba, acariciando su ingle con mi cara.

Podía sentir su dureza a través de la tela, y cerré mi boca sobre el bulto como si pudiera romper la tela para llegar a él.

—Déjame adorar tu polla, amo. Por favor.

Él bajó aún más la cremallera de su mono y se recostó contra la parrilla del Mustang mientras yo le acariciaba con la mano, sobre la tela negra de los calzoncillos que nos separaban. Él se los bajó y yo me incliné hacia él, lo tomé con la mano y escupí sobre la punta de su pene. Usé mi saliva para humedecerme la mano y lo acaricié despacio, observando cómo su rostro se contraía de placer.

—Aprieta un poco más —me pidió con la voz ronca—. Eso es, así…

Mantuve la cara cerca, inhalando su aroma almizclado antes de metérmelo en la boca. Moví la cabeza, saboreándolo, murmurando mientras su sabor llenaba mi boca. Estaba tan excitada que cualquier susurro de brisa sobre mi piel me resultaba demasiado estimulante, tenía los nervios a flor de piel. Manson seguía sujetándome el pelo, guiando mi cabeza, apretando más su agarre cada vez que gemía.

—Joder, Jess… Tu boca es increíble.

Me encantaba ver el placer en su rostro. Los ojos entrecerrados, la mandíbula tensa y luego relajada mientras echaba la cabeza hacia atrás. Enmarcado por el cromado y la chapa brillante del Mustang, se veía increíblemente sexy, era demasiado bueno como para mantener mis manos alejadas de él. Mientras mi boca complacía su pene, mis manos se movían sobre sus muslos y mis uñas dejaban rasguños provocadores en su piel.

Después de varios minutos, siseó con suavidad y apretó su agarre, apartando mi boca.

Me incliné hacia él, deseando sentir su sabor, pero él me sacudió un poco la cabeza.

—Ponte a cuatro patas, ahora —ordenó—. Pon la cara contra el suelo.

Obedecí y me puse en posición. Apoyé la mejilla contra el viejo y rugoso asfalto, manteniendo el culo levantado y las rodillas ligeramente separadas. Me sentía tan expuesta ahí fuera, rodeada por los sonidos de la naturaleza. De vez en cuando, oía pasar un coche por la carretera y contenía la respiración, segura de que en cualquier momento oiría a alguien gritar que nos había visto. Pero el miedo a que nos descubrieran era parte de la emoción.

—Qué bonito —dijo Manson, apartándome la falda.

Enterró la cara, lamiendo mi humedad, explorando mi coño y mi culo con la lengua. Jadeé ante la estimulación, gimiendo mientras me empujaba contra él. Estaba tan cerca del orgasmo que temblaba, pero él se detuvo antes de que pudiera llegar al límite.

—Quieres que te posean con todas tus fuerzas, ¿verdad? —preguntó en un susurro y yo no sabía si esperaba una respuesta o si simplemente pensaba en voz alta—. Quieres que alguien tome el control, lo necesitas. No quieres más decisiones frustrantes, no quieres tener que pensar en que te juzguen o te rechacen. Solo quieres ser un bonito juguete que usemos a nuestro antojo.

Se oyó un clic y giré ligeramente la cabeza para poder mirarlo. Había sacado la navaja y había desplegado la hoja brillante. Recordé la sensación de cuando me cortó la piel, lo mucho que me había puesto ver cómo brotaba mi propia sangre.

Me sentí embriagada por la escena que estaba preparando para mí: el dolor, el placer al límite, la certeza de que, en ese momento, estaba completamente a su merced. Podía hacerme lo que quisiera y yo saboreé esa sensación de estar allí solo para servirle.

Él sabía lo que quería, los deseos que temía.

La hoja recorrió el contorno de mi culo, rozándolo, burlándose de mí.

—¿Quieres que te marque, ángel? —preguntó, con un deseo voraz en sus palabras—. ¿Quieres sangrar para mí?

No tenía ninguna duda de que no solo quería eso, sino que confiaba en él para hacerlo.

—Sí, amo. Márcame, por favor.

Emitió un sonido a medio camino entre un gemido y un gruñido. La hoja me golpeó el culo y él me agarró de la cadera, manteniéndome en mi sitio. Despacio, con cuidado, me cortó la piel. Sus pupilas se dilataron; su expresión se quedó completamente paralizada mientras yo gemía bajito por el dolor.

Le estaba entregando todo el control, pero él me miraba con admiración, como si fuera algo digno de veneración, mi resistencia digna de admiración, mi servicio digno de aprecio.

No había otra sensación como esa.

—Preciosa. —Pasó la lengua por el corte antes de besarme la piel, susurrándome palabras de elogio—: Qué buena chica, estás tan sexy…

Empezó a frotarme el clítoris y casi sollocé por el éxtasis. Quería más. Anhelaba tenerlo dentro de mí.

Como si pudiera sentirlo, la punta de su pene rozó mi coño mientras se cubría con mi excitación. Se hundió en mí, marcando inmediatamente un ritmo rápido mientras tiraba mí, empujándome hacia él con cada embestida. Los golpes de sus caderas contra mi piel reavivaron el ardor de los azotes y yo lo disfruté, gimiendo con desenfreno.

Un nudo apretado se formó dentro de mí, estimulado por cada brutal embestida de su polla. Gemí, con la voz temblorosa.

—Por favor, ¿puedo correrme, amo? Por favor, déjame… Por favor…

¿Podría detenerme si él dijera que no? ¿Podría contenerme? La sola idea de tener que intentarlo era demasiado, pero, por suerte, no tuve que hacerlo.

—Córrete para mí, ángel —dijo, mientras su polla me castigaba, llevándome sin piedad hacia mi clímax—. Córrete en mi polla.

Sus palabras me hicieron añicos. No podía pensar, no podía respirar. Apenas podía moverme. El placer me inundó en una ola sofocante y, cuando finalmente volví a la superficie, al otro lado, jadeaba.

—Dios, eres como estar en el Cielo. —La voz de Manson era tensa, sin aliento—. No quiero que pase ni un solo puto día sin que uno de nosotros te llene. Deberías tenernos siempre dentro de ti, chorreando por tus muslos, con cada agujero dolorido…

—Lo único para lo que sirvo es para daros placer —balbuceé, disfrutando de cómo su respiración se aceleraba—. Usadme cuando queráis. Dejadme dolorida, por favor. No quiero olvidar cómo se siente nunca, nunca, ah…

Me clavó los dedos y sus caderas dieron una última embestida contra mí antes de enterrar el rostro en mi cuello mientras se corría en mi interior. Me abrazó con fuerza, estrechándome. Incluso después de llenarme, se quedó dentro de mí, hundiéndose para que pudiera descansar contra él, sosteniéndome a pesar de que le temblaba el cuerpo.

—Eres jodidamente perfecta, ángel. Tan perfecta que me vas a volver loco.
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Después de un polvo así, no estaba lista para irme a casa. Había terminado mi jornada laboral y, ahora que estaba completamente satisfecha y agotada, quería relajarme.

—Te llevaré a nuestra casa —dijo Manson, después de usar una pequeña toallita desinfectante de la guantera para limpiarme el corte reciente de la nalga—. Puedes quedarte allí todo el tiempo que quieras. Lucas y yo estaremos terminando de trabajar.

Pude verme el corte por primera vez en el espejo lateral del Mustang y descubrí el nombre de Manson grabado en mi piel. Esperaba sentir emoción y excitación al verlo. Lo que sin duda no esperaba era una avalancha abrumadora de emociones, una sensación de felicidad dolorosa.

—No te preocupes, no te dejará cicatriz —me dijo—. El corte es superficial.

Quizá quería que dejara cicatriz. Quizá quería tener su nombre grabado en mi piel para siempre. Pero no lo dije en voz alta.

Al deslizarme en el asiento del copiloto me dolía el trasero y me alegré de haber elegido una falda en lugar de unos vaqueros.

La verja estaba abierta de par en par cuando llegamos a su casa y Manson entró en el patio y aparcó delante del garaje. Vi las piernas de Lucas debajo de un vehículo mientras seguía a Manson al interior de la casa y suspiré, aliviada, cuando me envolvió el aire fresco del interior. Mientras Manson metía el café de Lucas en la nevera, me senté en la escalera para saludar a los perros, que me olfateaban emocionados alrededor de los pies.

Pero un repentino estallido de canto procedente del piso de arriba llamó mi atención. La voz era amortiguada, pero alguien estaba gritando a pleno pulmón.

Manson se rio.

—Supongo que Vincent está despierto.

—Su habitación está en el ático, ¿no? —pregunté, sin poder evitar reírme.

Manson asintió.

—Puedes subir si quieres. Tengo que volver al trabajo, así que ponte cómoda.

Cuando Manson regresó al garaje, subí las escaleras. Había otra escalera estrecha al final del pasillo del segundo piso, y la puerta de arriba estaba abierta, con la música a todo volumen y Vincent cantando a pleno pulmón.

Subí las escaleras y me detuve en la puerta. El ático era espacioso, aunque el techo inclinado limitaba su altura en los bordes de la habitación. Había una cama grande contra una de las paredes, con una ecléctica selección de sábanas estampadas y colchas de punto arrugadas. Tenía camisetas, vaqueros y chaquetas colgadas en un par de burros para la ropa, también con una gran variedad de estampados y colores. Una ventana redonda en el otro extremo de la habitación dejaba entrar la luz de la tarde, y era frente a esa ventana donde Vincent estaba sentado, con las piernas cruzadas en el suelo, un lienzo delante de él y pinturas esparcidas a su alrededor.

Cuando volvió a sonar el estribillo de la canción, echó la cabeza hacia atrás, tiró el pincel a un lado y salpicó pintura azul por todo el suelo mientras cantaba a pleno pulmón.

Al abrir los ojos, se fijó en que estaba allí de pie y esbozó una amplia sonrisa.

—Oh, mierda. Hola, cielo.

Se puso de pie, estiró sus largas extremidades y me abrazó. Cuando me soltó, vi una colección de botes de pintura en spray en la esquina, apoyados en el suelo detrás de un gran lienzo sobre un caballete.

—¿Este es tu nuevo cuadro? —pregunté, agachándome para verlo mejor.

El lienzo estaba salpicado de varios colores y representaba un cielo psicodélico sobre un campo con la hierba alta y verde. La vaga silueta de una figura caminaba por el campo, de espaldas al espectador y con la cara ligeramente girada, como si estuviera a punto de mirar por encima del hombro.

—Sí, lo empecé por capricho —respondió—. La semana pasada tomé unas gominolas de maría y tuve un sueño muy vívido… Tenía que plasmarlo en el lienzo.

—Es increíble —admiré.

La forma en que los colores se arremolinaban me recordaba al irisado de un charco de aceite, y la inmensidad del campo me hacía sentir como si hubiera todo un mundo esperando al otro lado de los árboles, en el horizonte.

Mientras me levantaba y echaba otro vistazo a la habitación, vi unos ganchos en la pared junto a su cama. Había cuerdas bien enrolladas, de varios colores y materiales, junto a una gran variedad de juguetes sexuales con los que pegar: paletas grandes y pequeñas, correas de cuero e incluso una delgada vara de madera. Había un cofre negro en el suelo debajo de los ganchos, y me mordí el labio con curiosidad.

Vincent se dio cuenta de que lo estaba mirando.

—Es el baúl de los juguetes —explicó, señalando el baúl con una sonrisa pícara—. Tengo todo tipo de cosas divertidas ahí dentro.

No tenía ninguna duda de que así era, pero un rápido estallido procedente del exterior llamó mi atención. Me puse de puntillas junto a la ventana para mirar hacia abajo y vi a Jason de pie junto al garaje. Levantó una pistola hasta el hombro y apretó el gatillo, y el estallido se repitió cuando unas salpicaduras de pintura amarilla brillante impactaron contra la puerta oxidada de un coche apoyada contra el lateral del garaje.

—¿Paintball? —pregunté—. Parece divertido.

—Será divertido, sí —dijo Vincent, acercándose a mí—. Lucas y él llevan semanas dándole vueltas al asunto, intentando averiguar cómo vamos a vengarnos de Alex y los demás.

Me giré y lo miré con los ojos muy abiertos.

—¿Como una misión de venganza?

—Oh, sí. Hay que darles una lección a esos cabrones. Deberías ir a hablar con él. Tengo la sensación de que tienen un papel muy importante para ti.

Me guiñó un ojo y la curiosidad pudo conmigo. Lo dejé con su obra de arte, bajé las escaleras y salí al patio, caminando con dificultad por el lateral del garaje.

Jason me vio llegar y dejó de practicar tiro al blanco, pero al mismo tiempo, Lucas salió por la puerta lateral del garaje con otra pistola de paintball en las manos. No pude leer su expresión cuando me miró; solo que parecía dolida.

¿Qué le pasaba? Siempre había sido distante, pero ahora me miraba como si fuera una granada que pudiera explotar en cualquier momento, como si no estuviera convencido de si era seguro tenerme cerca.

No importaba. No iba a dejar que arruinara mi buen humor.

—¿Para qué es todo esto? —pregunté, mirando los diversos objetos que habían colocado alrededor del patio.

Además de la puerta oxidada del coche, también había varias latas sobre bloques de hormigón y otro panel de metal apoyado contra uno de los árboles.

—Para practicar tiro al blanco —dijo Jason, apoyándose su arma en el hombro.

Lucas ya había apartado la mirada de mí y estaba concentrado en apuntar. Disparó, las bolas de pintura silbaron por el jardín y derribaron tres de las latas.

—El siguiente objetivo es el Hellcat de Alex —dijo Lucas, volviendo a apretar el gatillo.

Otra bola de pintura impactó contra el cristal de la puerta oxidada, pero esta vez no se rompió. Golpeó el cristal con un sonido seco y se agrietó desde el punto de impacto.

—Vaya… —Abrí un poco los ojos—. ¿Puedo probar?

Lucas me pasó la pistola. De pequeña había disparado la pistola de aire comprimido de mi abuelo, pero, aparte de eso, no tenía mucha experiencia. No creí que una pistola de paintball fuera muy diferente, así que apunté a la puerta y disparé varias veces.

Me alegró ver que todos menos dos dieron en el blanco.

—Buenos tiros —apreció Jason, impresionado.

Lucas gruñó y entrecerró los ojos, como si no creyera que lo hubiera hecho yo.

—No está mal —dijo, recuperando la pistola—. Parece que ya estás preparada para el sábado.

—¿El sábado? —pregunté—. ¿Ese día será la misión de venganza?

Jason se rio.

—La misión de venganza, claro. Veo que ya has hablado con Vincent.

—No te entusiasmes tanto, juguetito —dijo Lucas—. Lo que vamos a hacer está lejos de ser legal, pero eso nunca te ha importado, ¿verdad?

—No cuando es por una buena causa —respondí con naturalidad, haciendo que Jason volviera a sonreír y Lucas pareciera aún más gruñón—. ¿Cuál es el plan?

Los dos intercambiaron una mirada que no presagiaba nada bueno. Lucas se acercó a mí con la correa de su pistola de paintball al hombro. Me miró como si me estuviera evaluando y yo enderecé los hombros y me puse un poco más erguida de manera automática.

Se dio cuenta de lo que hice y sus fosas nasales se dilataron.

—Todos esos cabrones van a estar en una fiesta este sábado —empezó a explicarme—. Es en casa de Nate y Danielle, en los Heights. Como les pareció divertido venir a destrozarnos nuestras cosas, creemos que será muy divertido devolverles el favor.

Por supuesto, era la misma fiesta a la que me habían invitado esta mañana. Pero había un problema que quizá no habían tenido en cuenta.

—¿Cómo vais a entrar? —pregunté.

La urbanización Wickeston Heights estaba vallada y era necesario dar el nombre en la garita para que te dejaran entrar.

—Bueno, tú tienes una invitación para la fiesta, ¿no? —preguntó Jason.

Se oyó el clic de una puerta al cerrarse y miré hacia atrás para ver que Manson había salido del garaje y se dirigía hacia nosotros.

—Sí, me han invitado —respondí—. Dejadme adivinar: ¿queréis que confirme mi asistencia, que apunten mi nombre y luego os deje entrar a todos?

—Exacto —dijo Jason, hablando rápidamente con entusiasmo—. Tengo bolas de pintura en una nevera con hielo seco y todas las herramientas que necesitamos en la parte trasera del Bronco. Lo último que necesitamos es una distracción.

—Soy muy buena distrayendo —dije, y Manson se rio.

Mi cerebro ya estaba bullendo de ideas, pero Lucas seguía mirándome con ira.

—¿Te ofreces voluntaria para venir y arruinarles la noche a tus amigos? —preguntó—. ¿En serio?

—No son mis amigos —contesté enseguida, y Lucas puso los ojos en blanco—. ¡Lo digo en serio, no lo son! Destrozaron vuestros coches y me dejaron aquí para que cargara con la culpa. Alex es un completo imbécil y Danielle es una zorra traicionera. —Crucé los brazos—. Así que no, no son mis amigos, Lucas.

Él levantó las manos.

—Eh, que me da igual. Pero parece que estás a la defensiva. Quizá te sientes un poco culpable… Quizá estás un poco insegura…

—Lucas… Vamos, tío. —Jason negó con la cabeza—. Quiere venir.

—Nunca he dicho que no pudiera —dijo Lucas y se inclinó hacia mí otra vez, con una postura que dejaba ver un claro desafío—. Solo digo que no creo que esté a la altura de las circunstancias. No creo que esté preparada.

—Yo creo que sí —intervino Manson—. Te encantan los retos, ¿verdad, Jess? Porque este va a ser uno grande.

—Estoy preparada —dije—. Ya lo veréis. No sois los únicos que queréis venganza.

Parecía que Lucas seguía sin creerme.

—Perfecto. Es pan comido, joder —dijo Jason y, emocionado, disparó dando justo en la ventana agrietada, que se rompió—. El sábado va a ser divertido.
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El sábado, me encontré esperando en la fila para entrar en los Heights al volante del enorme y ruidoso Bronco de Manson.

Conducir ese vehículo bestial fue mucho más divertido de lo que esperaba. Los grandes neumáticos y la suspensión elevada hacían que todo el coche vibrara y diera tumbos mientras avanzábamos por la carretera, sacudiéndonos en nuestros asientos. Manson iba sentado delante, conmigo, mientras Lucas, Jason y Vincent iban atrás, con la cabeza agachada para que el guardia no los viera mientras comprobaba mi carné de identidad.

Era el mismo guardia de siempre que llevaba años trabajando en esa garita, aunque le resultaba mucho más difícil mirarme lascivamente cuando iba en un enorme todoterreno en lugar de en un cochecito.

—Bienvenido de nuevo, señor Reed —dijo, saludando a Manson con la mano antes de abrir la verja y dejarnos entrar.

No me sorprendió que recordara a Manson, solía vivir en esta urbanización con su antigua trabajadora social, Kathryn, y su familia.

Suspiré aliviada una vez estuvimos dentro. Los chicos se incorporaron mientras conducía por las carreteras de los Heights, llenas de curvas. Algunas de las casas de allí eran inmensas, auténticas minimansiones en cada esquina. La casa de Danielle y Nate no era tan grande, pero aun así era espaciosa. Estaba situada en un terreno de una hectárea, una granja rodeada de árboles. Solo podían permitírselo porque tenían a Matthew y a su novia como compañeros de piso.

Me aseguré de no pasar por delante de la casa, sino que aparqué más abajo para que Manson y yo pudiéramos salir. Habíamos hablado sobre cuál sería la mejor forma de crear esta distracción; queríamos darle al resto tiempo suficiente para hacer todo lo que tenían que hacer, pero también necesitábamos inspeccionar el lugar antes de que ellos pudieran entrar.

El plan final se me ocurrió a mí, era la forma perfecta de captar y mantener la atención de todos los asistentes a la fiesta. Solo teníamos que hacer algo que nunca se esperarían.

Por eso Manson entrelazó sus dedos con los míos mientras subíamos por el camino de entrada en dirección a la casa. Tenía un nudo en el estómago y las palmas de las manos sudorosas por los nervios. Normalmente me vestía de punta en blanco para ir a una fiesta, pero hoy no podía permitirme el lujo de ir con tacones y ropa ajustada.

—No puedo creer que haya venido con zapatos planos a una fiesta —susurré mientras nos acercábamos a la puerta principal.

Había vehículos aparcados alrededor del jardín, pero mis ojos se fijaron en el Hellcat de Alex, aparcado delante del garaje. La camioneta de Nate estaba junto a él con el bonito Lexus de Danielle.

Manson me apretó la mano.

—¿Estás nerviosa?

—Un poco —admití.

Esta noche podían salir mal muchas cosas, pero yo ya había decidido que valía la pena correr el riesgo. Buscamos cámaras en el exterior de la casa y, al no encontrar ninguna, Manson envió un mensaje al grupo para avisarles.

—¿Lista? —preguntó.

Estaba a punto de entrar en una fiesta en la que la mitad de los asistentes solían acosarlo sin piedad, pero no parecía preocupado en absoluto. Teniendo en cuenta lo nerviosa que estaba yo, me sorprendió que él estuviera tan tranquilo.

Los dos íbamos a entrar allí y arruinar la fiesta. A pesar los nervios, la verdad era que no podía esperar a ver la cara de Danielle.

—Lista —respondí, y me acerqué para tocar el timbre.

La música se aumentó de volumen cuando Candace abrió la puerta. La sonrisa de su rostro se congeló al instante cuando nos vio.

—¡Oh, Jessica, vaya, hola! —dijo, fingiendo un entusiasmo poco convincente.

Tenía un vaso de plástico rojo en una mano y parecía que ya iba algo borracha a pesar de que solo eran las cuatro de la tarde y la fiesta acababa de empezar. Pero ella nunca había sabido controlar muy bien el alcohol.

—No sabía que ibas a venir. Yo, eh… —Miró a Manson, recorriendo su cuerpo con la mirada de arriba abajo en una lenta evaluación—. Has traído a alguien… Genial…

Manson había exagerado su atuendo a propósito. Se parecía más a lo que solía llevar en el instituto, cuando tenía cresta y todo lo que se ponía parecía haber sobrevivido a un cataclismo. Sus ajustados vaqueros desgastados estaban cubiertos de parches y agujeros y su camiseta del grupo Black Flag estaba igual de destrozada.

Pero mi parte favorita del conjunto eran, obviamente, las botas. Eran grandes, con cordones hasta las rodillas y una suela gruesa que acercaba su ya elevada estatura a la de Vincent. Me hacía parecer especialmente pequeña a su lado, vestida con mi top rosa corto y mis vaqueros.

—Sí, fue una decisión improvisada —dije, sonriendo mientras arrastraba a Manson dentro de la casa y Candace nos miraba como si hubiera dejado entrar a un perro extremadamente sucio—. La verdad es que necesitaba salir esta noche. El trabajo me está matando. Ya sabes cómo es.

Me alejé de ella con un pequeño gesto para despedirme. En el equipo de música sonaban las cuarenta canciones más populares a todo volumen y la gente se agolpaba en todas las habitaciones, gritándose unos a otros por encima de la música. La cocina estaba abarrotada, con botellas de licor y cajas de pizza abiertas esparcidas por la encimera.

La gente nos miraba dos veces al pasar, y cuando entramos en la cocina para servirnos unas bebidas, un grupo de chicos que ya parecían borrachos nos vieron.

—Joder, ¿Manson? ¿Qué tal, tío?

Uno de los chicos agarró a Manson de la mano y le dio un fuerte abrazo. Los demás le dieron palmadas en la espalda, le preguntaron cómo estaba y enseguida entablaron conversación.

Cuando por fin se marcharon, distraídos por la invitación de alguien que gritaba que abrieran un barril, miré a Manson con sorpresa.

—Era Rob Davis, ¿verdad? Pensaba que…

—¿Que me metió la cabeza en el retrete en primero? —Manson terminó la frase por mí, mientras se servía un chupito de vodka en un vaso de plástico—. Sí, era él. De hecho, algunos de esos chicos estaban allí cuando ocurrió lo del retrete. —Abrió una lata de Sprite y la vació en su vaso—. Qué buenos tiempos.

—Dios, son unos falsos —siseé, sirviéndome sangría en mi vaso y bebiendo a sorbos mientras decía—: No sé cómo puedes soportarlos.

—Rara vez veo a esos chicos, así que puedo ser educado —dijo—. Además, la gente cambia. Mientras no nos causen problemas a mí o a mi familia, no tengo ningún problema con ellos. Todos hemos hecho gilipolleces cuando éramos jóvenes e ignorantes. Tú las hiciste. Y yo también, sin duda.

—¿Qué tonterías hiciste tú? —pregunté, con verdadera curiosidad.

Recordaba que se había metido en problemas por fumar, por llegar tarde, por ir con el patinete por el recinto escolar y, obviamente, por el incidente del cuchillo. Pero, por lo demás, parecía mantener siempre la cabeza gacha.

—Cometer asesinato y causar disturbios —dijo, rodeándome la cintura con el brazo mientras salíamos de la cocina. Teníamos una misión que cumplir, pero también necesitábamos pasar desapercibidos al menos durante un rato para que nadie sospechara—. Ya sabes, típicas mierdas de gamberros.

—¿Asesinato? —Abrí mucho los ojos—. No puede ser…

—Es broma. Vamos, Jess. —Me dedicó esa sonrisa ladeada que hacía que el corazón me latiera con fuerza—. ¿De verdad parezco capaz de asesinar a alguien?

—Bueno… —dejé la frase en el aire, luego me incliné hacia él y le dije en voz baja—: Pareces capaz de asesinar a este coño, así que sí, pareces un asesino.

Apenas pudo contener la sonrisa mientras negaba con la cabeza.

—Joder, si apenas has tomado una copa. ¿Y ya estás tonteando conmigo?

—No necesito alcohol para tontear contigo.

Habíamos entrado en el salón, donde la gran puerta corredera de cristal estaba abierta y daba al patio trasero. Había gente reunida alrededor de la mesa de beer pong que había fuera, y vi a Danielle y Nate entre ellos. Se lo indiqué sutilmente a Manson, que volvió a sacar el móvil para hacerles saber a los demás que los teníamos localizados.

Ahora teníamos que encontrar a Alex. Necesitábamos saber dónde estaban todos antes de que los chicos hicieran su jugada.

—Es curioso, ¿verdad? —preguntó Manson mientras observábamos a la multitud emocionada—. La última vez que estuvimos juntos en una fiesta, tuve que retarte para que te acercaras a mí. —Se rio con suavidad—. Esta vez…

—Estoy aquí porque quiero —terminé por él, sonriendo con dulzura y me incliné para besarlo.

Él se quedó tenso por un momento, sorprendido, antes de inclinarse hacia mí, acariciándome la cara con la mano y sonriendo contra mi boca. Podía sentir las miradas sobre nosotros e incluso oír algunos murmullos, pero no me importaba.

Esperaba que, a aquellos que pretendían preocuparse, les molestara. Podían morir del cabreo si pensaban que tenían derecho a dictar a quién besaba o quién tenía a mi lado.

Pero, poco a poco, la sensación de estar siendo observada hizo que un cosquilleo me recorriera la nuca. Despacio, rompí el beso y me volví para mirar a nuestro público. Danielle había vuelto a entrar y me miraba, nos miraba. Candace estaba justo detrás de ella y, en el patio, Nate tenía los ojos entrecerrados en nuestra dirección.

Perfecto. Habíamos captado su atención.

Esbocé una sonrisa dulce.

—¡Hola, tía! ¡Parece que ha pasado una eternidad! —exclamé, con una mano sobre el pecho de Manson—. Muchas gracias por la invitación.

Por la expresión de Danielle, se arrepentía de haberme invitado.

—Claro —me dijo, apretando los dientes.

Candace y ella se fueron a la cocina, pero seguían mirándonos. Me ardían las orejas por las ganas que tenía de escuchar su conversación.

—¿Qué está haciendo? No me lo puedo creer…

—Qué raro, joder. Y qué pasa con…

—Da igual. No los pierdas de vista…

Dejé de prestarles atención.

Supuse que así era cómo se sentía estar al otro lado, pero no acabó con mi confianza como pensaba. De hecho, estar aquí en su contra me hizo sentir mejor que nunca. Su odio y su disgusto me dieron fuerzas.

¿Por qué había tenido miedo de que me rechazaran? No los necesitaba; no necesitaba estas fiestas. Lucas no creía que fuera capaz de hacerlo, pero yo estaba decidida a demostrarle que se equivocaba.

Había cambiado, y para mejor. Ya no era la Jessica que ellos conocían. No era la misma persona que había sido en el instituto. Esta era mi oportunidad de dejar todo eso atrás, de librarme de todo aquello de una vez por todas.

Todavía teníamos que encontrar a Alex, pero no estaba en el patio ni en el salón. No fue hasta que dimos una vueltecita por la casa y volvimos a la cocina cuando por fin lo encontramos. Nos vio entrar justo cuando terminaba de servirse una copa.

—¿Qué cojones pasa aquí?

Habló tan alto que acalló el resto de conversaciones. La gente nos miraba, a nosotros y a él; algunos con confusión, otros con anticipación, como si estuvieran esperando que pasara algo.

Alex se había quitado la camiseta, dejando al descubierto sus músculos sudorosos, y llevaba una gorra de béisbol roja puesta al revés.

—¿Quién coño te ha invitado? —espetó, clavando los ojos en Manson.

—Eh, ¿holaaa? —Hice un gesto con los dedos en su dirección—. Yo. Está aquí conmigo.

Alex apretó los dientes con tanta fuerza que me sorprendió no oírlos crujir.

—Claro. ¿Y tú por qué estás aquí, Jessica?

—¿Por qué no iba a estar aquí? —espeté, como si la respuesta fuera obvia—. ¿Dónde más podría estar un sábado por la noche?

—Probablemente follándote a los perdedores —soltó Danielle.

Candace y ella habían entrado en la cocina detrás de nosotros, esta vez acompañadas de Nate y Matthew. Estaba claro que habían traído a los chicos para intentar intimidarnos. Pero, por mucho que se pavoneasen y sacasen pecho, Manson seguía sin inmutarse. Su actitud serena me tranquilizó y me ayudó a mantener la calma a pesar de lo inquietante que era todo aquello.

—Es un poco raro lo preocupada que estás por mi vida sexual —dije.

Normalmente, sus insultos me habrían puesto a la defensiva. Tenía muchas ganas de gritarle, pero no iba a dejar que me vieran perder los nervios.

Danielle chasqueó la lengua mientras se miraba las uñas con indiferencia.

—Sabes, Jessica, es triste que pienses que todo el mundo se preocupa tanto por ti. Eres como una cría que ha montado un gran espectáculo y no se da cuenta de que todos aplauden por compasión. Como ahora mismo. ¡Mírate! ¿Has venido aquí solo para exhibir a tu bicho raro? ¿Tanto necesitas llamar la atención?

Sentí que las venas me ardían. Quería abalanzarme sobre ella, arañarle la cara y arrancarle esas horribles extensiones que llevaba. Pero, en lugar de eso, bajé la vista hacia mi móvil y envié un mensaje rápido al grupo.

Hemos encontrado a Alex.

Tenemos a todos reunidos. Entrad.

Me guardé el móvil y levanté la cabeza para encontrarme con todos ellos —Alex, Danielle, Candace y los chicos reunidos a mi alrededor— mirándome mientras esperaban una respuesta.

—Oh, lo siento —me disculpé, riéndome—. ¿Esperabais que dijera algo? Pensaba que teníais cosas mejores que hacer.

Danielle parecía estar hecha una furia.

—¿Sabes lo que te pasa? —espetó, alejándose de Nate para ponerse frente a mí.

La gente que estaba en el salón y en el patio se estaba dando cuenta de lo que pasaba y empezaba a acercarse para ver la pelea.

—Estás muy convencida de que el mundo gira a tu alrededor, pero no es así, Jessica —continuó Danielle—. Lo único alrededor de lo que gira la gente es tu coño, ya que, al parecer, se lo das a cualquier bicho raro que se cruza en tu camino.

Manson emitió un sonido gutural y, al mirar hacia él, lo vi riéndose. No le importaba su reputación, ni los chismes, ni siquiera el hecho de que hubiera gente allí dispuesta a hacerle daño físico solo por estar presente.

Para mí, eso era mucho más sexy que cualquiera de esas personas que seguían ciegamente a la multitud. Conocía a Danielle desde hacía años. Habíamos compartido secretos, incluso nuestros sueños, pero también habíamos alimentado la toxicidad de la otra, fomentando lo peor de cada una. Eso no era amistad. Nuestra relación había sido como un parásito, no habíamos sido dos amigas que se apoyan.

Me preguntaba por qué la había enfadado tanto. No quería a su chico; nunca me había entrometido en su espacio. Pero entonces pensé en todas las personas a las que había odiado sin motivo, en las cosas horribles que había dicho sobre gente que apenas conocía, en cómo había juzgado a las personas con suma dureza, sin darles el beneficio de la duda.

Me hacía sentir poderosa. Me gustaba ser la guardiana, tener poder sobre la vida social y las decisiones que tomaban los demás. Sin duda, Danielle sentía lo mismo.

—Tal vez podrías aplicártelo —le dije; no quería odiarla, pero si seguía insistiendo, no me contendría—. El mundo tampoco gira a tu alrededor, ni yo.

—¡Dios, eres patética! —exclamó—. Te estás vendiendo a la basura de Wickeston. ¿Cuatro tíos a la vez, Jessica? ¿Cuántos más necesitas?

—Al parecer, a Manson le gusta que su propio novio le ponga los cuernos —se burló Alex, animando a la gente que le rodeaba a abuchear—. Por cierto, ¿dónde está tu perro, Reed? Creía que Lucas siempre estaba olisqueando a tu alrededor.

—No puedo traerlo a lugares con mucha gente —respondió Manson apoyando los codos en la encimera, tan relajado que parecía el dueño del lugar—. Muerde y al parecer eso a la gente le molesta.

El rostro de Alex se ensombreció y apretó los puños. La tensión en la sala era palpable y la gente empezaba a ponerse nerviosa. Todos estaban exactamente donde tenían que estar, centrados en nosotros en lugar de en lo que ocurría en la parte delantera de la casa.

Danielle frunció los labios.

—Quizá quieras montar un pequeño espectáculo para todos como hiciste hace unos años, ¿eh? ¿En casa de Daniel Peters? —soltó, sacando el móvil—. Todavía tengo el vídeo.

Sabía exactamente a qué vídeo se refería: yo, de rodillas, a los pies de Manson, durante el bebe o reto que habíamos jugado hacía casi tres años. Le había besado las botas delante de todos. Me había empapado de la humillación como si fuera la primera dosis de una droga y desde entonces no había podido librarme de mi adicción.

Era raro, pero ni siquiera sentía ira. Toda esta situación era ridícula, con adultos maduros haciéndome pasar un mal rato por la persona con la que había decidido tener una relación. Se esforzaban tanto por aferrarse a esta falsa dicotomía, decididos a que existiera una división estricta entre «nosotros» y «ellos».

—Puedes poner el vídeo —dije, vaciando mi vaso y tirándolo a la basura—. Adelante, ponlo en la televisión si quieres. Creo que a estas alturas ya es un clásico, pero por si alguien no lo sabe… —Alcé un poco la voz para que todos pudieran oírme—. Es el vídeo en el que le beso las botas a Manson en la fiesta de Halloween de Daniel. Esa noche nos propusimos unos retos muy locos, pero ¿sabes qué es aún más loco, Danielle? —Parecía que quería pegarme—. Es una locura que pienses que me importa lo que piensas de mí.

Sentí un profundo alivio una vez que pronuncié esas palabras, casi me eché a reír. Me había importado; me había importado tanto que me dolía, que casi me destrozaba. Pero ya no. Ese miedo paralizante había desaparecido.

El móvil me vibró en el bolsillo, probablemente la señal de los chicos de que ya estaban listos para irse.

—¡Miraos todos! —exclamé, observando a la multitud que se había reunido a nuestro alrededor—. En cuanto entré, toda vuestra atención estuvo puesta en mí. En mí, Danielle. No creo que el mundo gire a mi alrededor. No, sé que no es así. Pero creo que vosotros, y todas vosotras, patéticas zorras mezquinas, sí que giráis a mi alrededor. No podéis evitarlo. Ni siquiera podéis ocuparos de vuestros propios asuntos el tiempo suficiente como para daros cuenta de que nada de lo que decís me importa.

Gruñó como un gato chillando mientras se abalanzaba sobre mí. Con un movimiento fluido, alargué el brazo hacia atrás, agarré la fuente de sangría de la encimera y se la tiré en la cara.

Se hizo un silencio sepulcral.

Manson parecía atónito, con la boca abierta en una expresión que estaba a punto de estallar en carcajadas. Todos miraban con los ojos como platos y la boca abierta mientras Danielle se quedaba empapada en el suelo de la cocina. Jadeaba y parpadeaba lentamente mientras se le empezaba a correr el rímel.

Un repentino estruendo procedente del exterior nos sacó a todos de nuestro ensimismamiento y supe al instante que teníamos que irnos. Manson también lo oyó y, en cuanto lo miré, me agarró de la mano y me arrastró con él mientras corríamos. Nos abrimos paso entre la multitud, corriendo hacia la puerta. No tenía ni idea de quién iba detrás de nosotros: Danielle gritaba como una loca, Alex vociferaba y podía oír múltiples pasos perseguirnos.

Salimos por la puerta principal y allí estaba el Bronco, con el maletero abierto. Vincent estaba en el asiento del conductor y Jason y Lucas estaban agachados en la parte de atrás, con pasamontañas cubriéndoles la cara y pistolas de paintball en las manos.

Salté a la parte trasera mientras Manson corría hacia el asiento del copiloto y, en cuanto estuve a salvo entre ellos, Lucas y Jason abrieron fuego.

Las bolas de pintura congeladas rebotaron en los coches, rompiendo las lunas y dejando pequeñas abolladuras en el metal. También lanzaban algunas bolas normales y la pintura brillante salpicaba el reluciente exterior rojo del Hellcat.

—¡Vamos, Vince, pisa a fondo! —gritó Jason, emocionado, cerrando el maletero.

Vincent pisó el acelerador y los grandes neumáticos ganaron tracción a toda velocidad. Miré por la ventana de atrás, con el corazón latiéndome a mil por hora, mientras la gente salía en tropel de la casa.

Alex salió, echó un vistazo a nuestro Bronco huyendo de la escena y corrió hacia su coche. Encendió los faros.

—¡Va a seguirnos! —exclamé.

Lucas sonrió con cara de pena a mi lado.

—No llegará muy lejos.

Tenía razón. El coche rojo se acercó a nosotros y, durante unos segundos, pareció que Alex estaba ganando velocidad rápidamente. Pero los neumáticos de delante empezaron a tambalearse, luego a sacudirse y después…

—¡Hostia puta!

Una de las ruedas delanteras de Alex se dobló hacia dentro, su coche se desvió hacia un lado y giró sobre sí mismo en la tierra. Los faros de la camioneta de Nate también estaban encendidos, pero estábamos ganando velocidad y pronto nos alejaríamos demasiado como para ver qué estaba pasando exactamente.

Me giré y miré a Jason.

—¿Qué habéis hecho?

—Aflojamos las tuercas de las ruedas —explicó—. Y echamos azúcar en los depósitos de gasolina.

—Cortamos algunos cables —continuó Lucas—, tiramos de algunos manguitos…

—Y yo les corté los cables de los frenos —gritó Vincent desde el asiento del conductor y me miró por encima del hombro mientras le daba un golpe emocionado en el hombro a Manson—. ¿Os lo habéis pasado bien ahí dentro?

Me encogí de hombros, como si hubiera sido una noche cualquiera.

—Le tiré un cuenco de sangría a la cara a Danielle.

Vincent se echó a reír, y Jason me agarró y me abrazó con fuerza.

—¡Esa es nuestra chica! —exclamó—. Sabía que lo harías genial, joder.

Nunca pensé que escuchar «nuestra chica» de sus labios haría que sintiera mariposas en el estómago.
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Lucas

Lo había hecho. Nunca lo habría creído si no lo hubiera visto con mis propios ojos. Jessica entró en la fiesta de sus amigos y salió como una traidora. Ver la sonrisa en su rostro, el entusiasmo con el que aplaudía nuestra victoria, fue como entrar en un universo paralelo.

Estaba seguro de que estaba fingiendo en el circuito. Animando a Jason, actuando con entusiasmo por la victoria… Tenía que ser fingido. Le habíamos dicho que se sometiera a nosotros y que pensara en nuestro placer, así que, ¿qué mejor manera de hacerlo que fingir que estaba interesada en nuestras victorias?

Pero ahora… ahora ya no estaba tan seguro.

Atravesamos Wickeston Heights a toda velocidad, reduciendo la marcha solo cuando llegamos a la puerta e intentando parecer despreocupados al pasar de nuevo por la garita. Pero aquel viejo guardia ni siquiera se molestó en levantar la vista cuando se abrió la puerta de salida y quedamos libres.

—¿No os da miedo que lo denuncien? —preguntó Jess—. Quiero decir, el padre de Nate es policía…

—Si nos denuncian, nosotros los denunciaremos a ellos —dijo Jason—. Y tenemos muchas más pruebas contra ellos además de lo que le hicieron a los coches. Si Nate quiere ir a llorarle a su papaíto, más le vale estar preparado para dar explicaciones de todas las drogas que le ha comprado a Vincent a lo largo de los años.

Vincent se rio desde el asiento del conductor.

—Ser el traficante del pueblo tiene sus ventajas. Es un material de chantaje excelente.

—Si quieren que esto se ponga feo, podemos hacer que se ponga muy feo —continuó Jason con una sonrisa sombría.

Esa era la única razón por la que habíamos podido ser tan atrevidos con esto. Involucrar a la policía sería malo para todos, pero si eso era lo que querían hacer, podíamos hacerles cosas mucho peores que limitarnos a joderles los coches.

—Tenemos mucha munición que no está congelada —dijo Manson mientras conducíamos—. Deberíamos ir a Crookston. Todavía hay suficiente luz.

—¿Qué es Crookston? —preguntó Jess, que estaba sentada entre Jason y yo, y seguía rebosante de energía.

Sus ojos verdes brillaban y su postura era rígida mientras sus dedos golpeaban el respaldo del asiento delantero con rapidez.

¿Qué le pasaba? ¿Qué quería? ¿Por qué hacía eso? ¿Por qué seguía jugando a estos juegos?

—El instituto Crookston —respondió Jason—. El edificio lleva décadas abandonado. Lo usamos para jugar al paintball.

—Me apunto a jugar una partida —dijo Vincent y su tono cambió cuando miró a Jess con picardía por el espejo retrovisor—. Y ¿sabes qué? Tenemos armas suficientes para todos. Incluso para ti, Jess.

—¿En serio? —preguntó con voz chillona, y pensé que iba a decir que no le interesaba—. Oh, ¡sí, joder! ¡Vamos!

No sabía en qué demonios estaba pensando.

Seguimos conduciendo, hasta que al final giramos y nos adentramos de nuevo en el bosque. El antiguo instituto ya no se veía desde la carretera, tenía el patio cubierto de hierba alta y árboles frondosos. Al atardecer, tenía un aspecto especialmente inquietante, con las ventanas rotas y las puertas con cadenas a medio descolgar de las bisagras. El exterior de yeso blanco era ahora de un gris sucio, con vetas marrones que se filtraban por los marcos de las ventanas como si fueran sangre seca.

—Lo abandonaron en los setenta —le explicó Vincent a Jess, que se inclinaba en su asiento para ver mejor mientras el Bronco avanzaba dando tumbos por la carretera llena de baches, con el asfalto deformado y agrietado por los años de abandono—. Había muy pocos alumnos. Lo cerraron y lo dejaron todo como estaba.

Miré hacia un lado, justo a tiempo para ver cómo Jess apartaba la miraba.

Fui el primero en salir del vehículo cuando nos detuvimos, abriendo la puerta antes incluso de que el coche estuviera aparcado.

—¿Lista para una pequeña exploración urbana, juguetito? —le pregunté, dejando la puerta abierta para que Jess pudiera salir detrás de mí.

Todos salimos del coche, estirando los brazos y sacudiéndonos la rigidez de los hombros.

Jess observó el viejo edificio que se extendía ante ella, medio cubierto por enredaderas.

—Da bastante miedo. ¿Está embrujado?

—Seguramente —respondió Jason, y ella se rio, dándole un empujón juguetón en el hombro.

Mi ceño se frunció aún más.

—Técnicamente, es propiedad privada, pero nadie se molesta en buscar intrusos —dijo Manson mientras abría el maletero del Bronco y sacaba nuestras armas, lanzándonos una a cada uno; Jess atrapó la suya con facilidad.

—¿Vamos a enfrentarnos entre nosotros? —preguntó, observando cómo Jason y Vincent recargaban las armas.

—Así es. Jugador contra jugador —dijo Jason.

—Nos repartiremos por todo el edificio —dijo Manson—. El último jugador que quede sin pintura gana.

—O jugadora —dijo Jess, y yo solté una risa ahogada que la hizo mirarme con los ojos entrecerrados—. ¿Qué te hace tanta gracia?

—Que creas que tienes posibilidades de ganar —contesté, apoyándome el arma en el hombro—. O que estés jugando. Sinceramente, no sé qué me parece más gracioso.

Manson me lanzó una mirada que decía «no empieces con tonterías», pero ya era demasiado tarde. Jess se acercó a mí y me clavó una uña morada en el pecho.

—No solo voy a jugar y ganar —dijo con malicia—, sino que voy a acabar contigo el primero.

—Oh, más vale que corras, Lucas —dijo Vincent, y Jason se rio entre dientes.

Miré con ira a la mujercita que tenía delante, con la pistola colgada al hombro y la cadera ladeada.

—La que va a correr eres tú —dije, y sus ojos brillaron—. Pero no de la forma que tú crees.

—Muy bien, muy bien, ¡vamos! —dijo Manson con una fuerte palmada para que todos prestáramos atención.

Jess y yo nos fulminamos con la mirada una última vez antes de cruzar el viejo aparcamiento hacia el edificio, y Manson le explicó las reglas mientras caminábamos.

—Si te disparan, estás fuera. Envías un mensaje al grupo y esperas en el Bronco. La distribución del edificio es bastante sencilla: es cuadrado, con un pasillo largo en el centro y dos pasillos transversales en ambas plantas. La estructura está en buen estado, pero ten cuidado por donde pisas. Ah, y estate atenta a los okupas.

La visibilidad era cada vez menor, pero aún quedaba suficiente luz natural como para no necesitar linternas mientras estuviéramos cerca de las ventanas. Vincent le enseñó a Jess cómo encender la linterna que todos llevábamos acoplada a nuestras miras telescópicas por si acaso.

Pudimos entrar por la puerta principal y nos abrimos paso a empujones por el oscuro pasillo que había más allá. Delante de nosotros se extendían filas de taquillas y aulas, con hojas, suciedad y escombros esparcidos por el suelo y amontonados en las esquinas.

—Muy bien, poned los cronómetros —dijo Manson, sacando su teléfono, y el resto lo imitamos—. Tenéis cinco minutos para dispersaros y encontrar una buena posición para defenderos… o empezar a cazar. —Sonrió, y sus dientes reflejaron la luz—. No has recargado, Lucas, ¿quieres que esperemos?

—No. —Seguí adelante con paso firme, rozando el hombro de Jess al hacerlo—. A diferencia de vosotros, capullos, yo sí que sé apuntar.

Jess soltó un suspiro detrás de mí, con tono sarcástico.

—Apuesto a que solo necesitas una bola de pintura para cada uno de nosotros, ¿verdad? ¿Tan bueno eres? —espetó.

Seguí caminando.

Esa mocosa se arrepentiría de haber intentado burlarse de mí. ¿Quién coño se creía que era? Después de años mirándonos por encima del hombro desde el otro lado, la señorita Martin de repente quería jugar a ser una delincuente. Quería salir con nosotros como si nunca se hubiera reído en nuestras caras, como si siempre hubiera estado aquí.

Joder, y yo era el único culpable. Había sido yo quien había insistido en que viniera hoy, ¿y para qué? Esperaba que se rajara. Quería ver cómo nos dejaba plantados porque eso demostraría que tenía razón. Pero no lo había hecho. No, mierda, de hecho, había estado genial. Sonrió y se rio cuando Alex recibió su merecido, y vino sin dudarlo ni un segundo.

Subí los escalones de dos en dos, con las botas crujiendo sobre los viejos cristales rotos. Las paredes de la escalera estaban cubiertas de grafitis y estrechos haces de luz se colaban por las ventanas rotas.

Quizá los demás habían olvidado rápidamente quién era Jess en realidad, pero yo no.

No iba a olvidarlo ni de puta coña. Tenía demasiadas cicatrices.

No entendía el sentido del perdón. ¿A dónde te llevaba? Justo al punto de partida: ingenuo y vulnerable, a que te volviera a pasar lo mismo. Se suponía que lo de Jess era un juego, pero los demás se estaban pasando de la raya. ¿Dormir en su casa, llevarla en coche, hacer ejercicio con ella? No. Ni hablar. Así es como acabaríamos jodidos, así es como Manson acabaría con el corazón roto otra vez, así es como yo…

Mierda.

Así es como iba a meterme en problemas. Sintiendo esos estúpidos sentimientos por ella. Sintiéndome orgulloso de ella. Sintiendo que quería besarla cada vez que la veía, o hacerla reír, o verla sonreír.

Menuda puta mierda.

Entré sigilosamente en un aula y miré el reloj. Quedaba poco menos de un minuto. Me acerqué a la ventana y miré hacia el patio, donde vi a Vincent pasando sigilosamente junto a unas mesas oxidadas. Levanté el arma y apunté. No estaba bien apuntarle antes de que se acabara el tiempo, pero no importaba. No debería haber salido al patio.

El móvil me vibró en el bolsillo cuando se acabó el tiempo y me preparé para apretar el gatillo. Un ruido en el pasillo me hizo quedarme paralizado, como el ruido de una lata de aluminio al recibir una patada. Inmediatamente cambié mi objetivo a la puerta, agachándome detrás de un escritorio. Respiré más despacio y escuché, con el dedo tembloroso listo para disparar.

«Vamos… Abre la puerta…».

Se oyó un crujido, un paso suave… y luego nada.

Desde el patio, oí disparar a alguien una vez, dos veces, luego tres. Pero no hubo ningún grito de consternación que me indicara que alguien había sido abatido, y puse los ojos en blanco mientras me levantaba despacio.

Lo había dicho en serio cuando dije que tenía mejor puntería que todos ellos.

Empujé la puerta para abrirla de par en par mientras me deslizaba de vuelta al pasillo, recorriéndolo con la mirada de un extremo al otro. Podría haber sido solo un animalito correteando por allí. Me mantuve agachado, mirando con cuidado al aula contigua. No había nada, pero capté un breve aroma familiar: fresa y vainilla. Esa pequeña bocanada me hizo salivar y continué, acelerando el paso.

¿Dónde demonios estaba?

La parte sensata de mi cerebro me decía que estaba actuando como un crío. Eliminar a Jess en este juego no serviría de nada, no pararía lo que estaba pasando, no cambiaría la forma en que los demás la miraban, ni cambiaría lo que yo sentía.

Manson diría que necesitaba una válvula de escape, una forma de liberar la frustración. Bueno, eso era exactamente lo que estaba haciendo: desahogar la puta frustración.

Pero Jess era más lista de lo que pensaba. Al pasar junto a una fila de taquillas, volví a detenerme ante una escalera que se alzaba a ambos lados. Entrecerré los ojos mientras bajaba el arma. Reinaba un silencio tan inquietante que se habría escuchado una aguja al caer.

De repente, con una ráfaga de bolas de pintura, Jess salió disparada de uno de los casilleros. Me salpicaron el pecho y la pintura rosa chillón me manchó el hombro y el brazo derecho. Me tensé tanto que casi perdí el equilibrio y tropecé hacia atrás mientras la miraba con incredulidad.

—¡Joder! ¡Sí! —gritó Jess, dando saltitos y levantando los brazos mientras la miraba con los ojos muy abiertos. Tenía una enorme sonrisa en la cara y seguía con su baile de victoria—. ¡Ja! ¡Te dije que te ganaría!

Apreté las manos sobre la pistola. No podía ser… No podía ser que de verdad hubiera…

—¡Eh! ¡Eh, espera un momento, estás fuera! —dijo retrocediendo mientras yo avanzaba, interrumpiendo su celebración.

Mi visión se redujo a un túnel, centrándose en ese rostro pecoso cuya arrogancia se transformó rápidamente en preocupación.

—¡Te he disparado, Lucas! ¡Estás haciendo trampa!

Casi tropezó con los escombros y se refugió en la primera clase a su izquierda. Entré tras ella y enseguida me recibió otra bola de pintura directamente en el pecho. Maldita sea, esa iba a dejarme moratón. Chilló cuando apunté, esquivando por los pelos la bola de pintura que explotó contra la pared junto a ella.

—¿Por qué… no… te… rindes? —dijo soltando un disparo con cada palabra, cada bala me daba de lleno en el pecho mientras yo seguía avanzando.

Con cada paso, Jess abría más los ojos, dándose cuenta de lo que estaba pasando mientras se debatía entre luchar o huir. No iba a ganar en esto. No contra mí.

Se apartó de un salto cuando me abalancé sobre ella y salió corriendo de la sala mientras la perseguía.

Volví a apuntar, pero fallé. Mierda. Bajó a toda prisa la mitad de la escalera y luego saltó, aterrizando en cuclillas antes de seguir corriendo. ¿Por qué era tan jodidamente rápida?

Me dolían los pulmones mientras la perseguía a toda velocidad por el oscuro pasillo de abajo y luego a través de las puertas abiertas hacia el patio.

No dejaba de mirar hacia atrás por encima del hombro, con los ojos muy abiertos, jadeando para recuperar el aliento. Dios, esa expresión en su rostro hacía que tuviera ganas de atraparla, clavarle los dedos en la piel y notar cómo se retorcía y luchaba contra mí. Vi a Jason asomándose por una de las ventanas de arriba y lo oí disparar, pero ambos corríamos demasiado rápido como para que nos diera.

Jess irrumpió por las puertas del lado opuesto del patio y volvimos a estar dentro. Giró tan rápido que resbalé en el suelo y me apoyé en las taquillas de la pared mientras ella se daba la vuelta para encararme.

Tenía la cara roja, el pelo desordenado y jadeaba en busca de aire. Me sentía como si hubiera corrido una puta maratón. Yo también jadeaba, mirándola con cara de pocos amigos.

—Ríndete —exigió, apuntándome otra vez—. ¡Tengo mucha más munición y tú no me has dado ni una sola vez, perdedor!

Perdedor. Oh… Oh, ahora sí que la había liado.

Disparé y le di en el hombro. Gritó y se agarró el lugar donde le había dado, y yo aproveché la oportunidad. La siguiente bola de pintura le dio en el pecho y la siguiente en el muslo. Gritó, insultándome con furia.

—¡Joder, eso duele, gilipollas! —dijo mientras se metía en un aula y se agachaba detrás del gran escritorio que había delante de la pizarra.

De todos modos, yo ya no tenía munición. Tiré de la correa de mi arma hasta que quedó apoyada contra mi espalda, donde no me molestara, antes de ir a por ella.

La niñata seguía luchando. Tenía el dedo en el gatillo y empezó a disparar en cuanto rodeé el escritorio. Las bolas de pintura a corta distancia hacen la hostia de daño, pero no me importaba. El dolor me la puso dura y, de repente, me dio igual ganar o perder este estúpido juego. Lo único que quería era poner a Jessica en su sitio.

La desarmé, la inmovilicé y le arranqué la pistola de las manos. La empujé, haciéndola rodar por el suelo antes de que pudiera volver a agarrarla. Era tan escurridiza que estuvo a punto de escapar, pero la levanté y la sujeté contra mí, con la mano alrededor de su garganta.

—¡Estás haciendo trampa, joder! —gruñó, furiosa.

La forma que tenía de retorcerse hacía que rozara el culo contra mi polla y no pude evitar restregarme contra ella. Volvió a gruñir cuando lo notó.

—Dios, ¡qué pervertido eres, Lucas! ¡Estás muy mal! —espetó.

Cada palabra enfurecida me incitaba a seguir. Luchaba con todas sus fuerzas, descargando su ira, pero podría haber dicho la palabra de seguridad y haber escapado.

Podría haberlo hecho, pero no lo hizo.

—Di rojo, Jess —le dije con voz tensa mientras luchaba por mantenerla en su sitio y ella se resistía con todas sus fuerzas; si no tenía cuidado, le haría daño, y no quería hacerlo—. Dilo, ya. Ríndete.

Se rio, fue un sonido maníaco y burlón.

—¿Rendirme? Oh, sí, apuesto a que te gustaría que me rindiera. —Lo hizo otra vez, restregó el culo contra mí; ahora lo estaba haciendo a propósito—. ¡Has perdido! Te he dado, tal y como dije que haría.

Estuvo a punto de liberarse de mi agarre, pero volví a sujetarla. La empujé contra la pared, inmovilizándola por el cuello. No había más que rebeldía en sus ojos cuando me miró, nuestros cuerpos estaban tan pegados que podía sentir su pecho subir y bajar con cada respiración.

—¿Por qué no dices la palabra, joder? —le solté—. ¿Por qué no dejas de intentarlo? No vas a ganar.

Me enseñó los dientes.

—¡Ya gané y tú hiciste trampa! Tú… ¡Joder! —Recostó la cabeza contra la pared y cerró los ojos un momento, jadeando—. ¿Por qué no lo admites? Te he ganado. ¿Por qué no…? Me gustaría…

Volvió a abrir los ojos. Esos iris verdes estaban clavados en mí, llenos de confusión y sinceridad y algo tan extraño que no me atrevía a expresar con palabras.

—¿Qué te gustaría? —le pregunté—. ¿Que jugase limpio? Porque ese no es mi estilo, cariño.

Seguía forcejeando contra mí, pero notaba que se estaba cansando, los brazos empezaban a temblarle. Gracias a Dios, porque no sabía cuánta energía me quedaba para seguir luchando contra ella.

—Me gustaría que no me odiaras —dijo, y sentí como si todo mi mundo se detuviera.

—¿Odiarte? —dije—. ¿Crees…? ¿Crees que te odio?

Me clavó las uñas en las muñecas mientras asentía con la cabeza. Parecía estar tan enfadada, tan… herida. Joder.

Moví la mano hacia arriba, pasando de agarrarle el cuello a agarrarle la barbilla. Era tan fuerte que me dejó atónito. Cada vez que la movía, tenía que esforzarme para hacerlo. Estábamos tan cerca que respiramos el mismo aire, y no quería que hubiera más espacio entre nosotros.

—Ojalá te odiara —le confesé y su rostro se tensó, se contrajo, se contorsionó por la confusión—. Joder, todo sería mucho más fácil si te odiara.

Hubo un buen rato en el que nos limitamos a mirarnos. Sus ojos recorrieron mi rostro, inseguros, incrédulos.

—¿No me odias? —preguntó en un susurro, la voz le temblaba como si la respuesta lo significara todo para ella.

Pero ¿por qué debería ser así? ¿Por qué iba a importarle? Yo era un puto perdedor y ella era…

No estaba seguro de quién de los dos se movió primero. Me agarró con todas sus fuerzas para acercarme más, pero yo ya me estaba abalanzando sobre ella como si pudiera fundirme en su cuerpo. Su beso fue violento, casi rabioso, mientras me arañaba los brazos. Me mordió el labio y yo la aplasté contra la pared hasta que gimió.

Pero ese gemido me destrozó. Dios, no tenía suficiente. No podía respirar sin ella. Le quité la camiseta por la cabeza y ella me desabrochó los botones de los vaqueros hasta que por fin consiguió abrírmelos de un tirón y apretarme la polla.

Todavía había filas de pupitres en aquella vieja clase y empujé a Jess sobre uno de ellos. Inclinada, con las piernas abiertas, le rodeé la coleta con la mano y la mantuve allí, dándole una fuerte palmada en su precioso culo redondo.

—Joder, Lucas… —gimió mientras le bajaba los pantalones.

Llevaba un tanga debajo y me detuve un momento al ver una herida con costra en su nalga derecha. Tenía el nombre de Manson grabado en la piel. Me dio un escalofrío de placer ver cómo mi chico ya la había reclamado como suya, y pasé los dedos por los cortes antes de bajarme rápidamente los calzoncillos.

—¿Es esto en lo que solías pensar? —preguntó sin aliento, aunque apuesto a que intentaba sonar burlona, pero en sus palabras solo había desesperación—. Cuando te sentabas detrás de mí en biología, ¿por eso no dejabas de mirarme?

—Claro que sí, joder, era por esto.

Me hundí en ella, con su coño deliciosamente húmedo y cálido aferrándose a mí. Parte de la razón por la que suspendí esa asignatura, además de que no me importaba, era que no podía dejar de mirarle la nuca, fantaseando con ella, imaginando que esa mirada altiva que tenía se desmoronaba y se convertía en la expresión que tenía ahora: llena de deseo, dolorida por la necesidad, mirándome como si yo fuera la única forma de conseguir lo que tanto ansiaba.

La penetré con fuerza, el escritorio chirrió sobre el viejo suelo mientras la embestía con dureza.

—Pensé en ello muchas veces, Jess —articulé las palabras mientras ella temblaba a mi alrededor—. Quería inclinarte delante de toda la puñetera clase. —Gimió cuando bajé la voz y dije—: Sabía que solo harían falta unas pocas embestidas para que me suplicaras por más.

Tenía la boca abierta y gritaba mi nombre. La atraje hacia mi cuerpo, arqueándola hacia mí. Le temblaban los muslos y me apretaban con tanta fuerza que cada embestida le arrancaba un gemido.

Volvió a gritar cuando se corrió, apretándome con tanta fuerza que me nubló la vista.

Le arañé la espalda, encorvándome sobre ella como una bestia mientras me corría dentro.

—Esto es lo que me has hecho, joder —le gruñí al oído mientras la embestía hasta el fondo.

Quería dejar en ella hasta la última gota de mi semen, quería que sintiera su calor durante el resto de la noche.

—No se me da bien renunciar a las cosas que quiero, y tú… Te he deseado durante muchísimo tiempo, joder.

Por fin me quedé quieto, dejándonos a los dos sin aliento. El corazón me latía con tanta fuerza que me sorprendió que no estallara. La levanté y la atraje hacia mí antes de desplomarme contra la pared, débil, llevándomela conmigo. Se sentó en mi regazo, con mi polla todavía dentro de ella, moviendo las piernas mientras descansaba contra mi pecho.

—Has ganado —dije al final, una vez recuperé el aliento—. Has ganado, mocosa. ¿Contenta?

Juro que la forma en que se contoneó fue otro baile de la victoria.

—Sí. Estoy contenta, Lucas.

Esa afirmación no debería haberme hecho sentir tan bien, como si hubiera hecho algo bueno, como si su felicidad fuera un trofeo y yo hubiera ganado el primer premio.

Joder, era patético. Enamorarme de una mujer a la que debería haber detestado, pensar en la felicidad de los demás e imaginar camas lo suficientemente grandes para todos nosotros… Sabía que no debía hacerlo y, sin embargo…

Al parecer, no había hecho caso. Estaba tan jodido como los demás. Pero entonces Jess se giró sobre mi regazo. Ya no estaba dentro de ella, pero siguió a horcajadas sobre mí, pecho contra pecho, acariciándome los labios con los dedos mientras me miraba a los ojos.

—Yo tampoco te odio, Lucas —me dijo—. Aunque me irrites, me mires mal o hagas trampas en los juegos…

Me besó, y fue mucho más lento y suave que cualquier otro beso que me hubieran dado antes. Hizo que mi cuerpo se derritiera de una forma a la que no estaba acostumbrado.

Me gustó. Hizo mucho más que gustarme. Mucho, mucho más.

—Bueno, me alegra ver que no os habéis matado el uno al otro.

Ambos levantamos la vista. Manson estaba de pie en la puerta, con su pistola de paintball apoyada en el hombro. La cabeza de Vincent apareció detrás de él y alcancé a ver un destello de cabello azul en el pasillo.

—De hecho, estoy mortalmente herida —dijo Jess de forma dramática, señalando las salpicaduras de pintura en su ropa.

No tenía ganas de levantarme todavía; necesitaba un par de minutos más antes de que mis piernas estuvieran dispuestas a funcionar.

—Fue una carnicería —coincidí, apoyando la cabeza contra la pared mientras la abrazaba con fuerza por la cintura.

—¿No me digas que te ha dado? —se burló Vincent.

Por fin encontré fuerzas para levantarme, con la ayuda de Jess. Nos recolocamos la ropa y los chicos pudieron ver cuántas salpicaduras de pintura tenía en el pecho.

—Joder, no bromeabas. —Jason me rodeó, asintiendo con la cabeza—. No está mal, princesa.

Sonrió, orgullosa de sí misma. Cuando me miró, fruncí el ceño para ocultar mi sonrisa.

—No te acostumbres —le dije—. Has tenido suerte.

Ella solo levantó la barbilla, sonriendo.

—Bueno, entonces, ¿quién ha ganado? —preguntó Jason.

Manson levantó la mano, sonriendo.

—Nadie me ha eliminado.

Negué con la cabeza. Odiaba admitir la derrota, de verdad, pero Jess había jugado limpio y yo no.

—Disparé a Jess después de que ella me disparara varias veces. Nunca fue eliminada.

—Entonces lo dejaremos en empate —dijo Manson, colgándose la correa de su arma al hombro—. ¿Listos para volver a casa? Me muero de hambre.

—Podemos comprar unas pizzas de camino —propuso Vincent mientras los cinco salíamos del aula y nos dirigíamos hacia la salida del colegio—. Oh, espera, no, alitas picantes… O quizá hamburguesas… ¿O qué tal las tres cosas?

Jess se rio de su indecisión. Caminábamos muy juntos, con nuestros brazos rozándose. Deslicé un brazo alrededor de su cintura, rodeándola y atrayéndola hacia mí.

—Lo admito —dije—. Tienes muy buena puntería.

Sonrió mientras se acurrucaba a mi lado. El caos de mi mente se había calmado, pero en lugar de dejarme confuso e irritable como solía hacerlo, me sentía bien. Estaba contento.

Estaba feliz.
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Vincent

—¡Ya tengo las bebidas listas, capullos!

Empujé la puerta de atrás con el pie, con los brazos llenos de vasos, y salí al patio trasero. Las chispas se elevaban en la oscuridad mientras Lucas echaba más leña al fuego y el aire nocturno se impregnaba de un intenso aroma a humo. Habíamos ido corriendo a la pizzería más cercana y habíamos vuelto a casa con tres pizzas grandes y una ración de alitas picantes. Hacía fresquito fuera y se estaba bien, así que decidimos encender una hoguera y cenar en el jardín, con nuestras sillas plegables dispuestas en círculo alrededor de las llamas.

—Para la señorita —dije, pasándole una bebida a Jess, que estaba sentada con los pies apoyados en su silla.

—Oh, ¿ahora soy una señorita? —soltó.

Manson se inclinó hacia ella y le estrujó las mejillas con una mano.

—Sigues teniendo el título oficial de juguetito. Pero tengo que decir que oírte reír como el Joker cuando destrozaron el coche de Alex fue una de las cosas más sexys que he oído nunca. Te has ganado el honor de ser la señorita juguetito.

Jason se rio entre dientes.

—Es un título muy importante.

Jess negó con la cabeza y puso los ojos en blanco de forma exagerada.

—Dios, sois lo peor.

—Y te gusta —dije, levantando mi copa para brindar—. Caballeros, y señorita juguetito, propongo un brindis. Por los pobres desgraciados que tengan que intentar reparar el Hellcat de Alex.

Se rieron mientras bebían. Jess dio un largo sorbo y abrió mucho los ojos antes de tragar.

—Joder, esto está bueno —soltó y se giró para mirarme asintiendo con la cabeza, como si estuviera impresionada—. Así que no solo sabes contar chistes malos.

—Mis chistes son buenísimos —discutí, sentándome—. No es culpa mía que no entiendas el humor intelectual.

—El más intelectual, desde luego —comentó Jason, riéndose cuando le di un golpe en el brazo.

—Estoy rodeado de niñatos —me quejé—. Sinceramente, ¿qué he hecho para merecer estar rodeado de mocosos?

—Tampoco podemos hacer nada al respecto —dijo Lucas, sacudiendo la cabeza como si estuviera disgustado, pero pude ver la picardía en su mirada cuando miró a Jess—. Puedes perseguir a un niñato malcriado con una pistola y aun así no se rendirá.

Jess le sacó la lengua desde el otro lado del fuego.

Nos pusimos a cenar, con platos de papel y servilletas sobre las piernas. Jojo vino a mendigar, por supuesto, apoyando la cabeza en el regazo de Manson con los ojos más de cachorro que pudo poner.

—En el trabajo estás en la barra, ¿verdad? —preguntó Jess, que me miraba entre bocado y bocado de pizza, cuando levantó su copa y dio otro sorbo—. Está claro que sabes preparar un buen cóctel.

—Sí. En Tris —respondí—. Es un club en Memphis. No puedo decir que me guste conducir una hora para llegar hasta allí, pero dan buenas propinas.

—¿Qué clase de club es? No te imagino sirviendo bebidas en un bar de música en vivo, de esos tipo country.

—Me gusta todo tipo de música —respondí—. Pero no es un club country, no. Ponen mucha música electrónica y, de vez en cuando, organizan conciertos de metal. Tris es un poco inusual. No es exactamente un club BDSM, pero trabajan con las comunidades locales fetichistas y LGBTQ. A veces organizan munches allí, pero, sobre todo, es un lugar divertido para escuchar música. Y, obviamente, la calidad de la bebida es superior.

Jess inclinó la cabeza con curiosidad.

—¿Munches? ¿Qué es eso?

—Es una reunión para gente interesada en el BDSM —explicó Manson—. Es una forma de conocer a la comunidad local y a personas con ideas afines. La primera reunión a la que Vince y yo fuimos fue en Tris. —Se rio un poco y supe incluso antes de que lo dijera que estaba pensando en lo embarazoso que había sido ese primer encuentro—. Además, fuimos muy chulos. Se supone que Tris es para mayores de veintiún años, pero nosotros teníamos dieciocho y nos colamos. No creo que engañáramos a nadie.

—Todo el mundo nos miraba de reojo como si fuéramos unos críos. —El recuerdo todavía me hacía sentir vergüenza, y yo no era de los que se avergonzaban fácilmente—. Nos creíamos lo más, unos tipos duros y dominantes.

—Nos pusieron en nuestro sitio muy rápido —dijo Manson—. La mujer que dirige las reuniones nos llevó a un lado y nos advirtió que o nos comportábamos o no volveríamos a poner un pie allí. Sabía que queríamos aprender de verdad, pero que teníamos que ser un poco más humildes. No podíamos llamarnos dominantes solo porque nos sintiéramos así.

La señora Rachel y su marido, Mark, nos habían llevado por el buen camino. Tuvimos suerte de que alguien nos hiciera ver nuestros malos hábitos antes de que nos metiéramos demasiado en este mundo. Alguien podría haber salido herido si hubiéramos seguido pensando que lo único que hacía falta para atar a alguien o manejar un látigo era el mero hecho de querer hacerlo. Se necesitaba mucha más responsabilidad que el simple deseo.

—Algún día te llevaremos —le dije, y Jess sonrió emocionada. Me dio la sensación de que se sentiría como en casa en un club, bailando bajo las luces de neón—. Creo que te gustaría.

—Me encanta salir a bailar —dijo—. Creo que fui a todas las discotecas de Nashville durante la universidad. —Nos miró a todos, entrecerrando ligeramente los ojos mientras pensaba—. ¿Quién es el mejor bailarín?

Miró a Lucas y su expresión era de total consternación.

—¿Yo? ¿Crees que soy yo? —preguntó, frotándose la nuca con nerviosismo—. No sé bailar una mierda.

—¿Alguna vez lo has intentado? —le preguntó, y él volvió a negar con vehemencia.

Manson se rio de él.

—Lo más parecido al baile que hace es un pogo.

—Ja, como si tú fueras mejor —soltó Lucas.

Manson levantó las manos de manera inocente.

—No he dicho que sea mejor, créeme. Soy feliz en el pogo contigo. Lo siento, Jess, a mí tampoco se me da bien.

—Ay, es que nunca lo habéis intentado —se quejó—. Os llevaremos a los dos a la pista de baile cuando vayamos a Tris.

No «si vamos» a Tris, sino «cuando vayamos».

Lancé una rápida mirada a Jason y, cuando él me devolvió la mirada, supe que también se había dado cuenta.

—¿Y tú, Jason? —preguntó, y él le dedicó una sonrisa engreída después de dar un sorbo a su bebida.

—Soy el mejor bailarín —dijo, y ninguno de nosotros lo negó—. Incluso lo disfruto.

A continuación, Jess me miró y yo rápidamente negué con la cabeza.

—No, yo no. Soy músico, no bailarín.

—¿Músico? —Jess se echó hacia atrás, sorprendida—. ¿Otro talento oculto tuyo?

—Tengo muchos. —Le guiñé un ojo mientras me levantaba de mi asiento—. Dame un minuto.

Volví al interior y subí al ático, saqué a la señorita Daisy de su estuche y la llevé fuera. Cuando regresé, Jess se quedó boquiabierta.

—Dios mío, ¡¿eso es un violín?! —exclamó.

—Esta es la señorita Daisy —le dije, mostrándole el instrumento para que lo viera—. Como puedes ver, lleva mucho tiempo en la familia… —Señalé todos los dibujitos y pegatinas que había en la parte inferior, incluidas las sencillas margaritas dibujadas con un rotulador—. Mi hermana Mary lo usó cuando éramos niños y dejó su huella. Creo que le da carácter.

—No tenía ni idea de que sabías tocar —dijo.

—¿De qué otra forma crees que seduje a este encantador caballero? —dije, señalando a Jason mientras volvía a sentarme—. Le toqué la canción de mi pueblo y simplemente no se pudo resistir a mí.

Jason casi se atraganta con la bebida, balbuceando e intentando contener la risa.

—¿La canción de tu pueblo? —Jess arqueó una ceja—. ¿Y cuál es, exactamente?

Levanté la mano para pedir silencio absoluto. Me coloqué el instrumento bajo la barbilla, posicioné los dedos, levanté el arco… y comencé a tocar el tema de Benny Hill.

Todos se echaron a reír. Pero esa no era la única canción de mi repertorio. Pasé a Charlie Daniels y Jess se levantó de su asiento, con su copa en una mano, y se puso a bailar alrededor de la hoguera. Sacó a Manson de su silla y él le dio una vuelta antes de atraparla entre sus brazos. Jason aplaudía al ritmo de la música mientras bailaban, e incluso Lucas sonreía mientras los observaba.

Las noches en las que podíamos relajarnos y disfrutar de la compañía de los demás eran poco frecuentes, pero Jess nos había sacado a todos de nuestra rutina, nos había hecho cambiar nuestra realidad y probar algo nuevo. Incluso consiguió que Lucas se levantara de su asiento para bailar, aunque fuera un poco.

Al final, se tambaleó y cayó en el regazo de Jason, riéndose borracha mientras descansaba la cabeza en su hombro. Volví a cambiar y ralenticé el ritmo a algo tranquilo y melódico. Esa era una las cosas que más me gustaba de la música: cómo podía despertar las emociones de la gente y cambiar el estado de ánimo con solo unas pocas notas. Entre mi lento rasgueo de las cuerdas, el crepitar del fuego y el alcohol, me di cuenta de que todos empezaban a estar cansados.

Cuando el fuego se apagó, Jess bostezó y se estiró en los brazos de Jason.

—Creo que es una señal, chicos —dijo él, ayudando a Jess a ponerse de pie con un brazo alrededor de su cintura—. Me parece que es hora de irse a dormir.

Manson asintió con la cabeza mientras se levantaba de su asiento y se detuvo para estirarse. Lucas apagó las últimas brasas y Jess me miró parpadeando, somnolienta, con la cabeza apoyada en el pecho de Jason.

—Esta noche dormirás aquí con nosotros —le dije, inclinándome para besar sus suaves labios y luego los de Jason.

Ella parecía estar muy cómoda en sus brazos, reprimiendo un bostezo detrás de la mano. Manson se acercó a ella, le tomó la mano que bajaba y le besó los nudillos. Ella sonrió, tarareando una pequeña melodía borracha mientras subía con dificultad los escalones de atrás de la casa.

Entonces Lucas se abalanzó detrás de ella, haciéndola desaparecer de entre Manson y Jason y tomándola en sus brazos. Ella se sorprendió, abriendo mucho los ojos mientras lo miraba.

—No voy a quedarme mirando cómo tropiezas y te caes de bruces al intentar subir las escaleras —dijo—. Te llevaré en brazos a la cama.

—Mi cama es la más grande —le grité a Lucas mientras Manson le abría la puerta para que llevara a Jess dentro—. Podéis meteros todos.

—Voy a sudar como un cerdo con todos vosotros, cabrones —se quejó Jason, pero le encantaba acurrucarse y no habría aceptado otra cosa.

Todos tardaron un rato en ducharse y meterse en la cama en diversos estados de desnudez. Jess iba con una de mis camisetas y averiguar dónde encajaba en este festival de abrazos nos llevó otros diez minutos de cambios de posición y palabrotas entre nosotros. Al final nos acomodamos, con Jess entre Manson y Jason, y Lucas y yo en los extremos.

—Más te vale no darme una patada mientras duermes esta vez —refunfuñó Lucas, mientras rodeaba con los brazos el pecho de Manson y apoyaba la cabeza contra su espalda.

Apartamos las mantas, ya que nuestros cuerpos eran más que suficiente para mantenernos en calor. Siempre había sido noctámbulo y estaba acostumbrado a quedarme despierto hasta tarde, pero, aunque no estuviera cansado, no quería perder la oportunidad de acurrucarme en la cama. Lo echaba demasiado de menos las noches que no estaba.

Jason suspiró contra mí y bajé la mirada para descubrir que ya se estaba quedando dormido. Normalmente daba vueltas en la cama durante horas. Pero Jess tenía el brazo sobre su espalda y sus largas uñas le acariciaban la piel en círculos suaves y relajantes.

Poco después, yo era el único que seguía despierto. Y una parte de mí sentía que merecía la pena quedarse despierto solo para vernos a todos así de cerca.

Después de todo lo que había pasado en las últimas semanas, era agradable sentirse en paz.
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Jess

Cuando abrí los ojos a la mañana siguiente, parpadeando despacio bajo la luz dorada que entraba por la ventana, enseguida supe que aún no estaba lista para levantarme. Estaba demasiado cómoda, demasiado a gusto. Tenía las piernas entrelazadas con las de Jason, el brazo apoyado sobre su costado y descansando sobre el pecho de Vincent. Manson estaba contra mi espalda, así que cerré los ojos y me acurruqué entre las almohadas, volviendo a quedarme dormida hasta que la necesidad de ir al baño me obligó a levantarme.

Salí de la cama sin hacer ruido y me di cuenta de que Lucas ya se había levantado. No estaba segura de quién era el dueño de la camiseta enorme que llevaba puesta, así que me la llevé a la nariz e inhalé hondo: Vincent. El aroma agridulce de la marihuana y el toque cítrico me hicieron sonreír mientras salía del ático.

—Buenos días, Jojo —saludé al animal que estaba tumbado en el suelo al pie de la escalera del ático.

Movió la cola perezosamente cuando le acaricié el costado y soltó un pequeño suspiro de satisfacción, somnolienta.

Fui al baño y me sentí un poco más despierta después de lavarme la cara y desenredarme un poco el pelo. El aroma a café recién hecho flotaba por toda la casa, invitándome a bajar las escaleras y entrar en la cocina.

Lucas estaba de pie junto a la encimera, sirviéndose una taza de la cafetera llena. Estaba sin camiseta e iba descalzo, solo llevaba unos pantalones de chándal holgados de color rojo. Dios, qué sexy estaba. Todas esas horas de trabajo en el garaje habían tonificado sus músculos y endurecido sus grandes manos. Pero, por la mañana, su rostro parecía más suave, como si aún no hubiera adoptado su ceño fruncido habitual.

—Buenos días —lo saludé, después de quedarme unos segundos en silencio, apoyada en el marco de la puerta para admirarlo.

Me miró por encima del hombro.

—Me preguntaba cuándo dirías algo. No eres tan sigilosa, cielo, te oí bajar las escaleras. ¿Qué hacías ahí atrás, mirarme el culo?

Me reí entre dientes y me acerqué a él.

—Puede ser. ¿Y qué si lo estaba haciendo? Tienes un culo bonito.

Él levantó las cejas y enseguida volvió a girar la cabeza hacia los armarios.

—¿Quieres café? —preguntó mientras sacaba una taza para mí.

—Con crema y azúcar, por favor.

Recorrí su espalda con la mirada mientras lo preparaba. El elaborado tatuaje que tenía en la espalda parecía estar aún en proceso; el contorno estaba ahí, pero faltaba el sombreado. Sin embargo, los detalles que ya tenía eran impresionantes. Un gran árbol era el motivo principal de la obra, con el tronco siguiendo la columna vertebral y las ramas extendiéndose por los hombros.

—¿Qué inspiró el tatuaje de la espalda? —pregunté cuando se dio la vuelta con nuestras dos tazas en las manos.

Me entregó la mía y di un sorbo; el aroma y el rico sabor me levantaron el ánimo al instante.

—Vamos a sentarnos en el porche —propuso—. Aún no hace demasiado calor.

El aire de la mañana era fresco y agradable, pero el cielo azul claro indicó que pronto empezaría a hacer calor. Nos sentamos en el porche, a la sombra; yo me acomodé en una vieja mecedora que crujía un poco al balancearme mientras que Lucas se dejó caer en el banco junto a mí.

—Donde vivía antes, cuando era pequeño, había un árbol grande en el patio de atrás —explicó, después de un rato de silencio—. Era un árbol viejo y enorme. Tenía ramas gigantescas y muchas llegaban hasta el suelo, por lo que era fácil treparlo. Mi hermano y yo solíamos construir fortalezas cutres y peligrosas entre las ramas. Cogíamos madera vieja y chapas de metal y las apilábamos con cuerdas y clavos. No era una casa en un árbol propiamente dicha, pero… me encantan esos recuerdos. Son buenos. Intento centrarme más en recordar lo bueno en lugar de todo lo demás. —Dio un sorbo a su café y asintió, despacio—. Eso es lo que me inspiró el tatuaje. Los buenos recuerdos.

—No sabía que tenías un hermano —dije—. Cuando te mudaste aquí, él no…

Mantuvo la mirada clavada al frente, pero apretó la mano sobre el banco, a su lado.

—No vino con nosotros cuando nos mudamos, mi madre tampoco. Solo mi padre y yo, la pareja infernal. —Sacudió la cabeza y exhaló con suavidad—. Mi padre solo me trajo con él para tener a alguien más para trabajar y llevar dinero a casa. Mi madre no podía ocuparse de mí; estaba demasiado enferma. Sigue viviendo en la misma casa vieja en la que crecí. Le envío dinero para su cuidadora. Necesita a alguien que la ayude los siete días de la semana.

Intenté imaginar a mi propia madre permitiendo que alguien la ayudara en casa. Probablemente criticaría cada uno de sus movimientos, disgustada porque nada estaría a la altura de sus expectativas.

—¿Era difícil llevarse bien con tu padre? —le pregunté, sabiendo que aquello era el eufemismo del año.

—Sí, era un capullo —dijo Lucas sin rodeos—. No era el tipo de persona que creía en hablar con sus hijos. O hacías lo que te decía o te obligaba a hacerlo. Y yo era un cabroncete complicado, así que me pasé la mayor parte de mi infancia recibiendo azotes cada dos por tres. —Se detuvo y se aclaró la garganta—. En fin. En la mayoría de los casos, la familia parece dar más problemas que otra cosa. A Manson le jodieron sus padres, Jason prácticamente escapó de una secta. —Me miró—. No te ofendas, pero tu madre parece ser un caso.

—Mi madre puede ser complicada. Creo que, bueno, se preocupa por mí… —Suspiré y me recosté en la mecedora—. Quiere que todo sea como ella diga, y si no es así… Joder, más te vale tener cuidado porque nunca se le va a olvidar.

—Le cuesta renunciar al control, cree que es el centro del mundo… ¿por qué me suena eso?

—Oye, cuidadito —le dije, estirando la pierna para darle una patada de broma—. No empieces a compararme con mi madre.

Ambos levantamos la vista cuando se abrió la puerta. Manson, Vincent y Jason salieron en fila, entrecerrando los ojos ante la luz del sol con tazas de café en las manos.

—Buenos días a todos —saludó Vincent, dejándose caer en el banco junto a Lucas y pasándole el brazo por los hombros.

Empujó a Lucas con tanta fuerza que este casi le derrama el café, pero Vincent no pareció darse cuenta mientras se bebía el suyo.

—Qué día más bonito.

—Va a hacer un calor horrible —murmuró Jason, sentándose en los escalones.

Manson se acercó, cogió con cuidado mi taza y la colocó junto a la suya en la barandilla antes de sentarse en la mecedora junto a mí. Me arrastró hasta su regazo, me acomodó y volvió a coger nuestras tazas.

—Así está mejor —dijo mientras me rodeaba la cintura con un brazo y apoyaba la cabeza en mi hombro, con la voz ronca por el sueño—. Me desperté y te habías ido. No recuerdo haberte dado permiso para levantarte de la cama.

Me eché a reír.

—No podías darme permiso si estabas dormido, ¿no?

Jojo ladró desde dentro de la casa y de repente Jason contuvo el aliento. Miré hacia Lucas, que se levantó despacio, y en ese mismo instante, noté a Manson tensarse a mi alrededor.

Había alguien en la puerta: un hombre alto y delgado con canas. El humo de un cigarrillo se elevaba despacio hacia el cielo por encima de su cabeza.

—Dios mío… —murmuré, incrédula—. ¿Ese es…?

Manson se levantó y me llevó con él. En cuanto me puse de pie, se colocó delante de mí, bloqueándome físicamente con su cuerpo. Vincent estaba sentado en el borde del banco, con el rostro sombrío. Lucas tenía los puños cerrados mientras se quedaba allí plantado, mirando, y Jason también se había levantado.

—Lucas, llévate a Jess dentro. —La voz de Manson era dura, su mirada fija en el hombre que estaba en la puerta.

—Manson —dijo Lucas con la voz tensa—, no creo que deba irme…

—Lucas, ya.

La crueldad en el tono de Manson me sorprendió casi tanto como la expresión de su rostro cuando se dio la vuelta. Nunca había visto esa mirada en él.

Aterrorizado. Estaba completamente aterrorizado.

Lucas asintió, me tomó de la mano y me sacó de detrás de Manson.

—Vamos. Quédate cerca —dijo manteniendo su cuerpo entre el patio y yo, guiándome hacia la puerta.

Bloqueándome. Ocultándome.

—¿Manson? —Intenté alcanzarlo, sintiendo cómo el miedo comenzaba a apoderarse de mí.

—Todo irá bien, Jess —dijo, pero su sonrisa era, en el mejor de los casos, débil—. No te preocupes. Lucas…

—Yo me encargo. —La voz de Lucas era firme, su agarre inquebrantable, mientras abría la puerta principal y me empujaba delante de él para que entrara.
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Manson

Me dije a mí mismo que ya no tenía miedo de mi padre. Vincent y Jason estaban justo detrás de mí mientras caminaba por el patio en dirección a la puerta, pero, incluso con ellos a mi lado, el pánico se apoderó de mi cuerpo. Cada paso que daba era demasiado ruidoso, la adrenalina me corría por las venas mientras me obligaba a respirar despacio.

Había memorizado qué tablas del suelo crujían. Sabía exactamente cuánto podía abrir una puerta antes de que chirriara. Me había entrenado para caminar en silencio, respirar con suavidad y bajar la voz, como si mi padre fuera una bomba y el más mínimo ruido fuera a detonarla.

Me sudaban las manos. Aún no me había tomado mis pastillas porque, por una vez, me había despertado tranquilo, pero ahora deseaba con desesperación haberlo hecho. El pánico se apoderó de mí, como una asfixia lenta. Me dije a mí mismo que no tenía miedo, pero cuanto más me acercaba a él, que esperaba allí con un cigarrillo colgando de los labios, más me alejaba de mí mismo.

Había desaparecido y lo que quedaba era un niño aterrorizado, pequeño y solo buscando una salida, desesperado por encontrar un lugar donde esconderse, sentado de espaldas a la puerta de su dormitorio con la esperanza de que su propio cuerpo sirviera de barricada.

Me detuve a unos cinco metros de él y de la verja que nos separaba. Vincent y Jason se plantaron justo detrás de mí. Me cubrían las espaldas; lucharían por mí sin dudarlo ni un segundo.

Mi padre se quitó el cigarrillo de los labios, la brasa brilló cuando lo tiró y exhaló una nube de humo.

Dios, cómo había envejecido. Los años abusando del alcohol y el tabaco habían dejado unas profundas arrugas en su rostro; tenía las mejillas con manchas, sin afeitar desde hacía varios días. Aun así, mirarlo era como mirar un espejo terriblemente distorsionado, como en esas películas de terror en las que el protagonista ve cómo su propio reflejo se transforma en algo siniestro.

Nuestro parecido era una maldición, pero también una advertencia. Su camino podría haber sido el mío y yo había hecho todo lo posible para asegurarme de que no fuera así.

—Aquí no eres bienvenido —espeté.

No me tembló la voz, pero la mantuve baja y ronca por el esfuerzo de que sonara firme.

Mi padre se rio entre dientes, con un ligero silbido.

—¿Ese es el recibimiento que me das? ¿Vuelvo a casa y mi hijo me dice que no soy bienvenido? ¿Qué mierdas es eso?

Aquel era todo el recibimiento que se merecía, sin amabilidades, sin charlas triviales. No era bienvenido, joder, y quería que no hubiera ninguna duda al respecto. Aun así el sonido de su voz me golpeó como un puñetazo en el pecho. Mi cuerpo ardió rápidamente, primero por el calor y luego por el frío.

Al menos Jess estaba dentro, fuera de su alcance. Lucas siempre era el que más ansias de pelear tenía, pero yo no necesitaba eso en ese momento. Necesitaba que mantuviera a nuestra chica a salvo, y sabía que lo haría. Lo sabía, pero aun así no podía parar el pánico que me invadió. Sin embargo, procuré ocultarlo. Disimulé, como siempre había hecho.

—Esta es mi puta propiedad —dije—. Y si digo que no eres bienvenido, entonces no eres bienvenido.

Giró la cabeza y escupió. El sonido desencadenó algo en lo más profundo de mi cerebro: la sensación de la saliva caliente y espesa golpeándome en la cara, una espiral de repulsión en el vientre por el olor a tabaco podrido. Se acercó a mí, despacio, sin apartar los ojos de mi rostro, como si estuviera poniéndome a prueba, desafiándome a huir. Solía llamarme cobarde por huir.

Levanté la barbilla y entrelacé las manos detrás de la espalda. Probablemente parecía que estaba tranquilo, pero quería ocultar lo fuerte que apretaba las manos.

—Tu propiedad —dijo despacio, mirándome a mí, luego a Vincent y luego a Jason—. ¿Así que es eso? No hay sitio para tu querido papi, ¿eh? —Levantó la vista hacia la casa y entrecerró los ojos; me repugnaba que viniera aquí a espiar a mi familia—. Vaya, qué sorpresa. Tienes tu propia casa, te has traído a todos tus amigos y hasta tienes novia. O uno de vosotros la tiene. No sabría decir cuál de vosotros se la está follando.

¿Cuánto tiempo llevaba observándonos? ¿Era la primera vez que venía aquí? ¿O simplemente era la primera vez que se dejaba ver?

—No me interesa charlar. —La rabia cubrió mi miedo, ahogándolo—. Vete, o te obligaremos a irte.

Me miró con mala cara, asintiendo despacio. Sus ojos seguían mirando hacia la casa, como si estuviera buscando algo.

—Ahora eres un hombretón, ya veo. ¿Tienes tu propia casa y crees que está bien dejar a tu familia en la calle? Tienes suerte de que no necesite un lugar donde dormir esta noche. No busco limosna. Quiero lo que me corresponde por derecho.

—Aquí no hay nada a lo que tengas derecho. Si mamá hubiera querido que tuvieras este sitio, te lo habría dejado. Pero no lo hizo.

En mi mente, podía verme golpeándole la cara con el puño una y otra vez, salpicando sangre, rompiéndole la nariz, rompiéndole los dientes.

¿Cuántas veces había pensado en matarlo? Solía soñar con ello, con cómo le plantaría cara algún día, cómo demostraría que nunca me había doblegado. Disfrutaría viendo la sorpresa en su rostro antes de morir. Incluso solía imaginar lo que pasaría después de matarlo; lo que diría en el juicio, cómo sobreviviría en la cárcel.

Pero eso me habría convertido en alguien igual a él, capaz de la misma violencia. Habría demostrado que el ciclo continuaba, que el dolor engendraba más dolor.

—Ahí te equivocas, chico. —Mi padre echó los hombros hacia atrás y se crujió el cuello, el sonido me revolvió el estómago—. Sabes que tu madre no estaba bien al final. No estuvo bien durante la mayor parte de su vida. Me dio muchas razones para sospechar que ni siquiera eras mío. —Se rio entre dientes—. Aunque la genética no se puede negar. Eres mi viva imagen.

No hacía falta que me lo recordara, joder.

—¿Qué quieres? —espeté—. Deja de soltar mierda y dime por qué estás aquí.

—Se rumorea que estás arreglando la casa para venderla —comentó—. Estás pensando con inteligencia. Piensas como yo. —No pensaba como él; nunca—. Quiero una parte de la venta. A partes iguales. Diría que es justo, ya que estás vendiendo la propiedad en la que te crie.

Lo miré, sin entender nada, con sus palabras revolviéndose en esa rabia que llevaba dentro. Entonces…

Me eché a reír. Me reí tanto que me dolió. Cuando la risa se apagó, di un paso adelante, hasta que estuve justo delante de su feo rostro, con solo los barrotes de la verja separándonos. Lo miré directamente a esos ojos amarillentos e inyectados en sangre que solían hacerme temblar de miedo cada vez que se posaban en mí.

—Por encima de mi cadáver y del de todos los que viven en esta casa verás tú un puto duro de este lugar —le dije, echando veneno en cada palabra.

Estábamos exactamente a la misma altura. Teníamos la misma estatura, la misma complexión, la misma sangre en nuestras venas que me hacía querer abrírmelas y desangrarme, aunque solo fuera para librarme de cualquier rastro de él.

—Cuidado, chico —me advirtió en voz baja—. Es un mundo grande y peligroso. La muerte nos acecha muy de cerca. ¿No estamos todos a solo una mala decisión de acabar muertos?

Despacio, lo miré de arriba abajo.

—La muerte está más cerca de unos que de otros.

—Tienes razón. Se acerca a algunos… Corre para alcanzar a otros. Pero siempre vuelve, de una forma u otra.

Dio un paso atrás y yo me sobresalté cuando metió la mano en la chaqueta. No se le escapó. Sonrió.

Sacó un cigarrillo, se lo encendió y dejó que el humo me rozara la cara. Camel Crushes. Odiaba el olor mentolado.

Hizo una pausa, entrecerrando los ojos por un momento por encima de mi hombro.

—Vincent. Ese era tu nombre. El chico que tiene esa gran familia. Cuatro preciosas hermanas… —Dejó la frase en el aire—. Nos vemos.

Se tomó su tiempo para pasear por la carretera. Esperé, observándolo hasta que se subió a esa vieja camioneta que ya conocía y dio la vuelta en el camino de tierra, levantando una nube de polvo con sus neumáticos.

Pero la rabia seguía dentro de mí, temblando como un perro maltratado.
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Jess

La tensión en Lucas era evidente mientras me llevaba escaleras arriba. Prácticamente me aplastó la mano de agarrarme con tanta fuerza, y no me soltó hasta que entramos en su habitación. Solo entonces dejó mi mano y se dirigió inmediatamente a la ventana, frunciendo el ceño mientras miraba hacia el patio. Pero la puerta no se veía desde aquí. Siseó de frustración, con los brazos cruzados y los puños apretados.

—Mierda.

—¿No deberías salir ahí fuera? —le pregunté.

Tenía las palmas sudorosas y los nervios me hacían dar vueltas de aquí para allá. Nunca había visto a ninguno de ellos así, realmente asustados al ver a Reagan en la puerta.

—Jason y Vincent le cubren las espaldas —dijo Lucas, pero no parecía muy contento con ello—. Si Manson quiere que te proteja, entonces te protegeré. Así que relájate.

Se sentó en el borde de la cama, con los codos apoyados en las piernas y la cabeza gacha. No parecía nada relajado; más bien parecía una granada a la que le estaban quitando la anilla poco a poco.

—¿Es muy peligroso?

Se me revolvió el estómago al recordar que Vincent me había dicho que Reagan era la razón por la que tenía un arma. ¿Qué demonios podía haber pasado para que le tuvieran tanto miedo? Entendía por qué Manson estaba así, solo podía imaginar el trauma que suponía tener un padre como ese, pero todos estaban asustados y eso me preocupaba aún más.

—No lo subestimes. —Lucas volvió a levantarse de la cama y empezó a dar vueltas, como si no supiera cómo tranquilizarse—. La última vez que Manson lo vio, Reagan amenazó con matarlo.

El nudo que tenía en el estómago se endureció hasta convertirse en una roca.

—Tenemos que llamar a la policía. Esto no es seguro.

—La policía no hará nada, Jess.

Volvió a caminar hacia la ventana, resopló y regresó. Miró alrededor de la habitación con impotencia, con una frustración palpable en el aire.

—En alguna parte de esa comisaría de policía del centro hay un expediente de la familia Reed de unos siete centímetros y medio de grosor —dijo—. Disturbios domésticos, conducción bajo los efectos del alcohol, embriaguez pública, violencia doméstica. No salió nada bueno de ahí. Nada, joder. Su madre no presentaba cargos. Reagan pasaba una noche en la cárcel y volvía a la mañana siguiente. Los policías de por aquí ven el apellido Reed y piensan en basura, en delincuentes. —Suspiró y se pasó la mano por el pelo rapado—. Un chico como Manson no debería haber llegado tan lejos, Jess. Debería estar muerto, o enganchado a las drogas, o en la cárcel. La policía lo tiene en el punto de mira desde que llevó la navaja al instituto. Vincent tiene antecedentes. Yo tengo antecedentes. Si las personas a las que se supone que la policía debe ayudar ya están entre rejas en su mente, entonces les da igual.

«Delincuentes». Tal y como los había llamado mi madre. Pero se equivocaban, estaban muy equivocados. Habían condenado su vida entera por lo que habían hecho para sobrevivir, por circunstancias que escapaban de su control.

—Eso no es justo —dije, tan frustrada que se me hinchó la garganta, pero me tragué el nudo.

No era momento de llorar, no ahora, no delante de Lucas. Ya tenían bastantes preocupaciones.

—Está fatal, no deberían… Joder.

Me sentía tan inútil allí de pie, sin saber qué estaba pasando. Quería ayudar, pero ¿qué podía hacer?

—La vida no es justa y nunca lo ha sido —dijo Lucas.

Su voz era más suave de lo que esperaba, como si me estuviera impartiendo una valiosa lección de vida que desearía no tener que dar. Se detuvo frente a mí y me miró unos segundos, como si no supiera qué hacer.

Luego me rodeó con los brazos. Al principio, de forma lenta y tensa, como si estuviera abrazando algo con espinas. Pero cuando hundí mi rostro en su cuello y le rodeé con mis brazos, se relajó. Fue como si su pecho se hundiera e intentara atraerme hacia él, aferrándose a mí para que no me escapara.

—Has elegido a unos tipos muy jodidos para divertirte, Jess —dijo, apoyando la barbilla sobre mi cabeza; pude oír los latidos de su corazón, tan fuertes y rápidos que era increíble que pudiera permanecer quieto—. Lamento decirte que estas cosas son inevitables en este mundo. Pero estás a salvo con nosotros, te lo juro.

—No estoy preocupada por mí —dije, sin levantar la cabeza de su pecho—. Estoy preocupada por ti. Por Manson, Jason y Vincent. Quiero que vosotros también estéis a salvo.

Soltó el aire con suavidad, en una risa sin ganas.

—No creo que vayamos a encontrar seguridad en Wickeston. Pero algún día… algún día la encontraremos. En otro sitio.

«Sin mí». El pensamiento surgió en mi mente con tanta fuerza y rapidez que me sorprendió y el nudo volvió a oprimirme la garganta. Pero no quería pensar en eso, no ahora. Cuanto más pensaba en el futuro, peor. Necesitaba concentrarme en el aquí y en el ahora.

Y aquí, ahora, teníamos un problema mayor que resolver.

—Intenta no preocuparte. —Al final Lucas aflojó su agarre, dándome un apretón en los brazos al hacerlo—. Manson puede valerse por sí mismo.

Pero mi preocupación no había desaparecido, y sabía que la suya tampoco. Aunque al menos estaba un poco más tranquila. Se fue a la puerta de su habitación y se apoyó en el marco mientras escuchaba a ver si volvían a la casa. Mientras tanto, traté de distraer mi nerviosismo echando un vistazo alrededor.

La primera vez que vi su habitación, supuse que era una habitación de invitados porque estaba muy vacía. Pero había señales de que estaba habitada: la cama estaba sin hacer y la cesta de la ropa sucia en la esquina estaba llena. La cómoda era vieja, estaba llena de arañazos y manchas, pero había algunos objetos encima que me llamaron la atención. Había una figurita de madera que parecía tallada a mano, una vela con aroma a manzanilla y lavanda, una baraja de cartas e incluso una vieja GameBoy.

Cogí la figurita de madera y le di la vuelta en la palma de mi mano. Parecía un gato: se le veían los bigotes en la cara y las garras en sus patitas. La baraja de cartas parecía muy usada y la GameBoy tenía un cartucho de Pokémon Rojo dentro.

En el fondo de la cómoda había un radiocasete con el exterior de plástico agrietado y rayado. Era claramente antiguo, equipado con un reproductor de casetes y radio AM/FM, pero nada más, ni siquiera un reproductor de CD.

La ranura frontal estaba abierta y había un casete dentro. Saqué la cinta y leí con curiosidad la etiqueta escrita a mano en la parte de delante. «¡La mejor playlist de la historia!» estaba garabateado con un bolígrafo rojo en letras desordenadas, como las de un niño. El suelo crujió con suavidad cuando Lucas se acercó por detrás.

Me giré, sosteniendo la cinta.

—¿La has hecho tú?

Algo doloroso se reflejó en su expresión. Cogió la cinta y le dio vueltas entre las manos.

—La hizo mi hermano —dijo—. Pero yo le puse el nombre. Es vieja, el audio está estropeado en algunos trozos…

La volvió a meter en el radiocasete y pulsó el botón de reproducción. El volumen era bajo, pero al cabo de un momento reconocí la melodía de Heaven’s On Fire de KISS.

—¿Cómo se llama tu hermano? —pregunté.

Detuvo la cinta. Su expresión seguía siendo cautelosa mientras cogía el gato de madera y pasaba el pulgar sobre la superficie rugosa.

—Benji —respondió, sin levantar la vista—. Es cinco años mayor que yo.

Un hermano mayor. Era difícil imaginar a Lucas de otra manera que no fuera como era ahora: duro como una piedra e igual de inflexible. Pero mientras hablaba, logré imaginarlo de otra forma, como alguien mucho más inocente y dulce, un niño al que el mundo aún no había roto.

—Pensaba que era el tío más guay del mundo —dijo—. De niño, lo seguía a todas partes. Probablemente lo volvía loco. Se escapaba con sus amigos y acababa llevándose a su hermano pequeño, pero siempre se portaba bien conmigo. Me tenía siempre a su lado y se aseguraba de que estuviera a salvo.

Se aclaró la garganta y dejó el gato sobre el mazo de cartas. Ahora no podía descifrar su rostro, sin ninguna emoción que hubiera visto antes en él.

—¿Qué le pasó? —pregunté, temiendo que se cerrara en banda, que le hiciera demasiadas preguntas y destruyera esa frágil confianza que había entre nosotros.

Para mi sorpresa, respondió sin rodeos, casi con indiferencia.

—Está en la cárcel. Lleva allí trece años.

Habló con tanta tranquilidad que no me di cuenta de lo que había dicho de inmediato. Entonces, abrí mucho los ojos.

—¿Trece años? ¿Qué hizo? —solté.

Esa pregunta requería mucho más tacto del que había tenido. En cuanto pronuncié las palabras, me quedé sin aliento, buscando una disculpa por haberlo abordado todo mal, pero Lucas no parecía molesto.

Su voz siguió siendo distante cuando me lo explicó.

—Se enamoró de una chica. Supongo que un chico más mayor también estaba interesado en ella, no estoy seguro. Gran parte del juicio fue… —Hizo una pausa y se rascó la nuca—. Fue demasiado. Yo era pequeño. No lo entendía del todo. Pero, al parecer… —Frunció el ceño, como si no creyera del todo lo que estaba a punto de decir—. Al parecer, Benji era muy posesivo con esa chica y no le gustaba que el otro estuviera interesado en ella. Así que él… —Su ceño se frunció aún más—. Atrajo al chico fuera de su casa, le golpeó en la cabeza con un ladrillo, se lo llevó al bosque… y lo mató.

Lo dijo con mucha calma, pero sus palabras me provocaron un escalofrío.

—Dios mío…

—Lo internaron cuando tenía quince años —dijo—. No paraban de decir que era muy peligroso, pero solo era mi hermano. Le gustaba el rock, la Pepsi y era capaz de crear unas cosas increíbles. Era un artista. Paciente. Nunca le oí levantar la voz. —Exhaló por la nariz con fuerza y negó con la cabeza—. Pero dijeron que lo había hecho. Lo encerraron. Todo el pueblo lo sabía, en ese momento fue como si tuviera una diana en la espalda. Así que mi padre me llevó con él y nos fuimos. Mi madre enfermó aún más…

No sabía qué decir. Mi hermana pequeña podía ser un grano en el culo, pero no podía imaginar que se la llevaran. Y por algo tan atroz, tan joven… Era horrible. Era impensable.

Le puse una mano en el brazo. Miraba deliberadamente a cualquier parte menos a mí, pero era porque la coraza hacía desaparecido. Podía ver la tristeza en sus ojos, la confusión, como si conociera la historia, pero se negase a creer que fuera real.

—¿Lo echas de menos? —le pregunté, y por fin levantó la vista.

Tragó saliva con dificultad y se le movió la garganta.

—Sí, lo echo de menos. Todos los putos días.

El sonido de la puerta principal al abrirse nos hizo girar la cabeza hacia el pasillo, donde se oían pasos pesados entrando en la casa.

—Han vuelto —anuncié.

Lucas volvió a cogerme la mano. Se la llevó a los labios y me dio un beso tierno en los nudillos.

—Vamos a ver qué ha pasado.

Llegamos al final de las escaleras justo cuando Vincent cerraba la puerta detrás de ellos. Tenían el rostro demacrado, y la energía tranquila de hacía menos de una hora había desaparecido por completo. El pequeño Haribo estaba en el salón, de pie sobre sus patas traseras para poder mirar por la ventana con Jojo hacia la verja, ambos claramente nerviosos. Los ojos de Manson estaban vacíos, hundidos entre sombras.

—¿Qué cojones quería? —preguntó Lucas.

Jason negó con la cabeza, entró en la cocina y sacó una cerveza de la nevera a pesar de lo pronto que era.

—Quiere dinero —contestó Vincent con voz tensa—. De la venta de la casa. El cincuenta por ciento.

—Que le follen —gruñó Lucas—. No le vamos a dar ni una mierda.

—Eso es lo que le dije —murmuró Manson.

Tenía profundas arrugas en la frente, como si el peso de toda su vida lo hubiera alcanzado de repente y se hubiera posado sobre su cráneo.

—No le gustó.

—Te amenazó —dijo Jason con firmeza, abriendo la cerveza mientras se apoyaba en la encimera de la cocina y nos hablaba desde la puerta—. ¿Toda esa mierda sobre la muerte? Era una amenaza, sin duda. Necesitamos mejores cámaras de seguridad. Imágenes más nítidas, audio más claro. Y cerraduras electrónicas para las puertas…

Manson golpeó la pared con el puño con tanta fuerza que di un respingo. Jojo aplastó las orejas contra la cabeza y lo miró con los ojos muy abiertos.

—¡¿Por qué coño vuelve a entrar en mi vida como si fuera suya?! —Nunca había oído a Manson gritar así de fuerte. No miraba a ninguno de nosotros mientras gritaba, con los puños apretados y la cara roja—. ¡¿Por qué coño puede venir a mi propiedad y amenazar a mi familia?! ¡Joder!

Volvió a golpear la pared con el puño, dejando una mancha de sangre al abrirse la piel de los nudillos. Luego lo volvió a hacer, una y otra vez, y cada impacto de su puño hacía temblar la pared. Haribo ladró por lo bajo ante el ruido, y Vincent lo calló suavemente, agachándose para rascarle el pecho.

Manson respiraba con dificultad. Se pasó los dedos por el pelo para echárselo hacia atrás y contuvo el aliento al darse la vuelta. Sus ojos me recorrieron, entrecerrados por la ira, y fue como si se hubiera olvidado por completo de que yo estaba allí.

En cuanto me vio, se quedó paralizado. Su ira se desvaneció y en su lugar apareció una expresión de completa vergüenza y horror.

—No puede hacer una mierda —dijo Lucas—. Ya se nos ocurrirá algo.

—Jess… —Su voz era un susurro—. Lo siento mucho. No quería… No era mi intención…

El miedo que sentí, más por la conmoción de verlo así que por cualquier preocupación por mi seguridad, había desaparecido.

Manson se miró la mano, con los nudillos abiertos y manchados de sangre. Respiraba con dificultad mientras le temblaban las manos.

—Estás sangrando —observé, acercándome a él—. Tienes que…

Se apartó de mí. Negaba con la cabeza, mirándose el puño y luego mirándome a mí.

—Lo siento —se disculpó y miró a los perros, que lo observaban con las orejas gachas—. Joder. Mierda, no quería…

—No pasa nada —dijo Vincent con voz tranquila y suave—. Estás alterado, no pasa nada.

—No. —Manson flexionó los nudillos, observando cómo la sangre caía por sus dedos—. No, joder, sí que pasa. Pasa y mucho.

Abrió la puerta principal de un tirón. Lucas se acercó a él.

—Oye, Manson, vamos, no tienes por qué…

—Necesito tomar el aire —dijo con voz ronca.

Me miró otra vez, como si tuviera mucho más que decir. Entonces hizo un gesto de dolor y se dio la vuelta, saliendo por la puerta principal y cerrándola de un portazo tras de sí.

Inmediatamente, intenté seguirlo, pero Vincent me agarró del brazo antes de que pudiera abrir la puerta.

—Dale tiempo, solo dale tiempo. —Me abrazó, me acarició la espalda y, de alguna manera, logró calmar los latidos acelerados de mi corazón—. Está asustado. Nunca ha querido que lo vieras así.

—Por eso tengo que hablar con él —dije con vehemencia.

No sabía qué demonios le diría, ni si serviría de algo, pero ya no podía seguir escondiéndome en casa. Al menos Manson tenía a Vincent y Jason a su lado cuando se enfrentó a su padre. Fuera lo que fuera a lo que se enfrentara ahora, estaba intentando hacerlo solo y eso no me parecía bien.

Vincent aflojó su abrazo, pero mantuvo su brazo alrededor de mí.

—No te preocupes, Jess. No es tu problema, todo irá bien —dijo Jason desde la cocina.

—Sí es mi problema —espeté sin querer, pero no fue por el enfado. Solo quería que lo entendieran—. No soy una florecilla delicada, ¿vale? Hicimos un trato. Soy vuestra hasta que pague mi deuda y lo digo en serio. Vuestra. Pero si soy vuestra, entonces vosotros también sois todos míos. —Los miré a todos, intentando controlar el temblor de preocupación en mis palabras—. Ya no estoy al margen. Formo parte de esto, de todo esto, incluso de las partes más jodidas y aterradoras. Quiero hablar con él. Por favor.

Jason me observaba, con los brazos flácidos a los lados. Por una vez, esa mirada gélida no era tan penetrante. Vincent me abrazó con más fuerza y se inclinó para darme un beso en la sien.

—De acuerdo. Lo entiendo. Tienes razón. Supongo que no podemos protegerte de esto cuando lo tienes justo delante.

Me soltó y miré a Lucas. Tenía la mandíbula apretada y la postura tensa.

—Nosotros estamos acostumbrados a lidiar con estas cosas por nuestra cuenta —dijo.

Me acerqué a él y le puse las manos sobre los brazos, que tenía fuertemente cruzados.

—Después de lo de ayer —le dije en voz baja—, creo que dejé claro que me considero parte de ese nosotros. —Su expresión vaciló, dividida entre aceptarlo o negarlo automáticamente—. Estamos lidiando con esto por nuestra cuenta. Yo incluida.

Me miró y al final se le descompuso el rostro. Sacudió la cabeza con un profundo suspiro.

—Eres la mujer más testaruda que he conocido —refunfuñó—. Y no creo que tengas mucho sentido común si de verdad quieres meterte en esto…

—Dile que se ha ganado tu respeto y ya está, e id a buscar a Manson, joder —gritó Jason desde la cocina.

Lucas apretó los labios con fuerza. No necesitaba decir en voz alta lo que Jason había exigido. Para mí estaba bastante claro.

—Vamos. —Volvió a cogerme de la mano—. Sé a dónde irá.
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Manson

Fue la vergüenza lo que me empujó a huir de la casa. La vergüenza por derrumbarme, por defraudar a mis chicos cuando debería haber estado presente, por defraudar a Jess, a quien, para empezar, nunca debería haber involucrado en este lío.

Había dejado que me viera perder el control. Nunca había llegado a este extremo, pero, por supuesto, cuando al final me derrumbé, tenía que estar ahí para presenciarlo.

La violencia era como una infección dentro de mí que no podía eliminar. No podía luchar contra algo que estaba en mi sangre, grabado a fuego en mi cerebro tras años de exposición continuada. No podía cambiar el molde que me había formado, y el fracaso me parecía inevitable.

El camino de tierra frente a nuestra casa conducía a la Ruta 15 o a un callejón sin salida. Me dirigí hacia el callejón sin salida, levantando polvo con mis botas mientras caminaba. Me deslicé por debajo de la barrera de metal que había al final del camino y me adentré en el bosque por un sendero cubierto de maleza. El camino aún me resultaba familiar, a pesar de que habían pasado varios años desde la última vez que había estado allí.

Los lugares guardaban recuerdos, y casi todos los míos eran malos. Este tranquilo rincón en el bosque solía ser donde venía en busca de paz, pero, con el paso de los años, había pasado a ser más bien un lugar donde esconderme, un lugar al que podía huir cuando no podía afrontar la realidad.

«Cobarde. Puto marica. Huyes como una putita patética».

Me senté, con las rodillas recogidas y los brazos apoyados sobre ellas. Mi propia voz interior sonaba igual que la suya, como si nunca pudiera dejarme en paz. Incluso cuando muriera, su voz seguiría ahí.

Notaba la lengua pastosa y la boca seca. Tragué saliva con dificultad. Había sido un egoísta. Deseaba a Jess con todas mis fuerzas. Quería otra oportunidad, como si así pudiera demostrarle que su lugar estaba conmigo, con nosotros.

Me había permitido olvidar que Jess vivía rodeada de privilegios, de seguridad. Que, al meterme en su vida, había traído todos mis problemas conmigo.

Mi padre la había visto. La había visto con nosotros, joder. El simple hecho de que la mirara era una violación. El mero hecho de que supiera su nombre era una agresión. En su mente, no había límites, ni siquiera con ella. Y yo la había expuesto a eso.

Era culpa mía, joder.

Un oscuro y retorcido nudo de ansiedad se arrastró por mi pecho. Me apretó los pulmones con sus afiladas garras y me llenó la garganta de su fealdad, haciendo que me temblaran las manos. Se aseguró de que, por mucho que lo intentara, al final no tuviera ningún control.

El sonido de una ramita rompiéndose cerca de mí hizo que me pusiera de pie de un salto y dirigiera la mano a toda prisa al bolsillo trasero y a la navaja que tenía allí guardada. Pero no era mi padre quien venía caminando entre los árboles.

—¿Jess?

Me aclaré la garganta, mi voz apenas fue un susurro.

Tenía los ojos muy abiertos mientras miraba a su alrededor, contemplando los árboles, el canto de los pájaros y la suave hierba bajo sus zapatos. Pero cuando me miró, la preocupación que había en sus ojos me hizo sentir como una auténtica mierda.

La estaba asustando; lo más probable es que estuviera asustándolos a todos. Se merecían algo mejor de mí, pero no podía ser esa persona. No ahora.

—¿Cómo me has encontrado?

Se acercó y me miró de arriba abajo, como si buscara más heridas. Me dolía la mano de haber golpeado la pared, pero era un dolor merecido y deseaba haberme roto los putos dedos.

—Lucas —respondió—. Está en la carretera. Está preocupado por ti.

—Deberías irte a casa, Jess —le dije, incapaz de mantener el contacto visual con ella más tiempo—. Dile a Lucas… Dile que estoy bien. Que te lleve a casa.

¿Sonaba seguro? ¿Fuerte? ¿Decidido? ¿O sonaba jodidamente débil, como un cobarde, un hombre incapaz de enfrentarse al mundo?

Respiró hondo, levantando la barbilla con esa actitud desafiante tan familiar que me oprimía el pecho.

—No te voy a dejar aquí solo.

—No te preocupes por mí.

Quería abrazarla, pero no me atreví. Si ni siquiera era capaz de explicarme, ¿por qué merecía tocarla? Esbocé algo parecido a una sonrisa, pero la expresión de su rostro me indicó que era débil.

—Estoy bien. Solo necesito estar un rato a solas.

—Y una mierda —espetó—. Mira, me disteis una regla sobre la comunicación. Me pedisteis que siempre fuera sincera, que hablara abiertamente. Si aún no estás listo para hablar, no pasa nada. Pero no voy a irme. No estoy enfadada, te lo prometo. No has…

—Deberías estarlo.

Se detuvo y me miró con el ceño fruncido.

—¿Qué?

—Deberías estar enfadada.

Volví a sentarme, apoyándome contra el árbol que tenía detrás mientras me agarraba las rodillas, deseando que la presión aliviara algo de la tensión que sentía.

Se sentó a mi lado, dejando un espacio entre nosotros. Pero se inclinó, puso su mano sobre la mía y las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas.

—Deberías estar enfadada porque no deberías haber visto eso. No deberías estar con un tipo que pega puñetazos como si no pudiera controlarse, que levanta la voz como un crío. No está bien. No es seguro.

No debería tener que ver lo que yo había crecido viendo. Las rabietas de los adultos, los puñetazos contra las paredes; platos, tazas y objetos de valor rotos. Usar la violencia como fuerza, como intimidación. Me enfermaba ver cómo salía de mí, supurando como de una herida infectada. Pero eso era todo lo que mi padre me había dejado: heridas que supuraban y que se negaban a sanar.

—Contigo estoy a salvo, Manson —dijo con firmeza—. No tengo ninguna duda de que estoy a salvo contigo. Te enfadaste. Todo el mundo se enfada. No pasa nada.

No. Sí que pasaba. Se equivocaba.

Me estremecí cuando me tocó la mejilla, girando mi rostro hacia ella. Esa presión en mi pecho estaba llegando a un punto límite. Pero ella me sostuvo la cara allí y no pude mirarla y mentir. Me desarmó de tal manera que no importaba lo avergonzado que estuviera por sentirme así.

Se merecía escuchar la verdad. Toda la verdad.

—Veía la forma en que mi madre lo miraba —empecé—. Veía lo asustada que estaba cada vez que él hablaba, cada vez que se movía. Y yo… —Se me quebró la voz y odié cómo sonaba, odié la forma en que mi propia mente me reprendía por ello—. Cada segundo de cada día que pasé en esa casa tenía miedo. Nunca me sentí seguro allí. Él no podía controlarse. No le importaba. Quería hacer daño. Le hacía sentirse poderoso. ¿Y sabes lo que de verdad me jode? Que yo le quería. Mamá le quería. ¿Qué haces cuando quieres tanto a alguien que le dejas que te haga daño hasta que te destruya? ¿Esperar que te devuelva ese amor? ¿Esperar que te lo ganes?

La tensión se había roto. Me sentía tan vulnerable que me estremecí y los dedos de Jess me acariciaron las mejillas con suavidad. Joder, las lágrimas empezaban a brotar y no iban a parar.

—¿Cómo voy a ser mejor? —Las palabras tenían un sabor amargo en mi boca—. ¿En qué coño soy mejor que él? Es como si me hubiera contagiado, Jess, sus genes son un puto cáncer. Este juego que tenemos… Aunque lo llamemos juego… Te hago daño y me gusta. Me gusta cómo suenas, la cara que pones cuando lo hago. Deseo verte sufrir por mí. ¿Cómo cojones puede estar bien eso?

Estaba en una especie de espiral y no veía la salida. La oscuridad a mi alrededor no hacía más que crecer y hubiera jurado que acabaría por ahogarme. Quería hablar, pero odiaba mis propias palabras. Quería que alguien me entendiera, pero tampoco quería que nadie lo supiera. No eran cosas fáciles de admitir. Eran pensamientos oscuros y aterradores que acechaban en lo más profundo de mi mente, guardados junto a los recuerdos de mi infancia, sellados a cal y canto. Podía intentar encerrarlos, pero no podía mantenerlos ocultos, no cuando vivían en la misma casa, cuando resonaban en las paredes, como espectros de dolor, acechando en cada rincón.

—Estoy roto, Jess.

Tomé sus manos entre las mías, entrelazando nuestros dedos y besándoselos.

Olía a Lucas y recordé todas esas veces en las que habíamos sido solo él y yo. Cuando quedábamos aquí, en medio de la oscuridad, o cuando lo recogía con el Bronco y conducíamos hasta encontrar un sitio donde dormir. Todas las crisis que ninguno de los dos sabía cómo manejar porque solo éramos unos críos que intentaban descubrir cómo crecer solos. Abrazándonos entre lágrimas y rabia, con la esperanza de que, si nos aferrábamos al otro lo suficiente, no nos perderíamos.

Me aferré a sus manos de la misma manera, con palabras que no podía decir. La perdería porque no era lo suficientemente bueno, porque estaba demasiado roto, porque tenía la cabeza demasiado jodida.

—Me dije a mí mismo que nunca sería como él —le dije, mirando sus manitas entre las mías—. No quiero hacer daño a la gente, no quiero. Pero a veces estoy tan enfadado que ni siquiera sé quién soy. Podría destruir todo lo que toco, incluso las cosas que amo. Incluso a mí mismo.

—Manson, no te pareces en nada a tu padre.

Su voz estaba cargada de intensidad. Me agarró las manos como si pudiera transmitirme las palabras a través de ellas, pero eso no fue suficiente. Me rodeó con sus brazos y me atrajo hacia ella. Estaba paralizado, tenso y temblando por el esfuerzo de mantener la compostura.

—Fui horrible contigo y tú nunca me hiciste daño —me dijo con voz suave al oído—. Me has enseñado lo que significa que te cuiden, ¿lo sabías? Nadie se había molestado nunca en hablar conmigo sobre una palabra de seguridad. Nadie se había molestado siquiera en preguntarme qué me gustaba. Ganaste una estúpida apuesta en una fiesta y no hiciste nada que yo no quisiera hacer. Te preocupaste por mí, Manson. Siempre lo has hecho.

Mi cerebro gritaba que sus palabras no eran verdad, que mentía, me compadecía y me odiaba. Era imposible que yo fuera lo suficientemente bueno para ella. Pero ella no me soltó.

—Confío en ti, Manson —dijo, firme y, por muy dura que sonasen sus palabras eran sinceras—. Lucas confía en ti, y él no confía en nadie. Vincent y Jason confían en ti. Te seguirían hasta el fin del mundo. No eres una persona malvada ni horrible. Eres fuerte y amable, y cuidas de los demás. Pero no puedes estar todo el tiempo cuidando de los demás y que nadie cuide de ti.

Se le hinchó el pecho cuando tomó una larga y profunda bocanada de aire, y yo levanté la cabeza. Ella mantuvo sus brazos a mi alrededor mientras me besaba y la fea oscuridad dentro de mí murió un poco más.

—Estoy aquí porque es donde quiero estar —dijo, apoyando su frente contra la mía—. Porque he elegido estar aquí. Y la verdad es que no sé qué narices va a pasar ni cómo acabará todo esto, pero lo único que me da miedo son esas mismas cosas que tú me haces olvidar.

—Joder —susurré.

De alguna manera, la presión que sentía tras las costillas se liberó. Podía volver a respirar. Podía pensar. El pánico aún me dolía, pero ahora era manejable. No era la misma tormenta furiosa de antes.

Algunas cosas iban más allá de las palabras y nos abrazamos hasta que esas cosas quedaron más claras.

Lucas estaba sentado en la barrera metálica cuando Jess y yo volvimos. Se levantó de golpe al oírnos llegar, apagó el cigarrillo a medio fumar que tenía entre los dedos y se movió inquieto hasta que llegamos.

Entonces, me abrazó y me apretó tan fuerte que prácticamente me dejó sin aire.

Jess se apartó para dejarnos un momento a solas. El corazón de Lucas latía con fuerza y su pecho se hinchaba con cada respiración profunda.

—Lucas… —empecé, despacio, pero él me cortó enseguida.

—No sueltes ni una puta disculpa —me advirtió—. Tú solo… No vuelvas a irte así. Por favor. —Bajó aún más la voz, hasta casi convertirse en un susurro, pero el dolor de sus palabras era increíblemente palpable—. No puedo ver cómo sales por la puerta y me dejas, Manson. No me importa lo que tengas que hacer para quedarte. Te escucharé gritar todo el puñetero día si es lo que necesitas. Pero no me dejes.

Asentí con la cabeza contra él, entrelazando las manos en su espalda. Le había dolido, le había asustado, probablemente mucho más de lo que él jamás reconocería.

—No lo haré. No voy a irme a ninguna parte.

Se aclaró la garganta cuando nos separamos, pasándose la mano a toda prisa por la cara para que no quedara nada más que su habitual expresión impasible. Asintió con brusquedad, extendió el brazo hacia Jess y le rodeó los hombros mientras ella volvía a cogerme de la mano.

Cuando volvimos, Jason estaba sentado en el porche, mordisqueándose la uña del pulgar hasta casi hacerla desaparecer. Bo estaba a su lado, y esperaba que volviera a ladrarme, pero movió la cola y me lamió la mano cuando le acaricié la cabeza.

—Lo siento, colega —me disculpé—. No quería asustarte.

—Me alegro de que te hayan traído de vuelta —dijo Jason, abrazándome al levantarse del porche—. Estaba a punto de ir a buscarte yo mismo si no aparecías en los próximos cinco minutos.

Le di una palmada en el hombro y por fin me permití reír un poco.

—No he huido del país, solo fui a dar un paseo.

—Sí, bueno, pero te fuiste solo. —Jason frunció el ceño—. Eso no debería haber pasado. Si quieres huir a algún sitio, más te vale llevarnos contigo.

Ya había derramado suficientes lágrimas por un día, y no tenía ninguna intención de que volvieran a hacerme llorar, así que no le dije lo mucho que eso significaba para mí. No encontraba las palabras para decirles que habían demostrado que todas las cosas horribles que mi cerebro me hacía creer eran falsas. Pero si no podía decirlo, entonces encontraría la manera de demostrarlo.

Si quería seguir estando ahí para ellos igual que ellos lo estaban para mí, tendría que enfrentarme a mis demonios.

—¡El desayuno está listo! —gritó Vincent desde la cocina cuando volvimos a entrar.

Podía oler el beicon y hash browns, y cuando miré hacia la cocina, vi varios cuencos en la encimera y sartenes en los fogones. Me miró por encima del hombro con una sonrisa, con su largo cabello recogido de forma desordenada, mientras añadía otra tortita a la pila que tenía delante.

—Dios, Vince… No tenías que…

Pero él levantó la mano.

—No. No quiero oír ni una palabra, a menos que sea: «Vaya, Vincent, eres el mejor cocinero del mundo y eres irresistiblemente encantador y atractivo» —dijo levantando las cejas con expectación.

Jess se despegó de mi lado y rodeó a Vince con los brazos.

—Oh, vaya, chef Vincent, eres tan encantador y atractivo que podría desmayarme —soltó.

Me reí entre dientes mientras Vincent me miraba fijamente.

—¿Ves? Ella sí que sabe.

Jojo se había sentado a mis pies, apoyándose contra mis piernas mientras me miraba y movía la cola contra el suelo. Sin miedo, sin odio, sin ira. Solo con su gran sonrisa tonta mientras le rascaba detrás de las orejas.

No sé dónde estaría sin todos ellos. No habría sobrevivido, eso lo tenía claro. Daba igual lo que hubiera pasado a lo largo de los años, siempre había tenido a alguien para sacarme del abismo, alguien que me mantenía a flote cuando pensaba que ya no quedaba nada por lo que seguir luchando.

Cuando conocí a Lucas, me entendió mejor que nadie. Era un reflejo de mi propio dolor y de mi rabia, en más aspectos de los que estaba preparado para aceptar. Pero él había sido fuerte cuando yo no pude. Había estado ahí cada vez que lo necesité, sin dudarlo, incluso cuando eso significaba enfrentarse a sus propios miedos y arriesgarse a estar cerca de mí.

¿Y Vincent? Dios, si él no hubiera estado ahí para aportar un optimismo infinito a la mierda que era mi vida, me habría sumido en la miseria para siempre. Tenía el tipo de familia unida y llena de amor que siempre había anhelado, pero eso no lo convertía en un ingenuo. Lo volvía cariñoso, ferozmente protector, dispuesto a hacer cualquier cosa por las personas que quería.

Cuando conocimos a Jason, pensé que el chico tímido de familia respetable no querría estar con unos perdedores como nosotros. Pero fui testigo de cómo toda su vida se hacía añicos para poder vivir de verdad, solo porque se atrevió a alejarse de lo que sus padres le habían impuesto. Soportó su rechazo y el dolor del abandono, y no lo vi dudar ni una sola vez. Estaba tan decidido a reclamar su vida, a vivir como quería, que eso me ayudó a seguir adelante a mí también.

Y ahora estaba Jess, cuya presencia en mi vida había sido tanto una ambición como una advertencia. Esto no era solo un juego, independientemente de las reglas absurdas que estableciéramos o las excusas que nos inventáramos. Jess me había dado algo por lo que luchar, pero era más que eso. Su presencia aquí era la prueba de que yo podía elegir mi propio camino, de que podía ser más fuerte que la violencia y el dolor que me habían moldeado. Aquí se sentía segura, segura conmigo, y eso lo era todo para mí. Eso era lo que siempre había querido para mí y para mis chicos: seguridad, paz, un lugar donde pudiéramos vivir sin ser juzgados constantemente, sin miedo.

La observé con ellos y supe que la protegerían con la misma ferocidad con la que me protegían a mí. Fuera lo que fuera lo que mi padre intentara hacer, si es que intentaba algo, nunca permitiríamos que la tocara.

Nunca.
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Lucas

El sol poniente acariciaba el horizonte, tiñendo el cielo de rosa y naranja. Los colores se fundían con las nubes, arremolinándose como si fueran pintura mientras la luz dorada tocaba mis brazos desnudos.

Hacía que me sintiera nostálgico, aunque no sabía muy bien por qué. ¿Era posible sentir nostalgia por algo que nunca habías experimentado? Por los cuentos antes de dormir, por correr bajo los aspersores, por los parques infantiles y coger de la mano a tus padres… Anhelaba cosas que solo había visto en la televisión o que había observado con envidia en otras personas. Las deseaba como si hubieran sido mías y no solo un sueño.

Se oyó un pop y un silbido cuando Manson abrió una cerveza y me la entregó antes de abrirse la suya. Estábamos sentados en la parte de atrás del Bronco, con las piernas colgando sobre la alta hierba en medio del campo donde estábamos aparcados.

Esto también me hacía sentirme nostálgico. Los dos solos en la parte de atrás de su coche, maravillándonos ante la llegada de otra larga noche. Sorprendidos de haber sobrevivido un día más.

¿Cuántas noches habíamos pasado juntos en la parte trasera de este vehículo, contándonos todos los pensamientos jodidos que teníamos en la cabeza porque nadie más nos escuchaba? ¿Cuántas noches nos habíamos quedado dormidos en los brazos del otro, porque separarnos nos hacía sentir como si uno de nosotros no fuera a estar allí a la mañana siguiente? ¿Cuántas veces nos habíamos dicho que siguiéramos adelante, que siguiéramos luchando, porque si uno de nosotros se rendía, no habría esperanza para el otro?

—Parece que ha pasado toda una vida desde que vimos la última puesta de sol —comenté.

Manson estaba sentado a mi lado, con un brazo apoyado contra el mío, mientras bebía un sorbo de su lata.

—Ha pasado demasiado. Siento que estoy perdiendo la noción del tiempo. Los días no hacen más que desaparecer.

Asentí con la cabeza mientras sacaba un cigarrillo y lo encendía. Di una larga calada, saboreando el ligero ardor en la garganta y el golpe de la nicotina. Se lo pasé y él lo miró entre sus dedos durante un buen rato antes de dar una calada.

—Quizá debería dejarlo —dijo.

Esas palabras me atravesaron como un rayo. Tenía razón, los dos teníamos que dejarlo. Pero a veces, cuando veía que él mejoraba, cuando veía lo mucho que se esforzaba por ser un hombre mejor, sentía que me quedaba atrás. Él era capaz de hacer lo que yo no podía y, aunque seguía intentando arrastrarme con él, yo seguía viviendo con el miedo de que, al final, se recuperara y yo siguiera roto.

Demasiado roto para él, para cualquiera de ellos.

Nos conocimos en nuestro peor momento y juntos logramos salir adelante. En aquel entonces estábamos desesperados, buscando cualquier motivo para no abandonar, y lo encontramos en el otro.

¿Hasta qué punto era egoísta por mi parte preocuparme de que él ya no me necesitara?

Era raro cómo parecía que podía leerme el pensamiento.

—¿Sabes por qué quería que estuvieras con ella? ¿Por qué te envié dentro con Jess, en lugar de pedirte que te quedaras conmigo? —preguntó, devolviéndome el cigarrillo.

Era como si supiera que eso me había dolido. Intenté no sentirme así, de verdad que lo intenté. Pero eso avivó el temor de que me estuviera alejando de él. Yo lo protegería, siempre lo protegería. Pero si él no me dejaba…

—Tengo muy mal genio —dije, respirando despacio—. Tu padre es volátil y yo soy pésimo en eso de mantener la calma. Supuse que estabas intentando evitar que la situación se agravara.

Podía notar su mirada clavada en mi mejilla, aunque yo seguía mirando hacia el sol poniente.

—Sabía que la mantendrías a salvo. Sabía que, pasara lo que pasara, si mi padre quería hacerle daño, la última persona a la que tendría que enfrentarse serías tú. Y nunca podría contigo.

No era el tipo de persona que decía eso por lástima o mentía para hacerme sentir mejor. Manson siempre había sido cuidadoso con sus palabras y decía lo que pensaba.

Me quitó el cigarrillo y dio una larga calada. Me tomó el rostro entre las manos, deslizando los dedos por mi mandíbula hasta agarrarme de la nuca y acercarme a él.

Me besó y su sabor familiar y el mordisco en mi labio inferior encendieron un fuego en mi pecho. Me aferré a su camiseta, con los dedos enredados en la tela, mientras su lengua se colaba en mi boca y su aroma llenaba mi cabeza de deseo.

Cuando lo conocí, a este chico que se parecía tanto a mí, que temblaba de dolor y rabia, que buscaba una razón para vivir, igual que yo, pensé que estaba perdiendo la cabeza. La forma en que me hacía sentir, como si por fin hubiera encontrado ese destello de bondad en el mundo, era aterradora. Nunca me había importado el género de las personas con las que me acostaba, aunque mi padre había intentado sacármelo a golpes cuando le dije que me follaría a quien me diera la gana, eso no me había disuadido. Había encontrado a alguien en quien confiaba lo suficiente como para mostrarme vulnerable, algo que creía imposible.

—Echaba de menos esto… —dije al notar cómo me pasaba los dedos por la mandíbula, bajaba por mi cuello y mantenía allí la mano, sin apretar. Me gustó el peso de su mano—. Te he echado de menos.

—Lo sé —dijo.

No me gustaban los cambios, y parecía que nuestras vidas llevaban mucho tiempo en constante cambio. Eso me ponía nervioso y, cuando me ponía nervioso, me encerraba en mí mismo. Me alejaba de las personas más cercanas a mí, como si necesitara castigarme por sentir algo.

—Me pediste que no me alejara de ti —dijo, y cuando me rozó la piel con su aliento, mis labios se separaron con ganas de volver a besarlo, pero me resistí. Dejé que me controlara aunque quería hincarle los dientes en la piel y saborear su sangre en mi lengua—. Ahora yo te pido lo mismo. No te alejes de mí. —Me dio un golpecito en la cabeza con el dedo, se pasó la lengua por el labio inferior, despacio, y dijo—: Cuando estás físicamente conmigo, pero mentalmente estás en otro sitio… No lo soporto. Te necesito a mi lado, Lucas. ¿Lo entiendes?

—Lo entiendo —dije.

Me acercó el cigarrillo a los labios con cuidado y me dejó darle una calada.

—¿Qué necesitas de mí, cachorro? —preguntó, su mano apretando mi cuello mientras dejaba que el humo saliera de mi boca—. Tienes esa mirada en los ojos, ¿sabes? Es como si quisieras algo, como si quisieras…

Dejó la pregunta en el aire, sus ojos oscuros buscaron los míos.

—Hazme daño —pedí y se le dilataron las pupilas, entreabrió los labios y se le aceleró la respiración—. Quiero que me hagas daño, que me controles.

A veces necesitaba destruirme a mí mismo, y necesitaba que lo hicieran de forma brutal, sin piedad. Necesitaba el dolor para recordarme que era humano, para arraigarme en una realidad que a menudo me parecía demasiado caótica como para soportarla. No había caos en la forma en que Manson me dominaba. Era todo lo contrario: cuando le daba el control, sentía paz, claridad.

Alcé la mano y le acaricié la mejilla. Era un hombre realmente hermoso. Me encantaba cómo se inclinaba hacia mi caricia, cómo sus ojos nunca se apartaban de los míos. Me decía que a menudo hablaba en silencio, y que por eso observaba mi rostro con tanta atención. Buscaba las cosas que no decía.

—Lo que quiero es a ti —dije.

Me dedicó una sonrisa ladeada mientras se inclinaba para besarme. Su beso fue deliciosamente lento, y yo enredé los dedos en su pelo mientras lo abrazaba con fuerza. Era embriagador, un dios imperfecto al que no podía resistirme adorar. Su imperfección lo hacía sagrado, su fuerza lo hacía santo. Pero la lujuria que despertaba en mí lo hacía perverso y la facilidad con la que me sometía a su voluntad era lo más parecido a la divinidad que podía imaginar.

Se separó de mí, dando otra calada al soltarme el cuello.

—Quítate esto —me pidió, tirando del dobladillo de mi camiseta antes de levantarse.

Obedecí y lo seguí cuando se bajó de la parte de atrás del Bronco. Tiré mi camiseta a un lado y él me empujó contra el lateral del vehículo, el frío del metal me produjo una sensación impactante en la piel. Me miró fijamente el pecho mientras me sujetaba por el cuello, trazando con el cigarrillo las líneas tatuadas en mi piel, moviéndolo despacio sin tocarme. Acercó la brasa a mi piel, manteniéndola suspendida sobre un trocito que estaba sin tatuar.

—Suplícame —susurró.

Quería que no tuviera ninguna duda. No quería temer haber hecho algo que yo no deseara ya. Estaba tan tenso que pensaba que iba a explotar, esperando al borde de la desesperación a que me diera lo que ansiaba.

—Por favor, hazme daño, joder —solté, con palabras crudas y fuertes—. Úsame. Fóllame. Demuéstrame que nunca podré alejarme de ti.

Sus labios se estrellaron contra los míos y el cigarrillo se me clavó en el pecho. Fue solo un instante, solo el tiempo necesario para que notara la quemazón.

El dolor no me asustó; lo saboreé.

Me hizo sentir humano. Carne y sangre, mente y alma por fin conectadas en un ser completo.

Gemí en su boca, sus caderas rozaron las mías al tiempo que lanzaba el cigarrillo al suelo y lo aplastaba con la bota. Me pasó la lengua por los labios y me apretó la garganta justo debajo de la mandíbula.

Solía jugar a apagar cigarrillos sobre mi piel. Era un hábito horrible, destructivo, lleno de odio hacia mi propio cuerpo. Manson me hizo dejarlo con la promesa de que él lo haría por mí si se lo pedía. El control que buscaba en la autodestrucción era algo que podía encontrar con él, algo que podía confiarle.

A veces, necesitaba que alguien me dijera cuándo era suficiente antes de destrozarme a mí mismo.

Busqué a tientas la hebilla de su cinturón, la abrí y le agarré la polla a través de los calzoncillos. Estaba caliente en mi mano, palpitando cuando la apreté. Me empujó hasta ponerme de rodillas y yo presioné mi cara contra su ingle, inhalando con fuerza. Estaba casi salivando, tenía la cabeza inundada con su aroma almizclado.

Se bajó los calzoncillos y yo hundí los dedos en sus caderas, metiéndome su polla en la boca hasta que mi nariz quedó enterrada en su oscuro vello. Empujó contra mi garganta, con una mano presionada en la parte posterior de mi cráneo.

—Ahógate con ella —dijo, y el placer en su voz me volvió voraz—. Mójala para mí, cachorro.

Me mantuvo ahí sujeto hasta que sentí que me ahogaba, hasta que se me llenaron los ojos de lágrimas y no pude respirar, con los pulmones doloridos por la falta de aire. Pero no me importaba. Quería llegar al límite de mi resistencia y superarla.

La sacó de mi boca y aún tenía los labios entreabiertos cuando me escupió en la cara.

—Gracias, señor.

Le sonreí, con una presión en el pecho por la risa salvaje que me provocaba la felicidad de tenerlo sobre mí. Me levantó de un tirón y me dio la vuelta, arrastrando las uñas por mi columna vertebral.

Me empujó contra la ventanilla, inmovilizándome.

—No te muevas. Ahora vuelvo —me dijo.

Los segundos que estuvo lejos de mí, rebuscando en la parte delantera del Bronco, me parecieron una eternidad. Contuve la respiración, contando cada segundo que pasaba, con la frente apoyada contra el frío cristal de la ventanilla. Cuando volvió, llevaba en las manos un botecito de lubricante.

Guardábamos esa mierda por todas partes, por si acaso. En la guantera, en los cajones de la mesita de noche, en los bolsillos de las chaquetas… No íbamos a permitir que nos pillara desprevenidos.

Me hizo quedarme quieto mientras me desnudaba. Empezó por las botas y se arrodilló para desatarme los cordones amarillos. Me bajó los vaqueros y me apartó las manos cuando intenté hacerlo yo mismo.

—Ten paciencia —me dijo, una vez estuve desnudo y él todavía vestido.

Yo le daba la espalda, con el pecho pegado al vehículo. Me costaba mucho quedarme así, obedecer sus órdenes de no moverme y simplemente esperar. No era una persona paciente. La expectación era casi insoportable.

—Joder, haz que duela —dije, repitiendo las palabras como una plegaria mientras él me besaba el hombro y me arañaba el brazo.

Se oyó un ruido, el clic de la tapa del bote, y entonces sus dedos me penetraron, resbaladizos por el lubricante. Me metió uno en el culo mientras me agarraba por la nuca. Se tomó su tiempo antes de añadir un segundo dedo y yo gemí con la sensación.

—¿Quieres más? —preguntó, con voz baja en mi oído mientras me penetraba con los dedos y la polla me goteaba contra el Bronco, dejando gotas de líquido preseminal en el metal.

—Más… Joder, dame más —gruñí.

Lo necesitaba ya, en ese mismo instante. No quería esperar. No quería quejarme ni lloriquear. Quería perderme en el dolor y la agonía hasta que no quedara nada más en mi cerebro.

Nos movió hacia un lado y me empujó la cabeza hacia abajo hasta que quedé inclinado en la parte trasera del Bronco. El temblor de su brazo delataba lo ansioso que estaba por hacerlo. Un tercer dedo se introdujo en mí y yo golpeé la fina alfombra con el puño con tanta fuerza que me dolió.

—Hazlo —murmuré—. Hazlo, hazlo, hazlo, joder, por favor…

Hundió los dedos hasta más allá de los nudillos, moviéndolos hasta que mi polla se estremeció y yo jadeé con los dientes apretados. Mis manos se cerraron en puños cuando retiró los dedos de mi interior y, en su lugar, presionó contra mí la punta de su polla.

Se inclinó sobre mi espalda, deslizando la lengua por mi columna vertebral.

—Si es demasiado dirás rojo —dijo, y yo gruñí con frustración hasta que me apretó el cuello en señal de advertencia—. Prométemelo.

—Vale, joder, sí, te lo prometo…

Me penetró, estirándome con un dolor lento y punzante que me hizo gemir con fuerza. Me estabilizó con la mano que tenía en mi cuello, manteniéndome en el sitio mientras me adaptaba a él.

—Joder, mierda… —jadeé, con las piernas temblando mientras él retiraba las caderas y volvía a empujar hacia delante, penetrándome con fuerza.

La sensación me dominó, fundiéndose en cada rincón de mi cerebro como una sustancia pegajosa que arrasaba todo a su paso.

Sin miedo, sin frustración. Sin pensamientos caóticos y confusos.

Solo placer. Solo agonía. Solo nosotros.

—¿Esto era lo que querías, cachorro? —Las palabras le salieron guturales, con la boca pegada a mi espalda, rozándome con los dientes como si quisiera grabármelas en la piel—. ¿Es esto lo que te mereces? Joder.

Intenté responder, pero se escupió en la palma de la mano y me rodeó con los brazos, agarrándome la polla y masturbándome. Sus dedos se movían sobre mí con un movimiento circular y firme que me hacía poner los ojos en blanco. Abandoné mis habituales esfuerzos por mantenerme impasible; los gemidos que me arrancaba eran descuidadamente fuertes. Empujé mi polla contra su mano, con la respiración entrecortada.

—Me lo merezco… —dije con la voz entrecortada mientras mis músculos se tensaban y caía en picado más allá del punto de no retorno.

No podía moverme, solo temblar. No podía decir ni una palabra más.

Un escalofrío me recorrió cada terminación nerviosa, desde la punta de los dedos de los pies hasta la cabeza. El semen cayó a borbotones sobre su mano mientras me corría, perdiéndome en el éxtasis. Me volví insoportablemente sensible casi al instante, jadeando mientras él seguía tocándome hasta que quise acurrucarme en una bola para escapar.

—Aguanta, por mí —gruñó, con embestidas más fuertes y una urgencia nueva.

Se apoyó contra mi espalda, con su aliento jadeante y caliente mientras se hundía en mí, hasta el fondo. Le palpitó la polla cuando se corrió y el cuerpo le tembló.

Durante casi un minuto, ninguno de los dos se movió. Lo único que podíamos hacer era mantenernos en pie, con las piernas temblorosas, allí apoyados mientras recuperábamos el aliente.

—Te quiero —dije al final en voz baja, aunque las palabras todavía me salían temblorosas.

Apoyó la cabeza contra mi espalda, notaba su aliento cálido sobre la piel.

—Yo también te quiero.

Se separó de mí, sin soltarme el brazo, mientras nos arrastrábamos a la parte trasera del Bronco y nos derrumbábamos allí.

—No te lo digo lo suficiente, pero pienso en ello a todas horas. Te miro… —Lo miré de reojo, fijándome en el sudor que tenía en la piel y en la expresión de felicidad que se reflejaba en su rostro—. Y pienso en lo mucho que te quiero, pero no te lo digo, joder.

Tenía los ojos entrecerrados bajo la luz tenue.

—Sé que lo intentas.

—Tengo que esforzarme más. Sé que no siempre lo hago bien. Ni contigo, ni con Jess, ni con Vincent, ni con Jason. Pero lo intento. Y seguiré intentándolo. Quiero que lo sepas.

Antes me asustaba lo mucho que lo quería, igual que me asustaba querer a Jason y a Vincent. Podía perder mucho, demasiado. Y ahora…

Ahora estaba Jessica.

Dios, me aterrorizaba.

Nos tumbamos uno al lado del otro, acurrucados, mientras nos encendíamos otro cigarrillo y nos lo pasábamos. El sol se había puesto y los grillos cantaban entre la hierba alta. El aire se estaba enfriando, el calor por fin empezaba a remitir.

—Creo que ella también te quiere —dije de repente, y él se movió a mi lado.

—¿Jess? Lo dudo.

—No deberías. Deberías haber visto lo preocupada que estaba por ti cuando te fuiste de casa. —Tenía la cabeza apoyada en su brazo y él me abrazó más—. Creo que, si me hubiera peleado con tu padre, ella se habría unido a mí.

Al principio no había esperado mucho de ella. No sería prudente que un tipo como yo esperara algo de una mujer como ella. Pero nunca dejó de sorprenderme. Era feroz, una fuerza que no podías ignorar, pero ahora podía ver las grietas en su armadura, las inseguridades, las preocupaciones, el miedo.

No éramos tan distintos como había pensado. Quizá por eso me hacía sentir así, como si quisiera aferrarme a ella y alejarla al mismo tiempo.

—A mí no creo que pueda amarme —dije, y Manson se burló.

—Si de verdad piensas eso, entonces ojalá pudieras ver cómo te mira —dijo—. Los dos sois demasiado orgullosos.

—No vale la pena darle vueltas —dije, aceptando el cigarrillo cuando me lo ofreció—. No la tendremos con nosotros mucho más tiempo.

No me gustaba nada pensar en eso. De hecho, odiaba tanto la idea de que volviera a desaparecer de nuestras vidas que me temblaban los dedos por la rabia. Tenía que quedarse y darnos la oportunidad de resolver esta mierda.

—¿Recuerdas lo que solía decirte? —preguntó Manson—. Cuando éramos adolescentes y veníamos aquí en coche para hablar de cosas… Me decías que no querías ver otro día…

Lo recordaba, por supuesto que lo recordaba. Recordaba la desesperación que sentía, el dolor que compartíamos, lo desesperanzado que estaba.

—Si consigues superar la noche, volverás a ver el sol —dije, repitiendo las palabras que me había dicho entonces—. Sigue persiguiendo el próximo amanecer. —Cerré los ojos mientras exhalaba—. La noche parece jodidamente oscura, Manson, pero sigo persiguiendo amaneceres.

Me dio un apretón en el brazo y apoyó la cabeza contra la mía.

—Sí. Últimamente estas mierdas se han vuelto un poco más oscuras de lo que me gustaría.

Pasaron unos minutos de silencio hasta que volvió a hablar.

—Tenemos que irnos del pueblo unos días —dijo—. Ir a otro sitio, darnos un respiro. Darle a mi padre la oportunidad de irse a la mierda.

—¿Sí? Me parece bien. Los padres de Vincent pueden encargarse de los perros.

No recordaba cuándo fue la última vez que nos fuimos de vacaciones, ni siquiera unas cortas. Parecía que nos habíamos mudado a esa gran casa y desde entonces no habíamos parado de trabajar.

—¿Y Jess? Me da pena dejarla sola.

—Nos la llevaremos —dijo con tono pensativo, mientras esbozaba una sonrisa—. Tengo planes para ella.

—Me encanta cuando sonríes así —comenté al ver esa sonrisa sádica en su rostro, que solo podía significar problemas y yo estaba más que preparado—. ¿Cuál es el plan?

—Me contó cuál era su mayor fantasía —dijo, rascándose la barbilla con el dedo pulgar—. Me habló de que quería que la secuestraran, que la sometieran, que todas sus preocupaciones y problemas desaparecieran. Yo digo que hagamos esa fantasía realidad.

Un escalofrío me recorrió la espalda al pensarlo.

—Joder, sí. ¿Secuestrar a nuestra preciosa muñequita y llevárnosla para nosotros solos? Suena justo a las vacaciones que necesito.

No era solo la lujuria lo que me excitaba. La necesidad de atraer a Jess hacia mí y no dejarla marchar nunca, por mucho que me volviera loco, era cada día más intensa. Tenía unos problemas de abandono complicados y no sabía qué coño sentía Jess por nosotros, pero saber que esa era su mayor fantasía hizo que una ridícula explosión de esperanza estallara en mi pecho.

Quería algo que podíamos darle: una salida, una válvula de escape para su oscuridad, un lugar seguro donde pudiera satisfacer todos sus deseos obscenos. Y yo quería darle justo eso. Quería demostrarle que, más allá de sus miedos, podía tener todo lo que quisiese y más.

Esta vez tenía que ser diferente. Rompería todas las putas reglas que hicieran falta para ganar, para conseguir un premio que llevábamos años viendo delante de nuestras narices.

Este era nuestro juego y no me importaba lo que tuviera que hacer para que al final fuera nuestra.

Continuará…
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